
        
            
                
            
        

    
    
      
    

    
      
    

    
      Dear Reader, el libro que estás por leer 
      NO
       es una  traducción oficial. Fue hecha 
      sin fines de lucro,
       por fans como tú.
    

    
      
    

    
      NO
       compartas ni resubas este archivo de manera pública en 
      Instagram, Tiktok, Scribd, Wattpad, Twitter, ni ninguna otra red social.
    

    
      
    

    
      Si quieres seguir teniendo acceso a nuestras traducciones, 
      no nos expongas.
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      The D.C. Stars #1
    

    
      FACE OFF
    

    
      Chelsea Curto
    

    
      
    

    


    
      
    

    
      
    

    
      SINOPSIS
    

    
      
    

    
      Emerson (Emmy) Hartwell
       ha esperado un lugar en la lista de la NHL desde que se convirtió en jugadora de hockey profesional, y esta temporada, finalmente tendrá la oportunidad de mostrar su talento con los 
      D.C. Stars
       
      en apuros.
    

    
      Maverick Miller
       
      es el mejor jugador de la liga, pero nunca ha tenido un récord ganador. Capitán del equipo y desesperado por cambiar las cosas, acepta jugar bien con la nueva y apasionada Extremo Izquierdo a pesar de que son totalmente opuestos.
    

    
      Después de una noche en la que 
      la tensión
       
      entre ellos llega a un punto crítico 
      y terminan en la cama,
       
      Emmy y Maverick juran que 
      fue sólo una vez.
       
      Sólo una vez para sacarlo de sus sistemas para que puedan jugar mejor y ayudar a su equipo. No significa nada. 
      Ella no sale con jugadores de hockey.
       
      Es un notorio playboy que no tiene citas. Nada más.
    

    
      Excepto que... lo que debería haber sido sólo una vez 
      vuelve a suceder,
       
      y luego otra vez. Se 
      dicen
       que el acuerdo de 
      amigos con beneficios
       
      es sólo por la temporada, pero a pesar de enfrentarse en el hielo, a puerta cerrada, 
      ellos no son más que fuego. 
    

    
      
    

    
      FACE OFF
       
      es una novela spicy para los amantes del romance deportivo con atletas profesionales, amigos con beneficios, dónde él se enamora primero y hay un feliz para siempre garantizado.
      

    



    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Para las chicas a las que no sólo les gusta leer sobre deportes, sino que también les gusta practicarlos.
    

    
      Y para las chicas a las que les encanta ver al altísimo capitán de la NHL arrodillarse y suplicar como un buen chico, Maverick Miller es para ustedes.
      

    



    

    
      
    

    
      NOTA DE LA AUTORA
    

    
      
    

    
      Como
       
      alguien que ha sido atleta toda su vida, ha sido un placer ver el aumento en la atención que finalmente están recibiendo las mujeres en los deportes. Este entusiasmo por las atletas femeninas no existía hace diez años, y vivir en una época en la que el campeonato de baloncesto femenino de la NCAA ganaba más espectadores que el campeonato de baloncesto masculino de la NCAA es irreal.
    

    
      Estoy en mi era de romance deportivo y cuando planificaba una serie de hockey, sabía que quería escribir una historia con un giro.
    

    
      Cuando comencé a soñar con 
      FACE OFF
       y la idea de que una mujer jugara hockey profesional, la PWHL (Liga Profesional de Hockey Femenino) aún no existía por completo. En lugar de crear una liga para Emmy, decidí dejarla jugar con los chicos.
    

    
      Confía en mí.
    

    
      Sé que las mujeres no juegan en la NHL (menos Manon 
      Rhéaume
      , que jugó en un partido de exhibición con los Tampa Bay Lightning). Este libro es un trabajo de ficción. Se amplían los límites de la credibilidad para que funcione, pero la representación de las mujeres en los deportes es importante para mí, de ahí la mujer en la NHL.
    

    
      También sé que los equipos de hockey tienen más de nueve jugadores. Para facilitar la lectura, he limitado el número de personas mencionadas a lo largo del libro para que no sea confuso realizar un seguimiento de todos, ¡y también he incluido una lista para que sepas quién es quién!
    

    
      Por último, algunos de los personajes mencionados brevemente en 
      FACE OFF
       son de mis otros libros de una serie diferente. 
      Dallas, Maven
       y 
      June
       son de 
      Behind the Camera 
      (un romance deportivo entre un padre soltero y su niñera). Reid también es un personaje que obtiene su propio libro en esa otra serie.
      

    



    

    
      
    

    
      ADVERTENCIAS
    

    
      
    

    
      FACE OFF
       es una comedia romántica llena de risas, spicy y desmayos, pero quiero compartir algunas advertencias de contenido que algunos lectores quizás quieran tener en cuenta.
    

    
      
    

    
      •lenguaje explícito
    

    
      •múltiples escenas de sexo explícito entre dos consensuales
    

    
      compañeros (incluyendo asfixia leve con permiso)
    

    
      •en la página, consumo de alcohol
    

    
      •un playboy reformado con un historial de mujeriego (NO hay infidelidad, y no está con nadie después)
    

    
      •peleas de hockey (incluyendo sangre y puñetazos)
    

    
      •mención de una lesión de hockey (fuera de página)
    

    
      •mención del abandono parental (breve)
    

    
      •mención de la vida en hogares de acogida (breve)
    

    
      •mención del cáncer infantil (breve)
    

    
      •comentarios sexistas hechos por personajes secundarios (breves, e incluyendo un comentario no consensuado no hecho por ninguno de los personajes principales).
      

    



    

    
      
    

    
      D.C. STARS
    

    
      
    

    
      Maverick Miller
       - Extremo Derecho
    

    
      Emerson Hartwell - 
      Extremo Izquierdo
    

    
      Liam Sullivan
       - Portero
    

    
      Hudson Hayes - 
      Defensa
    

    
      Riley Mitchell
       - Defensa
    

    
      Ethan Richardson - 
      Central
    

    
      Grant Everett
       - Extremo Central
    

    
      Connor McKenzie - 
      Central
    

    
      Ryan Seymour
       - Defensa
    

    
      Brody Saunders - 
      Entrenador
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      Emmy
    

    
      
    

    
      He
       estado cerca de muchos pitos en mi vida, pero el que está a quince centímetros de mi cara es el último que siempre quise ver.
    

    
      —Grady. —Me tapo los ojos con el brazo en un intento desesperado de 
      protegerme de
       su pene flácido. —Pasamos dos temporadas sin que esta amistad se volviera extraña, ¿y eliges mi último día para actuar como un canalla? ¿Y en un espacio sagrado como nuestro vestuario de todos los lugares?
    

    
      —Alguien me robó los boxers—. Grady Whitlock, mi mejor amigo y una de las únicas razones por las que he sobrevivido a mi etapa como Extremo izquierdo con los San Diego Iguanas de la ECHL, la liga AA de la NHL, nunca ha sido del tipo tímido. —Sabes que no soy así.
    

    
      —La proximidad de tus bolas a mi boca dice lo contrario. Creo que podría tener pesadillas.
    

    
      Hay una serie de maldiciones murmuradas seguidas del cierre de una bolsa de lona y el susurro de la ropa. —Bueno. Puedes mirar ahora.
    

    
      Abro un ojo y suspiro de alivio cuando me encuentro mirando unos vaqueros oscuros y no un escroto. —Gracias a Dios. ¿Quién robó tus boxers?
    

    
      —Probablemente Andrew —se queja Grady. —Ese cabrón ha tenido problemas conmigo desde que lo vencí en la tanda de tiros de práctica de la semana pasada. Lo siento, Em.
    

    
      —Te perdono, pero sólo si nunca más me muestras tu basura —le digo.
    

    
      —Tal vez podamos hipnotizarte para quitarte el recuerdo.
    

    
      —Eso, o me daré con un mazo en el cráneo. Vas a tener que encontrar a alguien más para flirtear, amigo. Mi vuelo sale dentro de tres horas y luego me iré de aquí para siempre.
    

    
      Grady frunce el ceño. —Este lugar no va a ser el mismo sin ti, Emmy.
    

    
      —Ser convocada a las grandes ligas era lo último que tenía en mi tarjeta de bingo este año, y estoy a punto de enloquecer—. Pellizco el aire con el pulgar y el índice. —Ahora que lo pienso, ¿puedes mostrarme tu polla otra vez? Es 
      venosa
      , pero mucho menos aterradora que pensar en el futuro. ¿Yo? ¿Una jugadora de la NHL? 
      ¿De verdad?
    

    
      —Ah. —Se 
      frota
       la mandíbula y 
      sonríe
      . —Ya veo, estamos en la etapa de desvío. La gente llama 
      emociones
       a lo que estás experimentando, Emmy. Deberías abrazarlas. No te debilitan.
    

    
      —Oh, lo sé. — Le hago un gesto para que se despida, pero una cuerda en mi pecho se tensa cuando lo miro. —Todo es muy repentino.
    

    
      Él camina hacia mí. Cuando está lo suficientemente cerca para alcanzarme, toma mis mejillas con dedos cálidos y palmas callosas. —Puedes hacer cosas difíciles, Em. Esta transición no será fácil, pero es la oportunidad de tu vida.
    

    
      Maldita sea.
    

    
      Realmente esperaba escabullirme de aquí sin que nuestra conversación se volviera profunda. Grady tiene esta manera de sacarme sentimientos grandes y aterradores y obligarme a llevar el corazón en la manga, y no estoy segura de poder manejar eso hoy. Jugueteo con un hilo suelto de mis pantalones cortos. Mis palmas están húmedas mientras tiro de los largos y deshilachados mechones de mezclilla y 
      trago
       un profundo suspiro.
    

    
      —¿Estoy loca por aceptar esta oferta? ¿
      Por renunciar
       a lo seguro que tengo aquí? Sabes que odio quedarme quieta, pero me siento como si estuviera saltando al océano sin chaleco salvavidas.
    

    
      —Piense en ello como el siguiente paso. Una redirección —dice Grady, siempre la voz de la razón en nuestro vestuario. —Has trabajado muy duro para esto. Era sólo cuestión de tiempo que llegara una oportunidad.
    

    
      Llámenme egoísta, pero 
      si que he trabajado duro
       para esto.
    

    
      Realmente, jodidamente, duro, y ahora tengo la oportunidad de jugar para los DC Stars, nuestro equipo afiliado a la NHL.
    

    
      Los Stars solían ser una potencia que llegó a los playoffs con un récord de veinticuatro años seguidos. Ahora están en una crisis y parece que no pueden salir de ella.
    

    
      Vienen de su octava temporada consecutiva con derrotas. No se ha presentado un cartel de Campeón de la Copa Stanley en una década y media, y las cosas tampoco están empezando bien para ellos este año.
    

    
      Una lesión a principios de temporada dejó a un jugador de élite novato con un desgarro del ligamento anterior cruzado, y han estado rotando a los muchachos de AHL por el lugar vacío de la lista sin ningún éxito.
    

    
      Aprendí todo esto durante una llamada con mi agente y el entrenador en jefe de los Stars. Después de casi media hora de halagos y de recitar una lista de mis elogios que se remontan a la escuela secundaria, el entrenador Saunders me extendió una oferta de contrato porque le gustaba cómo jugaba y admiraba mi tenacidad.
    

    
      Seguí esperando que alguien me dijera que era una broma. Un gran malentendido que debería haberle ocurrido 
      a otra Emerson
       Hartwell, pero el remate nunca llegó.
    

    
      Y ahora aquí estoy, con las maletas hechas y el corazón en la garganta mientras me inclino y 
      abrazo
       al hombre que se ha convertido en un hermano para mí.
    

    
      Nunca he sido de las que lloran, pero me pica la nariz y se me nubla la visión cuando Grady me aprieta con fuerza. Huele a sudor del día anterior, pero no me importa. No sé cuándo podré verlo y quiero saborear este momento.
    

    
      Se aleja y me lanza una mirada seria que me dice que está a punto de ponerse en modo protector. —¿Recuerdas nuestra regla?
    

    
      —No fornicar con compañeros de equipo —me río. —No te preocupes. Aprendí la lección la última vez.
    

    
      —Eso incluye a Maverick Miller. No cree en las reglas. Tiene una chica en cada ciudad y ha sido 
      fotografiado
       con modelos y actrices cada dos semanas. Hay un rumor que circula por ahí de que algún reality show de citas importante le ofreció el papel principal, pero él 
      los
       rechazó.
    

    
      Pongo los ojos en blanco. —He tratado con ese tipo de tipos durante toda mi carrera. No me importa lo bonito o famoso que sea, no voy a tocar eso ni con un palo de tres metros.
    

    
      —Bien. —Grady besa la parte superior de mi cabeza y me revuelve el pelo. Lo 
      aparto
       de un manotazo y su atención se 
      dirige
       a mi cubículo. —Nunca pensé que vería tu casillero vacío. ¿A dónde se fue toda tu mierda? Solía haber diecinueve cepillos para el cabello y suficientes plantas para suministrar oxígeno a una ciudad entera.
    

    
      —Que te jodan—. Coloco mis manos en mis caderas. —No hables así de Fernie y Freddie Ficus.
    

    
      —Sus hojas estaban en mi espacio. Me alegro de verlos partir—. Grady mete la mano en el bolsillo delantero de sus vaqueros y saca un trozo de papel doblado. —Esto es para tu nuevo casillero, si puedes encontrar espacio.
    

    
      Desdoblo
       la nota arrugada y me ahogo con una risa. Es una foto nuestra que tomamos en mi primer día con las Iguanas hace dos años. Su brazo está colgado sobre mi hombro. Me inclino hacia él. Teníamos sonrisas y camisetas a juego, y lo recuerdo como si fuera ayer.
    

    
      —Míranos —digo. —Somos bebés. Tenías todos tus dientes.
    

    
      —Y pensaste que el flequillo era una buena idea.
    

    
      —Nunca más. —Me muerdo el labio inferior. —No creerás que los Stars me llamaron para algo de «contratación diversa», ¿verdad? ¿Para que puedan ser el primer equipo con una mujer en su plantilla?
    

    
      —Joder, no. Te llamaron porque eres la mejor patinadora de la ECHL 
      y
       la AHL. Porque puedes enfrentarte cara a cara con cualquier jugador en las tres ligas. ¿A quién le importa si tienes tetas y usas un sostén deportivo?
    

    
      —Ojalá todos tuvieran la misma actitud que tú. Mira cuánto tiempo me llevó ganarme a los muchachos aquí: una temporada entera.
    

    
      —Eso es porque eres quisquillosa, no porque seas mujer. Eres mi pequeño cactus—. Grady me pellizca la mejilla y lo miro. —Si tus nuevos compañeros de equipo quieren hablar mierda, haz que te respalden cuando juegues. Patearles el trasero y luego regodearse humildemente. Si te sientes más luchadora, sube 
      sus
       posiciones en la clasificación—. Me mira fijamente y su expresión se vuelve más suave. —Algún día harán una película sobre ti.
    

    
      —Esto se está poniendo raro. Nunca alguien me había dicho tantas cosas lindas seguidas sin intentar echar un polvo —
      bromeo
      .
    

    
      —Sí, sí. Necesitas esforzarte para aceptar un cumplido de vez en cuando—. Chasquea la lengua. —Háblame de esta persona con la que te vas a quedar.
    

    
      —Piper Mitchell no mataría a una abeja aunque le picara. Éramos amigas en la escuela secundaria y trabaja para los Stars en su departamento de transmisión.
    

    
      —¿De adolescente tenías amigos? —pregunta, y se me escapa otra risa. —Eso debe haber sido un espectáculo.
    

    
      Le doy la vuelta y 
      miro
       alrededor del vestuario que he llamado hogar durante dos años, con el corazón 
      martilleando
       en mi pecho.
    

    
      —Es el fin de una era, ¿no? —pregunto.
    

    
      —Y el comienzo de una nueva—. Grady levanta la barbilla hacia la puerta. —Sabes que odio las despedidas. Sal de aquí antes de que corte tus plantas y se las dé de comer a los pájaros.
    

    
      —Nunca lo harías. —Lo 
      abrazo
       de nuevo y una parte de mí se arraiga en él con el abrazo. —Pórtate bien, Whitlock. Mantén tu polla en tus pantalones.
    

    
      —Mi confianza está cayendo en picada hoy. ¿Es realmente tan malo? Dios, tal vez por eso Sabrina no me volvió a llamar después del sábado por la noche en el bar.
    

    
      —¿Por qué tu pene cuelga hacia la izquierda? Lo dudo. Probablemente sea porque su nombre es Samantha, no Sabrina—. Le doy una palmadita en el hombro. —Mírate convirtiéndote en un jodido hombre.
    

    
      —Maldita sea—. Echa la cabeza hacia atrás y mira al techo. —Me gustó mucho ella. El bar estaba demasiado ruidoso. No pude oír. Eso es culpa mía por no pedirle que repita lo que dijo.
    

    
      —Siempre habrá una próxima vez—. Levanto mi bolso del suelo. —Te estaré apoyando.
    

    
      —Hey. No te acuestes con tus compañeros de equipo sólo porque tienes frío, estás aburrida o sufres de depresión estacional en el Atlántico Medio.
    

    
      —Prometo que me portaré bien—. Mi teléfono suena en mi bolsillo y reviso mis notificaciones. —Debería irme. Mi vehículo está aquí.
    

    
      —Te quiero, Emmy. Pasa el mejor momento de tu vida —dice Grady.
    

    
      —También te quiero, imbécil—. 
      Toco
       su costado y me alejo. —Habrá un boleto esperándote si logras llegar al este.
    

    
      Me dirijo a la puerta que conduce al vestíbulo de las instalaciones de práctica y 
      miro
       por encima del hombro. Este es el paso más grande que podría dar en mi carrera y cuando Grady me sonríe, sé que estaré bien.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Un
       monzón me recibe en mi viaje desde el aeropuerto hasta el departamento de Piper Mitchell, y estoy empapada cuando 
      llego
       a la entrada del exclusivo edificio residencial.
    

    
      El viaje hasta el undécimo piso es rápido, y lucho con mis maletas por el pasillo hasta la puerta de Piper. 
      Toco
       dos veces y se 
      abre
       de golpe.
    

    
      Una rubia de cinco pies y tres pulgadas con brillantes ojos azules me saluda con un abrazo que me deja sin aliento y, por primera vez desde que aterricé en el Aeropuerto Internacional Reagan, sonrío. Nunca tuve muchas amigas mientras crecía. Me incliné por los deportes y mi misión fue que me 
      eligieran
       para los equipos masculinos. Todo mi tiempo libre lo dedicaba a entrenar, despejar mi agenda para practicar y tratar de demostrar mi valía. Era agotador.
    

    
      No como las otras chicas,
       decían los chicos de mi equipo de hockey recreativo después de que me dieran un codazo en la cara en un juego. 
      Uno de nosotros 
      vitoreó cuando me limpié la sangre de la nariz.
    

    
      Me reí, pero en el fondo quería 
      ser 
      como las otras chicas.
    

    
      Quería a alguien con quien pudiera hablar sobre primeros besos y malas citas, calambres menstruales y profesores sustitutos sexys.
    

    
    
      Sin embargo, ha sido difícil recrear esa adolescencia en la edad adulta. A la gente le gusta decirme que soy difícil, cerrada y demasiado sarcástica. Así he sido siempre, desde que tengo uso de razón. No estoy enojada sino inquieta, por eso siempre estoy persiguiendo la próxima gran oportunidad. Por qué estoy buscando el próximo lugar a donde ir.
    

    
      Por lo general, eso se traduce en irse antes de que se formen conexiones reales y el ciclo 
      continúa
      .
    

    
      Piper es diferente.
    

    
      Se coló cuando estábamos juntos en literatura inglesa en nuestro segundo año, y se mantuvo.
    

    
      Si ella es el sol, yo soy la nube de tormenta.
    

    
      Una de nosotras es la que complace a la gente y la otra es la que la evita.
    

    
      Dos totalmente opuestos que encontraron una amistad que funciona.
    

    
      Perdimos el contacto en la universidad; yo estaba ocupada manteniendo altas mis calificaciones para mantener mi beca deportiva. Ella estaba ocupada con el periodismo televisivo y se enamoró del estudiante legado convertido en director ejecutivo de tecnología que, como resultado, terminó siendo un gran imbécil.
    

    
      Se separaron el año pasado y nos volvimos a conectar a través de mensajes directos de Instagram que se convirtieron en llamadas FaceTime semanales.
    

    
      No creo mucho en las almas gemelas, pero creo que Piper podría ser la mía.
    

    
      Ella me encontró cuando más la necesitaba y me hizo sentir querida. Capaz.
    

    
      Cuando la llamé y le dije que iba a venir a jugar para los Stars, me invitó a quedarme con ella. Era como si no hubiera pasado el tiempo en nuestra amistad y ella estaba tan emocionada por mí que cualquiera pensaría que 
      era ella
       quién formaría parte del equipo.
    

    
      —¡Estás aquí! —exclama Piper.
    

    
      —Estoy aquí y estoy empapada. Voy a arruinar tu alfombra —digo.
    

    
      —¿A quién le importan las alfombras? —me suelta y me hace un gesto para que entre. —¿Cómo estuvo tu vuelo? ¿Quieres darte una ducha antes de que te haga el recorrido y te ayude a instalarte? ¿Tienes hambre?
    

    
      Ella habla a un kilómetro por minuto y mi cerebro, afectado por el desfase horario, tarda en ponerse al día.
    

    
      —¿Te importa si me enjuago? —
      Miro
       el charco que se forma a mis pies. —El tipo en el asiento del medio se comió un sándwich de cebolla y creo que el hedor me siguió.
    

    
      —¿Un sándwich de cebolla? —Piper se inclina hacia adelante y huele mi camisa. —Eso es asqueroso. ¿Qué lleva un sándwich de cebolla?
    

    
      —Pan y cebolla. Eso es todo —digo. —Mi pobre conductor de viaje compartido tuvo arcadas durante todo el camino hasta aquí, así que definitivamente estoy perdiendo mi calificación de cinco estrellas.
    

    
      —La decencia del público viajero se ha ido por la ventana. Gracias a Dios volamos en aviones chárter. Si tuviera que ver a alguien entrar al baño del avión sin zapatos, localizaría a un alguacil aéreo y me aseguraría de que aterrizara en la cárcel—. Ella tira de mi brazo y me guía por el pasillo. —Te mostraré tu habitación para que puedas limpiarte y luego podremos hacer todo el recorrido.
    

    
      —Mierda,
       
      Piper. Sé que me enviaste fotos, pero este lugar es enorme—. Miro los ventanales del suelo al techo de la sala de estar. El horizonte de DC me guiña un ojo y estoy oficialmente impresionada. —Esto costaría millones en California.
    

    
      —Es genial, ¿no? —Piper me sonríe por encima del hombro. —Si ese cabrón iba a engañarme con su secretaria y luego decir que el divorcio era culpa mía, puedes apostar que lo iba a arrastrar por todo lo que valía.
    

    
      —¿Cómo te ha ido? —pregunto.
    

    
      —Estoy bien —dice, pero su sonrisa se ve forzada en las comisuras. —No tenía idea de cuánto me estaba limitando hasta que me alejé de él, ¿sabes?
    

    
    
      Lo sé, y odio que mi dulce amiga ahora también lo sepa.
    

    
      —Lamento que hayas tenido que pasar por eso y lamento no haber estado allí para ayudar.
    

    
      —No lo estés. Ya lo he superado y las cosas van bien—. Su sonrisa de megavatios vuelve a su lugar y nos detiene frente a una puerta. —Está es tu habitación. Hay un baño adjunto y tengo toallas preparadas para ti. Incluso hay un «calentador de toallas».
    

    
      —Dios, eres elegante—. Dudo antes de inclinarme hacia delante y abrazarla de nuevo. —Gracias por acogerme.
    

    
      —No tienes que agradecerme. Esto va a ser divertido. No hay prisa por instalarse. Estaré en la sala de estar cuando estés lista.
    

    
      Con un movimiento de la mano y un movimiento de su cabello, pasea por el pasillo y tararea una melodía que suena sospechosamente a «Adiós Earl».
    

    
      
    

    
      
    

    
      Treinta 
      minutos después, me siento junto a Piper en el sofá y acepto la cerveza que me pasa. Golpeamos las botellas entre vítores de celebración, nos sentamos y nos relajamos.
    

    
      —No puedo creer que estés aquí, Em. Y no sólo estás aquí, sino que estás firmando un contrato con los Stars.
    

    
      —¿Cuánta gente sabe del fichaje? ¿Se envió un memorándum?
    

    
      —No. Solo me enteré cuando el equipo de transmisión recibió tu hoja de estadísticas para que pudiéramos investigar un poco sobre ti. Sin embargo, tengo la sensación de que se dará a conocer a los medios muy pronto. Siempre hay alguien que le cuenta a alguien que le cuenta a otra persona, y lo siguiente que sabes es que está plasmado en todo ESPN. Maverick lo sabe, por supuesto, así que cuando se filtre, podemos 
      culparlo
      .
    

    
      Maverick Miller.
    

    
    
      He visto sus momentos más destacados y sé que es un jugador de hockey increíble.
    

    
      Es el ex Novato del Año de la NHL. Un All-Star del Primer Equipo cinco temporadas seguidas. Recientemente ganador del Premio Ted Lindsay, 
      votado
       como el jugador más destacado por los miembros de la Asociación de Jugadores de la NHL.
    

    
      Puede que sea un fenómeno atlético, esa selección número uno del draft que ocurre una vez en una década y en la que apuestas porque sabes que te va a ganar una Copa Stanley, pero sus redes sociales están llenas de publicaciones que gritan 
      mírame.
    

    
      Me sumergí profundamente en ellas durante mi vuelo y desearía no haberlo hecho.
    

    
      Hay fotografías en las secciones VIP de los clubes con una desagradable cadena de plata alrededor del cuello. Otras fotos de él descansando en una suite en un partido de fútbol americano de los DC Titans y haciendo el primer lanzamiento para el equipo de béisbol de DC Dolphins.
    

    
      Estoy totalmente a favor de hacer alarde de tu riqueza y mostrar lo que has ganado, pero él es el chico de oro de la liga. El que modela en revistas con trajes que cuestan ocho mil dólares y el tipo al que le entregan todo en bandeja de plata.
    

    
      Escuché una historia de que quería usar un gimnasio público fuera de temporada y cerraron el edificio durante dos horas para que pudiera hacer ejercicio.
    

    
      Apuesto a que nadie le ha dicho nunca que no.
    

    
      Es difícil jugar con gente así. Hay un ego involucrado, una actitud de 
      yo,
       no 
      nosotros,
       que hace que el vestuario se ponga tenso e incómodo.
    

    
      Lo he visto de primera mano y no quiero volver a ser parte de ese entorno. Si así funcionan los Stars no voy a aguantar más de una semana.
    

    
      —Miller —digo, y escondo mi curiosidad con un sorbo de mi cerveza. —Tenemos planeado un patinaje matutino para finales de esta semana, y no quiero entrar sin saber más sobre cómo es fuera del hielo. Mi amigo dice que es un 
      fuck boy.
       ¿Es eso cierto?
    

    
      Piper se sonroja. —No sé nada de primera mano, pero en el camino, se sabe que ha llevado a alguien a su habitación de hotel después del toque de queda. Las mujeres siempre están muy entusiasmadas.
    

    
      —Eso tiene que significar que es un imbécil, ¿verdad? Alguien que no tiene definidas sus prioridades.
    

    
      —Para nada. Maverick es como un cachorro. Está lleno de energía y rebota por todas partes. Todo el mundo lo quiere y el trabajo que realiza para organizaciones benéficas es admirable. También lleva bien su sombrero de capitán. Es por eso que todavía está aquí, a pesar de toda la mierda de perder: cree en estos muchachos y ama a DC.
    

    
      Interesante.
    

    
      No puedo decir que me haya imaginado al tipo ensuciándose las manos y haciendo obras de caridad, pero lo guardo para más adelante.
    

    
      —¿Por qué los Stars han perdido tantos partidos? No han tenido una temporada ganadora desde que Miller fue seleccionado en el draft. Un tipo tan bueno debería transformar toda una organización.
    

    
      —Sólo llevo aquí unos pocos años, así que no tengo toda la historia, pero he oído rumores sobre entrenamientos tóxicos. Parece que no fue utilizado en todo su potencial en sus primeras temporadas. Lo dejaban en el banco en la recta final del tercer tiempo y se frustraba. También lideró la liga en tiempo pasado en el área de penalti en sus primeros dos años con nosotros.
    

    
      —¿Tiene mal genio?
    

    
      —No es temperamental; no haría daño a una mosca. Es muy leal y no le gusta que se aprovechen de sus compañeros. Entró el entrenador Saunders y la dinámica cambió. Es mucho más fácil llevarse bien con el entrenador sin dejar de tener esa personalidad autoritaria. Los chicos finalmente creen que tienen lo necesario para triunfar después de que durante tanto tiempo les dijeron que no eran lo suficientemente buenos —explica Piper.
    

    
      —Y ha habido heridos —digo, y ella asiente.
    

    
      —Sí. Es una lástima lo de Finn Adams. Estaba teniendo una pretemporada sólida y él y Maverick encajaron muy bien. Pero los accidentes ocurren y eso significa que tienes la oportunidad de tu vida, Emmy. ¿Estás emocionada?
    

    
      —Ser la primera mujer en jugar un partido de temporada regular en la NHL sería… —Hago una pausa y 
      froto
       el cuello de mi botella de cerveza con el pulgar. —No hay palabras. Estoy muy orgullosa de mí misma, pero también estoy aterrorizada. La atención que conlleva ser una atleta profesional es abrumadora, y más aún cuando juegas sin un pene en un deporte dominado por hombres.
    

    
      Ella se ríe. —Dios. Vas a cabrear a tanta gente. Los 
      Chad
       y 
      Josh
       van a perder 
      la cabeza.
    

    
      —Siempre son hombres con esos nombres, ¿no? No sería la primera vez que me dicen que vuelva a la cocina—. Mis labios se mueven divertidos. —Suficiente sobre mí. ¿Cuándo conseguirás un lugar oficial en el equipo de transmisión de los Stars? Sé que has estado reemplazando aquí y allá.
    

    
      Piper se encoge de hombros. —Quizás la próxima temporada. Alguien está pensando en jubilarse y yo soy la siguiente. Es un juego de espera, pero estoy contenta con lo que estoy haciendo ahora: investigar jugadores. Cosas de desarrollo del equipo. 
      Familiarizarme mucho
       con los logros profesionales de todos. Las estadísticas que puedo recitar serían un truco genial para una primera cita.
    

    
      —Odio hablar con los medios, pero estaría feliz de hacer una entrevista si fuera contigo.
    

    
      —Serás la primera persona con la que hable cuando finalmente tenga un micrófono en la mano. No hay forma de escapar de mí, Emmy Hartwell.
    

    
      —Ni se me ocurriría.
    

    
      Nos quedamos despiertas hasta tarde hablando del equipo y los jugadores y de cómo han sido nuestras vidas desde la última vez que nos vimos. Siento la misma sensación de calma con Piper que con Grady.
    

    
    
      La seguridad de que incluso cuando todo parece abrumador, todavía hay personas que creen en mí.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Algo
       me está tocando el culo.
    

    
      Lo cuál es raro, porque pensé que anoche me había acostado solo.
    

    
      Abro un ojo y gimo ante la luz del sol que llena mi habitación. Es demasiado pronto, demasiado brillante, y me duele demasiado la cabeza.
    

    
      —Cristo —
      murmuro
       en mi funda de almohada. —No vuelvo a beber. Soy demasiado mayor para esta mierda.
    

    
      —Eso no es lo que dijiste anoche —dice una voz aguda desde algún lugar detrás de mí, y 
      grito
      .
    

    
      Un grito en toda regla, como si estuviera en una de esas casas encantadas de los parques temáticos y alguien con un mono de Michael Myers
      
        [1]
      
       me 
      estuviera
       persiguiendo.
    

    
      ¿Qué demonios?
    

    
      Mi recuerdo de las últimas doce horas es, en el mejor de los casos, confuso. Recuerdo haber ido a un club después de que vencimos a Nueva York por 3-0. Luces estroboscópicas y alcohol que fluía libremente. Riendo con un par de mis compañeros de equipo y una morena 
      moliéndose
       contra mí al ritmo de la música electrónica.
    

    
      Levanto
       la cabeza y 
      miro
       por encima del hombro. Una mujer rubia me devuelve la sonrisa, demasiado alegre para ser tan temprano en la mañana, y tiene marcas de mordiscos en todo el cuello.
    

    
      —¿Qué hora es? —pregunto, porque no recuerdo 
      haberla 
      invitado a quedarse.
    

    
      —Las diez. —Se inclina hacia adelante y arrastra su lengua sobre mi oreja. Su mano agarra mi trasero, y cuando su dedo se desliza entre mis piernas, salgo de la cama con un ruido sordo y me llevo las sábanas.
    

    
      —Cristo en una maldita galleta—. Me froto el codo. —Ese es mi brazo bueno.
    

    
      —¿Por qué estás huyendo? Querías jugar anoche —dice la rubia.
    

    
      —Escucha, estoy dispuesto a probar cualquier cosa una vez, pero definitivamente fue el alcohol el que habló. Los pensamientos de borrachera no son los mismos por la mañana y no conviene repetirlos. Especialmente cuando involucran mi trasero.
    

    
      —Eso no es divertido. Vuelve a la cama —dice.
    

    
      —Un poco ocupada en este momento.
    

    
      El mundo se inclina un poco mientras me acuesto en el suelo bajo un montón de seda cara. Es más agradable aquí abajo, y creo que esta podría ser la forma en que muero: con tequila en la sangre, mi visión borrosa en los bordes y mi trasero manoseado a fondo.
    

    
      Respiro profundamente y la 
      miro
      , listo para lanzar mi discurso habitual.
    

    
      No eres tú, soy yo.
    

    
      Nunca 
      funcionaría
      ; casi no estoy en casa.
    

    
      Mereces un hombre que pueda dejarlo todo y estar a tu lado.
    

    
      El sexo fue genial, pero anoche es todo lo que será.
    

    
      —Mira, Bailey. Lo pasé muy bien contigo, pero yo...
    

    
      —Es Bethany —dice, y cruza los brazos sobre su pecho desnudo.
    

    
      Gimo por su escote y ahora recuerdo por qué dejé que me acariciara a través de mis jeans en el camino a casa; sus tetas son fantásticas.
    

    
      —Bien, lo siento, Bethany—. Suspiro como si esto fuera lo más doloroso que he tenido que hacer en mi vida. En cierto modo lo es; Mi cabeza no deja de dolerme y voy a necesitar tres Advil sólo para pasar el día. —Tengo una reunión con mi entrenador en una hora y tengo que salir de esta resaca.
    

    
      No es una mentira total. Tengo 
      resaca 
      y 
      necesito 
      ver al entrenador Saunders, pero también quiero que se vaya lo antes posible.
    

    
      —¿Puedo darte mi número de teléfono? Quizás podamos almorzar algún día. O cenar. ¡Oh! Mi hermana se casará el mes que viene. Podrías venir como mi acompañante —dice. —Su prometido es un gran aficionado al hockey.
    

    
      —No estoy buscando tener una cita en este momento —le respondo, tratando de no encogerme.
    

    
      ¿Una 
      maldita boda
      ?
    

    
      Estamos entrando en la zona de adherencia de la etapa cinco y tengo que salir de aquí.
    

    
      —Pero…
    

    
      —Acordamos que sería sólo por la noche, ¿No? —La 
      miro
       fijamente y ella hace pucheros. Literalmente está 
      haciendo pucheros,
       con su labio inferior sobresaliendo como un niño que no se salió con la suya.
    

    
      —Pensé que tal vez podría hacerte cambiar de opinión. Me dijiste cuánto te gustó cuando yo...
    

    
      —¿Mav? —Una voz resuena desde mi sala de estar y gimo de nuevo. Demasiados ruidos fuertes. —¿Dónde estás? Traje el desayuno.
    

    
      —Esto ha sido divertido, pero es hora de que te vayas… —Dudo. ¿Qué carajo me pasa que no recuerdo el nombre de esta mujer? 
      —Becky.
       —Le inyecto toda la confianza que puedo reunir de que he acertado.
    

    
      —Bethany 
      —resopla.
    

    
      Swing y un maldito fallo.
    

    
      —Bethany —repito, fingiendo que estoy tratando de hacerlo funcionar.
    

    
      —Bien. Me voy.
    

    
      Agarra un vestido y un par de tacones altísimos del suelo y sale corriendo de mi habitación completamente desnuda. Escucho murmullos de voces en la sala de estar y luego la puerta de mi apartamento se cierra de golpe.
    

    
      —Lo manejé —dice Hudson Hayes, mi compañero de equipo y uno de mis mejores amigos, al aparecer en mi habitación. —Chica preciosa. Aunque ya no es fan tuya.
    

    
      —Lo siento. No quise que estuvieras haciendo tareas de limpieza.
    

    
      Se pasa la mano por el pelo rubio. Una sonrisa tímida aparece en su rostro, levanta un hombro y se encoge de hombros. —¿Para qué están los amigos?
    

    
      —¿Dijiste algo sobre el desayuno? —pregunto.
    

    
      —Lo hice. Panqueques de ese lugar de la carretera. Pensé en pasar a ver si tenías hambre.
    

    
      —Mierda
       —
      gimo
       y 
      trato
       de poner
      me de
       pie. Mis pies quedan atrapados en las sábanas de mi cintura y caigo de nuevo. —Te amo.
    

    
      Se ríe y su atención se dirige a la cama a la que le faltan la mitad de las almohadas, la caja de condones en la mesita de noche y la ropa interior que 
      Bethany 
      dejó.
    

    
      Joder, sí, 
      me estoy poniendo bien.
    

    
      —Realmente necesitas encontrar nuevos pasatiempos, Mav —dice.
    

    
      —Soy joven, Hud. Hay mucho tiempo para las aficiones—. Extiendo una mano. —¿Me ayudas?
    

    
      —Juro por Dios que si dejas caer esa sábana y veo tu pequeña polla otra vez, me enojaré.
    

    
      Me aseguro de que estoy usando boxers. Puede que estén al revés y 
      del
       revés, pero estoy cubierto. —¿Pequeña? Ve a buscar una regla. Resolvamos esto ahora mismo. Sabes que soy el tipo que la tiene más grande del equipo.
    

    
      —No llevo una regla. ¿Tú?
    

    
      —No. Supongo que necesito empezar a tener una en mi bolsillo para que cuando este argumento vuelva a surgir, pueda proporcionar evidencia clara de la clasificación de tamaños. Perderías muchísimo, Hayes.
    

    
      Pone los ojos en blanco y me pone de pie, dirigiéndose a la cocina. Hay aún más luz aquí afuera y lamento no haber cerrado las persianas anoche. Me siento a horcajadas en uno de los taburetes de la isla y se me hace la boca agua cuando pone un plato de galletas frente a mí.
    

    
      —¿Irás a casa de Seymour más tarde? Va a organizar una fiesta en la piscina y asar hamburguesas para celebrar nuestro fin de semana libre. Su chica también está haciendo brownies —dice Hudson, sentándose a mi lado. Juro que hay una gota de baba colgando de la comisura de su boca: al hombre le encanta la comida más que el hockey. —Debe ser un buen momento.
    

    
      —No puedo. —Me meto medio panqueque en la boca y los carbohidratos absorben lo último que queda de alcohol en mi sistema. —Hoy me reuniré con el entrenador. Quiere que patine con el chico nuevo.
    

    
      —¿Cuál?
    

    
      —Un tipo de la costa oeste. El entrenador me envió fotos, pero no he podido verlas. He estado ocupado poniéndome al día.
    

    
      Los muchachos saben que pasé el verano entrenando en el campamento de hockey junior Stars. Por mucho que 
      mataría por pasar
       mi primer fin de semana libre en meses bebiendo cervezas y comiendo hamburguesas, ya llevamos dos semanas de temporada y ya estoy perdido.
    

    
      —¿Estás hablando de Emerson Hartwell?
    

    
      Tiro 
      el salero
       y agarro mi teléfono. 
      Ignoro
       los mensajes directos de Instagram que inundan mi bandeja de entrada y leo el correo electrónico del entrenador, comprobando el nombre. —Sí. Hartwell. ¿Sabes algo?
    

    
      Hudson asiente y le da un mordisco a su desayuno antes de responder. —Creo que Emerson Hartwell será exactamente lo que necesita esta temporada. Más que cualquiera de los otros jugadores con los que hemos rotado en las últimas semanas.
    

    
      —Realmente pensé que este iba a ser nuestro año—. Me froto los ojos y suspiro. —Los muchachos en el vestuario finalmente están orgullosos de usar sus camisetas, y el entrenador tiene más confianza al dirigir cada juego. Luego Adams se rompió el ligamento anterior cruzado en las malditas Bahamas y nuestros sueños de playoffs se fueron por la puerta. A los novatos no se les debería permitir ir a ningún lado sin un acompañante; no me importa si fue solo por un fin de semana. Necesita un adulto que lo vigile en todo momento.
    

    
      —Anímate, Capitán—. Hudson se acerca y me agarra del hombro. —Hemos pasado por esto antes y podemos volver a pasar por ello. Los jóvenes nos 
      admirarán
       más que nunca y tenemos que demostrarles que la paciencia vale la pena. Todo saldrá bien.
    

    
      Hudson fue seleccionado por los Stars un año después que yo. Hicimos 
      click
       de inmediato y ha sido un consuelo sufrir toda esta mala suerte con alguien que la padece.
    

    
      —Ojalá pudieras mirar dentro de una bola de cristal y leer el futuro. Eso reduciría muchísimo mis niveles de estrés —digo.
    

    
      —Piénselo de esta manera: las cosas no pueden empeorar. Cualquier cosa mejor que el último puesto en la clasificación de la liga es una gran mejora.
    

    
      —Guau. Realmente nos estamos aferrando a un puto clavo ardiendo, ¿no?
    

    
      —Vaso medio vacío, medio lleno. Nuestro psicólogo del equipo estaría orgulloso —afirma.
    

    
      —Al menos de ti. Me darían otro sermón sobre cómo 
      mis
       mecanismos de afrontamiento son una mierda.
    

    
      —Porque tus mecanismos de afrontamiento son una mierda.
    

    
      —Siempre podrían ser drogas, Hud. El sexo consensuado nunca hace daño a nadie—. Miro la hora y suspiro. —Mierda, me tengo que ir. El entrenador me va a regañar por llegar tarde.
    

    
      —¿No vas a ver las cintas de Emerson primero?
    

    
      —No tengo tiempo. Estará bien. —Salto del taburete y le doy el visto bueno. —Gracias por el alimento, 
      daddy.
    

    
      Él se ríe y me molesta. —Puedes caminar con tus aventuras de una noche hasta la puerta de ahora en adelante. Y tampoco más panqueques para ti.
    

    
      Sonrío de camino a mi habitación. He jugado con miles de muchachos a lo largo de mi carrera y odio ser realista, especialmente después de escuchar a Hud tan optimista, pero dudo que Emerson Hartwell vaya a ser lo que cambie a nuestro equipo.
    

    
      De ninguna manera.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Me
       encanta estar en la pista, pero en un viernes cuando brilla el sol y la temperatura ronda los ochenta grados sin una nube en el cielo, prefiero estar con mis compañeros de equipo junto a la piscina disfrutando de un último hurra antes de que llegue el final del otoño.
    

    
      Estaciono mi Mercedes en el garaje del estadio y hago girar las llaves entre mis dedos. Todavía me duele la cabeza y espero que esta sesión sea rápida. Una presentación y unas cuantas vueltas a la pista deberían ser suficientes para conocer a este chico y hacer feliz al entrenador.
    

    
      —¿Qué estás haciendo aquí, Mav? —Bill, el guardia de seguridad que ha trabajado para los Stars durante casi dos décadas, cierra su periódico y me mira. —Pensé que todos ustedes, chicos, estaban libres hoy.
    

    
      —Deberes de capitán —le 
      explico
      . —Traeremos a otro jugador para intentar ocupar el puesto de Extremo Izquierdo. Me reuniré con él ahora.
    

    
      —Espero que esta temporada sea el punto de inflexión—. Bill 
      niega
       con la cabeza y puedo sentir los años de decepción en el movimiento. —Lamenté oír lo de Adams. Ese chico va a llegar lejos.
    

    
      —Yo también, Bill. Quizás tengamos una oportunidad el año que viene.
    

    
      —Te tengo mucho respeto —dice. —Otros jugadores habrían exigido un intercambio hace años, pero tú te has quedado. Contigo y el entrenador Saunders cambiando la mentalidad aquí, creo que podríamos llegar a la cima uno de estos días.
    

    
      —Gracias por tu apoyo, amigo—. Extiendo mi brazo y nos damos la mano. —Será mejor que corra. Ya llevo unos minutos de retraso.
    

    
      Bill me despide y vuelve a leer el periódico mientras yo me dirijo a la entrada de jugadores. Está escondida de las puertas que usan los fanáticos para que podamos entrar al vestuario sin ser vistos.
    

    
      Doy vuelta en la esquina y me detengo en seco.
    

    
      Hay una mujer merodeando por el control de seguridad en un lugar al que no se permite el acceso al público en general. Sus codos descansan sobre la barandilla de metal y su cabeza está inclinada hacia el techo como si estuviera perdida en sus pensamientos.
    

    
      Nunca la había visto antes.
    

    
      Ella no es una de las chicas de mis compañeros de equipo ni alguien con quien me haya acostado, lo que significa que se coló aquí sin que nadie se diera cuenta.
    

    
      Sonrío.
    

    
      Siempre me han gustado las que rompen las reglas.
    

    
      Tiene los ojos cerrados y su cabello rojo recogido en una coleta alta que le cuelga hasta la mitad de la espalda. Los pantalones negros que lleva abrazan tan bien sus curvas que no queda nada a la imaginación: puedo ver cada línea de su cuerpo.
    

    
      Maldita sea.
    

    
      Está muy buena.
    

    
      Exactamente el tipo de mujer con la que podría meterme en problemas.
    

    
      Estoy mirando, pero es difícil apartar la mirada. Hay esa energía en ella que hace que me suden las palmas de las manos y que el corazón me 
      palpite
       en el pecho como si hubiera estado corriendo kilómetros.
    

    
      Tampoco es la resaca.
    

    
      Es ella.
    

    
    
      Mis labios se curvan en una sonrisa.
    

    
      —Hola —digo, y sus ojos se abren y se dirigen hacia mí, de color verde brillante y lo suficientemente peligrosos como para hacerme pensar que podría comerme vivo. —¿Puedo ayudarte con algo, cariño?
    

    
      Toma un bolso de lona del suelo y se lo echa al hombro como si fuera tan ligero como una pluma. Sus caderas se balancean mientras camina hacia mí. El dobladillo de su camisa sube por encima de su ombligo y noto los músculos que se extienden a lo largo de su estómago.
    

    
      Fóllame.
    

    
      Me sorprendería si no tuviera ojos de corazón en este momento. Las mujeres atléticas son mi maldita kriptonita, y ésta claramente sabe cómo moverse en un gimnasio.
    

    
      —Sí, en realidad —dice ella. —Te estaba esperando, Maverick Miller.
    

    
      Supongo que es mi maldito día de suerte.
    

    
      Sonrío
      , mostrándole la sonrisa característica que me da cualquier número que quiero. —Bueno, aquí estoy. No se permite que los fans entren aquí, pero podemos ir a mi casa después de mi reunión si no te importa esperar una hora.
    

    
      Se detiene frente a mí y levanta una ceja perfectamente formada. Espero el acuerdo que suele seguir, pero ella no dice nada. Ella solo me mira fijamente y me sonrojo cuando su boca se dibuja en una sonrisa que casi me hace caer de rodillas.
    

    
      La diosa pone su mano sobre mi pecho y le doy otra buena mirada. Tiene pecas por toda la nariz y las mejillas. Parecen pequeñas constelaciones, grupos de estrellas que me gustaría dibujar en formas bonitas. Sus hombros están esculpidos y lleva lápiz labial, un tono rojo oscuro que casi combina con su cabello.
    

    
      Arrastra sus uñas por la parte delantera de mi camisa en la forma de tortura más cruel que jamás haya experimentado. Respiro ahogadamente y se me seca la garganta.
    

    
      —¿Esa línea funciona normalmente? —pregunta, su voz sensual y baja.
    

    
      Creo que esta mujer me va a matar.
    

    
      —Tasa de éxito del cien por ciento.
    

    
      —¿Incluso cuando tienes un chupetón en el cuello?
    

    
      Toco la piel debajo de mi collar de plata y me encojo de hombros. —Sí.
    

    
      Se pone de puntillas y acerca sus labios a mi oreja. Huelo vainilla y algo floral. Su aliento es cálido y me pregunto cómo se sentirá debajo de mí.
    

    
      —Es una pena que ahora sólo tenga un noventa y nueve por ciento de efectividad. Lo único que quiero hacer contigo, 
      pretty boy
      
        [2]
      
      ,
       es patearte el trasero en el hielo —susurra.
    

    
      Trago y trato de orientarme. Ella está muy cerca y me encanta. —¿Tu piensas que soy lindo?
    

    
      —Sólo escuchaste esa parte, ¿no?
    

    
      —¿El juego con hielo es una especie de fetiche tuyo?
    

    
      —Dios, no. —Ella da un paso atrás, pero quiero que regrese. —No sé si debería sentirme halagada o insultada porque estás coqueteando conmigo.
    

    
      —Halagada —
      espeto
      . —Definitivamente halagada.
    

    
      Cuando se ríe, no parece que piense que soy gracioso. —Para ser el capitán de un equipo de la NHL, pensé que 
      habrías
       investigado.
    

    
      ¿Qué demonios significa eso?
    

    
      La mujer se da vuelta y entra a la arena como si hubiera estado aquí miles de veces. Me quedo boquiabierto tras ella, confundido y calmando el dolor del rechazo.
    

    
      Mi cerebro tarda un segundo en ponerse al día. 
      Cuando floto de regreso
       a la tierra, me doy cuenta de que probablemente debería perseguirla y preguntarle qué está pasando. Paso por seguridad y sigo el movimiento de su cola de caballo mientras se dirige a las oficinas administrativas del equipo.
    

    
      Cuando 
      entro
       en la sala de juntas, ella ya 
      está
       sentada en la larga mesa ovalada y esos panqueques se sienten como un ladrillo en mi estómago. El entrenador está frente a ella, sonriendo de oreja a oreja, y nunca había visto al cabrón tan feliz.
    

    
      —Llegas tarde, Miller —dice, y no se molesta en mirar en mi dirección. —Siéntate.
    

    
      —Lo siento. —Me deslizo en la silla más cercana a la puerta. —¿Qué está sucediendo?
    

    
      —¿Qué quieres decir con 
      qué está sucediendo?
       —El entrenador Saunders frunce el ceño. —¿Por qué no estás en patines?
    

    
      —¿Mis patines? Sólo estoy... —Mis ojos se dirigen a la pelirroja. Ella me está mirando y esa sonrisa todavía está en su lugar. —Sería fantástico si alguien pudiera ponerme al día.
    

    
      —Estás bromeando —dice el entrenador. —¿No viste los videos que te envié?
    

    
      Me retuerzo los dedos. —¿Las cintas de Emerson Hartwell? No, no lo hice.
    

    
      —¿Quién será el que se lo cuente? —le pregunta la mujer al entrenador.
    

    
      —Alguien, por favor, dígamelo —prácticamente me quejo, y él le hace un gesto para que continúe.
    

    
      —Soy Emerson Hartwell —dice ella, y me echo a reír.
    

    
      Me lleva un minuto recuperar el control. Los músculos de mi estómago se acalambran y cuando finalmente me calmo, tengo que 
      secarme una
       lágrima de la mejilla.
    

    
      —Sí. Está bien —digo. Me golpea otra ronda de risas y me pregunto si todavía estoy borracho. —Y yo tengo una propiedad frente al mar en Iowa
      
        [3]
      
      .
    

    
      —Guau. —La mujer mira al entrenador, sin impresionarse. —¿Este tipo está liderando tu equipo?
    

    
      —¿Eres 
      Emerson Hartwell? —pregunto. —Pero eres una…
    

    
      Entrecierra los ojos y el calor parpadea detrás del verde. Es como si sus garras estuvieran listas, 
      esperando pelea
      . —Por favor, termina esa frase.
    

    
      —Pensé que Emerson Hartwell era un chico —digo, lo cual claramente 
      no 
      es
       
      lo que debo decir. El ceño fruncido en su rostro me dice que definitivamente me va a comer vivo. —Y tú... 
      no eres 
      eso.
    

    
      —Tampoco soy una fan que quiera ir a tu apartamento —responde.
    

    
      Mis mejillas se ponen de un rojo brillante. Odio sentirme avergonzado y ahora mismo quiero meterme en un agujero.
    

    
      —Hice una suposición —digo. —Vaya cosa. Generalmente cuando una mujer me busca es para darme su número o… bueno, para ir a mi habitación de hotel. No es porque sea una jugadora de hockey profesional.
    

    
      —Con clase —señala Emerson.
    

    
      —Miller —dice el entrenador, y mi 
      cabeza se gira
       en su dirección. —A mi oficina. Ahora.
    

    
      Si este hombre me dijera que saltara, le preguntaría a qué altura. Así que salgo corriendo por la puerta y lo sigo por el pasillo.
    

    
      Brody Saunders no es mucho mayor que yo. Es un tipo de treinta y tantos años que se lesionó al principio de su carrera en el hockey y convirtió esa desgracia en algunos períodos sólidos de cazatalentos y entrenador asistente antes de conseguir el puesto de entrenador en jefe con los Stars hace unas temporadas.
    

    
      Hay un nivel de respeto mutuo entre nosotros: él era una bala en el hielo cuando jugaba de central y sabe de lo que habla.
    

    
      Me pide mi opinión sobre alineaciones y jugadas, y siempre nos hemos llevado bien. Pero por la forma en que me mira ahora, creo que podría asesinarme y luego dejar mi cuerpo a los buitres.
    

    
      —¿Qué está pasando, entrenador? —pregunto. Me apoyo contra la puerta y 
      levanto
       el pie. —¿Habla en serio o me están jodiendo? ¿Es este uno de esos programas de cámaras ocultas?
    

    
      —Lo que está pasando es que tienes la cabeza tan metida en tu trasero que debería quitarte el título de capitán. ¿Qué diablos has estado haciendo esta semana, Miller?
    

    
      —He estado ocupado —admito, y la piel en la parte posterior de mi cuello pica. —No he podido…
    

    
      —¿En qué? ¿No puedes darme cinco minutos de tu tiempo en lugar de pasar toda la noche en el club? —pregunta, y mis hombros se curvan.
    

    
      —¿Sabes que estábamos en el club? —pregunto, eligiendo esquivar los insultos a mi persona.
    

    
      —Es difícil no hacerlo, cuando TMZ está publicando fotos tuyas con las manos encima de todas las mujeres en este maldito estado. Estás a cargo de este equipo, Maverick, pero no actúas como tal. Estás actuando como un novato que no puede asumir la responsabilidad, no como un hombre de treinta años.
    

    
      Agacho la cabeza. —Lo siento, entrenador —
      murmuro
      . —No volverá a suceder.
    

    
      —No es a mí a quien deberías pedirle perdón. Le faltaste el respeto a Emerson y estás perdiendo el tiempo. Tiempo que debería haber sido usado para conocerse en el hielo, pero en cambio, estoy jugando al mediador como si ustedes fueran niños en edad preescolar.
    

    
      —¿Hablas en serio? —Lo miro. —No le voy a pedir perdón. Ella fue grosera conmigo primero y me hizo parecer un idiota cuando podría haberme dicho quién era desde el principio.
    

    
      —No me importa quién hizo qué. Si no quieres actuar como un adulto, te reduciré el sueldo por cada minuto que estés aquí y actúes como un niño—. El entrenador Saunders me señala. —La pelota está en tu cancha, Miller.
    

    
      —Oportunidad perdida por no decir «el disco está en tu palo», entrenador.
    

    
      —No empieces conmigo.
    

    
    
      Aprieto los dientes. No hay forma de que gane este argumento. Es un hijo de puta terco: una vez que tiene una idea en la cabeza, la sigue.
    

    
      —Bien —digo.
    

    
      —Bien. Será mejor que estés en el hielo con ella en diez minutos —dice. Pasa a mi lado y me deja parado en su oficina, muy molesto.
    

    
      Me dijo que tenía que patinar con ella.
    

    
      No dijo que tuviera que ser 
      amable 
      con ella.
    

    
      Si ella va a repartirlo, estoy seguro de que se lo devolveré.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Grady:
       ¿Cómo te fue con Maverick?
    

    
      Emmy: 
      …
    

    
      Sin comentarios.
    

    
      Grady:
       ¿Así de mal?
    

    
      Emmy: 
      Si me ves en las noticias,
    

    
      que sepas que actué en defensa propia.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Estudiar
       horas de la película del juego de Maverick Miller no me preparó para conocerlo en persona.
    

    
      Tiene esta presencia abrumadora a su alrededor. Cabello oscuro y ojos aún más oscuros. Un metro noventa y cuatro con hombros anchos, brazos tatuados y piernas largas; el atisbo de una sonrisa y el corte de un hoyuelo en su angulosa mejilla, lo suficientemente afilada como para cortar vidrio.
    

    
      Camina con arrogancia confiada y el movimiento de sus hombros es jactancioso y orgulloso, como si 
      supiera 
      que es así de atractivo.
    

    
      Su buena apariencia me irrita más que su actitud arrogante.
    

    
      Sabía que sería un poco arrogante, pero coquetear conmigo y no tener ni idea de quién era me dejó perpleja.
    

    
      No es que esperara que él supiera todo sobre mí.
    

    
      Es un atleta profesional con media docena de acuerdos de patrocinio, deberes de capitán y una vida personal que se extiende a cien mujeres diferentes en cien códigos postales diferentes. Probablemente algunas también en otros países, y tal vez una en la Antártida, sólo para demostrar que puede hacerlo.
    

    
      Pero esperaba un poco más de respeto cuando lo conocí. Menos miradas lascivas y más cortesía profesional. Ahora vamos con el pie izquierdo y es culpa suya.
    

    
      Se abre la puerta de la sala de juntas y me enderezo. El entrenador Saunders 
      regresa
       a la habitación y me 
      dedica
       una sonrisa vacilante.
    

    
      —Lo siento, Emerson.
    

    
      —Puede llamarme Emmy —digo. —Y yo también lo siento. No fui una parte inocente en ese intercambio y me disculpo por actuar de manera tan inmadura. No es la primera impresión que quería dar.
    

    
      —Emmy, podrías atropellar a alguien con un auto en el estacionamiento y encontraría la manera de tenerte en mi equipo—. Su sonrisa se vuelve más suave. —Me alegra que estés aquí.
    

    
      —A mi también. Muchas gracias por esta oportunidad. Sé que han pasado por varios jugadores mientras intentaban encontrar el ajuste perfecto, y significa mucho usar una camiseta de los Stars.
    

    
      —Quiero que sepas que no te traje aquí para marcar una casilla o cualquier tontería como esa —dice el entrenador Saunders. Hay una fiereza en su tono que no estaba allí antes, y me siento horrible por asumir inicialmente exactamente eso. —Queremos a los mejores jugadores de hockey en nuestro equipo, y eso te incluye a ti. Pensé que una sesión en solitario con Maverick sería beneficiosa antes de tu primera práctica con todo el equipo, pero ahora estoy dudando.
    

    
      Agarro
       la bolsa con mis patines y almohadillas del suelo. —Estaremos bien.
    

    
      —Eso espero. Quiero que esto funcione, Emmy. Hay un baño al final del pasillo donde puedes cambiarte y la pista está justo después. Me pondré en contacto contigo después y veré cómo fueron las cosas.
    

    
      Le doy una sonrisa, espero que no parezca tan forzada como se siente. —No puedo esperar.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Estoy
       parada en el centro del hielo del famoso Centro Cívico, asombrada. Una euforia como nunca antes había sentido golpea mi pecho, y tengo que recordarme a mí misma que debo respirar mientras salgo por la pista.
    

    
      Toda la tensión a la que me he estado aferrando esta semana se desvanece cuanto más me muevo. Empacar mi apartamento. El vuelo. Un nuevo equipo y una nueva normalidad.
    

    
      Patino más rápido y más fuerte hasta que mis músculos se relajan. Hasta que es más fácil respirar y el aire fresco llena mis pulmones.
    

    
      Después de mi sexta vuelta, finalmente me relajo.
    

    
      —Hey
       —
      grita
       una voz profunda, y 
      miro
       por encima del hombro. Maverick está parado en el borde del hielo con su equipo de práctica. Tiene las manos en las caderas y hace que el palo que tiene al lado parezca pequeño. —¿Qué estás haciendo?
    

    
      —Patino —digo inocentemente, sólo para 
      cabrearlo
      . Un músculo hace tic en su mandíbula y me doy un punto. —¿No está permitido?
    

    
      —Esta es mi pista. Seguimos mis reglas.
    

    
      —Divertido. No vi tu nombre en el edificio, muñeco.
    

    
      —Todo lo que escuché en esa frase fue sexy.
    

    
      —¿Cómo planeas patinar con esa cabeza inflada que tienes?
    

    
      —Soy el capitán.
    

    
      —Felicidades. Como te gusta decirle a la gente qué hacer, ¿qué tienes planeado para la próxima hora? ¿Vas a someterme?
    

    
      Tiene ese hoyuelo en la mejilla derecha y odio esa maldita cosa. —Suena divertido. ¿Es eso uno de tus fetiches? —Maverick sonríe.
    

    
      —Estás tremendamente interesado en la vida sexual de alguien que nunca se 
      acostará
       contigo —le digo. —¿Necesitamos involucrar a Recursos Humanos?
    

    
      —Me encantan los buenos desafíos. Mi determinación es una de mis mejores cualidades.
    

    
      —Probablemente, a la altura de lo molesto que es.
    

    
      —Le prometí al entrenador que jugaría bien, así que haremos un enfrentamiento 
      uno contra uno
       —dice.
    

    
      Frunzo el ceño. —¿Un uno a uno? No puedes hablar en serio.
    

    
      —Vamos, pelirroja—. Maverick me da una sonrisa malvada que calienta mi piel. Durante medio segundo, puedo ver por qué las mujeres lo adulan. Se mueve sobre el hielo como si estuviera hecho para él, en dirección a la meta. —No creerás que voy a perder el tiempo hasta que sepa que realmente puedes jugar, ¿verdad?
    

    
      —Esto podría haberse evitado si hubieras visto mis cintas—. Suspiro. —Pero está bien. Morderé.
    

    
      Maverick sigue mi posición mientras me acerco a él. Me mira alinearme en el centro del hielo. Él sigue mis manos cuando ajusto el agarre de mi bastón y, por un fugaz segundo, creo ver admiración en sus ojos antes de que parpadee.
    

    
      —No tengo todo el día, Hartwell —dice con un tono perezoso. —A menos que quieras hablar más sobre morder. Entonces tienes mi atención.
    

    
      —¿Algunas últimas palabras, Miller? —
      Dejo
       caer el disco y lo golpeo con mi bastón. —Todavía hay tiempo para marcharte, cariño.
    

    
      Él ríe.
    

    
      Es varonil y bajo, lleno de gravedad. Si no fuera tan desagradable y engreído, podría encontrarlo sexy.
    

    
      Se inclina hacia adelante y su sonrisa se hace más amplia. —Buena suerte, Hartwell. Lo vas a necesitar
    

    
      Maverick no juega como portero, pero por lo que he visto en videos de prácticas y partidos con compañeros de equipo, prefiere proteger el lado izquierdo de la red sobre el derecho.
    

    
      Él no sabe que yo lo sé y lo uso a mi favor.
    

    
      Me muevo de un lado a otro, burlándome de él. Me mira, un depredador siguiendo a su presa.
    

    
      Cuando vuelvo hacia la izquierda, él llega a la esquina superior de la portería y cae en mi trampa. 
      Aprovecho
       su mala interpretación, me doy vuelta y 
      golpeo
       el disco lo más fuerte que puedo hacia la derecha, un disparo que va directo a la red.
    

    
      —¿Qué fue eso? —pregunto. —¿Dijiste algo sobre la suerte?
    

    
      —¿Qué carajo? —Maverick mira el disco y luego a mí. —De nuevo.
    

    
      —Si tú lo dices.
    

    
      Su postura se ensancha y su amplio cuerpo ocupa cada centímetro de espacio para jugar a la defensiva. Me 
      preparo
       como si fuera a hacer otro slapshot, pero 
      cambio
       mi agarre en el último segundo. La hoja corta alrededor del disco. Cambio mi peso del pie trasero al 
      pie
       delantero mientras me muevo. Mis manos siguen una trayectoria ascendente que resulta en un golpe en la muñeca que solía pasar horas perfeccionando con mi papá en el lago detrás de nuestra casa.
    

    
    
      Maverick me mira fijamente. Creo que podría estar a unos segundos de echarme de la pista y me preparo para cualquier ira que esté a punto de desatar.
    

    
      —Hazlo de nuevo —grita, pasándome el disco.
    

    
      Así que hago.
    

    
      Bloquea mi tercer intento, un revés descuidado que 
      fallo
       desde una posición estacionaria. Anoté en el cuarto y quinto intento, dos tiros más que anoté a pesar de los mejores esfuerzos de Maverick por detenerlos.
    

    
      Una y otra vez, lo hacemos. Diez minutos se convierten en veinte y luego en treinta. Ninguno de nosotros dice nada, pero de vez en cuando deja escapar un gruñido que es tan profundo y bajo como su risa.
    

    
      Me duelen los brazos. El sudor corre por mi mejilla y mi sujetador deportivo está empapado. Mi respiración se vuelve dificultosa e incluso Maverick parece sin aliento cuando levanta la barbilla y me mira.
    

    
      —Para —dice. Mete los dedos en el costado y se apoya en el poste de la portería. —Estamos tomando cinco.
    

    
      —¿No puedes seguir el ritmo, Miller? —pregunto, patinando hacia él con cautela. Mi corazón late con fuerza en mi pecho y sus ojos bajan al punto de pulso en mi garganta antes de arrastrar su mirada de regreso a mi cara. —Pensé que serías más rápido de pie.
    

    
      —Dado que juego como delantero y no como portero, no estoy seguro de si quieres que sea más rápido. Mi porcentaje es de cuarenta.
    

    
      —Significa que te anoté el sesenta por ciento de las veces.
    

    
      No me he enfrentado cara a cara con nadie desde hace mucho tiempo y es estimulante esforzarme. Sentir ese lento aumento del cansancio abraza mis huesos y me cansa.
    

    
      —¿AHL
      
        [4]
      
      ? —pregunta Maverick, y su voz resuena en la arena vacía.
    

    
      —ECHL
      
        [5]
      
       —respondo. —Iguanas de San Diego.
    

    
      —¿Registro?
    

    
      —Copa Kelly. Dos temporadas seguidas—. Hago una pausa y le doy la curva de una sonrisa. —Más de lo que tu equipo puede decir.
    

    
      —Me alegra saber que estás vigilando a nuestro equipo, pelirroja.
    

    
      —A algunos de nosotros nos gusta estar preparados cuando conocemos a la gente con la que vamos a jugar.
    

    
      La risa que se le escapa a Maverick es fácil y ligera. Se quita los guantes y se desabrocha el casco con dedos largos y ágiles. Sacude su cabello empapado de sudor y 
      veo
       el corazón tatuado en el dorso de su mano con la letra J en el centro.
    

    
      Me pregunto con qué chica se quedó el tiempo suficiente como para tatuarse la piel. Tal vez fue un desafío de borrachos en Las Vegas.
    

    
      —Hemos terminado por hoy. Ya he visto suficiente —afirma.
    

    
      —No querrás que tu ego 
      sufra
       otro golpe, ¿verdad?
    

    
      —En realidad, te estoy cuidando. El entrenador nos va a poner a prueba en la práctica del lunes y voy a fregar el suelo contigo.
    

    
      —¿Algún otro ejercicio que debería estudiar? ¿Quizás un repaso sobre cómo atar mis patines correctamente?
    

    
      —Confías demasiado en tu lado dominante y eres débil en el lado derecho. Dejas espacio para que alguien te robe el disco—. Maverick levanta el dobladillo de su camiseta y se limpia la cara. Los músculos de su torso son nada menos que lo que imagino que parecía Adonis en su mejor momento. Incluso con el equipo puesto, veo un corte profundo en V. Líneas cinceladas y bordes afilados. Mi estómago se hunde ante la vista y cierro los ojos con fuerza. —Hudson Hayes te hará parecer tonta. Él es nuestro...
    

    
      —Defensor —
      termino
       por él. —Te dije que me gusta estar preparada—. Hudson Hayes es un ex campeón totalmente estadounidense y de Frozen Four. Tiene dos perros rescatados y pasa casi todo su tiempo en las redes sociales publicando sobre el refugio local donde trabaja como voluntario. —No puedo esperar. Será bueno tener otras personas cerca. Alguien que me respalde cuando te haga pasar un infierno y no te guste.
    

    
    
      La sonrisa de Maverick es algo peligroso. Ignoro cómo hace que mi corazón se acelere y mis mejillas se 
      sonrojen
      . Me digo a mí misma que es sólo por el esfuerzo de la última media hora, no por su bonita cara.
    

    
      Él avanza hacia mí. Cuando está a quince centímetros de distancia, lo suficientemente cerca como para que pueda agarrar su camiseta de práctica si quisiera, tengo que estirar el cuello para mirarlo.
    

    
      Su sonrisa se convierte en una sonrisa de satisfacción, contenta de tener la ventaja, y nunca he odiado más mi altura.
    

    
      —¿Vas a pensar en mí de aquí a entonces, Hartwell? —pregunta, y odio no haberme alejado patinando.
    

    
      —Sólo sobre formas de destruirte —respondo, con voz increíblemente suave mientras me desabrocho el casco y sus ojos brillan de deleite. —Será mejor que te asegures de comer verduras el domingo por la noche, Miller. Lo que viste hoy no afecta mi juego.
    

    
      —No tengo ningún problema con eso. Me encanta comer. —Se lame los labios y la implicación detrás de sus palabras es obvia. —Que duermas bien, pelirroja. No tienes idea de lo que te espera.
    

    
      —¿Tienes apodos estúpidos para todas las personas con las que te enfrentas, o soy una de los afortunados? —pregunto.
    

    
      —Sólo los tengo para aquellos que intentan fingir que no les gusto. Pero es obvio que te estás sonrojando.
    

    
      —Alguien realmente necesita derribarte un poco, pretty boy—. Le doy un codazo en el estómago y un ligero empujón en el hombro mientras paso a su lado. Tropieza y cae sobre su trasero. Lo miro con una sonrisa inocente. —Ups. Me tropecé.
    

    
      —Me alegra saber que todavía piensas que soy 
      bonito
      —. Su sonrisa es orgullosa mientras se extiende sobre el hielo, una estrella de mar de largas extremidades. —Comienza el juego, Hartwell. Espero que estés lista para la guerra.
    

    
      —Siempre gano, Miller —digo mientras patino hacia mi bolso, feliz de dejarlo atrás.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Puck Kings
    

    
      
    

    
      Maverick: 
      Qué les pasa a todos ustedes?
    

    
      Connor:
       no hice nada
    

    
      Easy E:
       Yo tampoco. Probablemente fue Grant
    

    
      G-Money:
       Vete a la mierda. 
    

    
      Soy inocente!
    

    
      Connor:
       Sí claro 
    

    
      Maverick: 
      Por qué nadie me dijo que
    

    
      Emerson
       Hartwell es una chica?
       
    

    
      Hudson:
       mujer*
    

    
      Maverick: 
      Vete a la mierda
    

    
      Seymour:
       
      Quién
      ? 
      Qué
      ?
    

    
      Liam:
       ¿Por qué diablos sigo en este chat?
    

    
      
    

    
      *
      Liam Sullivan
       ha abandonado el chat*
    

    
      
    

    
      *
      Easy E
       ha agregado a 
      Liam Sullivan
       al chat*
    

    
      
    

    
      *
      Liam Sullivan
       ha abandonado el chat*
    

    
      
    

    
      *
      Easy E
       ha agregado a 
      Liam Sullivan
       al chat*
    

    
      
    

    
      Easy E:
       Estás atrapado con nosotros, amigo
    

    
      Liam:
       Maldita sea
    

    
      Easy E:
       Está buena, Mavvy?
    

    
      Cap?
    

    
      Capi?
    

    
      G-Money:
       Qué carajo? 
      Quién
       deja a la gente así?
    

    
      Easy E:
       Esto es, literalmente, un suspenso peor que Regreso al futuro 2
    

    
      
    

    
      
    

    
      La
       piscina en la azotea del apartamento de Ryan Seymour está llena de gente y no reconozco a la mitad de ellos. Paso junto a un grupo de chicas que no paran de reírse y las 
      saludo
       cortésmente cuando tiran de mi camisa.
    

    
      Mis isquiotibiales me están matando y tengo náuseas desde que salí de la pista. Las dos botellas de Gatorade que bebí en mi apartamento no me devolvieron las fuerzas y siento que estoy arrastrándome por el infierno.
    

    
      —Hola, Mavy —grita Grant Everett, nuestro extremo derecho de segunda línea, desde un flotador rosa en la piscina. Una rubia de piernas largas está a su lado y tiene las manos sobre su pecho. —Llegas un poco tarde.
    

    
      —¿Dónde está Hayes? —pregunto. Señala con la barbilla la mesa de postres y yo pongo los ojos en blanco. —Impactante.
    

    
      Me dirijo a Hudson. Justo cuando 
      está
       a punto de llevarse un brownie a la boca, se lo 
      quito
       de la mano.
    

    
      —Oye —
      exclama
      , girándose para mirarme. —¿Qué sucede contigo? Estás desperdiciando comida.
    

    
      —¿Qué pasa conmigo? ¿Qué sucede 
      contigo?
       ¿Cuándo ibas a decirme que Emerson Hartwell no es un tipo de BU o Michigan o de donde carajo fue a la universidad, sino una mujer que ha estado jugando en la ECHL durante años?
    

    
      Hudson toma otro brownie y se mete la mitad en la boca. —No me culpes. No es mi culpa que no hayas visto las cintas que envió el entrenador.
    

    
      —¿Viste 
      las cintas?
    

    
      —Obviamente.
    

    
      —Excelente. —Me 
      dejo
       caer sobre un sillón de mimbre que probablemente le costó a Seymour, nuestro defensa izquierdo, dos mil dólares. —Soy un idiota. No puedo creer que haya arruinado esto.
    

    
      —¿Qué pensaste de ella?
    

    
      Una hora con Emerson Hartwell y no sé si su talento debería excitarme o enojarme. Tomo una cerveza de la hielera que está a mi derecha. Le quito la tapa y 
      tomo
       un largo sorbo.
    

    
      —Ella es algo —digo después de un minuto.
    

    
      —Oh, no. —Hudson se sienta a mi lado. Millie, su golden retriever, corre hacia él y le da un lengüetazo en la mano. Él le rasca detrás de las orejas y suspira. —¿Qué hiciste?
    

    
      —Podría haberla llamado fan —admito. —Le pregunté si quería volver a mi casa y actué como una total idiota.
    

    
      —No lo hiciste.
    

    
      —Lo hice. —Me 
      froto
       la mandíbula y tomo otro sorbo de mi bebida. —Quiero decir, ella estaba allí parada luciendo muy sexy, y yo…
    

    
      —No es relevante para la historia. Sigue adelante.
    

    
      —Ella es igual de culpable: le habló mal de mí al entrenador. Continuó diciendo que no debía saber cómo liderar un equipo, todo debido a una confusión cuando me encontré con ella cerca de la oficina del entrenador, 
      merodeando 
      sin una tarjeta de visitante, debo agregar. Me sentí realmente estúpido.
    

    
      —¿Y crees que no debió hacerlo? Es una atleta que probablemente ha tenido que aguantar esa mierda durante toda su carrera como jugadora. El tipo que se supone que es su nuevo capitán la trata de la misma manera y no hubo ni una pizca de respeto. Yo también estaría enojado —dice.
    

    
      —Ella podría haberme dicho quién era —argumento.
    

    
      —Podrías haber visto las cintas en lugar de pasar tiempo con cómo se 
      llamara
       anoche —responde. Agacho la cabeza porque tiene razón. —Ella es una buena patinadora, ¿no?
    

    
      Buena 
      no comienza a describir lo que vi hoy. 
      
      Las habilidades de hockey de Hartwell están en un planeta diferente y creo que podría estar un poco prendado de ella. Nunca he visto a nadie jugar así, y no tengo ni idea de cómo ella no está ya en una plantilla de la NHL. 
    

    
      Se mueve como una patinadora artística y tiene la fuerza de un levantador de pesas. Su atención al detalle es incomparable. Vi la forma en que sus ojos anticiparon mis movimientos defensivos antes de que me pusiera en posición, y voy a soñar con la forma en que golpea el disco hasta mis últimos días.
    

    
      Sin esfuerzo. Suave como la mantequilla y todo lo que adoro del deporte.
    

    
      Lamento no haber visto esos malditos videos, porque se los habría mostrado a mis chicos del campamento hace unas semanas. Les hubiera dado una lección sobre cómo debería ser el hockey, porque ella es el maldito estándar de oro.
    

    
      —Sí. —
      Tomo
       un largo trago de mi cerveza. —Ella es buena.
    

    
      —¿Por qué tienes la cara roja? —pregunta Hudson. —¿Se está 
      sonrojando 
      Maverick Miller ?
    

    
      —No me estoy sonrojando. Tengo resaca, estoy adolorido y cansado. Déjame en paz.
    

    
      También me distrae la ardiente pelirroja que, de hecho, me pateó el trasero en el hielo. Pero no le voy a decir eso. Él me empezaría a tomarme el pelo, y ya he tenido suficiente por hoy.
    

    
      —Los medios se volverán locos cuando el entrenador haga el anuncio formal después de la práctica del lunes.
    

    
      —Ella es luchadora. Puede defenderse—. Miro al otro lado de la piscina y observo a mis compañeros de equipo. Seis de ellos juegan a la gallina con mujeres a hombros. Los demás están revisando la nueva parrilla de Seymour. Parecen niños en una tienda de dulces cuando encienden una hornilla y 
      contengo una
       risa. —Necesitaremos hablar con los muchachos.
    

    
      —¿Acerca de?
    

    
      —Sobre no coquetear con ella y tratarla con respeto. El entrenador va a estar encima de nosotros.
    

    
      —Le coqueteaste —señala Hudson. —¿No es esa la olla que llama negra a la tetera?
    

    
      —Ella me rechazó—. 
      Levanto
       un hombro y 
      termino
       mi bebida. —Esa fue la primera vez.
    

    
      Él se echa a reír y Millie se sobresalta y luego aúlla junto con él. —¿Lo hizo? Por favor, dime qué dijo.
    

    
      Gimo y 
      tiro
       la botella de cerveza vacía a un cubo de reciclaje cercano. —«Lo único que quiero hacer contigo, pretty boy, es patearte el trasero en el hielo» —repito, y me 
      froto
       el pecho con la mano. Todavía puedo sentir el aguijón de la vergüenza allí. Nadie me había rechazado nunca antes. —Y luego ella hizo precisamente eso.
    

    
      —Oh, 
      diablos.
       Ya puedo decir que ella será mi nueva persona favorita.
    

    
      —No tienes permitido conspirar contra mí.
    

    
      —¿Por qué no? Es tan divertido.
    

    
      Pongo los ojos en blanco y escaneo la fiesta, fijando la mirada en una mujer. El bikini de hilo amarillo que lleva hace juego con su cabello, y me hace un gesto coqueto con su dedo. Sé que es una invitación, pero esa habitual descarga de adrenalina que siento al interactuar con una mujer está notablemente ausente.
    

    
      —Voy a salir —digo.
    

    
      —¿Te llevarás a esa rubia contigo? Ella no ha dejado de 
      observarte desde
       el momento en que llegaste aquí. Estoy bastante seguro de que ella tomó una foto de tu trasero.
    

    
      —Tengo un buen culo.
    

    
      —Como alguien que se ve obligado a mirarlo durante largos periodos de tiempo, puedo confirmar que tienes un bonito trasero. Asegúrate de cuidarlo —dice, dándome el mismo sermón que nos da a todos. —
      Se inteligente
       y no hagas nada que no sea consensual. Ya sabes que hacer.
    

    
      —Sí, pero estoy fuera de control. No sucederá esta noche—. Me levanto y le doy unas palmaditas en la cabeza a Millie. Ella me lame la mano y yo sonrío. —Además, le dije a Dallas que lo cubriría y, después de hoy, nada suena mejor que ver una película de Disney con mi sobrina.
    

    
      —Emerson te hizo un número, ¿no? —Hudson sonríe. —Nunca te he visto salir temprano de una fiesta, y menos solo.
    

    
      —No sé lo que hizo, pero no me gusta—. Golpeamos nuestros nudillos y yo asiento con la cabeza. —Disfruta el fin de semana libre, H. Cuando llegue el lunes, creo que todo va a cambiar.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¡Cariño,
       estoy en casa! —
      grito
       cuando 
      entro
       al apartamento de Dallas Lansfield veinte minutos después.
    

    
      —¡Tío Mav! —grita June, la hija de Dallas, mientras corre por el pasillo. La levanto en mis brazos y la hago girar. —Me alegro mucho de que estés aquí. ¿Puedo pintarte las uñas? Mami me compró un esmalte nuevo.
    

    
      —Por supuesto que puedes, June Bug—. Beso la parte superior de su cabeza y la sostengo cerca de mi pecho. —¿Cómo estás, princesa? ¿El primer grado te trató bien hoy?
    

    
      —Lucas me empujó hacia abajo en el recreo y la señora Wilson lo 
      envío
       a dirección—. June sonríe con aire de suficiencia. —Cuando ella no estaba mirando, lo empujé hacia atrás.
    

    
      —Esa es mi chica. Orgulloso de ti, bichito. ¿Dónde están mamá y papá? ¿Te dejaron dirigir este barco tú sola?
    

    
      —No. —Ella se ríe. —Se están vistiendo. Papá lleva corbata y mamá lleva vestido. Es muy bonito.
    

    
      —Absolutos nocauts, esos dos—. Camino por el pasillo hasta la sala de estar, me dejo caer en el sofá y la pongo en mi regazo. —¿Qué te parece la pizza para la cena?
    

    
      —¡Pepperoni, por favor!
    

    
      —Definitivamente será de pepperoni.
    

    
      —¿Helado también?
    

    
      —Obviamente, chica. Tal vez comamos helado antes de la pizza y no se lo diremos a los jefes. Será nuestro secreto —digo.
    

    
      —¿Cuál será tu secreto? —pregunta Dallas. Está parado en la entrada con un traje gris y el pelo peinado hacia atrás. —No corrompas a mi hija, Miller.
    

    
      Le sonrío a mi mejor amigo de casi una década. —Ni se me ocurriría hacerlo. Te ves bien, hombre. ¿A dónde vas esta noche? ¿A algún lugar con los Titans?
    

    
      Dallas es el pateador del equipo de la NFL de la ciudad, campeón del Super Bowl y uno de los atletas favoritos de los fanáticos. Casi abandonó su carrera cuando se convirtió en padre soltero hace seis años, pero encontró a una mujer que lo ama a él y a su hija por igual. Ahora puede equilibrar mucho más fácilmente el juego y la paternidad.
    

    
      —Lecciones de baile. Maven está decidida a que aprendamos el tango para la recepción de nuestra boda, pero sigo 
      pisoteándola
      —. Comprueba su reflejo en el espejo y se arregla la corbata. —Entonces iremos a cenar a un nuevo restaurante francés. 
      Ha estado
       deseando macarrones y aparentemente este lugar es realmente bueno.
    

    
      —Antojo, ¿eh? ¿Algo que necesites decirme?
    

    
      —No —dice Dallas. —Al menos todavía no.
    

    
      —Oh, estoy contando los días—. 
      Estiro
       los brazos sobre las almohadas y 
      suspiro
       felizmente. —Quédate fuera tan tarde como quieras. Estaremos libres hasta el lunes y puedo llevar a June a mi casa si ustedes dos quieren... 
      ya sabes.
    

    
      —Realmente estás presionando para lograr esto, ¿no? Haz uno propio —dice.
    

    
      —No. Me gusta ser el tío Mav y necesito más sobrinas. Quizás un sobrino también. Suficientes niños para poder tener un equipo de hockey completo.
    

    
      —¿Papá? ¿Puedo patinar con el tío Mav? —me pregunta June y yo 
      sonrío
       victoriosamente.
    

    
      —¿Ves? Ella ya lo tiene en su sistema. Llévala a la Noche Familiar en la arena y déjame llevarla a dar una vuelta en el hielo —digo.
    

    
      —Por supuesto que no —suena desde el pasillo. Segundos después, Maven Wood, la prometida de Dallas y una de mis personas favoritas en el mundo, aparece en la sala. —Nuestro hija no se acerca ni de lejos a un disco.
    

    
      —Maldita sea, Mae—. La 
      miro
       de arriba abajo y silbo. —Estás preciosa.
    

    
      —Gracias. —Ella sonríe y gira en círculo para lucir su vestido. Estoy 
      acostumbrado
       a verla con ropa del día del partido y un gorro como fotógrafa oficial de nuestro equipo, pero la mujer puede lograr cualquier cosa. —Y hablando de cosas preciosas, he oído que hoy te aplastaron en el hielo.
    

    
      —¿De verdad? —La mirada de Dallas rebota entre nosotros. —Pensé que estabas libre hoy.
    

    
      —¿Qué demonios? Ninguno de mis compañeros sabe lo que pasó todavía y espero poder seguir así —digo.
    

    
      —Las palabras viajan rápido, Mav. Emerson es la nueva compañera de piso de Piper y Piper y yo somos cercanas. Me dijo que Emerson estaba radiante cuando llegó a casa. Yo también lo estaría si hiciera que Maverick Miller llorara. Y pensé que eras el atleta mejor pagado de la NHL—. Maven se echa el pelo por encima del hombro y mi boca se tuerce con irritación. —Supongo que no.
    

    
      —Ella no me hizo llorar.
    

    
      —¿Alguien puede explicarme? No me gusta estar al margen —dice Dallas.
    

    
      —Emerson es la nuevo extremo izquierdo de los Stars —explica Maven. —Ella es increíblemente talentosa. Preciosa, también. Un poco tosca, pero me gustó durante los cinco minutos que pasé con ella.
    

    
      —No es de extrañar que Miller 
      esté
       de mal humor. Sabes cuánto ama a una mujer atlética —dice Dallas.
    

    
      —Esa es mi jodida chica de ensueño —me quejo, asegurándo
      me de
       no soltar ninguna bomba delante de June. —Tuvimos un primer encuentro horrible y ahora tengo que jugar junto a ella con el rabo entre las piernas.
    

    
      —Me recuerdas a un perro —dice Maven.
    

    
      —También pareces uno —añade June.
    

    
      —Estoy bastante seguro de que quería ladrar cuando la vi por primera vez —digo. —Está bien. Todo va a estar bien. O voy a 
      encantarla
       para que no tenga más remedio que agradarle, o la voy a molestar tanto que me exigirá un intercambio.
    

    
      —Definitivamente un intercambio—. Dallas y Maven intercambian una mirada. —Hermosa, ¿dijiste?
    

    
      —Oh, sí. —Maven asiente y saca un tubo de lápiz labial de su bolso. —La mujer más sexy que he visto en mi vida.
    

    
      —¿Por qué tiene que ser jugadora de hockey? ¿Por qué no pude haberla conocido en un bar? ¿O en un aeropuerto? ¿O en alguna gala benéfica donde podría donar un millón de dólares a cualquier causa medioambiental que le apasione para que se enamorara de mí? —gimo. —Esto es tan injusto.
    

    
      —Tu vida es muy difícil. En verdad, no estoy seguro de cómo pasas el día —dice Dallas.
    

    
      —Qué mejor amigo eres —
      resoplo
      . —Estoy sufriendo aquí.
    

    
      —Estarás bien. —Él pasa su brazo alrededor del hombro de Maven y le roza la frente con los labios. —¿Lista, cariño?
    

    
      —Hey. Ya basta de eso ustedes dos. Hay niños por aquí —digo, tapando los ojos de June. —Hay un momento y un lugar para eso.
    

    
      —Sí, y tú eres uno de los niños—. Maven saca la lengua. —Quizás estés celoso. Quieres lo que tenemos.
    

    
      Me echo a reír. —Cristo, mujer. Has perdido la cabeza. Eso nunca sucederá. Sabes que disfruto quedarme fuera hasta tarde con mujeres que no volveré a ver y...
    

    
      —No te atrevas a terminar esa frase delante de mi hija—. Dallas me mira. —O te romperé los dedos.
    

    
      —Lo siento. —Levanto mis manos en señal de disculpa. —De ahora en adelante, lo mantendré con clasificación G. Empezando por nuestra cita con Anna y Elsa. ¿Estás lista, June Bug?
    

    
      —¡Sí! —June levanta los brazos en el aire y aplaude. —¡Es hora de 
      Frozen!
    

    
      —Tercera vez esta semana. Adelante, muñeco de nieve.
    

    
      Enciendo la televisión y me recuesto, dejando que June se sienta cómoda, y no pienso en Emerson el resto de la noche.
      

    



    

    
      
    

    
      7
    

    
      Emmy
    

    
      
    

    
      Número Desconocido
    

    
      
    

    
      Buenos días, Hartwell. Feliz primer día de práctica.
    

    
      Quién eres?
    

    
      Algunas personas se han referido a mí como bonito
    

    
      Creo que también sexy ;)
    

    
      El uso de emojis guiñando el ojo en tus textos normalmente funciona con las personas?
    

    
      NO LO SÉ. Nunca he tenido que trabajar para agradarle a alguien.
    

    
      Estoy feliz de ser la primera
    

    
      Eso significa que funcionó el emoji?
    

    
      Soy partidario de la carita sonriente con sombrero de fiesta
    

    
      Ese tipo parece pasar un buen momento
    

    
      Eres tan raro
    

    
      ¿Cómo diablos conseguiste mi número?
    

    
      Privilegios de capitán
    

    
      Tengo toda la información de contacto de los chicos en mi teléfono en caso de emergencias. Estás firmando un contrato hoy. Pensé que era hora de agregar el tuyo también
    

    
      ¿Por qué me molestas?
    

    
      Realmente te molesta 
      responderme
       un mensaje? Parece que podrías estar disfrutando esto
    

    
      Voy a bloquearte
    

    
      Y probablemente te dé un rodillazo en las pelotas.
    

    
      No puedo esperar ;)
    

    
      
    

    
      
    

    
      El
       vestuario improvisado que los Stars crearon para mí es un viejo armario de servicios públicos que huele a trapeadores sucios y limpiacristales. No es lo ideal, pero es sólo temporal hasta que el entrenador Saunders pueda encontrar una solución mejor. Por ahora, puedo mirar un montón de trapos usados mientras me visto.
    

    
      —Oye —dice Piper, y nuestras miradas se encuentran en el espejo. —¿Estás bien?
    

    
      Inspiro
       profundamente y lo sostengo mientras cuento hasta tres. —Sí. No. No estoy segura.
    

    
      —¿Quieres hablar de eso? —Ella inclina la cabeza hacia un lado y sé que es una suave persuasión. Que ella está diciendo
       estoy aquí.
       —Tenemos tiempo.
    

    
      —Estoy entrando en pánico—. 
      Paso
       mis manos por mis pantalones y 
      golpeo
       mis dedos contra mi muslo. Anoche no dormí nada y estoy vibrando de nervios desde que salió el sol. —Esto va a ser mucho.
    

    
      —Lo hará.
    

    
      —Creo que estoy cometiendo un error.
    

    
      —No es así.
    

    
      —Habrá entrevistadores y cámaras por todas partes. Sabía que esto iba a pasar, pero… 
      me gusta
       mi vida de soledad. Sólo me gusta ser semi-reconocible. Lo suficientemente buena como para que la gente sepa mi nombre pero no me vean en la calle cuando estoy tomando froyo
      
        [6]
      
       a las once de la noche. Eso va a cambiar después de hoy.
    

    
      —Eso es lo que experimentan todos los pioneros.
    

    
      —No soy una pionera.
    

    
      —Lo eres, Emmy. Sé que no te gusta alardear de tus logros, pero está bien adueñarte de ello—. Piper trenza mi largo cabello en dos coletas y agrega una pequeña cinta a cada lado. —Además, ¿qué tan difícil puede ser jugar en un equipo de la NHL? Los chicos lo hacen.
    

    
      —Sí. Los chicos lo hacen. Gracias, Piper—. 
      Llego
       por encima de mi hombro y aprieto su mano. —Lo digo en serio. Gracias por estar aquí.
    

    
      Ella pasa su brazo alrededor de mi pecho y me abraza. —No hay ningún lugar donde preferiría estar.
    

    
      —¿Sabes cuándo haremos la firma?
    

    
      —Después de la práctica. El entrenador Saunders decidió reunir un panel de jugadores para que se unieran a ti para hablar con los medios. Maverick estará allí. Hudson Hayes también. Estoy intentando acorralar a Liam Sullivan, nuestro portero, para que venga, pero tiene un palo gigante metido en el culo. No le gustan las entrevistas—. Ella arregla mi trenza izquierda. —No estarás sola, así que podrás desviarte un poco.
    

    
      —Hasta que Maverick me haga quedar como una idiota delante de todos—. Me alejo de ella y me levanto. —No puedo creer lo imbécil que fue durante nuestro primer encuentro. Pensó que quería acostarme con él.
    

    
      —Definitivamente no fue un encuentro lindo —coincide. —Y, para ser justos, la mayoría de las mujeres quieren acostarse con él. Eres una anomalía.
    

    
      Resoplo. —En sus sueños.
    

    
      —Al menos las cosas sólo pueden mejorar a partir de aquí. La prensa ama a Maverick. Hace un buen trabajo al brindarles la información suficiente para mantenerlos alejados. No te preocupes por él —dice Piper.
    

    
      Es difícil no preocuparse por él cuando es el mejor del equipo. Cuando es el espécimen más grande, más rápido e intimidante de la NHL, cuya opinión también tiene más peso en el vestuario.
    

    
      Puede que me vuelva loca (y tendré que cambiar mi número de teléfono), pero Maverick Miller es la clave para mantener mi posición en los Stars.
    

    
      No tengo que tolerarlo.
    

    
    
      Ni siquiera tiene por qué 
      agradarme.
    

    
      Sólo tengo que mantener las cosas profesionales para que las personas que escriben mis cheques piensen que nos llevamos lo suficientemente bien como para mantenerme cerca.
    

    
      —Tienes razón. —Agarro mi bastón y me 
      arrastro
       hacia la puerta. —Va a estar bien.
    

    
      —Mírate. —Piper aplaude y creo que encontraría la felicidad incluso en el día más sombrío y lluvioso. —Lo vas a hacer genial. Es la misma práctica que has hecho cientos de veces. Después nos 
      preocuparemos
       por los medios y esta noche podremos atiborrar
      nos
       de comida mexicana.
    

    
      —¿Y vino? —le pregunto y ella sonríe.
    

    
      —Botellas y botellas de esa cosa. No me he emborrachado desde la noche que firmé los papeles del divorcio y ya estoy atrasada.
    

    
      —¿No fue eso hace un año?
    

    
      —Sí. —Ella se encoge de hombros. —No me gusta beber sola.
    

    
      Mi estómago cae hasta mis pies. —Mierda. He sido una amiga horrible.
    

    
      —Ay, no. Has estado ocupada viviendo tus sueños, tal como pensé que yo estaba viviendo los míos. Estamos aquí juntas ahora y eso es lo que importa—. Su sonrisa es amable y llena de aliento que siento en lo más profundo de mi alma. —Dales un infierno, Emmy.
    

    
      
    

    
      
    

    
      En
       mi primer día de escuela secundaria, almorcé sola en el baño.
    

    
      Me preocupa que hoy vaya a pasar lo mismo.
    

    
      El grupo central de estos muchachos ha estado jugando juntos durante años. Puede que apesten, pero a partir de entrevistas y fotografías dejan claro que se quieren.
    

    
    
      Es difícil abrirse camino en el círculo de confianza ya muy unido de un equipo sin dar la impresión de que se está esforzando demasiado.
    

    
      Soy deliberadamente la primera en el hielo para poder quitarme los nervios y doy cuatro vueltas rápidas alrededor de la pista. Para cuando aparece el resto del equipo, esa duda persistente que late en mi pecho comienza a calmarse. Me detengo en el banco y agarro mi botella de agua, sin querer parecer una fanfarrona demasiado ansiosa.
    

    
      Algunos de los jugadores asienten en mi dirección. El tipo vestido con equipo de portero (Sullivan, según me dice su camiseta) me da un gruñido a modo de saludo que suena como si estuviera enojado o dolorido.
    

    
      Piper tenía razón: 
      parece
       tener un palo en el trasero.
    

    
      Grant Everett, un hombre de cinco pies y diez pulgadas que apenas parece legal para beber, me pregunta si puedo 
      firmarle
       una toalla a su hermana después de la práctica. Estoy tan nerviosa porque la selección número tres del draft de la NHL del año pasado quiere 
      mi autógrafo,
       que extraño mi boca cuando 
      intento
       tomar un sorbo de agua y 
      termino
       mojando la parte delantera de mi camiseta de práctica.
    

    
      Reconozco a Hudson Hayes al otro lado del hielo, y cuando me hace un gesto para que me una a él, me dirijo a la esquina de la pista donde se está estirando.
    

    
      —Hey. —Se quita el guante y extiende la palma. —Soy Hudson.
    

    
      —Emerson —digo, y su mano eclipsa la mía cuando la estrechamos. —Pero puedes llamarme Emmy.
    

    
      —Encantado de conocerte, Emmy—. Su sonrisa es cálida y amable, y ya me agrada. —¿Cómo te trata DC?
    

    
      —Aquí llueve demasiado. Apenas he visto el sol desde que aterricé.
    

    
      —¿Me lo dices tú? Te mudaste de California, ¿verdad? Estoy seguro de que este es un gran cambio.
    

    
      —Mmmm. San Diego pasando por Michigan, con algunas paradas intermedias.
    

    
      —Lansing, ¿creo?
    

    
      —Alguien hizo su tarea. Podrías enseñarle a tu capitán un par de cosas.
    

    
      —Probablemente más que eso —bromea, y se me escapa una risa suave y sorprendente. Supongo que no necesito ser específica sobre a qué compañero de equipo me refiero. —¿El nombre de género neutro desconcierta a la gente?
    

    
      —Todo el tiempo. Cuando tomé mis exámenes SAT, el supervisor intentó echarme de la sala porque pensó que me estaba haciendo pasar por alguien. Recibí una conferencia completa sobre cómo el robo de identidad es un delito grave, incluso cuando era adolescente. En cierto modo me dan ganas de cambiar legalmente mi nombre a Emmy, pero ver la reacción de la gente cuando se equivoca es histérico.
    

    
      —¿Te refieres a capitanes de hockey tontos que intentan coquetear contigo?
    

    
      Este ir y venir es exactamente lo que sentí cuando conocí a Grady por primera vez. Una amplia sonrisa aparece en mi rostro al pensar en mi mejor amigo, y me pregunto si Hudson podría ser eso también para mí.
    

    
      —Exactamente. Ojalá tuviera un vídeo de ese día —digo.
    

    
      —Probablemente podría localizar algunos. Hay cámaras de seguridad por todo el estadio. Podríamos usarlo como chantaje—. Hudson me devuelve la sonrisa. —Avísame si Mavvy te cabrea demasiado. No tengo ningún problema en ponerlo en su lugar.
    

    
      —¿Mavvy? Ese es un apodo desagradablemente lindo, incluso si su encanto de chico bonito no funciona conmigo.
    

    
      —¿Estás segura de eso? —pregunta una voz baja detrás de mí. —Tal vez el encanto está funcionando, porque todavía piensas que soy bonito.
    

    
      —Su oído selectivo es otra cosa—. Me doy vuelta y Maverick está parado allí con su casco y su bastón en sus manos. —Tal vez te llame 
      troll.
       O sanguijuela, ya que parece que no puedes dejarme en paz.
    

    
      —Los elogios son cada vez mejores —dice Maverick. —No puedo esperar a escuchar lo que piensas a continuación.
    

    
      —¿Necesitas algo? —pregunto.
    

    
      —Sólo quería decirte buena suerte hoy.
    

    
      —¿Desde cuándo eres amable conmigo?
    

    
      —Soy amable con todos—. Infla su pecho y juro que crece un centímetro más. —Sé que empezamos con el pie izquierdo, pero si vamos a estar juntos durante los próximos setenta partidos de esta temporada, pensé que debería ser cortés. Va a ser difícil ganar si tus manos están alrededor de mi cuello, cortando mi suministro de aire.
    

    
      —¿No te gusta eso? Estoy sorprendida.
    

    
      —Podría. ¿Quieres averiguarlo?
    

    
      —Sigue soñando.
    

    
      —Dice la mujer que no deja de hablar de mí cuando no estoy cerca. —Su sonrisa se extiende hasta convertirse en un rayo de orgullo y sus ojos se arrugan en las comisuras. —¿Estás obsesionada conmigo o algo así, Hartwell?
    

    
      —Puede estar delirando —dice Hudson. Patina hacia Maverick y le pone una mano en el hombro. —Si lo ignoras, tiende a buscar a alguien más a quien molestar.
    

    
      —Así que es un mosquito molesto. Lo tengo —digo.
    

    
      Suena un silbato. El cuerpo técnico se para en la línea roja con portapapeles en la mano y el corazón se me sube a la garganta.
    

    
      —Reúnanse —grita el entrenador Saunders, y todos nos dirigimos hacia allí.
    

    
      —No 
      alardees
       demasiado —me dice Maverick, golpeando su bastón contra el mío. —
      Tenerte
       en el equipo no sería lo peor del mundo.
    

    
      —Gracias —digo débilmente, pero toda mi confianza abandona mi cuerpo.
    

    
      —Hey —dice Hudson, y su sonrisa coincide con la que Piper me dio antes. —Ahora eres una de nosotros. Te tenemos.
    

    
      Sus palabras me impulsan hacia algo que no puedo describir del todo. ¿Agradecimiento, tal vez? ¿Apreciación? El comienzo de una amistad. Y permitirme pensar que puedo sentirme cómoda en un lugar que me resulta tan desconocido.
    

    
      La sensación se fortalece cuando Maverick asiente con la cabeza, sus ojos fijos en los míos y agrega: —Sí, Hartwell. Te tenemos.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      
    

    
      Nunca
       había visto la sala de prensa tan llena y todos están aquí por Hartwell.
    

    
      Cada silla está ocupada. Hay una pared de estatuas en la parte de atrás, y sigue entrando más gente. No sé a 
      dónde diablos
       creen que van a ir.
    

    
      Los micrófonos están colocados en una pequeña y ordenada línea en la mesa al frente de la sala, y las cámaras de las cadenas deportivas más importantes apuntan al lugar donde estaremos sentados mis compañeros de equipo y yo. Casi todo el mundo tiene un teléfono en la mano, listo para grabar una respuesta a su pregunta.
    

    
      —Maldito infierno—. Doy un paso atrás hacia el pasillo. —Eso es una locura.
    

    
      —¿Qué? —pregunta Emerson, y hago un gesto hacia la puerta.
    

    
      —Echa un vistazo.
    

    
      Asoma la cabeza por la esquina y levanta los hombros hasta las orejas cuando ve el mar de gente. Se aleja del cristal y respira profundamente, la puerta se cierra de golpe detrás de ella.
    

    
      —Mierda —
      maldice
      .
    

    
      —¿Estás pensando en cómo me veo sin camisa, Hartwell? —
      bromeo
      . —Me halaga.
    

    
    
      Una sonrisa, la sonrisa más pequeña y débil que jamás haya visto, aparece en sus labios y soy el hijo de puta más orgulloso del mundo.
    

    
      Quiero hacer estallar un cañón de confeti. Colgar una pancarta en las vigas del Centro Cívico que diga 
      HICE SONREÍR A EMERSON HARTWELL. 
      Ponerlo en una camiseta y usarla por la ciudad. Creo que de hecho me 
      estrangularía
       si hiciera eso, pero eso me hace querer hacerlo aún más.
    

    
      —¿Siempre es así? —pregunta Emerson. —La sala de prensa en San Diego tiene una silla.
    

    
      —¿Quién es el afortunado?
    

    
      —Doug del 
      San Diego Chronicle.
       Escribe todas sus citas en un cuaderno y no tiene idea de cómo usar un micrófono.
    

    
      —Suena como una joya. Nuestra sala de prensa nunca se ve así. La última vez que recuerdo haberla visto tan llena fue después de mi primer juego como novato, pero incluso entonces, no solo había espacio para estar de pie. Estás lastimando mi ego al 
      eclipsarme
      , pelirroja.
    

    
      Eso me gana otra media sonrisa de ella y quiero coleccionarlas todas. Meterlas en mi bolsillo y guardarlas para mí.
    

    
      —No puedo creer que esté diciendo esto, pero me alegra que todos ustedes estén aquí hoy —admite Emerson. —No quiero que todo se trate de mí y será bueno compartir el protagonismo. Estoy segura de que eso no será un problema para ti. Probablemente tengas cámaras a los pies de tu cama.
    

    
      —Los halagos continúan. Sigue así y me 
      desarrollaré
       un complejo.
    

    
      —Si así eres sin complejos, no quiero saber cómo serías con uno.
    

    
      Sonrío. —¿Puedo hacerte una pregunta?
    

    
    
      Emerson levanta la barbilla y me mira. Sus ojos verdes casi brillan bajo las luces fluorescentes de mierda, y veo un poco de marrón mezclado allí también. —¿Para qué?
    

    
      —Para que podamos conocernos. Si voy a jugar a tu lado, necesito saber cómo tomas el café. 
      Considérelo
       un juego muy largo y muy prolongado de 
      veinte preguntas.
       Mejor aún, hagámoslo de quinientas preguntas. Cada vez que estamos juntos, aprendemos algo nuevo.
    

    
      —Dices eso como si 
      planearas
       estar contigo más tiempo del requerido. Cuanto menos te vea, mejor, Miller.
    

    
      —Puedo ser muy persuasivo —digo.
    

    
      —Tú dices persuasivo, yo digo desagradable.
    

    
      —¿Eso crees?
    

    
      Suspira y pone las manos en las caderas. —Odio los juegos, pero sé que no dejarás de molestarme hasta que esté de acuerdo.
    

    
      —Mírate. Ya estás aprendiendo cosas sobre mí.
    

    
      —Bien. ¿Qué quieres saber?
    

    
      Creo que son 
      muchas cosas, 
      y
       esa es la primera vez.
    

    
      Nunca hablo de cosas triviales con las mujeres. No tengo que hacerlo. Todas saben en lo que se están metiendo conmigo: sexo. Un orgasmo o cuatro, según cómo transcurra la noche. Un buen momento antes de tomar caminos separados, y absolutamente nada profundo y significativo.
    

    
      Pero por alguna razón, tengo mucha curiosidad por Emerson Hartwell.
    

    
      No me importa que ella no termine en mi cama más tarde esta noche.
    

    
      No me importa que probablemente me golpearía en la cabeza con su bastón si tuviera la oportunidad.
    

    
      Sólo quiero saber algo sobre ella.
    

    
      El nombre de una mascota de la infancia. Su Monte Rushmore de jugadores de hockey. Si es madrugadora o noctámbula.
    

    
      Joder, cualquier cosa.
    

    
    
      Estoy dispuesto a apostar que ella no da información personal voluntariamente y, al igual que con sus sonrisas, estoy jodidamente ansioso por más.
    

    
      —¿Quién es el imbécil que te hizo creer que no deberías estar orgullosa de tus logros? —pregunto. Al otro lado de la puerta, el entrenador Saunders habla sobre el futuro y los próximos pasos de nuestro equipo. Probablemente debería estar escuchando y preparándome para ser acosado por los medios, pero lo ignoro y me concentro en la pelirroja pecosa frente a mí. —¿Te dieron algún motivo para no celebrar todo lo que has logrado?
    

    
      Un músculo de su mandíbula se mueve. Sus ojos brillan con calor, tal como lo hicieron el primer día que nos conocimos y, 
      joder, 
      me gusta ese fuego que tiene dentro.
    

    
      —¿Por qué te importa? No somos amigos y sólo hemos sido compañeros de equipo durante tres horas. No voy a 
      arrodillarme y
       adorar el suelo que pisas sólo porque todos los demás lo hacen y no entiendo por qué quieres conocerme.
    

    
      ¿Por qué no querría conocerla?
    

    
      Puede que sea un poco rígida, pero todavía parece jodidamente genial. Es obvio que alguien la jodió en el pasado, y odio que dude tanto en dejar que sus compañeros de equipo aprendan cosas sobre ella.
    

    
      —Mi audición selectiva solo se aceleró al caer de rodillas —le digo, tratando de hacer una broma, y ella pone los ojos en blanco. —¿Recuerdas lo que Hudson y yo te dijimos antes de la práctica? Sé que no te importo una mierda. Sé que no somos amigos, pero la lealtad es lo mío. Cuido de las personas en mi vida, Hartwell, que ahora te incluye a ti. Si alguien te dijera que lo que estás haciendo, lo que has hecho, como deportista no merece reconocimiento, me gustaría saber nombres para poder decirles que se vayan a la mierda y que dejen de meterse con mi extremo izquierdo, de frente a lo que debería ser el día más importante de su carrera.
    

    
      —Lo siento —dice Emerson, y es lo más suave que le he oído hablar. Aparta su mirada de la mía y hunde la punta de su zapato en la alfombra. —Eso fue agresivo y lo siento.
    

    
      —Tienes muchos ladridos detrás de tu mordisco, Hartwell. No puedo esperar a verte desquitarte con el disco.
    

    
      —Dice el tipo que sigue a la gente como un perro perdido.
    

    
      —Supongo que sólo estoy buscando un dueño.
    

    
      —Tal vez alguien debería llevarte de regreso a la perrera—. Ella estudia mi rostro por un segundo antes de suspirar y agregar: —Tenía un exnovio que solía decirme que sólo me daban oportunidades porque soy mujer, no porque sea una buena jugadora. Porque yo… —se calla y traga. —De todos modos. Una vez que escuchas lo mismo tantas veces, empiezas a pensar que es verdad.
    

    
      Mi mano se flexiona a mi costado. Entrecierro los ojos. La irritación me atraviesa y tengo la necesidad de lastimar a alguien de verdad.
    

    
      —¿Saliste con ese chico? —le pregunto y ella asiente. —No sé una mierda sobre relaciones, pero menospreciar a tu novia porque no te gusta verla tener más éxito que tú no parece alguien con quien me gustaría estar.
    

    
      —Todos hacemos tonterías cuando somos jóvenes y estamos enamorados. Juegas juegos estúpidos y ganas premios estúpidos
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      . El mío resultó ser un imbécil al que le gustaba hacerme sentir pequeña mientras él era el que tenía la polla pequeña.
    

    
      Me ahogo por la risa. —¿De qué tan pequeña estamos hablando?
    

    
      Emerson levanta los dedos apenas a diez centímetros de distancia. —Así de diminuta.
    

    
      —Necesito enviarte una canasta de frutas y ofrecerte mi más sentido pésame.
    

    
      —Soy alérgica a las fresas.
    

    
      —Anotado. ¿Me vas a dar un nombre?
    

    
      —No —responde ella.
    

    
      —Tengo amigos que podrían localizarlo. Podrían hackear 
      su computadora
       si alguna vez tienes ganas de tomar represalias.
    

    
      —¿De quién diablos eres amigo?
    

    
      —Deja de querer saber cosas sobre mí —digo con aire de suficiencia. —Voy a pensar que te gusto, pelirroja.
    

    
      —Si tu ego crece más, no habrá lugar para nosotros en el pasillo.
    

    
      —Podrías acercarte más a mí, si quieres.
    

    
      —Creo que preferiría morir—. Ella mira sus zapatos y levanta un pie. —¿Debería ponerme zapatos planos? No quiero parecer demasiado alta en las fotos.
    

    
      —¿Demasiado alta? —
      arrugo
       la nariz. —¿Existe algo que sea demasiado alto? Me encantan las mujeres altas.
    

    
      —Entonces definitivamente me voy a poner zapatos planos.
    

    
      —Detente. —
      Toco
       su codo y luego retrocedo cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo. —Lo siento. No soy juez de 
      Project Runway,
       así que mi opinión sobre la moda tiene poco mérito, pero me gustan los tacones. Y si a ti también te gustan, ¿a quién le importa lo que piensen los demás?
    

    
      —Leí tu artículo de
       GQ 
      del verano pasado. Parecías tener muchos pensamientos sobre la moda —dice y se tapa la boca. Sus ojos se abren y un bonito color rosado aparece en sus mejillas cuando se da cuenta de lo que me acaba de decir. —Mierda. Finge que nunca dije eso.
    

    
      Estallo
       en una sonrisa lenta y apoyo mi codo contra la pared sobre su cabeza. —Bien, bien, bien. ¿Estás leyendo sobre mí, Hartwell? ¿Escribes mi nombre en tu diario?
    

    
      —Estaba usando las fotos como diana. Tu cara era el blanco.
    

    
      —¿Alcanzaste tu objetivo?
    

    
      —Entre los ojos. Varias veces.
    

    
      —Buena chica —digo, y el rosa de su piel cambia a carmesí a medida que baja por su cuello. —Eso me hace…
    

    
      —¿Interrumpo? —pregunta Hudson. Sus ojos saltan de mí a Emerson y sonríe. —Me alegra ver que ustedes dos pueden mantener una conversación sin que nadie salga lastimado.
    

    
      —El día es joven —dice Emerson, y se aleja de mí.
    

    
      —¿Dónde estabas? —le pregunto a Hudson. —Llegas tarde.
    

    
      —Lo siento. Ethan tiene una mancha en el trasero que cree que es cáncer de piel y quería que la revisara. Iba a preguntárselo a Lexi, pero ella podría habérsela arrancado del cuerpo por molestarla.
    

    
      —¿Quién es Lexi? —pregunta Emerson.
    

    
      —Nuestra entrenadora atlética principal. La conocerás pronto —le digo. Luego, a Hudson: —¿Cómo diablos iba a tener cáncer de piel en el trasero? ¿Está caminando desnudo?
    

    
      —Es Easy E. No lo dejaría pasar —dice. —He visto su polla más veces que la mía.
    

    
      Emerson resopla y algo afilado me atraviesa ante el sonido.
    

    
      No me gusta que la haga reír. No me gusta que ella piense que él es gracioso, y me gustaba más cuando éramos solo nosotros dos.
    

    
      Los aplausos al otro lado de la pared rompen mi mal humor y la puerta de la sala de prensa se abre. Piper nos hace un gesto para que entremos y mira por encima del hombro de Hudson.
    

    
      —¿Dónde está Liam? —sisea.
    

    
      —Lo siento, Piper. Dijo algo sobre un pájaro y una jaula—. Hudson se sonroja y se rasca la oreja derecha, su tic nervioso aparece cuando se siente incómodo. —Sé que es mentira y lamento tener que ser yo quien te lo diga.
    

    
      —Ese hombre. —Piper resopla y me agarra del brazo, tirándome hacia la mesa. —Es tarde. Les toca.
    

    
      —Hey, pelirroja —digo, 
      asegurándome de
       mantener mi voz lo suficientemente suave para que los reporteros no puedan darse cuenta. —Si necesitas un descanso, tócate la nariz y empezaré a hablar de penes pequeños o algo así.
    

    
      —Unirnos a través de los genitales no significa que seamos amigos, Miller —dice.
    

    
      —Ni se me ocurriría suponer algo así, Hartwell.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      
    

    
      Estos
       periodistas me están cabreando.
    

    
      Llevamos aquí una hora y no le dan a Hartwell ni un segundo para respirar.
    

    
      Tan pronto como termina de responder una pregunta, le lanzan otra como si estuviéramos en medio de un maldito partido de tenis. Estoy exhausto con solo escucharla y no puedo seguir el ritmo con qué rapidez pasa de hablar sobre su carrera universitaria a lo que más espera con ansias esta temporada.
    

    
      Lo entiendo: ella es un producto candente. La historia sobre la que todo el mundo quiere leer.
    

    
      Pero Jesucristo.
    

    
      ¿No pueden dejarla 
      parar
       medio segundo para tomar un sorbo de agua? Sigue alcanzando la botella que tiene delante, pero no ha tenido oportunidad de abrirla.
    

    
      —Emerson —grita un chico con aspecto de ardilla desde la segunda fila, llamando su atención. —Todo esto debe parecer una producción innecesaria para un equipo de hockey que no ha ganado más de veinte juegos en las últimas temporadas.
    

    
      Entrecierro los ojos cuando reconozco quién le está hablando.
    

    
      Es Simon Buttecker, el mismo imbécil que una vez escribió un artículo mordaz sobre las debilidades defensivas de Hudson al día siguiente. Su madre falleció de cáncer. El pedazo de mierda lo criticó por 
      distraerse 
      durante los juegos, como si Hudson estuviera en la playa de Saint Tropez en lugar de visitar a su madre enferma en el hospital cada vez que podía.
    

    
      Nada bueno sale de la boca de ese cabrón, y me preparo para cualquier mierda que le vaya a decir a Hartwell.
    

    
      —Tal vez —dice Emerson. —Pero los Stars todavía generan más de 250 millones de dólares en ingresos cada año. Mi equipo de ECHL no obtuvo ganancias el año pasado, así que creo que un poco de fanfarria está bien. Además, es agradable sentirse importante. ¿Quién no querría que le 
      extendieran
       una alfombra roja?
    

    
      Todos en la sala se ríen. Simon se endereza y se prepara para ir a matar. —Llegas a la NHL como la primera mujer en jugar un partido de temporada regular con un equipo. ¿Cómo crees que te 
      compararás
       con los hombres de la liga? ¿Crees que tendrás minutos o simplemente pasarás tiempo en el banquillo?
    

    
      Mis dedos se curvan alrededor del borde de la mesa y mi ojo tiembla. Hudson se pone rígido a mi lado y la sonrisa que tenía desaparece de su rostro.
    

    
      —Espero que me vaya bien —dice, sin dar ningún indicio de que esté irritada por su pregunta. —Siempre he confiado en mi velocidad y voy a usarla a mi favor cuando juegue contra atletas más grandes que yo. En 
      cuanto
       a cuántos minutos tendré, eso lo decidirá el entrenador Saunders. Es un honor para mí estar aquí, sin importar si estoy en primera o cuarta línea.
    

    
      Tuve un poco de entrenamiento en medios cuando era novato, pero eventualmente todo se redujo a no ser un idiota y nunca criticar a nadie. Es obvio que Emerson pasó por algo más intenso, porque ella es mucho más cordial de lo que yo sería.
    

    
      —Tus estadísticas son impresionantes—. Simon hace una pausa y su sonrisa es letal. —Para una atleta femenina. Noté tus asistencias...
    

    
      —Espera —digo, y todas las cabezas en la habitación se vuelven para mirarme. Abro la botella de agua que está frente a Emerson y se la empujo. —No vamos a hacer eso.
    

    
      —¿Hacer qué? —pregunta 
      Simon
      , y tiene suerte de que haya una barrera entre nosotros.
    

    
      —Usar la frase 
      para una atleta femenina. 
      Has estado aquí desde que era novato, Buttecker, y nunca te escuché decirme que mis estadísticas eran buenas para un atleta masculino. Si vas a cubrirnos esta temporada, reconocerás que Hartwell es una jugadora de la NHL. Punto final.
    

    
      —En ese caso, modificaré mi declaración. Sus estadísticas son impresionantes, pero 
      sería última
       en la liga en todas las categorías.
    

    
      —¿Aún no 
      ha jugado
       ningún juego y ya la estás tirando debajo del autobús? —pregunto, agarrando el micrófono. —Perdón por mi lenguaje, pero eso no va a funcionar por aquí. Trata a mis compañeros de equipo con respeto o me aseguraré de que eliminemos tu acceso de prensa en el futuro previsible. Puedes ver los partidos en el canal 5, si es lo que quieres, imbécil.
    

    
      Respiro y espero a que Piper me arrastre lejos de la mesa. Revocar 
      mis
       privilegios de entrevista durante tres meses como lo hizo con Connor cuando soltó media docena de vulgaridades en la televisión en vivo después de una vergonzosa derrota por 7-0 el año pasado.
    

    
      No sabía que había tantas maneras de decirle a alguien que se fuera a la mierda.
    

    
      En cambio, sonríe y aparta a Simon del lado de la habitación donde él no puede verla y nos hace un gesto para que sigamos hablando.
    

    
      —Uh, tal vez podamos volver a la emoción que rodeó el partido del jueves —interviene Hudson, siempre dispuesto a calmar la tensión. —Estamos jugando en casa. Hemos ganado dos seguidos, lo cual no es nada impresionante, pero bueno. Es 
      mejor que perder
       quince seguidos como lo hicimos en mi temporada de novato.
    

    
    
      Todos vuelven a reír, alguien le hace una pregunta sobre la cantidad de jugadores jóvenes en nuestra plantilla y la conversación continúa.
    

    
      Me giro para mirar a Emerson y evaluar su reacción en los últimos minutos. Ella no parece molesta, pero estoy empezando a pensar que así es ella.
    

    
      Fresca. Compuesta. Me importa una mierda lo que le digan. Salen de ella como olas y desearía tener la capacidad de ser tan indiferente: estoy aquí preparándome para una pelea.
    

    
      —¿Estás bien? —pregunto. —Disculpa por la interrupción.
    

    
      —Estoy bien —dice. —Normalmente soy mejor para defenderme, pero estoy exhausta. Pensé que estaba acostumbrada a lo rápido que se mueve mi vida, luego llegué aquí y es como si todo fuera de cero a mil en dos segundos.
    

    
      —Bienvenida a las grandes ligas. Tenemos diez partidos más que los que se juegan en ECHL y cuatro equipos más. Hay más viajes y períodos de tiempo más largos en el camino. Primero tienes que cuidarte a ti misma, y eso significa decirle a esta gente que espere un maldito minuto con sus preguntas para que puedas tomar un poco de agua.
    

    
      —Voy a cortar esto aquí —dice el entrenador. —Ha sido un día largo para mis jugadores y Emerson necesita firmar su contrato.
    

    
      —Lo leíste con tu agente, ¿verdad? —
      pregunto
       con la comisura de mi boca y ella asiente una vez. —Bien.
    

    
      Ella cruza y 
      descruza
       las piernas. Se dibuja una sonrisa cuando el entrenador coloca una pila de papeles y un bolígrafo elegante frente a ella y echa los hombros hacia atrás como si estuviera a punto de ponerse manos a la obra.
    

    
      —Quiero agradecer a la organización de los Stars por esta oportunidad. Sé que hay gente que podría pensar que no merezco un lugar en este equipo, pero siempre me han gustado las críticas—. Emerson destapa el bolígrafo y lo hace girar entre sus dedos. —Es mi motivación seguir trabajando duro, así que gracias por el combustible.
    

    
    
      Miro
       por encima del hombro mientras 
      firma
       la primera página de su contrato. Su firma está formada por letras bastante cursivas y pronunciadas, y me pregunto si alguna vez tomó una clase de caligrafía.
    

    
      —Deja de respirar en mi nuca, Miller —murmura, pasando a la página siguiente con un movimiento de muñeca.
    

    
      —Lo siento. Mi caligrafía parece una mierda comparada con la tuya y estoy fascinado.
    

    
      —¿No tienes la letra de una chica tatuada en tu cuerpo? —Sus ojos recorren mi brazo tatuado y luego vuelven a subir. —Estoy en shock.
    

    
      —No. ¿Puedo usar el tuyo? —pregunto. —Pondré 
      Pretty boy 
      justo encima de mi corazón.
    

    
      —Nunca paras, ¿verdad?
    

    
      —No. Trabajo veinticuatro y siete días, pelirroja. Pero al menos te 
      hice
       sonreír de nuevo.
    

    
      —No me hiciste sonreír—. Emerson pasa a la página siguiente y firma dos veces más. —Estás imaginando cosas.
    

    
      —¿Es por eso que te muerdes el labio inferior?
    

    
      —Me estoy mordiendo el labio inferior para no morderte.
    

    
      —Está bien si no quieres admitirlo. Podemos fingir que estás sonriendo para la cámara. Mira. Hay una allí—. Saludo y 
      sonrío
       ante la larga lente que nos 
      apunta
      . —Di hola.
    

    
      —Eres agotador.
    

    
      —Lo mejor que me has dicho en todo el día. Hey. ¿Qué harás mañana en la noche? —
      pregunto
      , bajando la voz.
    

    
      —Nada que te incluya. —Emerson se levanta y asiente al entrenador, estrechándole la mano mientras posan para una serie de fotos que sé que estarán en la portada de todos los sitios web deportivos mañana por la mañana. —No somos amigos, ¿recuerdas?
    

    
      —Como si pudiera olvidarlo en los cinco minutos desde la última vez que me lo recordaste —le digo cuando los medios comienzan a empacar sus cosas. —Hacemos esta cena de equipo todos los martes por la noche en mi casa. Todos traen un plato y pasamos un par de horas. Algunas personas juegan videojuegos. Otras personas beben. Algunos rompen la pila de rompecabezas que tengo en la sala de estar. No se habla de hockey. Es genial. Deberías venir.
    

    
      —¿Te gustan los rompecabezas?
    

    
      —¿Es esa tu pregunta del día para nuestro juego?
    

    
      Ella pone los ojos en blanco por enésima vez y su irritación me hace sonreír. —Supongo.
    

    
      —Me encantan los rompecabezas. Los hacía mucho cuando... —Me aclaro la garganta y cambio de dirección. —A mi sobrina también le encantan y, cuando la miro, siempre armamos uno.
    

    
      —Gracias por la invitación, pero te dije que tengo la intención de pasar el menor tiempo posible contigo—. Emerson me mira con algo que voy a fingir que es una pizca de arrepentimiento. —Es mejor para todos nosotros.
    

    
      —Ojalá pudiera hacer lo mismo —interviene Hudson. —Eres inteligente al mantener la distancia, Emmy.
    

    
      Mis entrañas se enroscan en un nudo cuando él la llama así. Como si hubieran sido mejores amigos durante años y yo fuera el forastero que intentaba entrar en su círculo.
    

    
      —La invitación está ahí —
      agrego
      . —Esta semana. La próxima semana. Dentro de un mes. No la pierdes sólo porque no vengas mañana.
    

    
      —Anotado. Nos vemos en la práctica el miércoles —dice, colocándose un bolso negro al hombro y alejándose.
    

    
      —Vuelve a meter la lengua en la boca —dice Hudson, y me golpea el hombro. —Y deja de mirarle el culo.
    

    
      —Mi lengua está exactamente donde pertenece, que te jodan mucho—. Me 
      paso
       una mano por la cara y me recuesto en la silla. —Y no estaba mirando su trasero. No quiero perder una mano y esa mujer no dudaría en 
      pasarme una
       sierra circular.
    

    
      —Parece del tipo que apuñala, ¿no?
    

    
      —Sí —me río. —Eso nos funcionará bien en el hielo.
    

    
      —¿Crees que tiene una oportunidad? Simon es un idiota, pero preguntó lo qué pensaban todos.
    

    
      —Ella tiene una oportunidad. Es como dijiste: las cosas no pueden empeorar por aquí. Quizás Hartwell ayude a encender un fuego debajo de nosotros. Dios sabe que lo intenté y fracasé.
    

    
      —¿Estás de su lado ahora?
    

    
      Me encojo de hombros. —Soy el capitán. Hago lo que es mejor para el equipo. Si eso significa llevarse bien con la mujer que prefiere alimentarse de los leones antes que pasar tiempo conmigo, que así sea.
    

    
      Hudson se acerca y baja la voz. —Escuché lo que casi le contaste sobre los acertijos. Nunca vas allí con nadie.
    

    
      —Casi se salió sin querer —digo. —Además, no creo que Hartwell sea cualquiera.
    

    
      —Cuídete, capitán. No te enamores de ella.
    

    
      —Tranquilo, Hud—. Me levanto y le 
      lanzo
       una sonrisa. —Sabes que enamorarme no está en mi ADN. ¿La misma mujer todas las noches? 
      Suena jodidamente horrible
      .
    

    
      —Ahora tenemos mujeres en la NHL. Todo es posible.
    

    
      Le 
      agarro
       el brazo y le aprieto el hombro. —Cualquier cosa excepto que yo siente cabeza. Eso es imposible.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Puedes
       hacer cosas difíciles —me digo frente al espejo. He repetido el mantra cincuenta veces y no estoy 
      ni más cerca
       de creerlo. —Este es sólo otro juego. Imagina que es una práctica o un patinaje matutino. No es la gran cosa.
    

    
      Excepto que es un gran problema.
    

    
      Es mi primer partido con la camiseta de los Stars y estoy muy nerviosa.
    

    
      He jugado cientos de juegos desde que me gradué de la universidad y Dios sabe cuántos antes, pero este es el más importante.
    

    
      Éste dicta mi futuro como jugadora de hockey profesional y, como alguien que nunca imaginó mi vida adulta sin este deporte, debe ser perfecto.
    

    
      Ha sido un frenesí desde que firmé el lunes. Cada vez que entro en las redes sociales, tengo más y más seguidores. Estoy ganando un cuarto de millón en Instagram, y abrumada es quedarse corta.
    

    
      Me llegan mensajes y comentarios de personas que me animan y me preguntan dónde pueden comprar mi camiseta. 
      Buena suerte 
      y 
      haznos sentir orgullosos.
    

    
      Sin embargo, por cada comentario de apoyo, hay una docena que esperan que fracase.
    

    
      Ella no durará ni un mes.
    

    
    
      No puedo esperar a verla llorar jajaja.
    

    
      Hombre, quita esta mierda de mi televisor.
    

    
      ¿Qué pasa cuando le da un calambre? ¿Estará fuera una semana?
    

    
      #
      ArribaMaverickMiller
    

    
      Tomé capturas de pantalla de algunos de ellos y los publiqué en la pared de mi vestuario, justo donde puedo verlos cuando me visto todas las noches.
    

    
      Siempre quise silenciar a los haters de internet, pero realmente quiero demostrar que están equivocados.
    

    
      Quiero jugar tan bien que regresen arrastrándose con el rabo entre las piernas. Quiero que se sientan tan avergonzados que pidan perdón.
    

    
      Pero nunca se los daré.
    

    
      No estoy haciendo esto sólo por mí. Es para todas las chicas a las que alguna vez les han dicho que no pueden. Que no son lo suficientemente buenas y que 
      nunca 
      lo serán, así que ¿por qué molestarse en intentarlo?
    

    
      Es un gran 
      jódete 
      para cualquiera que alguna vez nos haya hecho sentir menos —en los deportes, en la vida, en una relación —porque merecemos mucho más.
    

    
      Mi teléfono suena y 
      miro
       hacia abajo. Por lo general, ignoro mis dispositivos cuando estoy cerca de soltar el disco para poder realizar mis calentamientos previos al juego sin distracciones, pero el nombre de Grady aparece en una llamada FaceTime. Una charla de ánimo con mi mejor amigo es exactamente lo que necesito ahora.
    

    
      —Ahí está mi estrella —dice, y su rostro ocupa todo el encuadre. Cabello castaño claro, ojos verdes que combinan con los míos y una sonrisa que no es más que amable, se siente como si estuviera en la habitación conmigo. —Mírate con tu uniforme.
    

    
      Apoyo el teléfono contra el espejo y doy unos pasos hacia atrás, girando para que pueda ver la camiseta completa y mi nombre en la espalda. —Esta es la primera vez desde que comenzó este torbellino que me siento muy, muy legítima.
    

    
      —¿Firmar un contrato de un millón de dólares no fue suficiente para ti? —se burla Grady y yo saco la lengua. —Estamos en Duluth esta noche e hice que el hotel 
      instalara
       un proyector en la sala de conferencias para que los chicos y yo pudiéramos tener una fiesta de observación.
    

    
      —Dudo mucho que vaya a jugar. Todavía estoy aprendiendo las líneas y el entrenador dijo que poco a poco me irá incorporando.
    

    
      —¿A quién le importa una mierda? Vas a estar en un juego de la NHL, Emmy. Queremos animarte, no importa si son diez segundos o diez minutos sobre el hielo.
    

    
      Mi corazón se 
      hincha tres
       tamaños con su apoyo. —Eres demasiado bueno conmigo, Grady. ¿Cómo va todo en San Diego? Te vi anotar un hat-trick
      
        [8]
      
       hace dos noches.
    

    
      —El primero de mi carrera—. Sonríe con orgullo y se recuesta en la silla de su habitación de hotel. —Las cosas son buenas. Todavía nos estamos adaptando a que no estés aquí, pero lo resolveremos. ¿Cómo te tratan los Stars? ¿Nos extrañas?
    

    
      —Saben que los extraño a todos. Los chicos son agradables. Hay muchos jóvenes en el equipo y, a veces, me siento terriblemente vieja cuando empiezan a hablar.
    

    
      —Tienes treinta, Emmy, no doscientos.
    

    
      —Si, lo sé. Hudson Hayes es mi favorito. Me recuerda mucho a ti.
    

    
      —Juro por Dios que si me reemplazas, armaré un infierno —dice Grady. —Puede que sea más alto que yo, pero podría derrotarlo.
    

    
      —Podrías. También ayuda el hecho de que es el hombre más amable del mundo, y probablemente no te golpearía incluso si lo golpearas primero —digo.
    

    
      —¿Qué pasa con el Príncipe Azul? Lo escuché defenderte durante tu conferencia de prensa.
    

    
      —No me hagas hablar de Miller—. Suspiro y me paso la trenza por encima del hombro. —Está empeñado en que nos hagamos amigos, y no sé por qué.
    

    
      —Quiere que a su equipo le vaya bien, Emmy, y la camaradería con sus compañeros de equipo, incluso los que parecen cactus, es importante para él.
    

    
      —Gracias por recordarme que necesito regar mis plantas—. Agarro mi casco del suelo y lo sostengo contra mi cadera. —Debería irme. Llegar tarde a mi primer juego probablemente me hará ganar una dura charla del Capitán Sabelotodo.
    

    
      —Diviértete esta noche. Recuerda cuánto amas este deporte y será genial.
    

    
      —Sin presión alguna. Gracias por la charla, Grady—. Agito mi mano. —Te enviaré un mensaje de texto mañana.
    

    
      Apago mi teléfono y respiro profundamente, 
      abrochándome el
       casco debajo de la barbilla. Agarro mi bastón de la pared y salgo al pasillo, sorprendida de encontrarlo vacío. El ruido de la arena resuena por el túnel y sonrío ante las voces de los fanáticos que ocupan sus asientos.
    

    
      —Hartwell —grita una voz.
    

    
      Miro
       por encima del hombro y 
      veo
       a Maverick apoyado contra la pared con todo su equipo. Un tobillo está cruzado sobre el otro, perezosamente encorvado para su alto cuerpo.
    

    
      —¿Sí? —
      pregunto
      , volviéndome hacia él.
    

    
      Sus ojos me recorren de arriba abajo, desde mi camiseta hasta mis patines, e incluso desde aquí, puedo ver sus hoyuelos aparecer. Me hace un gesto hacia adelante y mis pies se mueven solos. Camino penosamente hacia él, preguntándome qué tiene que decir, y me preparo para lo peor.
    

    
      Te enviamos a nuestra filial AHL.
    

    
      Te diriges de regreso a California.
    

    
      Finn Adams tuvo una recuperación milagrosa y ya no te necesitamos.
    

    
      —¿Estás bien? —pregunta cuando me acerco.
    

    
      —Estoy bien. ¿Qué necesitabas decirme?
    

    
      —¿Necesitaba decirte? —Maverick se empuja de la pared. Me mira y frunce el ceño. —¿Qué tendría que decirte?
    

    
      —Algunas malas noticias o algo así.
    

    
      —¿De qué diablos estás hablando?
    

    
      —No sé. —Me encojo de hombros y deslizo mi mano debajo de mi camiseta para arreglarme la hombrera. —¿Por qué más estarías buscándome?
    

    
      —Oh. —Él arruga las cejas. —Para desearte buena suerte. Hoy es un gran día.
    

    
      —Oh. —Finjo inspeccionar mis guantes, sin querer mirarlo a los ojos. —¿De verdad?
    

    
      —Sí, en serio. Tú y tus dudas, pelirroja. Vamos a tener que trabajar en eso —dice. —¿Quieres saber sobre mi primer juego?
    

    
      —Sé que me lo vas a decir de todos modos —digo, y tengo curiosidad.
    

    
      Maverick se ríe y eso deshace el hilo de tensión en mi columna. —Pasé treinta minutos antes de que me dejaran caer el disco vomitando en el baño. Mi entrenador en ese momento no pudo encontrarme, y cuando finalmente me arrastré hacia el hielo durante las presentaciones de los jugadores, mis pantalones estaban al revés. Pero lo peor llegó a los ocho minutos del primer tiempo.
    

    
      —¿Qué hiciste? —pregunto, involuntariamente cautivada.
    

    
      —Marqué en la portería equivocada—. Se ríe, un ruido agudo que casi me hace sonreír. —Envié el disco directamente a mi propio portero porque mis nervios se apoderaron de mí. El titular de ESPN del día siguiente fue 
      «El percance de Miller». 
      Escondí mi rostro durante una semana.
    

    
      —Mierda.
    

    
      —Lo sé.
    

    
      —¿Cómo sobreviviste con toda la atención?
    

    
      —Fue duro, pero perseveré. No soy un desertor, Hartwell. —Él sonríe y hay un inesperado vuelco en mi estómago. —Todo eso para decir, vas a estar bien. No estoy seguro de cuánto te utilizará el entrenador esta noche, pero siempre y cuando patines en la dirección correcta sobre el hielo, creo que podemos considerarlo un éxito.
    

    
      —El listón seguro que está bajo —
      digo
      , sorprendiéndome con una risa. La sonrisa de Maverick se hace más brillante y 
      entrecierro
       los ojos. —Para.
    

    
      —¿Con qué?
    

    
      —Deja de 
      sonreírme
      .
    

    
      —Olvidé cuánto odias cuando soy amable contigo, pelirroja—. Maverick golpea mi casco con los nudillos y un fuego parpadea dentro de mí. —¿Estás lista para que comience esta fiesta?
    

    
      —Sí. —Asiento con la cabeza. —Estoy lista.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Recibí
       una gran ovación cuando subí al hielo por primera vez y no me perdí la forma en que Maverick animó a la multitud a vitorear. Jugué tres minutos en el primer tiempo y cuatro en el segundo.
    

    
      Cuando no estoy en el juego, estudio las transiciones de los Stars. Esta noche soy descuidada y no quiero volver a cometer los mismos errores.
    

    
      Maverick pasa más tiempo en el hielo que nadie, sacudiendo la cabeza cuando el entrenador intenta reemplazarlo con Grant al final del tercer período. Verlo pasar volando a mi lado, una mancha borrosa de camiseta azul y casco blanco, no es nada como verlo en la práctica.
    

    
      Es una bestia en el hielo, decidido a ayudar a su equipo a ganar y dispuesto a sacrificar su cuerpo en el proceso. Sabía que era competitivo, pero en un entorno de juego en el que el tiempo corre, es letal. Es fácil ver 
      porqué
       es uno de los mejores jugadores de la liga. Nada está a medias y admiro la forma en que hace que patinar parezca 
      fácil.
    

    
      —Hartwell —dice el entrenador, y 
      levanto
       la barbilla. —Estás dentro.
    

    
      —Quedan dos minutos —digo, y me abrocho el casco con mano temblorosa.
    

    
      —¿Y?
    

    
      —Y... y nada —digo, sabiendo que no debo retrasar una decisión del entrenador.
    

    
    
      El entrenador Saunders asiente y yo me levanto. Cuando Presley Donohue, nuestro extremo izquierdo en la segunda línea, mira hacia el banco, hago mi movimiento, caigo sobre el hielo y 
      despego
       con el ataque ofensivo.
    

    
      —Ahí está ella —grita Maverick. Empuja a un defensor contra el cristal y gruñe. —Parecías un poco aburrido sentada durante tanto tiempo.
    

    
      Tomo un pase de Hudson y 
      cruzo
       la línea azul, mientras mis ojos 
      exploran
       el hielo. Veo a Ryan Seymour abierto a mi derecha y le envío el disco.
    

    
      —Quizás me aburrí de verte —digo.
    

    
      La risa de Maverick me envuelve mientras patina, una masa imponente de hombre cargando hacia la meta. Seymour le devuelve el pase a Maverick, quien juega con la defensa durante tres segundos antes de retroceder y anotar un tiro perfecto que enloquece a la multitud local.
    

    
      —¿Todavía aburrida? Ése era para ti, Hartwell —dice y añade un guiño.
    

    
      —Qué fanfarrón —digo, uniéndome a los chicos apiñados a su alrededor.
    

    
      —¿Crees que puedes anotar uno más? —pregunta Ethan, con el brazo colgando sobre el hombro de Maverick. —He ganado todos los enfrentamientos hasta ahora esta noche. Puedo ganar otro para que realmente puedas llevar esto a casa, Cap.
    

    
      —Que se lo quede diecisiete —dice Maverick, asintiendo en mi dirección. —La prepararemos para una oportunidad.
    

    
      —¿Qué?
       De ninguna manera —digo. —El entrenador está a punto de sacarme y⁠…
    

    
      —No, no lo es —interviene Riley Mitchell, el compañero de defensa de Hudson. —Nunca elimina jugadores en el último minuto, especialmente si es después de una anotación. Estás dentro hasta el último timbre, Emmy.
    

    
      —Estás bien —dice Hudson suavemente, y me da un codazo en el costado.
    

    
      —A menos que creas que no puedes manejarlo —añade Maverick. —Grant puede dar un paso adelante.
    

    
      —No 
      —dejo escapar, y su sonrisa me dice que estaba tratando de 
      incitarme
      . —Puedo hacerlo.
    

    
      Nuestro grupo se rompe y Ethan gana el enfrentamiento. El disco va a Hudson y luego a Maverick, un juego cruel de mantenerse alejado del equipo contrario mientras cargan hacia la zona de ataque.
    

    
      —Pelirroja —grita Maverick, y golpea el disco en mi dirección. —Vamos.
    

    
      Lo atrapo y avanzo, mi sangre zumba de emoción.
    

    
      Siempre he vivido este tipo de momentos en el deporte. Los ganadores del juego frente a una multitud que aplaude mi nombre. Gatorade cayendo sobre mi cabeza y un montón de chicos en el hielo después de una victoria. Con veinte segundos en el reloj, el sueño está cerca de convertirse en realidad.
    

    
      Hudson dirige a un defensor hacia las tablas y sé que esta es mi oportunidad. Otro defensor aparece a mi derecha, justo cuando retiro mi espada, y no hay forma de anotar sin que me roben el disco.
    

    
      Veo a Ethan abierto a mi izquierda y le paso, 
      observándolo anotar
       que el tiempo expira.
    

    
      —¡Sí! —grita, patinando hacia mí. Me envuelve en un abrazo y se ríe contra mi casco. —Qué pase, Emmy.
    

    
      —Un pase en su primer juego —dice Hudson, abrazándome a continuación. —Una manera increíble de comenzar una carrera en la NHL.
    

    
      —Eso fue increíble —jadeo.
    

    
      —Así se hace, pelirroja —dice Maverick, amable y bajo. —Pensé que tenías el objetivo.
    

    
      —Lo dejé para no renunciar a una escapada—. Me encojo de hombros. —Habrá más oportunidades de anotar.
    

    
      —Toda la razón. —Tira del extremo de mi trenza y sonríe. —¿Estás orgullosa de ti misma?
    

    
      —Sí. —Coincido con su sonrisa. —Un pase es increíble y, en el lado positivo, no metí una anotación 
      en mi propia portería 
      como cualquier otra persona aquí.
    

    
      —Quiero decir, mierda. Creo que podrías ser mejor jugadora que yo, Hartwell.
    

    
      —Lo sé, Miller—. Patino hacia el banco donde el resto de mis compañeros me animan. —Y no puedo esperar para demostrar que tengo razón.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       Felicitaciones por la tercera línea, pelirroja
    

    
      ¡Vas en ascenso!
    

    
      
    

    
      Emmy: 
      ¿Cómo sabes estas cosas antes de que se anuncien?
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       ¡Magia!
    

    
      Bromeo
    

    
      El entrenador me habló de los cambios en nuestra reunión semanal y dije que estaba totalmente de acuerdo
    

    
      
    

    
      Emmy: 
      Me alegra saber que tengo tu aprobación
    

    
      No puedo decirte cuánto significa para mí
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       ¿Eso es sarcasmo?
    

    
      Seguro que lo parece
    

    
      Pelirroja?
    

    
      Genial. ¡¡¡Entonces me iré a la mierda!!!
    

    
      
    

    
      
    

    
      Me
       duele todo el cuerpo.
    

    
      Me duelen los músculos que no sabía que existían y me avergüenza el gemido que se me escapa del pecho cuando intento apoyarme en un codo para leer mi libro.
    

    
      Un fuerte escozor en mis muslos provoca un gemido después de dos páginas, y 
      uso
       un recibo de compra arrugado como marcador improvisado. Presiono mis pulgares en mis pantorrillas y en las puntas de mis pies. Mis ojos se ponen en blanco cuando me froto, la presión es tan gloriosa que podría llorar de alivio.
    

    
      —¿Estás bien? —La voz de Piper se desliza por debajo de mi puerta. —Suenas como un gato moribundo.
    

    
      —Eso es un insulto para los gatos de todas partes—. Gimo de nuevo. —Puedes entrar, pero sólo si prometes 
      masajearme las
       piernas.
    

    
      —¿Eso es todo lo que se necesita? —La puerta se abre y ella se arrastra por la alfombra. —Dios, eres fácil.
    

    
      —¿Qué es ese olor? —
      Olisqueo
       e 
      intento
       ubicar el olor. —¿Estás horneando?
    

    
      —Sip. —Piper sonríe y salta sobre mi colchón. Se acerca a mí y apoya su cabeza en mi hombro. —Hice un pastel de pan marmoleado. Pensé que necesitábamos algo para celebrar tus primeras dos semanas con los Stars.
    

    
      —¿Vale la pena celebrar dos semanas?
    

    
      —Vale la pena celebrar todo —me dice, que suena como la frase perfecta para un cartel motivacional en el vestuario. —Incluso agregué chispas de chocolate.
    

    
      —Oh, diablos. —Se me hace la boca agua y me doy cuenta de que lo último que comí fue el desayuno después de la práctica de esta mañana. El único día libre entre juegos se me escapó y el sol poniente me dice que debe estar cerca de la hora de cenar. —Me estropeas.
    

    
      —Y lo hago con mucho gusto—. Ella entrelaza su brazo con el mío y golpea el dorso de mi mano. —¿Cómo te sientes? Has sido completamente ruda en el hielo. La prensa ha sido positiva, los índices de audiencia y la audiencia de los juegos de Stars han aumentado, e incluso personas como Simon-maldito-Buttecker están hablando de lo que aportas al equipo.
    

    
      —Yo… —Me encojo de hombros, dudando en usar palabras como 
      buena
      . 
      Parece una maldición decirlo. Como si fuera a romper esta rara burbuja de felicidad en la que estoy si le doy un nombre. —Tres partidos en cinco días. Había dos en el camino y nunca en mi vida me había sentido tan dolorida o cansada. Pero…
    

    
      —¿Pero? —espera Piper, sabiendo que tengo más que agregar.
    

    
      —Pero las cosas van bien.
    

    
      —Lo van, ¿no? Y estoy muy orgullosa de ti—. Ella me pellizca la mejilla y 
      sonrío
      . —¿Qué haces esta noche?
    

    
      —No moverme más de un pie a mi izquierda o a mi derecha. Deseando tener un pequeño robot que pudiera traerme agua y comida para poder vivir en esta cama y nunca salir. El entrenador es sádico: ¿qué clase de persona programa una práctica completa entre juegos?
    

    
      —Un tipo que finalmente podría estar al borde de una temporada ganadora —dice con total naturalidad. —¿Crees que podrías ponerte unos jeans y un suéter?
    

    
      —¿Para qué? Son casi las seis, Piper. Mi ventana social se está cerrando.
    

    
      —Cena conmigo, Maven y Lexi. Vamos a este restaurante a la vuelta de la esquina. Su comida es para morirse y prometo que no nos quedaremos mucho tiempo. Una bebida y una hamburguesa, luego volvemos a casa para que puedas dormir bien antes del partido de mañana por la noche.
    

    
      Abro la boca para decir que no, como suelo hacer, pero la palabra no sale a la superficie. Se me queda atascada en algún lugar de la garganta y, por primera vez en meses, quiero pasar la noche con la gente que todavía estoy conociendo. Salir por la noche con mis 
      nuevas
       amigos suena divertido.
    

    
      —Está bien —digo. —Me gustaría eso.
    

    
      —¡Sí! —chilla Piper y arroja su cuerpo sobre mí. Me río cuando ella me abraza fuerte. —Asegúrate de usar una chaqueta. Hace frío esta noche. El maldito invierno está a la vuelta de la esquina.
    

    
      —¿Cuáles son las vibraciones de este lugar? ¿Tacones? ¿Zapatillas?
    

    
      —Informal, seguro. Hay una máquina de discos en la esquina y tratamos de ir semanalmente cuando no tenemos un juego fuera de casa.
    

    
      Me pregunto cómo sería quedarse en algún lugar el tiempo suficiente para tener una rutina. Que el chico del carrito de bagels te reconozca cuando vengas el domingo por la mañana y que el barista de la cafetería de la calle sepa tu pedido de memoria.
    

    
      —Suena perfecto —digo.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Las
       mesas en 
      Johnny's
       Place son pequeñas y están muy juntas. Los cuatro apenas cabemos en los diminutos reservados de cuero, pero después de una copa, importa menos. Estoy relajada mientras mis hombros se alejan de mis orejas y el calor se instala en el centro de mi pecho.
    

    
      —Vendrán a la cena familiar el martes, ¿verdad? —pregunta Piper, con las mejillas rosadas y el cabello fuera de la cola de caballo que ha estado usando todo el día.
    

    
      —¿Van a cenar en familia? —pregunto, sorprendida.
    

    
      —Por supuesto lo hacemos. Es lo más destacado de la semana. Todos los martes a las seis, y la única vez que hemos faltado en los últimos años fue al funeral de la madre de Hudson. Todos los chicos traen comida y es divertido pasar el rato con ellos fuera de la arena—. Sus ojos se dirigieron hacia mí. —¿Por qué no has venido todavía?
    

    
      —No sé. —Me froto la nuca y me encojo de hombros. —No sabía si encajaría.
    

    
      —Encajarás. Incluso Liam viene. Se sienta en un rincón y no habla con nadie, pero está ahí —me asegura Piper, y su atención se centra en Maven. —Te perdiste la semana pasada, Mae.
    

    
      —Porque esta boda se está apoderando de mi vida y tuvimos una degustación de pasteles—. El anillo de compromiso de Maven parpadea en la penumbra y ella hace girar el diamante en su dedo. —Deberíamos habernos fugado al juzgado.
    

    
      —¿Estás comprometida? —pregunto. —Quiero decir, obviamente estás comprometida. Ese anillo es enorme. Lo siento. Debería saberlo, pero yo...
    

    
      —Tú también has estado un poco ocupada, Emmy—. La sonrisa de Maven es amable. —¿Ves el fútbol?
    

    
      —Aquí y allá. Más aún cuando estaba en la costa oeste.
    

    
      —Mi prometido, Dallas, es el pateador de los DC Titans.
    

    
      —Ella era su niñera —susurra Lexi en voz alta, y lo puntúa con una risita borracha. —Ella solía trabajar para los Titans y no se permite confraternizar entre jugadores y otros miembros del equipo. Luego consiguió un trabajo con los Stars y ahora ella y Dallas vivirán felices para siempre.
    

    
      —Oh, ¿Dallas es padre? ¿Qué edad tiene 
      su… hija
      ?
    

    
      —Ya son casi siete. Maverick es su tío.
    

    
      —Espera. 
      —Aparto
       mi bebida y 
      apoyo
       los codos sobre la mesa. —¿Miller tiene un hermano y 
      también 
      es un atleta profesional? ¿Cuáles son las probabilidades?
    

    
      —No está relacionado con la sangre. Él y Dallas son mejores amigos, y cuando June llegó inesperadamente a su vida, Maverick intervino para ayudarlo. Ellos y su otro amigo Reid la criaron juntos. Los tres son tan dulces con ella—. Maven se ríe y toma su teléfono. —Hace un par de 
      Halloweens
      , nos disfrazamos como los personajes de 
      Frozen 
      porque June estaba obsesionada. Maverick caminó por la ciudad disfrazado de zanahoria durante horas y no se quejó ni una sola vez. Creo que es la única persona en el mundo que puede usar ropa de color naranja brillante y aun así conseguir el número de una mujer.
    

    
      —Oh. —Paso mi mano sobre mi corazón. Un dolor sordo se forma detrás de mis costillas cuando me muestra una foto de sus atuendos. Rostros radiantes. Una niña pequeña en brazos de Maverick y tanta alegría allí. —Eso es... no tenía idea.
    

    
      —Dejará todo para ser el tío Mav. Pienso que de todos sus elogios, ese es del que está más orgulloso.
    

    
      Hay un momento de silencio antes de que Lexi lo rompa y diga: —Vamos a hablar de que él también está muy bueno, ¿verdad?
    

    
      Piper se echa a reír. —Muy sexy. Estoy muy contenta de no 
      ser más la
       única mujer en la organización. Es cruel estar cerca de estos hombres y no tener a nadie con quien hablar sobre ellos.
    

    
      —Todos los hombres que están cerca 
      de equipos
       deportivos en esta ciudad son atractivos —dice Maven. —¿Qué diablos hay en el agua?
    

    
      —Sí. Como tu padrino —añade Lexi. —Un zorro plateado. Envejece como el buen vino.
    

    
      —Me falta algo de contexto —digo.
    

    
      Piper se acerca más a mí. —El padrino de Maven, Shawn, es el entrenador en jefe de los Titans. Es ridículamente atractivo.
    

    
      —Está bien, ¿podemos dejar de hablar de mi familia y, en cambio, descubrir quién es el chico más atractivo de los Stars? —pregunta Maven. —Solo puedes elegir uno.
    

    
      Lexi se toca la mejilla, sumida en sus pensamientos de borrachera. —Esto es difícil. Ethan es atractivo, pero no es mi tipo. Es ruidoso y desordenado y tiene tres motocicletas. Es un desastre que está a punto de ocurrir.
    

    
      —¿Qué pasa con Grant? Ese hombre siempre está tratando de llamar tu atención —dice Piper, y Lexi pone los ojos en blanco.
    

    
      —Puede intentar todo lo que quiera. Nunca iría por él. Es diez años menor que yo y apenas sabe cómo ser adulto.
    

    
      —Riley es lindo —añade Maven. —Y él es uno de los más tranquilos.
    

    
      —Ya sabes lo que dicen sobre los tranquilos —se ríe Piper. —Hudson es atractivo, pero le gustan las relaciones. Después de mi divorcio, quiero experimentar y descubrir lo que me gusta. Flirtear con algunas personas diferentes al mismo tiempo y divertirme.
       
      Solo he estado con mi exmarido y todo era tan sencillo entre nosotros. Después de leer algunos de los libros en mi estantería, tengo estos... No quiero llamarlos antojos, pero hay tantas cosas que quiero probar.
    

    
      —Oh, cariño. —Maven se acerca a la mesa y le aprieta la mano. —Hay tantos hombres mejores por ahí.
    

    
      —Escucha, escucha. —Lexi levanta su bebida. —¿Qué pasa con Liam? Ya sabes lo que dicen de los porteros.
    

    
      —¿Qué dicen de los porteros? —pregunto.
    

    
      —Algo sobre ser flexible, apasionado y neurótico. Siento que estaría dedicado hasta el punto de la obsesión. Te dejaría desnuda y marcaría tu cuerpo con un marcador para saber dónde te gusta que te toquen.
    

    
      —Está bien, 
      pero eso suena
       muy sexy—. Maven se ríe. —Una hoja de ruta hacia los orgasmos.
    

    
      —Nunca nadie se ha obsesionado conmigo —dice Piper.
    

    
      —Vale la pena esperar —dice Maven. —Confía en mí.
    

    
      —¿A quién elegirías, Emmy? ¿El chico más atractivo del equipo?
    

    
      —Me gustaría estar exenta de esta pregunta. He visto a estos tipos cuando les sangra la nariz y huelen a animales atropellados.
    

    
      —Pero Maverick. —Lexi suspira. 
      —Hay que pensar
       que Maverick es atractivo.
    

    
      —¿Los tatuajes? —pregunta Piper.
    

    
      —¿Su altura? —añade Maven.
    

    
      —He oído que es un 
      verdadero 
      mujeriego en la cama. Totalmente desinteresado. Me encontré con una mujer en el ascensor que salía de nuestro hotel a en juego a distancia el año pasado, y ella dijo que él la hizo 
      correrse cinco
       veces en una noche —dice Lexi.
    

    
      Mi cara arde. Desearía que mi vaso no estuviera vacío, porque voy a necesitar algo pecaminosamente fuerte para superar esta conversación.
    

    
      —¿Es humanamente posible cinco veces? —pregunto. —Eso suena como una exageración. ¿Estás segura de que él mismo no inició ese rumor?
    

    
      —Cuando estás con la persona adecuada, todo es posible —dice Maven. —Cinco veces. Seis veces. No estoy segura de que haya un límite.
    

    
      —Miller es… —carraspeo y 
      trazo
       el borde de mi vaso con mis dedos.
    

    
      Me estoy demorando, porque no sé qué diablos es.
    

    
      Él 
      está 
      bueno
      .
    

    
      Hermoso, fuerte y un atleta increíble. Una auténtica plaga que no desaparecerá, pero no puedo evitar sentir curiosidad por saber quién es a puerta cerrada.
    

    
      Manos grandes que podrían descansar sobre mis muslos y abrirlos. Un pecho firme en el que apoyarse mientras desliza un dedo largo dentro de mí y una risa infantil cuando me 
      estremezca
       contra él. Suaves estímulos y elogios.
    

    
      —¿Terminarás esa frase, pelirroja, o simplemente nos dejarás esperando? —pregunta una voz profunda.
    

    
      Giro mi cabeza hacia la derecha.
    

    
      Ahí está Maverick Miller, sosteniendo tres cervezas en una de sus manos y sonriéndome.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Vi
       a Hartwell en el momento en que las chicas entraron.
    

    
      Es difícil pasar por alto ese cabello y creo que incluso entre la multitud podría distinguirla. Es imposible de ignorar y muy sexy con sus jeans ajustados y esa camiseta corta sin mangas que muestra sus hombros.
    

    
      Nuestra mesa está en el lado opuesto del restaurante, pero la he estado observando.
    

    
      Estudiándola
       como lo hago con mis oponentes; la forma en que hace girar su bebida antes de tomar un sorbo. La risa llega medio latido tarde, como si no estuviera segura de poder encontrar divertida la conversación. Cómo sus dientes se hunden en su labio inferior.
    

    
      Mierda.
    

    
      Esos malditos labios.
    

    
      Su boca tan carnosa, pintada de rosa. Besable hasta el punto de ser una tentación.
    

    
      Y tan follable.
    

    
      Ahora que estoy frente a ella, empiezo a imaginar cómo se vería con mi polla en su boca.
    

    
      Me pregunto cómo se sentiría si dejara marcas de lápiz labial en mi miembro mientras lo chupa hasta llegar a la parte posterior de su garganta.
    

    
      —¿Qué estás haciendo aquí? —espeta Emerson y soy arrancado de la fantasía de ella de rodillas. Ese cabello ardiente enredado alrededor de mi mano. Malvados ojos verdes parpadeando hacia mí con una gota de baba en su barbilla. —Por favor, no me digas que nos seguiste.
    

    
      —Damas —le digo al grupo, ignorándola porque sé que la enojará. Mi mirada se dirige a Maven. —Tú y tu prometido comparten la misma neurona. Sugirió 
      Johnny's
       sin saber que estabas aquí.
    

    
      —Amo a ese hombre —suspira Maven, toda feliz enamorada y esa mierda. Ella mira a mi alrededor, sin duda buscando a Dallas. —¿Quién está mirando a June?
    

    
      —¿No la ves en el bar? Está detrás del mostrador, tirando mangos en el vodka.
    

    
      —Maverivk Miller.
    

    
      —Sólo bromeo, Mae. Está con una niñera. Reid tuvo un mal día y necesitaba salir del apartamento. Debería llamarlo aquí. Con tantas mujeres hermosas, su estado de ánimo 
      mejoraría
       enseguida—. Emerson se burla y la miro. —Todavía estoy esperando saber lo que piensas de mí.
    

    
      —Realmente no quieres saber lo que pienso de ti —
      responde
       ella.
    

    
      Me encanta cuando es atrevida. Toda chica dura y mujer independiente que no aguanta una mierda. Es divertido estar en mi lugar.
    

    
      —Por supuesto que quiero. —Apoyo mi brazo contra la pared a mi derecha y no me pierdo la forma en que sus ojos se detienen en mis tatuajes durante el más rápido de los segundos. Me pregunto cuál es su favorito. —Soy un chico grande, 
      pelirroja
      .
    

    
      —He oído que eres pequeño. En el mejor de los casos, promedio.
    

    
      —No me pareces alguien que escucha chismes. Vamos. Dámelo.
    

    
      —Necesito un trago antes de sumergirme en una profunda 
      deconstrucción
       psicológica de las partes tuyas que no me gustan. ¿Todas quieren otra ronda? —pregunta Emerson al resto de las mujeres y ella recibe tres 
      asentimientos
      .
    

    
      —Por favor —dice Maven.
    

    
      —¡Y papas fritas! —añade Piper. Sus ojos se ponen vidriosos, y ya está más que borracha. —Tantas papas fritas.
    

    
      —Con más sal —interviene Lexi, y remueve su bebida vacía con su pajita.
    

    
      —Entiendo. —Emerson sale de la cabina y se pone de pie. Sus tacones la hacen más alta de lo que es sobre sus patines, y 
      silbo
       cuando ella llega sólo unos centímetros más baja que yo. —¿Qué?
    

    
      —Te dije que me gustaban tus tacones el otro día en la rueda de prensa. Eso sigue siendo cierto.
    

    
      —Los halagos no te llevarán muy lejos, Miller.
    

    
      —¿Qué tal si avanzas unos metros hasta la barra para que pueda ayudarte a llevar las bebidas y la comida hasta aquí?
    

    
      Emerson deja escapar un profundo suspiro. —Bien. Pero sólo porque sé que cuanto antes te dé lo que quieres, antes nos dejarás en paz.
    

    
      —Soy fácil de entender, ¿no? Vamos a rematarte antes de que me destruyas.
    

    
      La barra es pequeña, y cuando nos acercamos sigilosamente al mostrador, no hay forma de evitar tocarnos.
    

    
      —Lo siento —digo cuando mi brazo roza el de ella. Me arrastro hacia atrás y me paro detrás suyo para que pueda tener algo de espacio. —No hay mucho espacio aquí.
    

    
      —Está bien. —Ella me mira por encima del hombro. —Gracias.
    

    
      —¿Por qué?
    

    
      —Ofrecer ayuda.
    

    
      —Sólo quería robar una papa frita; todavía me muero de hambre después de la práctica de esta mañana. ¿Te estás divirtiendo esta noche?
    

    
      —Sí. —Una pequeña sonrisa baila en su rostro. Se mete un mechón de pelo detrás de la oreja y veo tres piercings que nunca había notado antes. Veo aretes brillantes y colgantes que me hacen pensar que le gusta mimarse y comprar cosas bonitas. —Piper me invitó y me alegro de haber venido.
    

    
      —¿Incluso con la interrupción? —pregunto.
    

    
      Emerson se muerde el labio inferior otra vez, y eso realmente no debería excitarme tanto como lo hace. —Incluso con la compañía actual.
    

    
      —Todas ellas son realmente buenas personas. Conozco a Piper desde hace mucho tiempo y ha sido genial verla ascender hasta el equipo de transmisión. Espero que algún día sea la reportera principal.
    

    
      —Me sorprendería si no lo es. Cada vez que llego a casa, me hace dos docenas de preguntas sobre la práctica y mis pensamientos sobre cómo fue el juego.
    

    
      No he pasado ningún tiempo con Emerson fuera de la pista. Ella no se presentó a la cena del equipo la semana pasada y no se 
      queda
       después de la práctica el tiempo suficiente para que podamos conversar con ella. En los vuelos a nuestros partidos fuera de casa, ella se sienta al frente con las chicas, lejos del caos en el que se meten los chicos y sin dejarme tiempo para leerla bien.
    

    
      Su risa suave y la forma en que no huye me dicen que tal vez esté disfrutando esta conversación, y eso me anima a seguir hablando.
    

    
      —¿Cuál es tu bebida preferida? —
      dejo
       escapar.
    

    
      —¿Es esa tu pregunta del día?
    

    
      —Sí. Entonces puedes pedirme la tuya. Sé que tienes una lista. Prácticamente puedo ver las ruedas girando en tu cabeza.
    

    
      —Si estoy en casa, prefiero el vino tinto—. Emerson se gira hacia la barra, tratando de llamar la atención del camarero, pero no la ve. —Si salgo, me gusta tomar un martini, pero este bar no me parece un lugar que tenga buenas aceitunas.
    

    
      —No subestimes este lugar. Vine aquí una vez después de una pérdida y se me antojaba algo dulce. Johnny, que es una persona real y el único cocinero del edificio, me entregó un plato lleno de galletas gigantes con chispas de chocolate veinte minutos después, 
      recién horneadas.
       Todavía no estoy seguro de dónde sacó todos los ingredientes y probablemente sea mejor para todos si nunca lo averiguo.
    

    
      —Ese es el efecto Maverick Miller.
    

    
      —No he oído hablar del efecto Maverick Miller. Por favor iluminame.
    

    
      —Tu encanto. Hace que la gente haga cosas por ti por quién eres.
    

    
      —No—. Paso mi mano libre por mi cabello y me encojo de hombros. —Yo no soy así aquí. Solo soy Maverick, el tipo que no puede lanzar un dardo para salvar su vida y pone monedas de veinticinco centavos en la máquina de discos para que reproduzca canciones de mierda una y otra vez. Como palitos de mozzarella congelados y finjo que no sé por qué 
      Funkytown
       se reproduce ocho veces seguidas.
    

    
      —Podría ser peor. En su lugar, podrías tocar 
      Achy Breaky Heart.
    

    
      —No me tientes con pasar un buen rato. ¿Estás segura de que no quieres que salga corriendo a buscarte unas aceitunas? Lo haré. Hay una tienda de comestibles que permanece abierta hasta medianoche a unas cuadras más adelante.
    

    
      —¿Siempre eres así de complaciente? —pregunta Emerson.
    

    
      —No precisamente. Debe ser algo tuyo. Una dinámica capitán/compañero. Yo cuido a mi gente, ¿recuerdas?
    

    
      —¿Y la búsqueda de aceitunas es parte de ese cuidado?
    

    
      —Lo es. Encabeza la lista, estoy bastante seguro.
    

    
      —Estoy bien. De verdad. —Sus ojos se posan en las cervezas que debería haber traído a la mesa hace diez minutos. —¿Eres un chico cervecero?
    

    
      —Si estoy con mis amigos, sí. Si estoy en un club, beberé algo más fuerte.
    

    
      —Interesante.
    

    
      —¿Era esa tu pregunta?
    

    
      —No —dice ella. —Te estaba devolviendo tu pregunta. Así es como funciona este juego.
    

    
      —Ya veo. —Me froto los labios para evitar sonreír. —No me di cuenta de que ahora hay reglas.
    

    
      —Las hay. —Emerson se da vuelta para mirarme, y ahora hay incluso menos distancia entre nosotros. Puedo oler su perfume. Ver las pecas en su nariz y una pequeña cicatriz blanca irregular sobre su ceja. —¿Tu tatuaje es 
      por
       June?
    

    
      Me sorprende cuando se acerca y toca el dorso de mi mano izquierda. El tacto me sobresalta y siento como si me hubieran hecho un cortocircuito. Despierto en shock y lleno de energía.
    

    
      Sonrío y pongo mi mano sobre la de ella. Guío sus dedos sobre la curva del corazón y el gancho de la J, y escucho un suave entretiempo en su respiración.
    

    
      —¿Me has estado investigando, Hartwell? Me halaga.
    

    
      —Maven me lo dijo. No pregunté. Pensé que era para alguna mujer con la que te emborrachaste y te casaste en Las Vegas.
    

    
      —No soy del tipo que se casa y definitivamente no soy de los que se tatuan el nombre de una mujer en mi cuerpo—. Mantengo mi mano sobre la de ella y sigo el corazón, esta vez más lento. Ella aún no se ha alejado y voy a disfrutar esto todo el tiempo que pueda. —Excepto 
      por June
      . Dallas no sabía que ella iba a entrar en su vida y, cuando lo hizo, entró en pánico. Reid y yo intervinimos para ayudar, porque él habría hecho lo mismo por nosotros. Sé que ella no es mía, pero ella 
      es 
      mía. Voy a cuidar de ella todo el tiempo que pueda. Amarla y ayudarla a enseñarle lecciones de vida, las buenas y las malas. Puede huir a mi departamento cuando esté enojada con sus padres, y definitivamente voy a interrogar a su primer novio hasta que esté seguro de que es un tipo decente.
    

    
      —También te vestirás como una zanahoria y parecerás un idiota.
    

    
      Echo
       la cabeza hacia atrás y me río. —¿Maven te mostró esas fotos?
    

    
      —Tenías un tallo en la cabeza—. Emerson retira su mano y extraño su toque. —Y zapatos naranjas.
    

    
      —Maldita sea, lo hice. Y lo volvería a hacer.
    

    
    
      Ralph, uno de los camareros, finalmente se acerca a nosotros y anota los pedidos de bebidas de Emerson y la canasta de papas fritas. Saco mi billetera e ignoro su argumento cuando 
      dejo
       caer tres billetes de veinte en el mostrador.
    

    
      —Puedo pagar por esto —me dice, y me encojo de hombros.
    

    
      —Sé que puedes, pero quería hacerlo.
    

    
      —Gracias.
    

    
      —Un placer. —Miro fijamente su clavícula y luego el lugar donde su camisa desciende hacia su pecho. —¿Tienes un tatuaje?
    

    
      —Ya usaste tu pregunta.
    

    
      —Lo hice, pero, según tus reglas, puedo obtener una respuesta a la pregunta que me hiciste.
    

    
      Sus mejillas se sonrojan de un rojo oscuro y se lame los labios. —Sí —dice ella lentamente. —Tengo un tatuaje.
    

    
      —¿Dónde?
    

    
      —Un lugar que nunca verás.
    

    
      —Eso me hace querer verlo aún más —digo, e imagino dónde podría estar escondido. En sus costillas. En la protuberancia de su cadera o su espalda baja. —¿Es…?
    

    
      —Disculpa —dice una voz, 
      interrumpiéndonos
      . Me giro y una mujer rubia me sonríe. —Eres Maverick Miller, ¿no?
    

    
      —Depende. ¿Hizo algo malo?
    

    
      —No. —Ella me lanza una sonrisa coqueta. —Pero espero que estés de humor para portarte un poco mal. Mis amigos se van y es demasiado pronto para dar por terminada la noche. ¿Quieres volver a mi casa?
    

    
      —Lo siento —le digo a la rubia con una sonrisa. —Estoy en medio de algo con la madre de mi bebé en este momento. El niño es mitad alienígena, mitad patata, y estamos tratando de descubrir de dónde obtuvieron estos genes.
    

    
      —Ooookay —dice la mujer, 
      y arruga
       las cejas. —Eso es raro. No sabía que tenías hijos.
    

    
      —¿Estamos clasificando a los pequeños extraterrestres como niños? Supongo que deberíamos. Es inclusivo y mejor que llamarlos cachorros, ¿sabes? O algo así—. Señalo mi pulgar sobre mi hombro. —Será mejor que vuelva a ello. Janet cree que el OVNI tiene sus ojos, pero estoy bastante seguro de que se parece mucho a mí.
    

    
      —Estoy tan confundida —me dice la mujer. —No eres Maverick Miller, ¿verdad?
    

    
      —De ninguna manera. Ese tipo es mucho mejor en hockey que yo. Lo único que traigo a la mesa son niños extraterrestres.
    

    
      —No olvides la parte de las patatas —añade Emerson, y casi pierdo el control.
    

    
      —Puaj. Sabía que mis amigos estaban equivocados. No eres tan sexy como él. La rubia me mira de arriba abajo y se burla antes de irse furiosa.
    

    
      —Guau. Eso debió ser un golpe a tu ego —dice Emerson.
    

    
      La 
      miro
       de nuevo y 
      robo
       una papa frita de la canasta que 
      acaba
       de llegar. —Lo superaré.
    

    
      —¿Esto sucede a menudo?
    

    
      —¿
      Qué, bebés
       extraterrestres?
    

    
      —No. Las mujeres se acercan a ti y piensan que las llevarás a tu casa.
    

    
      —A cualquier lugar a donde vaya.
    

    
      —¿Y siempre dices que sí?
    

    
      —La mayor parte del tiempo. ¿Por qué no? Todo es consensuado. Yo uso protección. Saben que no me arrodillaré y les propondré matrimonio y, ¿en serio? Es bueno pensar en algo más que el hockey.
    

    
      —¿Se te caerá la polla si no te acuestas con alguien esta noche? ¿Cómo sobrevivirás?
    

    
      —Tu compasión no conoce límites, Hartwell. Gracias por tu preocupación, pero estaré bien. Estoy más preocupado por ti. Dar a luz una forma de vida que parece una patata probablemente fue realmente traumatizante.
    

    
      —
      Casi
       tan traumatizante como estar aquí y hablar contigo durante los últimos diez minutos—. Ella pone sus manos en sus caderas y me mira fijamente. —Eres frustrante. Eso es lo que pienso de ti.
    

    
      —¿Frustrante bueno o frustrante malo?
    

    
      —Aún no lo he decidido. Eres engreído y llamativo, luego haces cosas sentimentales como tatuarte la inicial de tu sobrina en el dorso de tu mano. Es confuso.
    

    
      —¿
      He sido
       ese tipo llamativo esta noche?
    

    
      —No —admite en voz baja. —No lo has sido.
    

    
      —¿Me fui a casa con esa chica?
    

    
      —No.
    

    
      —Entonces eso debería darte una idea de quién soy realmente—. 
      Agarro
       la mitad de las bebidas y las sostengo cerca de mi pecho. —Consigue agua para Piper también. Esa mujer está borracha 
      y 
      mañana por la noche tenemos un partido.
    

    
      —Buena idea. Mis piernas me están matando; no voy a poder ayudarla a llegar a casa.
    

    
      —Les llamaré un Uber.
    

    
      —Vivimos a cuatro cuadras de distancia.
    

    
      —Mejor que caminar y lastimarse. Vamos a llevarte de vuelta con tus amigas antes de que empiecen a preocuparse de que te secuestré.
    

    
      —O antes de que más bebés alienígenas encuentren su camino al mundo. Es un pensamiento aterrador. Uno de ustedes es más que suficiente—. Emerson se desliza a mi lado. Su cadera roza la mía mientras pasa con los brazos llenos de alcohol y comida. —Y para que conste, si intentaras secuestrarme, no llegarías muy lejos.
    

    
      —Voy a conquistarte algún día, Hartwell —
      exclamo
      . —Solo espera.
    

    
      Podría criticarme después de distribuir las bebidas en su mesa e 
      ignorarme el
       resto de la noche, pero veo la sonrisa que está luchando por ocultar.
    

    
      Y me encanta.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Maverick:
       ¡Levántate y brilla!
    

    
      
    

    
      Asesina Roja: 
      ¿Me envías mensajes de texto mientras alguien duerme a tu lado?
    

    
      
    

    
      Maverick:
       Me viste salir del bar solo
    

    
      
    

    
      Asesina Roja: 
      No sé en qué te metiste cuando regresaste a casa
    

    
      
    

    
      Maverick:
       Sólo una bolsa de Oreos. Me comí seis.
    

    
      Oh, por cierto. El entrenador quería que te dijera que estás en primera línea esta noche
    

    
      
    

    
      Asesina Roja: 
      No me jodas, Miller
    

    
      
    

    
      Maverick:
       No estoy bromeando contigo
    

    
      
    

    
      Asesina Roja: 
      ¿Hablas en serio?
    

    
      
    

    
      Maverick:
       ¿No es eso lo opuesto a no 
      joderte
      ?
    

    
      
    

    
      Asesina Roja: 
      Vas a estar en mi lista de 
      vete a la mierda
    

    
      
    

    
      Maverick:
       ¿Lista de vete a la mierda? Suena positivamente excitante
    

    
      Cuéntame más sobre tu desdén por mí
    

    
      
    

    
      Asesina Roja: 
      Mírate usando palabras grandes
    

    
      
    

    
      Maverick:
       ¿Sabes qué más es grande?
    

    
      
    

    
      Asesina Roja: 
      Fue divertido mientras duró
    

    
      Bloqueándote
       ahora
    

    
      
    

    
      Maverick:
       Iba a decir el aplauso que vas a recibir esta noche!!!!!!
    

    
      Hartwell?
    

    
      Pelirroja?
    

    
      Maldición
    

    
      
    

    
      
    

    
      —No
       hay nada como jugar ante un público con entradas agotadas, ¿verdad? —le pregunto a Hudson mientras estamos en el túnel y esperamos para salir al hielo. —Es sorprendente lo que se consigue con ganar un par de juegos.
    

    
      —Saca a relucir toda la ciudad—. Se abrocha el casco y mueve las caderas en círculo, ignorando mi risa disimulada ante sus estiramientos. —¿Cuándo fue la última vez que llenamos el rellano superior?
    

    
      —Han pasado años, ¿no? Definitivamente no sucedió la temporada pasada.
    

    
      —Creo que fue cuando repartieron esos calendarios del equipo sin camiseta a todos los aficionados presentes. ¿Recuerdas la fila para firmar tu foto después del partido? Estuviste aquí hasta medianoche. —Hudson se echa a reír al recordarlo. —Los problemas de ser atractivo.
    

    
      —Dice el hombre que tiene dos millones de seguidores en Instagram que se vuelven locos cuando publica una foto suya y de sus perros sin camiseta—. Flexiono los dedos bajo el guante y hago una mueca. —Me dolió mucho la mano esa noche, pero la mitad de las ventas de entradas se destinaron a obras de caridad. Valió la pena. Quizás deberíamos hacer eso de nuevo.
    

    
      —Sonrían, muchachos —dice Maven, 
      interrumpiéndonos
       para tomar una fotografía. 
      Paso
       un brazo sobre el hombro de Hudson y ambos sonreímos. —Deberíamos volver a hacer la idea del calendario.
    

    
      —¿Tu hombre se unirá esta noche? —le 
      pregunto
      .
    

    
      —Sí, está arriba —responde ella. —June también.
    

    
      —Oh, mierda. ¿Mi chica favorita está aquí? ¿Cómo lo convenciste de que dejara que eso sucediera?
    

    
      —No fui yo. June pestañeó y Dallas no tuvo más remedio que decir que sí.
    

    
      —Qué astuta. Podría pedir dieciocho ponis y yo se los daría —digo.
    

    
      —¿Vas a venir a 
      saludar después
       del partido? Ella querrá verte.
    

    
      —Me encantaría, pero tengo un compromiso. ¿Qué tal un helado cuando volvamos todos al apartamento más tarde?
    

    
      —Nos encantaría eso. Eres un buen vecino—. Maven me pellizca la mejilla y corre por el pasillo hacia la pista, con su gran cámara guardada de forma segura contra su pecho. —¡Que tengan un buen juego, muchachos!
    

    
      Hudson hace pucheros. —Quiero helado.
    

    
      —Consigue el tuyo —le digo, y le 
      golpeo
       la oreja. —Y pon tu cabeza en el juego. Ya casi es hora de irse.
    

    
      —¿Te sientes bien esta tarde, Cap?
    

    
      —Me siento fantástico.
    

    
      La adrenalina corre por mis venas como antes de cada partido, pero hoy es diferente.
    

    
      Estoy en la cima de algunas actuaciones estelares en nuestros últimos dos juegos. Las piezas se deslizan en su lugar y nos acercamos al punto donde ocurre la magia en el hielo.
    

    
      Me encanta.
    

    
      Es emocionante volver a amar jugar. Esperar con ansias cada partido y saber que mis compañeros van a dar cada gramo de su esfuerzo porque quieren ganar tanto como yo. Nunca antes había experimentado ese pináculo en la NHL, y las últimas dos semanas son lo más cerca que he estado.
    

    
      —Pronto cantarán tu nombre, Mavvy —bromea Hudson, quitando su bastón de la pared. —¿Dónde 
      está Emmy
      ?
    

    
      —Ni idea. No la he visto desde que patiné por la mañana. Quizás esté haciendo una entrevista con Piper.
    

    
      —Hablando de Piper, parecía mareada cuando me empujó a la sala de prensa hace una hora. ¿Se encuentra bien?
    

    
      —Probablemente resaca. Ella estuvo en 
      Johnny’s
       anoche con Maven, Lexi y Hartwell. Cuando me fui, Piper estaba tomando la bebida número cuatro.
    

    
      —Espera un minuto. —Él frunce el ceño. —¿Saliste con Emmy fuera de la práctica y viviste para contarlo? Estoy impresionado.
    

    
      —No salíamos—. 
      Tomo
       un sorbo de mi bebida deportiva y la hago girar alrededor de mi boca. —Estábamos en el mismo lugar al mismo tiempo. Había bebés extraterrestres involucrados. Rechacé una invitación para tener sexo, ¿y la mejor parte? No me tiraron una cerveza a la cara.
    

    
      Hudson parpadea hacia mí. —Eso me suena mucho a pasar el rato.
    

    
      —No lo fue. Más bien como si el universo se riera.
    

    
      —¿Y rechazaste una noche con una mujer? Nunca haces eso.
    

    
      —Bebés alienígenas, Hud. ¿No estás escuchando? Estaban sucediendo cosas más importantes.
    

    
      —No te perdiste nada, Hudson —dice Emerson, apareciendo a mi lado con su camiseta. —Pero habría sido más divertido si estuvieras allí.
    

    
      —Ay. —Puse mi mano sobre mi corazón. —Pensé que disfrutaste nuestra charla, pelirroja.
    

    
      —Tenemos definiciones muy diferentes de disfrute, pretty boy—. Se arregla el cabello y lo echa sobre su hombro, dos cintas blancas ondeando detrás de ella. —¿Por qué no están todos calentando?
    

    
      —Porque es tu primera salida—. Hudson la rodea con un brazo y veo la forma en que ella le sonríe. Ella no me mira así. —Y, según la tradición de Stars, merece un minuto de celebración.
    

    
      —Anoche comí tres trozos de pastel marmolado cuando llegué a casa para celebrar dos semanas en el equipo —dice, y él abre los ojos como platos. —Realmente no necesitamos hacer un ritual de primer inicio ni nada por el estilo.
    

    
      —¿De dónde diablos conseguiste el pastel marmolado?
    

    
      —Tiene una obsesión enfermiza con la comida. Especialmente el postre —le explico. —Ven a la cena del equipo el martes y compruébalo tú misma.
    

    
      —La cena de equipo significa más tiempo contigo, Miller, y últimamente estoy en mi capacidad. Piper hizo el pastel —le dice Emerson a Hudson. —Te ofreceré un trozo en la práctica mañana. Yo también soy una fanática de los postres. Si alguna vez quieres hacer un recorrido gastronómico por la ciudad para poder encontrar todos los lugares con las mejores porciones de pastel, no lo dudes.
    

    
      —Mi tipo de mujer. —Él la sacude por los hombros y de ella se escapa una verdadera risa. —¿Estás lista para esta noche?
    

    
      —Supongo. Todavía estoy un poco en shock de que esta sea mi vida. Estoy esperando despertar de un sueño y que me lo quiten todo —dice.
    

    
      —Vas a estar atrapada con nosotros por un tiempo —le digo, desesperado por ser parte de su conversación. No me gusta que él la haga reír y no me gusta lo cerca que están. —Nos quedan meses.
    

    
      Los ojos de Emerson se encuentran con los míos. —Supongo que hay personas peores con las que tener que quedarse.
    

    
      Me 
      toco
       las sienes con los dedos enguantados, 
      concentrándome
      . —Probablemente el mayor cumplido que jamás recibiré de ti. Necesito memorizarlo.
    

    
      —¿Siempre es así de raro? —pregunta.
    

    
      —Siempre —dice Hudson.
    

    
      La sonrisa que le doy me hace poner los ojos en blanco, pero no me importa. Al menos ella me está mirando. 
      Levanto
       la barbilla hacia la pista y las luces intermitentes. La música estruendosa y los fans gritando. —Mereces salir primero.
    

    
      —Liam siempre va primero —dice.
    

    
      —No esta noche.
    

    
      —¿Estás seguro?
    

    
      —Por supuesto. —Le doy un suave empujón. —Continúa, Hartwell.
    

    
      Emerson respira profundamente. Se recupera antes de asentir y escaparse del alcance de Hudson.  Sin mirar atrás, desaparece en el hielo.
    

    
      —Quiero decir que no puedo creer que lo esté haciendo, pero en realidad puedo —me dice Hudson, y la vemos saludar a la multitud. Golpea su hombro contra el mío. —Estoy orgulloso de ti.
    

    
      —¿Por qué?
    

    
      —No guardar rencor sólo porque te hizo parecer estúpido. Por ser maduro y acogedor. Y por mantener tu pito en tus pantalones.
    

    
      Me río y le doy un codazo en las costillas a pesar de que apenas puede sentirlo a través de sus almohadillas. —Tengo algo de autocontrol, hijo de puta.
    

    
      Seguimos detrás de Emerson y apenas 
      logro
       salir del túnel antes de clavar mis cuchillas en el hielo y frenar con fuerza contra las tablas.
    

    
      —¿Qué pasa, Capitán? —pregunta Connor, pasándose a mi lado.
    

    
      —¿Estás bien, Mav? —Grant golpea sus nudillos contra mi casco y yo miro a la multitud.
    

    
      —Mierda —susurro.
    

    
      La mitad del público son mujeres, lo cuál no es nada nuevo. Lo que es diferente son los carteles y las camisetas que llevan. Ninguno de ellos es para mí ni para los chicos.
    

    
      Todos 
      son
       a favor de Emerson.
    

    
      —Malvado, ¿no? —Ethan sonríe. —Nunca había visto algo como esto.
    

    
      Busco a Emerson y la encuentro hablando con el entrenador cerca del banco. Ella asiente mientras él dibuja en su pizarra, totalmente tranquila y totalmente imperturbable.
    

    
      Supongo que siente que la miro, porque levanta la vista. Nuestras miradas se 
      encuentran
       de nuevo y la 
      miro
       fijamente.
    

    
    
      Entonces me doy cuenta.
    

    
      Justo cerca del centro del hielo y frente a veinte mil personas.
    

    
      Un pensamiento que he estado teniendo cada vez más últimamente estas últimas semanas, pero que ahora mismo se solidifica: esta mujer es jodidamente increíble.
    

    
      Especial.
    

    
      Cambiando el futuro del deporte e inspirando a niñas y mujeres de todo el mundo, todo mientras usan cintas y rímel.
    

    
      Simon Buttecker se va a 
      enojar. 
      Y eso me marea.
    

    
      —Hagan un círculo —ladro, y mis compañeros de equipo se apiñan a mi alrededor. —Cada victoria es importante, pero tenemos que dejarlo todo esta noche. Los medios nos crucifican en los días buenos y van a atacar duramente la primera salida de Hartwell. No les demos municiones. Enfoquense. Tenemos que jugar fuerte durante los sesenta minutos.
    

    
      —Diablos, sí, Cap. Me encanta cuando te entusiasmas —dice Riley, y mira por encima del hombro. —¡Emmy! Ven aquí.
    

    
      Ella se une al grupo, ubicándose entre Connor y Seymour. Si está nerviosa, no lo deja ver.
    

    
      —¿Qué está sucediendo?
    

    
      —Queríamos decirte que te respaldamos —dice Grant con aire de suficiencia, como si esta charla de ánimo fuera idea suya. —Me desanima que no vayas a estar en mi línea, pero supongo que Mavvy es una mejora.
    

    
      —Discutible —murmura.
    

    
      —Manos adentro —digo, y todos apilan sus manos una encima de la otra. —Juntos en tres. Cuenta con nosotros, Hartwell.
    

    
      —Uno, dos, tres —dice.
    

    
      —Juntos —gritamos todos a todo pulmón, y sé que esta noche estaremos en llamas.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Cuál
       carajo es tu problema? —grito mientras paso patinando junto al árbitro que me ha estado molestando desde que cayó el disco.
    

    
      Antes me aplicaron una penalización por verificación cruzada y ahora me envían al tiempo muerto por cortar como si fuera un estudiante de secundaria.
    

    
      Estamos siendo arrasados frente al público local y todo el impulso que teníamos antes del partido se ha ido del edificio.
    

    
      Los árbitros no nos darán un respiro. No podemos encontrar un ritmo. Nuestras transiciones son descuidadas y llegamos medio segundo tarde en cada escapada.
    

    
      Es insoportable verlo.
    

    
      Suena un silbato que señala otro penalti. Le sigue un coro de abucheos y 
      estiro
       el cuello para ver quién es el afortunado en unirse a mí.
    

    
      —Demonios —
      maldice
       Hartwell, arrojando su bastón al lado del mío mientras se desploma en el banco a mi lado.
    

    
      —Un placer verte aquí, pelirroja —le digo, y ella resopla. —¿Por qué estás cumpliendo condena?
    

    
      —Cerrar la mano sobre el disco, lo cuál es una tontería porque lo dejé caer en el momento en que tuve posesión. Conozco las reglas—. Ella estira las piernas y gime. —¿Por qué tener un sistema de repetición si no lo vas a utilizar?
    

    
      —Me gusta cuando te pones luchadora—. Le 
      entrego
       una botella de Gatorade y ella la 
      toma
      . —Te preguntaría si estás disfrutando tu primera salida, pero creo que sé la respuesta.
    

    
      Emerson se 
      frota
       la mandíbula. Su mejilla derecha tiene un pequeño corte en la cara. —Toda esta gente está aquí para verme y estoy jugando como nunca antes había estado en el hielo. Es vergonzoso.
    

    
      —Todos tenemos días malos —le aseguro. —La buena noticia es que todavía tenemos el tercer periodo por delante. Ya sabes lo rápido que cambian las cosas.
    

    
      Toma un sorbo de la bebida de naranja y 
      observo
       el movimiento de su garganta cuando traga. Una gota cuelga de la comisura de su boca y su lengua sale para lamerla.
    

    
      Eso me distrae.
    

    
      —Es mucho más difícil cambiar ese impulso cuando nada sale como queremos. Jesús. ¿Qué son todos esos golpes? —pregunta Emerson. Ella mira detrás del área de penalti y resopla. —Las chicas están tratando de llamar tu atención, Miller.
    

    
      Sigo su línea de visión y veo a un grupo de cinco mujeres con mi camiseta justo contra el cristal. Han cortado la tela para mostrar sus estómagos y escote, y les saludo con la mano con torpeza.
    

    
      —¿Alguna vez te has preguntado cómo sería si fuéramos a la oficina de alguien y mostráramos carteles que dijeran: 
      ¿Puedo sostener tu bastón?
       O 
      Hazme un bebé, Miller
       mientras trabajaban? —le pregunto a Emerson. —Probablemente nos demanden.
    

    
      —Algo así como los bebés extraterrestres —dice en voz baja, y yo sonrío.
    

    
      —Hey. —
      Toco
       su patín. —Parece que alguien se lo pasó bien anoche.
    

    
      —Con mis nuevas amigas, sí.
    

    
      —Pero te divertiste mientras estuve en el área, así que estamos llegando a alguna parte.
    

    
      —El listón está bajo, Miller—. Deja la botella a un lado. —Estás de vuelta en treinta segundos.
    

    
      —Gracias por estar pendiente de mí, pelirroja. Voy a fingir que es porque te importa, no porque estés tratando de deshacerte de mí—. Levanto mi bastón del suelo y compruebo que mi casco esté ajustado. —Anímate, buttercup
      
        [9]
      
      . Tenemos tiempo para darle la vuelta a este espectáculo de mierda.
    

    
      —Si alguna vez vuelves a llamarme buttercup, acabaré contigo —dice, con los brazos cruzados sobre el pecho y un brillo maligno en los ojos.
    

    
      —Buena chica —digo cuando 
      salto
       de nuevo al hielo, sonriendo cuando sus mejillas se ponen tan rojas como su cabello.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Lo
       he dado todo por el hockey.
    

    
      Me he perdido cumpleaños y eventos familiares debido a las prácticas y los juegos. He sacrificado sangre, sudor y lágrimas. Empujé mi cuerpo al borde del agotamiento una y otra vez, sólo para quedarme corta en la noche más importante de mi vida.
    

    
      Nunca he estado tan enojada o decepcionada conmigo misma.
    

    
      Miro mi reflejo en el espejo y suspiro. Me palpitan las piernas y me arden los pies. Nuevas ampollas 
      brotaron
       en mis dedos entre el primer y el segundo período, pero las vendé con cinta adhesiva y superé el dolor.
    

    
      A medida que la adrenalina desaparece y la realidad de las últimas horas se instala, todo duele.
    

    
      Mis pantorrillas.
    

    
      Mis antebrazos.
    

    
      Mi corazón.
    

    
      Vuelvo a ponerme los patines y me 
      levanto
      , arrastrando los pies hacia la puerta de mi vestuario con una nueva ola de determinación. La abro y miro hacia el pasillo, y no me sorprende encontrarlo vacío.
    

    
    
      El partido terminó hace noventa minutos. Las luces del estadio están apagadas. La música hace rato que se apagó. No hay más abucheos ni vítores.
    

    
      Es totalmente silencioso.
    

    
      Doy un paso hacia la pista, incapaz de mantenerme alejada.
    

    
      Cada vez que perdía un juego cuando era niña, mi papá y yo caminábamos penosamente hasta el estanque en nuestro patio trasero. El aire amargo de Michigan mordisqueaba nuestras narices y nuestros dedos se ponían rojos de frío, pero no nos importaba. 
      Repetíamos
       el juego en cámara lenta y 
      analizábamos
       dónde salieron bien o mal las cosas. Debatir si debería haber hecho el pase adicional o haber realizado el tiro abierto.
    

    
      Era catártico resolver mis frustraciones. Enviarlos al mundo en lugar de retenerlos dentro.
    

    
      Al final de la noche, una vez que la luna 
      estuviera
       alta en el cielo y las estrellas comenzaban a titilar, todo era mejor. Me quitaba un peso de encima, así pude dejar atrás el pasado y empezar de nuevo para el próximo partido.
    

    
      Puede que mi papá no esté aquí conmigo esta noche, pero sé lo que tengo que hacer. Lo único que seguramente me 
      aclarará
       la mente y me devolverá a la pista antes de nuestro partido como visitantes a finales de esta semana.
    

    
      Es un enfrentamiento importante contra nuestro rival divisional en Milwaukee, y no puedo permitirme volver a equivocarme.
    

    
      No me molesto con el equipo y las protecciones, patinando por la pista con un par de mallas y una camiseta de manga larga de los Stars. Me estremezco por la temperatura, pero le doy la bienvenida.
    

    
      A algunas personas les gusta hablar de los sentimientos que guardan en su interior.
    

    
      Prefiero patinar.
    

    
      Siempre.
    

    
      Hay un disco en el centro del hielo y parece que me está esperando. Un premio de consolación para compensar algunas de las peores jugadas de mi carrera.
    

    
    
      Le doy un golpe con el bastón, uno que cruza la línea azul, y salgo tras él con un gruñido.
    

    
      Haciendo como si tuviera dos defensores frente a mí, me deslizo hacia la izquierda y luego hacia la derecha, tal como lo hice en el segundo tiempo. Me retiro y 
      golpeo
       el disco tan fuerte como puedo, mi objetivo es la red a tres metros delante de mí.
    

    
      El disco rebota en el poste con un fuerte 
      plink 
      y 
      entrecierro
       los ojos.
    

    
      —Maldita sea.
    

    
      Repaso la jugada seis veces más, relajándome mientras la tensión abandona mi cuerpo con cada gol.
    

    
      Satisfecha, 
      paso
       a mi siguiente gran error del juego: un pase fallido de Hudson que resultó en una pérdida de disco y un punto anotado por nuestros oponentes.
    

    
      Sé exactamente dónde me equivoqué: fui demasiado lenta. Medio tiempo tarde y necesito practicar mi velocidad.
    

    
      Apoyo mi bastón contra las tablas del banco y patino hacia la portería contraria lo más rápido que puedo. Mis isquiotibiales y cuádriceps gritan cuando 
      llego
       a la línea de meta y respiro profundamente.
    

    
      —Otra vez —me digo a mí misma, sabiendo que la única forma en que podré estar con los hombres en esta liga es igualar su velocidad e intensidad.
    

    
      No sé cuánto tiempo estaré ahí afuera.
    

    
      Podrían ser minutos u horas.
    

    
      Voy de un lado a otro, de un extremo del hielo al otro, y sólo me detengo cuando mis pulmones arden como si estuvieran en llamas.
    

    
      —¿Qué carajo estás haciendo?
    

    
      La voz profunda y retumbante resuena por toda la pista y sé exactamente quién es.
    

    
      Todavía me pilla con la guardia baja cuando me doy la vuelta y encuentro a Maverick mirándome. Las puntas de su cabello desordenado están mojadas y lleva una camisa de los Stars de manga larga a juego con color joggers grises que abrazan sus muslos. Hay una expresión de enojo en su rostro que nunca antes había visto y vacilo.
    

    
      Mierda.
    

    
      Pensé que sería el primero en salir después de nuestra pérdida. Alejándose a toda velocidad de la escena de una masacre atlética en cualquier auto elegante que conduzca; apuesto a que los rota según el día.
    

    
      Pero él está aquí, mirándome con un brillo oscuro en los ojos y las cejas arrugadas. Avanzando por la pista hasta llegar al palco.
    

    
      Trago.
    

    
      En las dos semanas que he estado con él, siempre ha 
      sido el bromista
      . El tipo divertido del equipo, que regala sonrisas tontas y frases ingeniosas como si fueran obsequios de fiesta.
    

    
      Parece 
      enojado 
      en este momento, y si quería mi atención, la tiene.
    

    
      —No te preocupes por eso —le digo.
    

    
      —Voy a preguntar esto de nuevo: ¿qué carajo estás haciendo?
    

    
      Su voz es más áspera esta vez. Un timbre grave que nunca antes había oído de él y que me hace temblar. Hace que mis pezones se endurezcan debajo de mi sujetador deportivo y nunca lo he odiado más.
    

    
      —No te preocupes por eso —repito. 
      Intento
       agarrar mi bastón, pero su gran mano se 
      dobla
       sobre la parte superior, 
      impidiéndome moverme a
       cualquier parte. —Lo entiendo, Miller. Eres más fuerte que yo. Felicidades.
    

    
      —El juego terminó hace dos horas —dice, restando importancia al cumplido al que normalmente le da tanta importancia.
    

    
      Renuncio al palo y me dejo caer en el banco de madera. No vendría mal tomarse un descanso. —¿Y?
    

    
      —Y ya deberías estar en casa.
    

    
      —Tú también deberías hacerlo —lo desafío, y él se queda callado. Pierde un poco de su entusiasmo. —Por favor, no me digas que te estabas follando a alguien en el vestuario.
    

    
      —No. —Maverick se sienta cerca de mí, ocupando demasiado espacio con sus largas piernas y sus anchos hombros. Deja caer los codos sobre las rodillas y mira fijamente el hielo, con una mirada lejana en sus ojos. —Estaba dando un recorrido por la arena a una familia de Make-A-Wish.
    

    
      Dejo
       de respirar. —¿Qué?
    

    
      —Sí. Te vi cuando les estaba mostrando las suites VIP y le prometí a Rachel, así se llama, que le firmaría una de tus camisetas.
    

    
      —Soy una idiota —susurro.
    

    
      —¿Por qué estás aquí? —Su mirada me atraviesa. —Y sin un puto casco. Vamos, Hartwell. Sabes las reglas.
    

    
      Me dijo algo. Puedo decirle algo a cambio. Información por información, un trato justo. —Jugué como una mierda hoy.
    

    
      —Todos jugamos como una mierda hoy. Liam concedió tres goles, que es más de lo que ha concedido en los últimos partidos combinados —afirma.
    

    
      —Especialmente jugué como una mierda. ¿Y en mi primera noche empezando? Los medios se van a divertir.
    

    
      —Bienvenida
       a la NHL. Todo lo que haces es examinado, e incluso en tus mejores noches, la gente encuentra la manera de 
      cagarte
      . Después de mi primer hat-trick, de lo único que pudieron hablar en ESPN fue de lo egoísta que fui y de que debería haber involucrado más a mis compañeros.
    

    
      El silencio se cierne entre nosotros.
    

    
      Este no es nuestro habitual ir y venir, y saber que Maverick está quitando una capa de mi historia me inquieta.
    

    
      Quiero correr; normalmente corro.
    

    
      Pero no puedo moverme.
    

    
      —Es algo que mi papá y yo solíamos hacer —le digo. —Me ayuda a superar un mal juego.
    

    
      —¿Te ayuda a superar un mal juego? Tenemos un viaje por carretera en dos días. Acabamos de terminar una racha de tres juegos en cuatro días, y ha habido prácticas completas en ambos extremos. ¿Cuándo diablos vas a descansar?
    

    
      —No me gusta quedarme quieta. Es mejor de esta forma. Puedo volver más fuerte.
    

    
      —Cristo, pelirroja—. Maverick se ríe, pero no tiene humor. —La única manera de mejorar es cuidándose. Eso incluye no patinar como un murciélago salido del infierno después de un juego agotador.
    

    
      —Aprecio tu opinión, pero esto es algo que tengo que hacer. Me he cuidado muy bien durante años.
    

    
      Maverick asiente, como si quisiera decir algo más.
    

    
      En cambio, se pone de pie y creo que ese podría ser el final.
    

    
      —Entonces me uniré a ti —me dice.
    

    
      —¿Qué? —Yo también me quedo mirándolo. —Eso no es necesario.
    

    
      —Sí, lo es. Es parte de mis deberes de capitán: nadie se queda atrás.
    

    
      Maverick desaparece hacia el vestuario y 
      suspiro
      . No sirve de nada intentar luchar contra él: no se detendrá hasta conseguir lo que quiere.
    

    
      Sólo se ha ido cinco minutos, pero cuando regresa, parece tan enojado como cuando se fue.
    

    
      —¿Por qué diablos tu vestuario es un armario de suministros? —pregunta, y me entrega mi casco.
    

    
      —Es una solución temporal hasta que el equipo de desarrollo del edificio encuentre una solución más permanente.
    

    
      —Bueno, eso es una tontería—. Se abrocha el casco y avanza hacia el hielo. —Te mereces un espacio como nosotros. ¿Dónde está tu ducha? ¿Y camilla de masajes?
    

    
      —Me ducho en casa y no tengo camilla de masaje.
    

    
      —Eso tendrá que cambiar muy rápido—. Me hace un gesto para que avance. —Vamos, pelirroja. No me estoy haciendo más joven.
    

    
      —¿Qué estamos haciendo?
    

    
      —No sé. Sea lo que sea lo que has estado haciendo aquí sola durante Dios sabe cuánto tiempo.
    

    
      Me rindo y me uno a él. —¿Puedes jugar a la defensiva? Quiero practicar una escapada.
    

    
      —Seguro. Lo que sea que necesites.
    

    
      No sé por qué su acuerdo hace que mi corazón dé un vuelco. Por qué pone una fuerte presión en mi pecho, pero lo hace, y 
      aparto
       la sensación.
    

    
      Pasamos los siguientes cuarenta y cinco minutos repasando diferentes partes del juego. Rápidos estallidos de velocidad. Se desliza más lentamente mientras 
      trabajo
       en maniobrar el disco a su alrededor. Momentos físicos que terminan con él inmovilizado contra las tablas y su risa cálida en mi cuello.
    

    
      —Voy a tomarme un segundo—. Me apoyo en mi bastón, jadeando con fuerza. —Un tiempo muerto.
    

    
      —Tómate tantos segundos como necesites—. Maverick se desabrocha el casco y se tira sobre el hielo, boca arriba. —Me estás haciendo sentir ridículamente fuera de forma.
    

    
      —¿De quién es la culpa, pretty boy?
    

    
      —Voy a culparte, pelirroja. Tenía planes de comer helado con mi sobrina desde el sofá, pero esto también es divertido. Me encanta cuando mi trasero está congelado y dolorido—. Se pone las manos en el estómago y suspira. —Si muero aquí, dile a June que la amo.
    

    
      —¿Cómo estuvo tu gira con Rachel? —Me encuentro preguntando, y antes de darme cuenta de lo que está pasando, me dejo caer sobre el hielo junto a él. —No sabía que hacías cosas así.
    

    
      —No lo publicito, porque odio cuando la gente tiene los recursos para ayudar y sólo hacen cosas buenas cuando hay una cámara en su cara—. Sus ojos se cierran y exhala. —Pero me encanta.
    

    
      —¿Me hablarás de ella?
    

    
      Su sonrisa es suave y ese peso en mi pecho ha vuelto. —Ella nació y creció en DC y creció como fanática de los Stars.
    

    
      —Hablando de alguna decepción reciente.
    

    
      —En serio. Se enfermó hace un par de años y su salud comenzó a deteriorarse en los últimos meses. Sin embargo, el hockey es lo que la hace feliz y su familia todavía asiste a los juegos. Tienen abonos de temporada en el estadio superior, pero su deseo era sentarse justo detrás del banco y hacer un recorrido. Los actualicé para el resto de la temporada y a ella realmente le gustó ver la arena sin nadie dentro.
    

    
      Me arden los ojos. Se me forma un nudo en la garganta y no desaparece. —Eso es muy generoso de tu parte.
    

    
      —¿De qué sirve ser rico si no gastas el dinero en personas que lo merecen? También es jodidamente humillante. De todas las cosas que podría haber hecho, eligió pasear conmigo. Ella tiene todos estos sueños y aspiraciones. Quiere trabajar para la NASA y también encontrar una cura para el cáncer—. Su voz se quiebra y yo también lo siento. —Solo soy un maldito jugador de hockey.
    

    
      —Eres más que un jugador de hockey —le digo, y él abre los ojos para mirarme. Creo que puede ver directamente mi alma. —Eres su héroe y no hay honor más alto que ese. Solo piensa: un día ella estará en la NASA o en algún prestigioso hospital de investigación, en una habitación con gente realmente inteligente, y les contará todo sobre cómo pasó tiempo contigo. Esa suena como mi idea del infierno, pero me alegra que a ella le guste.
    

    
      La sonrisa de Maverick muestra su hoyuelo. —Le gusto mucho, pero te ama a ti. Me dió toda tu línea de estadísticas de la universidad y del ECHL. Sé que crees que jugaste como una mierda, pero ¿adivina qué? Ella todavía quiere tu autógrafo. Ella todavía estará aquí la próxima semana animándote y vistiendo tu camiseta.
    

    
      —Tengo esta tremenda oportunidad y no quiero que la gente piense que los estoy decepcionando —digo. Las palabras no 
      paran
       y, por una vez, las 
      dejo
       salir. —No quiero decepcionar a nadie.
    

    
      —Eres una mujer en la NHL, Hartwell. Estás rompiendo putas barreras. No hay una maldita persona por ahí que piense que eres una decepción.
    

    
      Se me eriza la piel como siempre que alguien me dice cosas bonitas. —A veces es difícil recordar eso. Soy dura conmigo misma.
    

    
      —No jodas —dice Maverick, y yo 
      resoplo
      . —¿Fue eso una risa, pelirroja?
    

    
      —No. No lo fue.
    

    
      —¿Qué carajo es esa risa? ¿Es eso un Pokémon?
    

    
      —No sé. Aunque no es una risa. Y definitivamente no por algo que dijiste.
    

    
      —Admítelo. Crees que soy gracioso.
    

    
      —Eres mediocre en el mejor de los casos.
    

    
      —Mejor que ser el peor—. Su sonrisa es engreída. —¿Quieres comer algo?
    

    
      —Estoy bien —digo, pero mi estómago escoge ese momento para decidir hacer un ruido fuerte y vergonzoso que trato de cubrir con una tos.
    

    
      —Eres una mala mentirosa.
    

    
      —¿Por qué quieres comer?
    

    
      —Porque estás hambrienta y cansada y has dejado claro tu maldito punto. ¿Te gustan los sándwiches?
    

    
      —Me encantan los sándwiches.
    

    
      —Bien. Ya has tenido suficiente tiempo en el hielo hoy y te voy a interrumpir.
    

    
      —¿Y si no estoy de acuerdo?
    

    
      —Te echaré sobre mi hombro y te sacaré de aquí —me dice sin dudarlo.
    

    
      —No creo que puedas levantarme.
    

    
      —¿Eso es un desafío, pelirroja?
    

    
    
      El calor se acumula en mi estómago y entre mis piernas.
    

    
      Se siente mal imaginar su brazo alrededor de mis muslos. Su mano cerca de mi trasero y mi pecho presionando contra su espalda.
    

    
      Pero 
      joder, 
      me gusta la idea de que él siendo este hombre grande y fuerte y no dejarme otra opción.
    

    
      Me gusta más de lo que debería.
    

    
      —Saldré sola —digo, y bajo la barbilla para ocultar el sonrojo que sube por mis mejillas.
    

    
      —Bien. —Maverick se pone de pie y me ofrece una mano. —Dúchate primero, luego podemos irnos.
    

    
      —Se supone que no debo estar allí, ¿recuerdas?
    

    
      —Solo estoy yo aquí, y me quedaré justo aquí.
    

    
      Dejé que me levantara. —Seré rápida.
    

    
      —Tome todo el tiempo que necesites. ¿Tienes un coche?
    

    
      —No. 
      Tomo
       un Uber o el Metro.
    

    
      —Yo 
      nos
       llevaré. No está tan lejos.
    

    
      Me limpio las virutas de hielo de las mallas. —¿Por qué eres tan amable conmigo?
    

    
      —Porque soy un buen tipo y puedo ver cómo te está afectando el día de hoy. No quiero que te desanimes sólo por una derrota. También tengo mucha hambre, así que cuanto más rápido lleguemos, mejor.
    

    
      —Bien. —Le doy una pequeña sonrisa y él responde con una sonrisa propia. —Muéstrame dónde están estas duchas.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Treinta
       minutos después, estoy sentada frente a Maverick en una mesa a cuadros rojos en un restaurante tan pequeño que probablemente podría tocar ambos lados de la pared si extendiera los brazos.
    

    
      Miro el menú de papel sobre la mesa que me dice que el restaurante existe desde la década de los treinta y mi estómago vuelve a rugir.
    

    
      —¿Vienes aquí a menudo? —pregunto.
    

    
      —Una vez a la semana desde que los Stars me seleccionaron—. Maverick se desliza media pulgada hacia la izquierda para evitar golpearse la cabeza con la luz que cuelga sobre su cabeza. —Es algo así como 
      Johnny's
      . Puedo ponerme una gorra y una sudadera con capucha y nadie sabrá quién soy. Si lo descubren, no les importa. Sólo están aquí para comer buena comida.
    

    
      Se puso una gorra en el rápido viaje desde la arena y luego tuvo la maldita audacia de girarla hacia atrás cuando estacionó su Mercedes en el estacionamiento de grava de enfrente.
    

    
      Siempre me he considerado exenta, pero hay algo tan jodidamente sexy en un hombre con una gorra al revés que me tiene lista para arrodillarme ante él.
    

    
      Me aclaro la garganta. —¿Qué pides normalmente?
    

    
      —Es cruel elegir un favorito. El sándwich de queso asado es delicioso. Tampoco puedes equivocarte con el club o el sub de albóndigas. Y si realmente te sientes salvaje, la hamburguesa con pan de pretzel es mejor que cualquier orgasmo que haya tenido.
    

    
      El comentario hace que mi corazón se acelere. 
      Miro
       fijamente la lista de elementos secundarios, tratando de distraerme de pensar en Maverick Miller y sus orgasmos.
    

    
      Ensalada de papas.
    

    
      Papas fritas.
    

    
      Ensalada de col.
    

    
      Justo ahí, Emmy.
    

    
      Buena chica.
    

    
      —Uno de queso asado suena genial —casi 
      grito
      .
    

    
      —Eso es lo que normalmente elijo. Los pepinillos encurtidos al lado realmente lo unen todo—. Mira a su izquierda y sonríe a la mujer de cabello canoso y un delantal alrededor de su cintura que se acerca a nuestra mesa. —Hola, mamá Darla.
    

    
      —Ahí está mi dulce niño—. Ella le 
      rodea
       los hombros con los brazos y le 
      besa
       la parte superior de la cabeza. —¿Cómo fue el juego?
    

    
      —No fue genial, pero habrá muchos más—. Sus ojos saltan hacia mí. —Mamá D, esta es Emerson Hartwell. Ella es nuestra nueva extremo izquierdo. Pensé que tal vez necesitaría algo de comida reconfortante para animarla después de hoy.
    

    
      La boca de Darla se abre. —Oh, cielos. Algunos de los chicos vienen aquí después de los partidos o en sus días libres, y esperaba poder conocerte. Mi nieta es una gran admiradora.
    

    
      —Eso es muy amable. Gracias.
    

    
      —¿Podrías… está bien si…? —Darla busca a tientas la libreta de pedidos en su bolsillo y me la entrega. —¿Podrías 
      firmarle algo
      ?
    

    
      —Me encantaría. ¿Cómo se llama?
    

    
      —Lidia. Ella tiene el pelo rojo como tú.
    

    
      —Otra chica de fuego—. Le escribo una nota rápida, agregándole un corazón y mi firma. —Ahí tienes.
    

    
      —Gracias, cariño. Esto significa mucho. Ahora. ¿Qué puedo invitarles a comer?
    

    
      Cuando se va, Maverick me lanza una mirada maliciosa.
    

    
      —¿Ves? —dice.
    

    
      —¿Qué cosa?
    

    
      —A mamá D no le importa que tuviste un mal juego y a Lydia tampoco. Acabas de 
      alegrarle el
       día.
    

    
      —Puede que tengas razón.
    

    
      —Lo lamento. ¿Puedes decir eso de nuevo? No te escuché del todo.
    

    
      —Puede que tengas razón —repito, esta vez más fuerte.
    

    
      —Hartwell cree que tengo razón —anuncia Maverick al restaurante casi vacío. —¡Estoy en la cima del mundo!
    

    
      Me deslizo por el asiento y escondo mi rostro. —Nunca volveré a pasar tiempo contigo.
    

    
      —Ni una sola persona levantó la vista de sus periódicos—. Su rodilla golpea la mía debajo de la mesa y 
      aparto
       la pierna. —Podrías actuar como la mayor idiota del mundo y nadie lo sabría.
    

    
      —Lo sabrías —digo, y su sonrisa es aguda.
    

    
      —Podríamos mantenerlo como nuestro pequeño secreto, algo así como tú y este lado dulce tuyo. Les muestras a todos tu exterior duro, pero estoy empezando a ver lo que hay debajo.
    

    
      —¿De qué estás hablando?
    

    
      —Firmar un autógrafo. Llamar a Lydia chica del fuego, y lo es. Tiene ocho años y es un auténtico demonio. Preguntaste sobre mi gira por la arena con Rachel. Eres amable, Hartwell, y no estoy seguro de qué hacer con esa información.
    

    
      Hago una bola con una servilleta y se la 
      tiro
       a la cara. —Que te jodan.
    

    
      —Ahí está ella. Eso es mejor—. Maverick se pone las manos detrás de la cabeza y se pone cómodo. —¿Quieres hacer tu pregunta del día primero o debería hacerla yo? No estamos en un ambiente de equipo, por lo que se aplican nuestras reglas normales.
    

    
      —Puedes ir primero —le digo.
    

    
      —¿Qué querías ser cuando fueras mayor?
    

    
      —De todas las cosas que podrías preguntar, ¿te quedas con una sobre mi infancia?
    

    
      —Paciencia, pelirroja. Me quedan 495 preguntas. Llegaré a todas ellas eventualmente. No tengo prisa.
    

    
      —Eso supone que todavía me verás dentro de 495 días. Me podrían reemplazar. O enviar de vuelta a la AHL o ECHL.
    

    
      —También podrías ser golpeada por un yunque que caiga del cielo cuando salgas de tu apartamento mañana por la mañana, pero considéra
      me optimista
      —. Maverick me mira fijamente, sus ojos fijos en los míos. —Encontraría una manera de localizarte.
    

    
      La conciencia florece en mí con su atención. Con la proximidad de su cuerpo al mío y la forma cuidadosa en que me mira como si no pudiera esperar a escuchar lo que tengo que decir.
    

    
      Es una línea, 
      me digo. Una artimaña que utiliza con todas las mujeres que entran y salen de su vida.
    

    
      No soy especial.
    

    
      Pero tal vez te gustaría serlo.
    

    
      Me recuesto, necesitando algo de distancia de él.
    

    
      Es una distracción cuando está tan cerca. Sigo queriendo mirar el moretón que se desvanece en su mejilla. 
      Examino
       los tatuajes en su brazo y me pregunto qué significan todos. Quiero saber cuál es su favorito y trazarlo con mis dedos.
    

    
      Me siento sobre mis manos.
    

    
      —Quería ser veterinaria —digo. —La familia lejana de mi padre tiene un rancho en Colorado, 
      y un año
      , cuando yo era más joven, salimos de visita en verano. Vi caballos y vacas y seis perros que vivían con ellos y quise encontrar una manera de trabajar con animales. Un veterinario parecía una elección lógica. Ese invierno, tomé un palo de hockey por primera vez y nunca miré hacia atrás. El sueño de veterinaria pasó a un segundo plano para dejar espacio a ser una atleta profesional, y aquí estamos.
    

    
      —¿Un rancho en Colorado? Sólo he estado en ciudades y no puedo imaginar tanto espacio abierto. Suena como el paraíso.
    

    
      —Lo es. Nos movíamos mucho cuando era niña. Mi mamá siguió encontrando trabajo en diferentes lugares y mi papá trabajaba para el servicio postal, por lo que podía tener una carrera en cualquier lugar. Recuerdo haber llegado a Rolling Green Ranch
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       y pensar: 
      Esto es
       
      un lugar que nunca dejaría.
       Echaría algunas raíces y me quedaría allí para siempre, y nunca había pensado de esa manera en ningún otro lugar.
    

    
      —¿Qué lo hace tan especial?
    

    
      —Es uno de esos lugares tan impresionantes que es difícil de describir. ¿Sabes lo que quiero decir? Hay montañas y árboles por todas partes. Atardeceres hechos de colores que no he visto en ningún otro lugar. Pero decir eso parece una tontería, porque no le hace justicia. Ni siquiera una imagen capta plenamente su belleza.
    

    
      Maverick asiente y sus ojos no han dejado los míos desde que comencé a hablar. —Nunca antes he estado en un lugar como ese —dice con voz ronca. —Pero últimamente creo que lo estoy experimentando por primera vez.
    

    
      Mi corazón late salvajemente en mi pecho y 
      respiro
       profundamente. —Eso es bueno —digo.
    

    
      —Tal vez necesito comprar un rancho en medio de la nada y desconectar
      me de
       la red.
    

    
      —Últimamente a las mujeres les encantan los vaqueros de las novelas románticas. Probablemente también los amen en la vida real—. 
      Tomo
       un sorbo de mi agua. Mi piel está 
      cálida
       y mi visión está borrosa por compartir tanta información personal con él. —No es que necesites ayuda para atraer mujeres, según el artículo de TMZ que leí anoche.
    

    
      —¿Pensando en mí cuando estás en la cama?
    

    
      —Práctica de dardos, ¿recuerdas?
    

    
      —Guau. ¿Imprimiste un artículo sobre mí? ¿Quieres qué te lo firme? ¿Hacerlo a nombre de la mayor fan de Maverick?
    

    
      Le hago caso. —Lo leí en mi teléfono, imbécil. Sabes lo que quise decir.
    

    
      —Imbécil, ¿eh? Tienes que dejar de coquetear conmigo, pelirroja. No soy ese tipo de persona—. Su sonrisa me hace querer tirarle otra servilleta a la cara, pero también hace que me dé un vuelco en el estómago. —¿Lees libros románticos?
    

    
      —Sí. Son un buen escape de la realidad. Te vas a burlar de mí, ¿no?
    

    
      —Nunca me burlaría de ti por gustarte algo. Pero podría burlarme de otras cosas.
    

    
      Frunzo el ceño, sin saber adónde ir desde aquí. Estoy tan acostumbrada a tener que defender mis elecciones de lectura, y su fácil aceptación me desconcierta. —Oh.
    

    
      —¿La gente se ha burlado de 
      ti por eso en
       el pasado?
    

    
      —No importa.
    

    
      —Lo es si es importante para ti.
    

    
      —Sí —digo, y 
      golpeo
       el borde de la mesa. —La gente se ha burlado de mí.
    

    
      —Bueno, apestan. Si alguna vez los conozco, les daré una buena lección.
    

    
      Resoplé
      . —Gracias.
    

    
      —Vaya, otra de tus sonrisas.
    

    
      —Ugh—. Envuelvo mi mano alrededor de mi vaso de agua y 
      tomo
       un largo sorbo. —Te toca responder la pregunta. ¿Qué querías hacer cuando eras mayor? Hockey, ¿verdad? Probablemente saliste del útero sosteniendo un bastón.
    

    
      —No comencé a jugar hockey hasta los nueve años. Crecí en Las Vegas y las pistas de hielo no eran tan populares cuando era niño. Ahora tienen un equipo de la NHL y muchos seguidores. Ese no era el caso cuando vivía allí.
    

    
      —¿Las Vegas? ¿De verdad? Te tomé por un chico del noreste.
    

    
      Él entrecierra los ojos. —Eso es un insulto, Hartwell. No dejo caer mis 
      erres
       cómo lo hace Ethan. Quería ser entrenador de delfines. Vi 
      Flipper 
      como veinte veces seguidas y estaba obsesionado. ¿Cuándo salvó a Elijah Wood del tiburón? Dios, esa fue una experiencia cinematográfica de élite.
    

    
      —¿Aprendiste la ecolocalización? Pagaría mucho dinero por ver un vídeo del destacado Maverick Miller intentando comunicarse como un delfín.
    

    
      —No. No hay vídeos. Eso requeriría...
    

    
      Darla lo interrumpe y regresa a nuestra mesa con nuestra comida.
    

    
      —Aquí dos sándwiches de queso asado, uno con pepinillos al lado—. Deja los platos y deja caer una pila de servilletas entre nosotros. —También traje papas fritas para ustedes. Debes haber quemado muchas calorías hoy.
    

    
      —Gracias, mamá D. —Maverick le sonríe. —¿Es Ray el que está ahí cocinando esta noche?
    

    
      —Lo es. Se aseguró de ponerte una doble capa de queso en tu sándwich—. Darla le acaricia la cabeza y juro que se derrite bajo su tacto. —El ketchup está allí y avísame si necesitas algo más.
    

    
      —Esto luce delicioso. —Le doy un mordisco y gimo. —Dios mío.
    

    
      Él se come la mitad del sándwich de una vez. El queso cuelga de la comisura de su boca, pero lo ignora y continúa con otro bocado. —Nirvana, ¿verdad?
    

    
      —Ya veo por qué vienes aquí una vez a la semana. Voy a tener que probarlo todo—. Me limpio la boca con la servilleta y suspiro. —Casi se me olvida que se supone que debo hacerte una pregunta.
    

    
      —Oh. —Se anima y ahora tiene una gota de ketchup en la barbilla. —
      Dila
      , pelirroja.
    

    
      —¿Cuál de tus tatuajes es tu favorito?
    

    
      —La J, obviamente, por June. Pero además de eso, me gusta el palo de hockey. Es un cliché, lo sé, pero fue el primero.
    

    
      —¿Cuántos años tenías cuando te lo hiciste?
    

    
      —Dieciocho. Vacaciones de primavera, mi primer año de universidad. Estaba con unos amigos en Florida y pensé, ¿por qué no? Me di cuenta de que los tatuajes son una forma de contar una historia, así que comencé a hacerme más y más. Pronto tendré que empezar a llenar mi otro brazo.
    

    
      —¿Cuál es tu menos favorito?
    

    
      —Probablemente debería decir el que está en mi trasero, pero en realidad me gusta ese.
    

    
      —¿Tienes un tatuaje en el trasero?
    

    
      —Sí. —Su boca se curva en una sonrisa. —¿Quiero verlo?
    

    
      —No, gracias. —Rompo la mitad del pepinillo y me lo como. —¿Qué diablos tienes tatuado en el trasero?
    

    
      —Es un secreto.
    

    
      —Te has acostado con la mitad de las mujeres de esta ciudad. ¿Cómo es que la sirena de tu trasero no está en 
      algún
       foro en línea?
    

    
      Maverick se ríe y se golpea el pecho. 
      —¿Una sirena?
       Mierda, eso hubiera sido brillante. No es una criatura marina, pero supongo. Podría hacer eso en el otro lado.
    

    
      —Realmente no te creo.
    

    
      —Tal vez algún día lo compruebes por ti misma.
    

    
      —Nunca va a suceder, Miller.
    

    
      —Sigue diciéndote eso, pelirroja. ¿Qué pasa con tu tatuaje? ¿Es sólo uno?
    

    
      —Tengo dos —admito. —Y los amo por igual. Me los hice en momentos importantes de mi vida y no me arrepiento de nada.
    

    
      Arrastra su mirada desde mi cara hasta mis brazos y mis costillas. Es como si me estuviera desnudando con la mirada y buscando lo que podría haber debajo de mi ropa, y eso me calienta por completo.
    

    
      Me pregunto si le gustaría lo que encontraría.
    

    
      —Las mujeres tatuadas son sexys —dice en voz baja, y aunque es una generalización, es como si me lo estuviera diciendo sólo a mí. Nadie me ha llamado sexy antes y recibo el cumplido. —Me alegro de que hayas hecho algo que te haya empoderado.
    

    
      —Sí. —Agarro mi agua y 
      tomo
       un largo sorbo. —Yo también.
    

    
      Nos hundimos en el silencio mientras disfrutamos de nuestra comida, y cuanto más tiempo paso en el restaurante, mejor me siento.
    

    
      Puede que no me guste, pero no puedo negar que Maverick tiene una presencia tranquilizadora. La capacidad de ayudarme a asentarme en una forma en la que no he sido capaz en días. Por primera vez desde que me uní a los Stars y me lancé de cabeza al caos, respiro.
    

    
      Darla regresa y deja un cheque sobre la mesa. —Fue bueno verte, Maverick—. Su atención se dirige a mí. —Y fue un placer conocerte, Emerson. Espero que vuelvas.
    

    
      —Emmy —le digo. —Puedes llamarme Emmy. Y te prometo que esta no será la última vez que me verás.
    

    
      —Bien. —Ella toca mi hombro y una sonrisa se me escapa. —Tómate tu tiempo con la factura.
    

    
      —Pagaré —le digo cuando se va, pero Maverick aparta mi mano.
    

    
      —No lo harás. Te invité aquí—. 
      Deja
       varios billetes de cien dólares y lo 
      miro
       boquiabierta. —¿Qué?
    

    
      —Eso es mucho dinero.
    

    
      —Darla es la tutora de su nieta y tiene dos trabajos para llegar a fin de mes. 
      Dejo
       una propina extra cada vez que 
      paso
       por aquí; no 
      notaré
       la diferencia, pero ella sí.
    

    
      Juro por Dios que mi corazón da un vuelco.
    

    
      Maverick me ha sorprendido dos veces hoy.
    

    
      Sigue siendo ese tipo distante que posa para revistas sin camiseta y consigue números de mujeres cada vez que sale. Probablemente haya un Rolodex
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       en su habitación de Sandras y Sarahs.
    

    
      Pero él también es amable. Suave en los bordes con un gran corazón y suficiente espacio para todos los que conoce.
    

    
      No sé mucho sobre él, pero puedo decir que le gusta cuidar de las personas que son importantes para él. Le gusta hacer un esfuerzo adicional por aquellos que normalmente se quedarían atrás.
    

    
      Me pregunto cómo sería ver lo bueno dondequiera que vayas. Amar y ser amado sin dudarlo.
    

    
      No estoy segura de poder hacerlo.
    

    
      —Gracias por esta noche. Por practicar después del partido y traerme aquí. Es bueno saber que no estoy sola —digo.
    

    
      —¿Sola? —Maverick frunce el ceño y se acerca. —Nunca estás sola, Hartwell. Ya no. No cuando eres parte de nuestro equipo.
    

    
      Esto se está volviendo demasiado profundo. Demasiado crudo y lleno de emociones que no estoy segura de saber expresar.
    

    
      Salgo de mi asiento. —Debería irme.
    

    
      —¿Vas a tomar un viaje compartido?
    

    
      —Creo que podría caminar y tomar un poco de aire fresco. Estoy sólo a unas cuadras de la carretera.
    

    
      —¿Me 
      avisarás
       cuando llegues a casa?
    

    
      Pongo los ojos en blanco, pero también se me escapa una sonrisa. Es bueno tener a alguien cuidándome. —Sí. Lo haré.
    

    
      Más tarde, después de darme otra ducha y meterme en la cama con un libro, abro mi hilo de mensajes de texto con Maverick.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Emmy: 
      En casa
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       Excelente
    

    
      Estás
       bien?
    

    
      
    

    
      Emmy: 
      Estoy bien. Nos vemos en la práctica
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       Ánimo, buttercup (puedo decir eso ahora porque no estás aquí para asesinarme). El sol saldrá mañana
    

    
      
    

    
      Emmy: 
      Gracias, Annie
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       Esa eres tú, Hartwell
    

    
      Tal vez debería guardarte así en mi teléfono de ahora en adelante
    

    
      
    

    
      Emmy: 
      ¿Qué soy ahora?
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       Asesina pelirroja jajaja
    

    
      
    

    
      Emmy: 
      Al menos te encuentras gracioso
    

    
      Será mejor que duermas con un ojo abierto, Miller
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia:
       No puedo esperar
    

    
      Dejaré la ventana abierta
    

    
      
    

    
      No recuerdo la última vez que me quedé dormida con una sonrisa en el rostro, pero dejo que Maverick, el maldito Miller, sea quien lo provoque.
      

    



    

    
      
    

    
      16
    

    
      Maverick
    

    
      
    

    
      Puck Kings
    

    
      
    

    
      Maverick: 
      Creo que deberíamos empezar un club de lectura
    

    
      Podría ser divertido
    

    
      Riley:
       Estoy dentro. 
      Qué
       estamos leyendo?
    

    
      Connor:
       ¿Eh?
    

    
      Maverick: 
      Libros. ¿Has escuchado de ellos?
    

    
      Easy
       E:
       
      Por
       qué 
      leeríamos
       por diversión?
    

    
      Maverick: 
      Hartwell me dijo que a las mujeres les encantan los libros románticos
    

    
      Quizás deberíamos leerlos también
    

    
      Hudson:
       Leo libros románticos
    

    
      Easy E:
       Qué carajo? De verdad?
    

    
      Hudson:
       ¿De qué otra manera se supone que debes aprender lo que las mujeres quieren en una relación?
    

    
      G-Money:
       
      Quién
       dijo algo sobre una relación?
    

    
      Easy
       E:
       No sólo quieren que las follen bien?
    

    
      Hudson:
       A ustedes dos no se les permite volver a hablar con mujeres nunca más
    

    
      Maverick: 
      Alguna recomendación, Hud?
    

    
      Hudson:
       
      Qué
       quieres leer?
    

    
      Maverick: 
      IDK
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      . Dijo que los vaqueros eran populares
    

    
      Hudson:
       Te informaré
    

    
      Seymour:
       Hablando de Emmy, ¿no crees que deberíamos tener un chat grupal con ella?
    

    
      Riley:
       Mierda. Ella no está en este?
    

    
      Hudson:
       No
    

    
      Gracias a Dios
    

    
      Liam:
       Ojalá no estuviera en este chat grupal
    

    
      Ella puede ocupar mi lugar
    

    
      G-Money:
       Eso es porque tienes un palo en el trasero
    

    
      Riley:
       La agregaré
    

    
      
    

    
      Professional Stick Handlers
    

    
      
    

    
      Riley 
      ha cambiado el nombre del chat
    

    
      Riley
       ha agregado a 
      Asesina Roja
       al chat
    

    
      
    

    
      G-Money:
       
      Qué
       pasó con Puck Kings?
    

    
      Maverick: 
      Tenemos una dama entre nosotros
    

    
      Asesina Roja:
       
      Qué
       es esto?
    

    
      Liam:
       Un chat grupal que se activa a todas horas del día y de la noche
    

    
      Bienvenida al infierno
    

    
      
    

    
      Liam 
      ha abandonado el chat
    

    
      Asesina Roja
       ha abandonado el chat
    

    
      Easy E
       ha agregado a 
      Liam
       al chat
    

    
      Easy E
       ha agregado a 
      Asesina Roja
       al chat
    

    
      
    

    
      Asesina Roja:
       No quiero estar aquí
    

    
      Easy E:
       Puedes correr, pero no puedes esconderte
    

    
      Hudson:
       De verdad, Ethan. Simplemente deja de hablar
    

    
      Riley:
       Sí amiga
    

    
      Lo siguiente que sabrás es que te dejarás crecer un bigote espeluznante
    

    
      Easy E:
       Ahora quiero un bigote
    

    
      Maverick: 
      Cena
       de equipo está noche en mi casa a las 6!
    

    
      
    

    
      
    

    
      Me
       encanta jugar frente a miles de fanáticos en estadios con entradas agotadas.
    

    
      Me encanta marcar una anotación victoriosa fuera de casa y silenciar a los enemigos que me abuchearon durante sesenta minutos.
    

    
    
      Me encanta firmar camisetas a niños y 
      tomarme selfies
       con ellos.
    

    
      Pero mi parte favorita de ser atleta profesional es tener cenas en equipo los martes por la noche con la gente que adoro.
    

    
      La tradición comenzó cuando el entrenador llegó a DC hace cuatro años. Heredó un equipo de mierda con jugadores que tenían actitudes de mierda.
    

    
      Estábamos en medio de una racha de diez derrotas consecutivas.
    

    
      Nadie se 
      enorgullecía
       de llevar sus camisetas.
    

    
      Demonios, incluso le pedí a mi agente que 
      comenzara
       a buscar cambios porque estaba harto de jugar con tipos que solo querían cobrar un cheque de pago.
    

    
      Hasta que un día el entrenador me dijo que invitara a un compañero de equipo a comer y me dio una regla: no hablar de hockey.
    

    
      Empecé con Hudson. Ya éramos amigos y pensé que sería más fácil hablar con él. Trajo comida tailandesa. Abrí un par de cervezas. Nos sentamos en mi cocina y hablamos sobre la franquicia de 
      Fast and the Furious 
      durante dos horas. Regresó la semana siguiente y trajo a Ethan con él.
    

    
      Algo genial sucedió.
    

    
      Se formaron relaciones y eran más profundas que la conexión que teníamos en el hielo.
    

    
      Me enteré de que Connor tiene un hermano con autismo. El padre de Riley perdió una pierna después de un incendio en su casa. La madre de Grant los abandonó a él y a sus hermanas cuando él tenía ocho años, y Liam habla español con fluidez.
    

    
      Los muchachos ya no eran sólo mis compañeros de equipo: eran mis hermanos.
    

    
      Nuestro grupo para la cena creció a cinco, luego a diez.
    

    
      Finalmente, todo el equipo empezó a reaccionar. Los martes por la noche se convirtieron en una oportunidad para nosotros de dejar la charla sobre deportes y simplemente estar juntos.
    

    
      En el último año, nos hemos expandido a otras personas que también vienen. Piper y Lexi se unieron, al igual que Dallas, Maven y mi otro mejor amigo, Reid Duncan, quién administra las cuentas de redes sociales de los DC Titans.
    

    
      La novia de Seymour, Brooke, comenzó a aparecer y la familia sigue creciendo.
    

    
      Nada me hace más feliz que una habitación llena de buena comida e incluso mejores conversaciones.
    

    
      —Voy a asegurarme de que todo esté listo en la cocina —les digo a Ethan y Grant. Apenas levantan la vista del partido NBA2k que están jugando en mi televisor de ochenta pulgadas, y podría estar hablando con una pared en este momento. —¿Necesitan algo mientras tanto?
    

    
      —Lo que tú quieras, Cap—. Ethan se inclina hacia su derecha para mirar a mi alrededor y luego gime cuando Grant se lanza sobre él. —Maldita sea, hijo de puta.
    

    
      —Si duermes, pierdes, E. Sal de aquí con esa defensa de mierda.
    

    
      —Alégrate de no desconectar esa consola, mierda desagradecida —me río.
    

    
      Me dirijo a la cocina y 
      tomo
       vasos de agua vacíos mientras avanzo. Mañana tenemos un vuelo temprano a Milwaukee, así que 
      obligo
       a todos a mantenerse hidratados.
    

    
      —¿Necesitas ayuda? —pregunta Dallas, siguiéndome detrás.
    

    
      —Estoy bien. —Miro el vestíbulo para ver si alguien más llegó mientras yo repartía bebidas. —Aunque gracias.
    

    
      —¿Por qué sigues mirando a la puerta?
    

    
      —No lo hago. —
      Dejo
       las tazas en el fregadero y tomo las dos tablas de charcutería
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       que Seymour trajo de la nevera. —Estoy siendo un buen anfitrión.
    

    
      —Estás siendo raro.
    

    
      —No estoy siendo raro.
    

    
      Dallas se ríe. —Mierda. Ni siquiera puedes mirarme. ¿Qué te pasa, Miller? No me digas que alguien está embarazada.
    

    
      —¿Qué?
       No, 
      joder,
       no. No he estado con nadie en un mes y siempre lo termino.
    

    
      —¿Un mes? Debe ser un récord personal.
    

    
      Le hago caso. —Hartwell podría venir esta noche.
    

    
      —Que dulce. ¿Dijo que estaría aquí?
    

    
      —No. Le recordé diez veces en el patinaje matutino que su invitación sigue en pie, pero dudo que aparezca. Preferiría tirarme un zapato a la cabeza. Aunque desearía que lo hiciera.
    

    
      —¿Desearías que te 
      arrojara
       un zapato?
    

    
      —No. Ojalá ella apareciera.
    

    
      —Espera un segundo. —Dallas apoya la barbilla en la palma de su mano y sonríe. —¿Estás 
      enamorado?
    

    
      Apuñalo
       un trozo de queso con un cuchillo. —Hartwell y yo salimos después del partido del otro día. Parecía que le vendría bien un amigo. Alguien que la entienda. Tengo la impresión de que la gente no ha hecho eso por ella en el pasado.
    

    
      —Nunca has sido amigo de una mujer.
    

    
      —Oh, sí carajo que sí. Soy amigo de Maven. Y Piper y Lexi.
    

    
      —Eres amiga de Maven gracias a mí y trabajas con Piper y Lexi. La única palabra 
      con f que
       sabes cuando se trata de mujeres es follar —dice.
    

    
      —No es así con Hartwell. No somos amigos y tampoco estamos 
      acostándonos
      . Ella no me soporta y, a veces, también me molesta muchísimo.
    

    
      —¿Pero sales después de los juegos?
    

    
      —Sólo porque la encontré en el hielo trabajando hasta el cansancio y la obligué a detenerse y buscar comida. No es que nos estemos enamorando o algo así. Ella es parte del equipo y sería bueno que estuviera aquí—. Me encojo de hombros. —Eso es todo.
    

    
      —No quise dar a entender nada. Lo siento si sonó así —dice Dallas.
    

    
      —Está bien. —Le doy un abrazo. —No quiero que se sienta excluida, por mucho que quiera tirarme cosas.
    

    
      —Probablemente te lo mereces, Mav.
    

    
      —Sí. —Sonrío y pienso en los seis mensajes de texto que le envié esta tarde. Los que fueron entregados y leídos pero quedaron sin respuesta. Es un milagro que no me haya bloqueado todavía. —Probablemente sí.
    

    
      —¿Por qué están ustedes dos abrazándose? —pregunta Reid. Apenas levanta la vista de su teléfono cuando entra a la cocina y toma una galleta de la bandeja de queso. Sus gafas se deslizan por su nariz y un mechón de cabello rojo cae sobre sus ojos, pero ignora las distracciones de su pantalla. —¿Y por qué no estoy incluido?
    

    
      —Porque estás usando tu teléfono a pesar de que va en contra de las reglas. No hay dispositivos en la cena del equipo. Guárdalo, Duncan.
    

    
      Él 
      refunfuña
       en voz baja y 
      guarda
       el teléfono en un cajón. —Ahí. ¿Feliz?
    

    
      —Mucho. ¿Quieres un abrazo?
    

    
      —No. Estoy demasiado estresado para un abrazo. Necesito que la chica que administra la cuenta de los Thunderhawks deje de molestarme. ¿Sabes lo que hizo hoy? Ella cambió su nombre de usuario de @ThunderhawksFootball a @footballindc. Tocan en el puto 
      Baltimore 
      —gime.
    

    
      —Bueno. ¿Y por qué eso es malo? —pregunto, sin entender el punto.
    

    
      —Porque ahora recibo notificaciones de ellos. Nuestro nombre de usuario, el que creé hace 
      años,
       es @dcfootball, y la gente está confundida—. Reid mira al horno como si fuera la mujer de la que está hablando. —Juro que lo está haciendo para enojarme.
    

    
      Dallas y yo intercambiamos una mirada, ambos sabiendo que su enemistad con la otra administradora de redes sociales llegará pronto a un punto de ruptura.
    

    
      —Yo también lo haría. Tu cara de loco es linda, Duncan —digo, y muevo las tablas de charcutería a la mesa del buffet con el resto de la comida que trajeron mis compañeros de equipo. —¡Vengan a buscarlo, chicos!
    

    
    
      Hay una estampida hacia la cocina. Connor es empujado contra una pared y una pila de servilletas sale volando. Las manos agarran los platos, los cubiertos y las albóndigas suecas que trajo Riley.
    

    
      —Soy el primero. —Grant se abre paso a codazos hacia el frente. —Los más jóvenes empiezan las filas. Ustedes, cabrones, son demasiado mayores para disfrutar de las cosas buenas de la vida.
    

    
      —Absolutamente no. —Hudson empuja a Grant fuera del camino. —Le he dado más tiempo a este equipo y mis rodillas son las que más me duelen. Yo voy primero.
    

    
      —Creo que podemos estar de acuerdo en que las rodillas de Liam son las que más 
      apestan
       —dice Seymour, y Liam frunce el ceño.
    

    
      Me río y me hago a un lado, 
      observándolos
       a todos actuar como idiotas. Hay comida más que suficiente para todos, pero es divertido verlos irritados y competitivos sobre quién se lleva primero la piccata de pollo que Dallas tomó de un restaurante italiano.
    

    
      Por encima del fuerte ruido y los insultos, escucho el suave clic de una puerta.
    

    
      Giro
       la cabeza hacia el vestíbulo y siento como si todo el aire hubiera sido absorbido de la habitación.
    

    
      Emerson Hartwell está parada en mi apartamento, luciendo como un maldito knock out
      
        [14]
      
      .
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Todavía
       no estoy acostumbrado a verla con ropa normal y eso me desconcierta.
    

    
      Gracias a dios ella no anda así todo el tiempo. Estaría muy distraído.
    

    
      Incluso ahora mismo, alguien está intentando llamar mi atención, pero no le escucho.
    

    
      Estoy demasiado ocupado mirando las botas de cuero que hacen que sus piernas parezcan de un kilómetro de largo, la falda negra que llega hasta la parte superior de sus rodillas y el top corto que deja ver su estómago.
    

    
      —Hola —digo, caminando hacia ella.
    

    
      —Hola. —Emerson inclina la cabeza hacia un lado y su mirada se fija en la mía. —¿Qué tiene que hacer una chica para conseguir un plato de comida en lugar de que se la follen con los ojos por aquí?
    

    
      Le doy una sonrisa culpable. —No fui muy suave, ¿verdad?
    

    
      —La indiferencia no está en tu vocabulario, ¿verdad, Miller?
    

    
      —Me temo que no, pelirroja. Ni siquiera estoy seguro de poder deletrearlo. Perdón por eso. Te ves muy bien y no pensé que lo mostrarías.
    

    
      —¿Está bien si estoy aquí? —pregunta vacilante, frotando la punta de su bota contra el suelo de mármol.
    

    
      —Por supuesto que sí —digo de inmediato, no queriendo que ella se sienta no bienvenida. —Estoy sorprendido, pero es una buena sorpresa.
    

    
      —Piper me envió ocho mil mensajes de texto—. Emerson se encoge de hombros, con un gesto despreocupado, pero no frunce el ceño. Puedo trabajar con ese entusiasmo a medias. —Admiro su tenacidad.
    

    
      —Esa mujer puede ser pequeña, pero seguro que es poderosa. Toma un plato y sírvete tú misma. No hay orden en las cosas y es un caos en la cocina.
    

    
      —Creo que me quedaré aquí un minuto y dejaré que la locura se calme —dice. Sus dedos rozan el dobladillo de su falda y le da un pequeño tirón al terciopelo. —Si eso está bien. No quiero estorbar.
    

    
      —Podría darte un recorrido mientras esperas. Eres la única que no ha visto el apartamento. No es nada especial, pero te mostraré los alrededores.
    

    
      —¿Nada especial? Es el penthouse de un rascacielos de lujo.
    

    
      —Tienes razón. —Deslizo mis manos en los bolsillos de mis pantalones deportivos negros y me balanceo hacia adelante. —Este lugar es fantástico 
      y bien vale
       la pena el alto precio.
    

    
      Emerson me mira. Ella mira por encima de mi hombro el caos que se desarrolla entre nuestros compañeros de equipo y luego se muerde el labio inferior.
    

    
      Ella hace eso mucho, lo he notado.
    

    
      Cuando está sumida en sus pensamientos. Cuando no está segura de cómo se supone que debe reaccionar ante algo. Cuando intenta no sonreír.
    

    
      Mierda. Quiero hacerla sonreír.
    

    
      —Está bien —dice finalmente. —Sólo porque es 
      mejor que quedarse
       aquí y parecer una tonta.
    

    
      —Oh, admítelo: quieres saber todos mis secretos.
    

    
      —Ver cómo organizas tus calcetines podría darme una idea de por qué eres tan desagradable.
    

    
      —No estoy seguro de que tengamos suficiente tiempo para que te dés cuenta de eso. Vamos —digo, y ella me sigue sin decir una palabra más.
    

    
      La llevo a la sala de estar y le señalo todas las características de mi apartamento: las fotos enmarcadas del equipo en el estante, la elegante casa de muñecas Barbie que compré para June para jugar con ella cuando venga. La vieja mesa de café de caoba la compré en una pequeña tienda de Carolina del Sur y la arrastré yo solo durante quinientas millas de regreso a casa.
    

    
      Emerson se toma su tiempo y estudia cada pequeño detalle. Se detiene ante el antiguo reloj de la pared. Mi colección de juegos de mesa y el sofá en medio de la habitación.
    

    
      Me pregunto si debería haber esponjado las almohadas o haber echado una manta sobre el respaldo para hacerlo más acogedor. Parece triste ahora con los cojines grises contra las paredes grises.
    

    
      Es extraño estar aquí y dejar que una mujer recorra estas partes de mi vida que no estoy acostumbrado a mostrar. Normalmente llego a casa a trompicones con la lengua metida en la garganta de alguien y la mano debajo de un vestido. Mis dedos alrededor del borde de su ropa interior, tratando de no golpearme el dedo del pie mientras la cargo por el pasillo.
    

    
      Esto es…
    

    
      No sé qué es esto.
    

    
      —¿Qué opinas? —pregunto, y ese viejo hábito de buscar validación, de necesitar escuchar si le gusto a alguien, late con fuerza en mi pecho.
    

    
      —Es lindo. —Pasa el dedo por la madera del centro de entretenimiento y se detiene en la pila de rompecabezas en la esquina. —Dijiste que te gustan los rompecabezas.
    

    
      Me aclaro. —Mírate, prestando atención. Me encantan los rompecabezas.
    

    
      —¿Es eso lo que más te gusta hacer cuando no estás en el hielo?
    

    
      —¿Es esa tu pregunta del día?
    

    
      —Sí. —Emerson asiente. Me mira por encima del hombro y una leve sonrisa se curva en las comisuras de su boca. —Siempre y cuando no te importe compartir.
    

    
      —No teníamos mucho dinero cuando yo era niño, pero siempre había acertijos. La primera vez que armé uno, mi cerebro se quedó en silencio. Me concentré en lo que estaba frente a mí y… no lo sé. Siempre me siento relajado cuando hago uno. Lo cuál me doy cuenta de que suena jodidamente estúpido. Soy un hombre de treinta años que...
    

    
      —Las cosas que nos hacen felices nunca son estúpidas. Así soy yo con las plantas —dice. —Plantas y flores y jardinería. Es una forma de distraer mi mente.
    

    
      —¿De verdad? Tendré que presentarte a Reid más tarde. A él también le encantan las plantas. Creo que se podrían llevar bien.
    

    
      Su risa es fuerte y 
      yo hincho
       el pecho. Un poco más alto como un bastardo engreído, porque finalmente estoy llegando a algo con Emerson, y eso aumenta mi orgullo.
    

    
      La mujer tiene más muros que un castillo. Ella está decidida a mantener a la gente fuera, pero yo estoy decidido a entrar.
    

    
      —Necesito descubrir qué quiero cultivar mientras esté aquí—. Ella se da vuelta y camina por el pasillo. —El invierno en DC es más duro que el de California.
    

    
      —Aunque no es tan duro como Michigan —digo, y ella se detiene en seco. —Finalmente vi tus cintas. También encontré algunos de tus clips de la escuela secundaria.
    

    
      —Solo te llevó un mes.
    

    
      —¿Mejor tarde que nunca, cierto? Estuviste bien, pelirroja.
    

    
      —¿Ya no soy buena?
    

    
      —Lo eres. Simplemente no tan buena como yo —
      bromeo
      , y ella me 
      da la
       espalda con un dedo medio pintado con esmalte de uñas rojo. —Mi habitación es la de la derecha.
    

    
      —¿Tiene algún tipo de maldición? Si entro, ¿
      Desaparecerá
       toda mi ropa?
    

    
      —Ese sería un truco genial para la fiesta, ¿no? —Me acerco detrás de ella y 
      giro
       el pomo de la puerta. Se 
      queda
       sin aliento y 
      espero
       a que me 
      dé un
       codazo en el estómago. Para decirme que me 
      pierda
      . Cuando no lo hace, me 
      acerco
       un centímetro más a ella. —Tu ropa no va a desaparecer —le digo en voz baja al oído. —Sé cómo ser un caballero.
    

    
      Excepto que lo único en lo que estoy pensando es en ella tendida en mi cama. Ese pelo ardiente cubriendo mis almohadas y sus dedos agarrando las sábanas. Mis manos debajo de sus muslos, 
      arrastrándola hacia
       mí, y mi cabeza entre sus piernas.
    

    
      No se siente muy caballeroso.
    

    
      —Bien. Odiaría tener que cortarte la polla. Las mujeres de todo el mundo estarían muy decepcionadas.
    

    
      —¿Estás tratando de ver mi polla, Hartwell? Podrías haberlo preguntado.
    

    
      Juro que su trasero roza la parte delantera de mis pantalones y empiezo a recitar los presidentes al revés en mi cabeza para no ponerme duro mientras ella está presionada contra mí.
    

    
      —No —dice Emerson. —Prefiero hombres que realmente sepan cómo usar 
      su… bastón
      .
    

    
      —Manejador de bastones profesional, ¿recuerdas? —digo, y me alejo de ella. Necesito aclarar mi cabeza. —Puedes entrar.
    

    
      —Gracias por el permiso—. Vuelve a tirar de su falda y entra a mi habitación. Hago lo mejor que puedo para no mirarle el trasero. —Guau. Esto no es lo que esperaba.
    

    
      —¿Qué estabas esperando?
    

    
      —Tres mujeres en tu cama. Sujetadores por todas partes. Juguetes sexuales en el suelo y un columpio sexual colgando del techo.
    

    
      Sonrío y me rasco el tatuaje del taco en mi brazo. —Lamento decepcionarte. Este edificio ha sido restaurado, por lo que un columpio sexual podría hacer que todo el techo se derrumbara.
    

    
      Emerson pone sus manos en sus caderas y examina la cama. Su atención se dirige a las puertas que dan al balcón y al suelo. Ventanas hasta el techo que muestran el cielo nocturno. Tararea cuando abre mi armario y rebusca entre las camisetas, las camisas y los trajes.
    

    
      —¿Tienes una camiseta firmada por Mario Lemieux? —La arranca de la percha y la sostiene contra su pecho. —¿Cuánto gastaste en esto?
    

    
      —Nada. Lo conocí en un evento a beneficio del linfoma de Hodgkin hace un par de años y empezamos a hablar. Al final de la noche, me dio la camiseta y me dijo cuánto apreciaba la concienciación que yo estaba ayudando a crear sobre la enfermedad. He pensado en subastarla con fines benéficos, pero él era mi ídolo mientras crecía. El niño que hay en mí no puede dejarlo pasar y, de todos modos, prefiero firmar un cheque.
    

    
      Aparta la camiseta de su cuerpo y la vuelve a colocar en la percha. Sus ojos pasan de la ropa a mí y se muerde el labio inferior otra vez.
    

    
      —Creo que podría haberme equivocado contigo —dice en voz baja. —Al menos en algunas partes de ti.
    

    
      —¿Qué quieres decir? —pregunto, confundido.
    

    
      —He estado aquí, pensando que sólo te preocupas por ti mismo. Resulta que eres un buen tipo.
    

    
      —Eso te enoja, ¿no, pelirroja?
    

    
      —Francamente, estoy furiosa. —Emerson guarda la camiseta de Lemieux en su lugar y se dirige a las puertas del balcón, 
      abriéndolas
      . —Y odio estos puntos de vista.
    

    
      —Yo también. Son los peores—. La sigo e inclino mis brazos sobre la barandilla de metal. —¿Ves el Monumento a Washington por allí?
    

    
      —Sí. Es hermoso por la noche. Todavía necesito hacer todas las cosas turísticas de la ciudad. Museos, monumentos. Hay mucho que ver.
    

    
      —Iré contigo. Si quieres compañía —me ofrezco.
    

    
      —Eso requeriría pasar más tiempo contigo—. Se gira para mirarme y su atención se centra en mi collar antes de mirar más allá de mi hombro. —Y eso suena repugnante.
    

    
      —Estás sobreviviendo muy bien en este momento.
    

    
      —Porque puedo escapar cuando quiera—. Se frota los brazos con las manos y se estremece ante la brisa fría que azota el aire. Me quito la sudadera con capucha y se la tiro. —¿Qué se supone que debo hacer con esto?
    

    
      Me río. —La gente normal se la pondría y se 
      calentaría
      .
    

    
      Me la devuelve y vuelve a temblar. —No, gracias.
    

    
      Coño, mujer terca.
    

    
      Me encanta que ella no se rinda ante mí como lo hacen todos los demás.
    

    
      —¿Cuál es tu comida favorita? —pregunto.
    

    
      —¿Es esa tu pregunta del día?
    

    
      —Sí. Pensé que pasaría las primeras cincuenta preguntas preguntándote todas las cosas aburridas y luego 
      pasaríamos
       a las cosas buenas.
    

    
      Emerson 
      deja
       escapar un suspiro y 
      dejo
       la sudadera con capucha entre nosotros. Una invitación a tomarla, si ella quiere, porque realmente no soporto ver la piel de gallina en su piel.
    

    
      —Patatas —dice con una exhalación que suena cansada y pesada. —Machacadas. Guisadas al gratén.
    

    
      —Tiene sentido que los bebés alienígenas sean mitad patatas. ¿Te 
      gustan horneadas
      ?
    

    
      —Mi menos favorito, pero no diría que no.
    

    
      —Eres una chica de carbohidratos.
    

    
      —Soy una atleta—. Sus dedos se acercan lentamente a la sudadera antes de retirar la mano y golpear la barandilla con las uñas. —¿Y a ti?
    

    
      —Pasta. Lasaña, concretamente. La comía una vez a la semana cuando era niño y nunca me cansé de ella—. Sonrío en la noche y la miro. —No le digas a ninguno de los chicos que tengo un poco escondida en mi refrigerador. Voy a calentarla cuando todos se calmen.
    

    
      —Hablando de eso, creo que voy a entrar y tomar algo de comida.
    

    
      —¿Hace demasiado frío aquí para ti?
    

    
      —No. —Ella me lanza una mirada y se gira hacia la puerta. Su falda gira con ella y veo sus muslos cremosos. La curva de sus cuádriceps y su piel suave. —Tengo hambre.
    

    
      —Evita las tablas de embutidos, tienen fresas. Me aseguraré de que no haya ninguna la próxima vez.
    

    
      Emerson duda. —¿De qué estás hablando?
    

    
      —¿Fresas? —repito. —¿La fruta? Eres alérgica, ¿No? El vuelo a Milwaukee de mañana sería una mierda si tuvieras los ojos hinchados.
    

    
      Su boca se abre y luego se cierra. Un profundo rubor rosado se posa en sus mejillas y agarra el pomo de la puerta con los nudillos blancos.
    

    
      —Sí, soy alérgica. Me sorprende que... —Ella niega con la cabeza. —Te veré 
      adentro
      , Miller.
    

    
      Sonrío cuando cierra la puerta suavemente detrás de ella.
    

    
      Logré no caerme del balcón 
      y 
      la hice reír.
    

    
      Dos veces.
    

    
      Hat-trick para mí.
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      —En
       el camino de nuevo. —Me recuesto en mi asiento de avión 
      y estiro
       las piernas. —La gente siempre tiene cosas buenas que decir sobre Chicago en noviembre.
    

    
      Hudson se ríe al otro lado de la mesa frente a mí. —Eso es como decir que el Polo Norte tiene las playas más bonitas de la zona. Va a hacer mucho frío y olvidé mi gorro en casa. Es mi suerte también, así que si algo sale mal en el partido de mañana, puedes culparme.
    

    
      —¿Puedo culparte por las otras tres derrotas? —
      bromeo
      , sabiendo muy bien que no es culpa de Hudson que hayamos caído en una racha de derrotas.
    

    
      Todos hemos estado mal últimamente, pero yo he estado realmente jodido.
    

    
      He fallado tiros abiertos en la red. Pasé más tiempo en el área de penalti la semana pasada que el primer mes de la temporada. Sigo dejando salir mis frustraciones en el hielo, lo que pone a mis compañeros en una desventaja que no es justa para ellos.
    

    
      Estoy distraído, una fuerza externa ocupa mi mente y desvía mi atención del juego, pero no puedo entender qué diablos es.
    

    
      Intenté hacer rompecabezas. Intenté meditar como sugirió el psicólogo del equipo. He estado durmiendo lo suficiente y sigo el plan de nutrición que preparó mi chef personal, pero algo todavía no funciona.
    

    
      Me irrita muchísimo y no me gusta que también afecte al equipo.
    

    
      —¿Tienes algún plan para la Ciudad del Viento? —pregunta Hudson mientras golpea sus auriculares. —Probablemente te estés metiendo en algo esta noche, ¿verdad? Grant mencionó un club, un bar o club de karaoke. Los detalles se me han olvidado.
    

    
      —Creo que estaba hablando de un club que toca las mejores canciones que la gente elige cuando cantan karaoke, pero la idea de un club de karaoke podría ser realmente lucrativa—. Pongo mi teléfono en modo avión y lo guardo en mi bolsillo. —Pero no voy a ir. Voy a relajarme en el hotel. ¿Por qué? ¿Tienes planes?
    

    
      —Vamos hombre. —Él se ríe y se 
      quita mechones
       de cabello rubio de los ojos. —Sabes que mi tradición de jugar fuera de casa consiste 
      en croissants
       de panaderías locales y visitar librerías.
    

    
      —Huh. ¿Alguna vez tus tradiciones han incluido una aventura de una noche? —pregunto. 
      Excavo
       profundamente en mi memoria y no recuerdo que haya traído a nadie al hotel después del toque de queda.
    

    
      —No. Sabes que eso no es lo mío. Soy un tipo de relaciones—. Un sonrojo le sube por el cuello y sonríe tímidamente. —No tendría idea de cómo manejar eso. ¿Pasas de hablar a ligar en un par de minutos? ¿Qué tal si nos conocemos?
    

    
      —Ese es todo el punto. No llegas a conocerlos. Son cosas sin sentido para que ambos disfruten durante la noche. Sin nombres. Sin datos personales. No te quedas.
    

    
      —Creo que sería terrible en eso. Le preguntaría dónde se ve dentro de cinco años mientras tenga la mano en mis pantalones—. Me mira fijamente y su repentina atención me pone inquieto. —Hablando de aventuras de una noche, has sido diferente últimamente.
    

    
      —¿Diferente?
    

    
      —No has metido a nadie en tu habitación. Estás abajo desayunando antes que todos nosotros y no ha habido ningún chupetón en tu cuello. —Hudson se inclina hacia adelante, tira de mi cuello y le 
      aparto
       la mano. —Es interesante.
    

    
      Levanto
       un hombro y me encojo. —Estoy poniendo el hockey en primer lugar y tratando de evitar que perdamos cuatro seguidos. Creo que esa victoria que nos 
      robamos
       la semana pasada fue una casualidad.
    

    
      —No es sólo ahora. Ha estado sucediendo por un tiempo. Desde... —Hudson se sienta y mira por encima del hombro. Se 
      frota
       la mandíbula y hay algo en la punta de la lengua que no me dice. —De todos modos. Estoy aquí si hay algo de lo que necesites hablar. Sin juicio. Lo prometo.
    

    
      —Te lo agradezco, Hud, pero estoy bien—. Sonrío. —Si eso cambia, te lo haré saber.
    

    
      —Hola chicos. —La azafata apoya su codo en mi asiento y nos mira fijamente. No estoy seguro de que su camisa ajustada esté en línea con los estándares uniformes de la aerolínea, pero está por encima de mi nivel salarial. —¿Pueden ponerse los cinturones de seguridad, por favor?
    

    
      —Claro —digo, y le doy el visto bueno. Ella se ríe y se echa el pelo por encima del hombro, 
      apresurándose
       por el pasillo. —Guau. No sabía que era tan gracioso.
    

    
      —No lo eres —señala Hudson. —Ella quiere unirse al club de la milla de altura contigo.
    

    
      —Joder, no. Probablemente haya orina por todas partes y tengo algunos estándares.
    

    
      El avión empuja hacia atrás y avanza, rodando por la pista hasta que estamos en el aire y DC se convierte en una mancha detrás de nosotros. Las azafatas mantienen apagadas las luces del techo, sabiendo que a la mayoría de nosotros nos gusta dormir en los vuelos matutinos, pero yo estoy inquieto.
    

    
      No puedo quedarme quieto y 
      estiro
       el cuello sobre los asientos hasta que veo un largo cabello rojo diez filas más arriba.
    

    
    
      Salto
       al pasillo y 
      camino
       tranquilamente hacia la parte delantera del avión. Seymour y Connor me detienen en el camino, respondiendo sus preguntas de que no, seguro que no pueden comer perritos calientes para el almuerzo mañana antes del partido, pero sí, pueden comer pizza esta noche.
    

    
      Cuando finalmente 
      llego
       a la fila de Emerson, le sonrío.
    

    
      —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta, apenas levantando la vista de su teléfono. Es como si ella me estuviera esperando. —La señal del cinturón de seguridad está encendida y esto es un riesgo para la seguridad.
    

    
      —Supongo que entonces tendré que sentarme a tu lado—. Me 
      dejo
       caer en el asiento a su lado del pasillo y me 
      quito
       la chaqueta del traje. —¿Qué pasa?
    

    
      —¿De verdad? —Ella levanta la barbilla y finalmente mira en mi dirección, con el ceño fruncido. —Es demasiado pronto para tener conversaciones, Miller. ¿Alguna vez duermes?
    

    
      —Estabas hablando con Piper y Lexi.
    

    
      —Ellas son mis amigas.
    

    
      —¿No soy tu amigo?
    

    
      —No. —Emerson resopla. —Eres mi compañero de equipo y hay una gran diferencia.
    

    
      Arrugo
       la frente. —¿Qué diablos te ha pasado? Lo pasaste muy bien en la cena del equipo la semana pasada. Incluso pasamos una comida sin que quisieras estrangularme, pero las únicas veces que me has hablado desde entonces han sido en el hielo.
    

    
      —No me sorprende que pienses que todo se trata de ti.
    

    
      —¿Por qué eres tan inflexible en dejarme fuera? —quiero saber. —¿Ser mi amiga realmente sería lo peor del mundo?
    

    
      —Sí, lo sería. Eres desagradable y nunca sabes cuándo parar.
    

    
      —Guau. —Me río y entrelazo mis dedos detrás de mi cabeza. —Dime cómo te sientes realmente, Hartwell.
    

    
      —He recorrido este camino. Sé cómo termina 
      ser
       tu amiga y no me pondré en esa posición otra vez. Qué lindo que consideres a todos nuestros compañeros de equipo amigos cercanos, pero desearía que dejaras de esforzarte tanto en convertirme en uno de ellos.
    

    
      Dejo
       caer la cabeza contra el asiento y suspiro. —No todos los jugadores de hockey son malos. Algunos de nosotros nos preocupamos por el mejor interés del equipo, y eso incluye que todos se lleven bien.
    

    
      —Y algunos de ustedes no saben cuándo dejar de insistir —responde, y eso despierta algo dentro de mí.
    

    
      —No te estoy presionando. Estoy tratando de descubrir cómo hacer que mi extremo izquierdo juegue mejor, porque falló tres tiros a portería en nuestro último partido, y realmente me gustaría que apareciera cuando la necesitáramos—. Resoplo. —Perdóname si pensé que siendo amable contigo, siendo alguien que trata de hacerte reír y de vez en cuando consigue una sonrisa a medias, podría solucionar el problema.
    

    
      El calor arde detrás de los ojos de Emerson cuando la miro de nuevo. —Tú tampoco has aparecido, Miller, y no aprecio que me eches por tierra. Este es un deporte 
      de equipo 
      y no soy la única que la caga.
    

    
      —Exactamente. Es un deporte de equipo y aquí estás, sin hablarme. ¿Es eso lo que quieres, Hartwell? ¿Qué te ignore? ¿Qué no te hable? ¿Qué nos tratemos como si fuéramos extraños?
    

    
      —¿Por qué no te ocupas de tus asuntos y yo me ocupo de los míos?
    

    
      —La última vez que lo comprobé, mi tarea como capitán incluye hacer que el equipo juegue junto, y si alguien necesita dar un paso al frente, lo llamaré.
    

    
      —Basta, Miller. Déjalo.
    

    
      Junto los labios.
    

    
      Es tan obvio
       que Emerson está 
      decidida
       a mantenerme a distancia. Si aún no me la he ganado, no hay ninguna esperanza para nosotros, y supongo que el único camino a seguir es ondear la bandera blanca.
    

    
      —Bien. —Me pellizco el puente de la nariz. Estoy irritado. Cabreado y jodidamente 
      cansado 
      de intentar convencerla de que piense en mí de cierta manera. Si quiere operar en su propia pequeña burbuja, es responsabilidad suya. Me harté de 
      intentar
      . —Lo siento por molestarte.
    

    
      Su boca se abre como si quisiera decir algo más, pero la cierra de golpe y apoya la cabeza contra la ventana. —Nos vemos en Chicago.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Chicago
       nos deja boquiabiertos.
    

    
      Como equipo, estamos fuera de lugar.
    

    
      Esa cohesión que tuvimos durante mi primera semana en los Stars 
      desapareció
      , y podría ser culpa mía.
    

    
      Las frustraciones eran altas durante los intermedios en el vestuario, y cuando sonó el timbre final, Maverick salió furioso de la arena como un niño que no se salió con la suya.
    

    
      El viaje de regreso al hotel fue silencioso, y después de un breve informe con el entrenador y las instrucciones de estar en el lobby a las siete de la mañana para tomar nuestro vuelo a casa, todos tomamos caminos separados.
    

    
      Connor, Ethan y Grant me invitaron a cenar, pero elegí el servicio de habitaciones. Un plato de espaguetis del tamaño de mi cabeza y una copa de vino tinto en paz y tranquilidad son mucho más atractivos que un restaurante ruidoso.
    

    
      También hay medio litro de chispas de chocolate en el mini congelador, y las únicas cosas que planeo hacer el resto de la noche involucran un par de episodios de reality shows y el vibrador escondido en mi maleta.
    

    
    
      Me meto el último bocado de pasta en la boca y 
      tiro
       las servilletas usadas a la basura. Saco mi juguete de mi bolso y me estiro en la cama, haciendo clic en él.
    

    
      He estado tensa los últimos días. Desde las derrotas hasta no jugar bien y la conversación con Maverick que sigo repitiendo en mi cabeza; sé que un orgasmo rápido ayudará a aliviar la tensión a la que me aferro.
    

    
      No sé la última vez que me toqué, pero 
      Dios,
       ya se siente bien apagar mi cerebro y relajarme en el placer. Lo 
      paso
       sobre mis pezones y luego lo 
      arrastro
       hasta mis shorts. Las vibraciones pulsan contra mi clítoris y un suave gemido se escapa.
    

    
      Antes de que pueda hundirme en la dicha adormecedora, un golpe en mi puerta me hace tirar mi juguete al aire.
    

    
      Casi golpea el techo y luego aterriza en el medio de la cama, todavía zumbando cuando escucho un golpe más fuerte.
    

    
      Realmente no puedo tomar un descanso.
    

    
      —Mierda. —Apago el vibrador y lo meto debajo de la almohada. —¿Quién es?
    

    
      —Abre, Hartwell —dice una voz familiar.
    

    
      Entrecierro los ojos y 
      salto
       de la cama, caminando hacia la puerta. La abro y encuentro a Maverick parado allí, luciendo obscenamente atractivo con sus pantalones de chándal grises y su sencilla camisa blanca. Las puntas de su cabello están mojadas y hay una pequeña marca roja en su pómulo.
    

    
      —¿Puedo ayudarte? —
      pregunto
       cortésmente, a tres segundos de cerrarle la puerta en la cara.
    

    
      —Necesitamos hablar. —Sus ojos oscuros recorren los shorts cortos y la camiseta sin mangas que me puse después de la ducha y deja escapar un suspiro superficial. —Ahora.
    

    
      Maverick pasa a mi lado sin una invitación al interior. Su cadera roza la mía mientras entra en mi habitación y no me molesto en discutir con él.
    

    
      —¿Por qué estás aquí? —Cierro la puerta y abro el cerrojo. —¿El toque de queda no se aplica a ti?
    

    
      —¿Qué diablos pasó ahí afuera esta noche? —Camina por la pequeña sala de estar y me mira. —Fuiste muy lenta.
    

    
      Me río y me subo el tirante de la camisa por el hombro. Sigue el movimiento y sus ojos brillan un poco más oscuros. —Supongo que estamos sacando todo a la luz, ¿no?
    

    
      —No me pasaste. Tres veces distintas acudiste a otra persona.
    

    
      —Porque Seymour tuvo la mejor oportunidad, idiota egoísta. ¿Haces visitas a todos para poder criticar su forma de jugar? ¿O soy la única que tiene la suerte de ser interrogada por ti hoy?
    

    
      Maverick deja de caminar. Da un paso hacia mí, con paso rápido y decidido. Antes de que pueda respirar, mi espalda está contra la pared.
    

    
      Sus manos descansan a ambos lados de mi cabeza, 
      enjaulándome
       sin ningún lugar adonde ir, y una chispa de adrenalina sube por mi columna.
    

    
      —No —dice, y siento la palabra por todas partes. —Por alguna maldita razón, no puedo sacarte de mi maldita cabeza.
    

    
      —¿Y eso es mi culpa? —susurro.
    

    
      —Eres enloquecedora. Imposible de leer—. Toca mi mejilla. Arrastra su dedo por mi mandíbula con exquisito cuidado. —La persona más molesta que he conocido.
    

    
      —Sin embargo, aquí estás, 
      inmovilizándome
       contra la pared—. 
      Levanto
       la barbilla y nuestras miradas 
      chocan
      . —¿Por qué no te vas? Lo hiciste ayer.
    

    
      Maverick deja escapar un suspiro. Parece como si lo hubieran sacado de las trincheras de su alma. Como si fuera reacio a dejarlo pasar.
    

    
      —No quiero marcharme —dice en voz baja. —Ya no.
    

    
      —¿Qué…? —Me lamo los labios y él también sigue ese movimiento. —¿Qué deseas?
    

    
    
      Hay un momento de silencio y me pregunto si ignorará la obvia invitación que he puesto a sus pies.
    

    
      Pedirle que se quede sería la idea más estúpida que he tenido jamás, pero últimamente me he sentido muy sola.
    

    
      Parece que este momento es inevitable, como si todo hubiera conducido hasta 
      aquí 
      desde que me invitó a su apartamento el primer día que nos conocimos.
    

    
      Si no esta noche, eventualmente, y ahora que está justo frente a mí, realmente no quiero que se vaya.
    

    
      —Tú —dice, y es tan suave que creo que quizás lo haya escuchado mal. —¿Puedo tenerte, Emmy?
    

    
      Emmy.
    

    
      No pelirroja.
    

    
      No Hartwell.
    

    
      Emmy.
    

    
      Me quedo sin aliento. Mi corazón tropieza y tartamudea sobre sí mismo. Una pequeña 
      m 
      se talla en mi pecho, una incisión en un lugar que nadie más ha encontrado jamás.
    

    
      Ahora le pertenece a él.
    

    
      —Sí —digo, y sus ojos brillan tan brillantes como estrellas en el cielo de medianoche. —Puedes tenerme.
    

    
      Ninguno de nosotros se mueve.
    

    
      Es como si ambos estuviéramos esperando a ver quién cederá su poder primero. ¿Quién caerá ante el otro?
    

    
      Pero lo siguiente que sé es que su boca está sobre la mía.
    

    
      Es duro y desordenado. Una presión febril de sus labios. El golpe de mi lengua contra la suya. Un sonido bajo sube por su garganta cuando paso mis dedos por su cabello y tiro.
    

    
      —Jesús —murmura Maverick.
    

    
      —Creo que el tiempo de Jesús ha pasado —digo.
    

    
      Me levanta del suelo y extiende su mano sobre mi caja torácica. Su pulgar acaricia la parte inferior de mi pecho, un arrastre tortuoso que me hace querer gritarle.
    

    
      —Haz eso de nuevo —me dice.
    

    
      Tiro de las puntas de su cabello, los mechones más largos que rozan su oreja. Su piel se sonroja de un rojo oscuro y silba cuando dejo besos calientes en su cuello.
    

    
      —¿Qué? —pregunto. —¿Esto?
    

    
      —Emerson. —Me presiona contra la pared y lo siento duro entre mis piernas. Largo, espeso y absolutamente molesto. Una pintura del puente Golden Gate detrás de mí se inclina hacia un lado. Su mano rodea la parte posterior de mi cabeza para evitar que me apuñale en la esquina del lienzo. —¿Qué estamos haciendo?
    

    
      —No lo sé. —Giro mis caderas y se me escapa un suspiro. Podría correrme así: con la fricción de la costura de mis shorts. Sus dedos acariciando mi trasero. —Tú empezaste.
    

    
      —¿Y no lo vas a detener?
    

    
      —Estoy excitada y tu amiguito contra mi muslo es mejor que el vibrador que puse debajo de mis almohadas cuando casi derribas mi puerta.
    

    
      —Espera. —Maverick se aleja y me mira. Hay una gota de sudor en su frente y sus pupilas están muy abiertas. —¿Estás de acuerdo con esto?
    

    
      —¿La conversación? No particularmente. Se me ocurren una docena de cosas más que preferiría hacer, y la mitad de ellas involucran tus dedos.
    

    
      —¿Qué implica la otra mitad?
    

    
      Mis ojos se dirigen a la parte delantera de sus pantalones deportivos y 
      levanto
       una ceja. —¿Quieres saberlo?
    

    
      Su risa es suave y juvenil y me besa de nuevo.
    

    
      Este beso es más vago. Un lento y sensual estallido de lujuria mientras se toma su tiempo conmigo.
    

    
      Él guía mis brazos por encima de mi cabeza. Mis piernas se envuelven alrededor de su cintura. Sus labios se deslizan contra los míos, obligándolos a abrirlos para poder hundir sus dientes en mi labio inferior.
    

    
    
      Gimo ante el escozor y el rápido mordisco de placer. Maverick responde con un zumbido de satisfacción que rivaliza con un incendio forestal que me atraviesa.
    

    
      —¿Estamos haciendo esto? —Él dobla su cuello y mueve su boca hacia mi camisa. Chupa mi pezón a través del algodón, empapando el material hasta que se pega a mi piel en una neblina translúcida. —¿Estás lista para admitir que me quieres, Hartwell?
    

    
      Mierda. 
      Me muevo contra él y él presiona mis manos con más fuerza contra la pared.
    

    
      —Eso no fue un sí o un no.
    

    
      —¿Por qué no? Tal vez tu pene haga que te odie un poco menos.
    

    
      —Tengo una buena polla. Nunca tengo quejas—. Maverick se acerca a mi otro pezón y chupa el pico puntiagudo. Pasa su lengua sobre la fina tela y el calor se acumula en la base de mi columna. —Y nunca podrías odiarme.
    

    
      —Te odio más que a nadie —le digo, pero cuando muerde la suave carne de mi pecho, ambos sabemos que soy una mentirosa.
    

    
      —¿Es por eso que estás luchando contra mí, pelirroja? ¿Por qué mojas mis pantalones deportivos? ¿Por qué me 
      odias?
    

    
      —Sí. —Muevo mis caderas en círculo y jadeo cuando la punta de su miembro 
      roza
       mi clítoris. —Pero me gustaría mucho más si te arrodillaras como un buen chico y me mostraras que sabes cómo usar la lengua y los dedos para algo menos molesto que abrir la boca. Si no, no tengo ningún problema en hacerte sentar en una silla y mirar mientras me libero con veinte centímetros de silicona.
    

    
      —Bueno, mierda—. Su pulgar acaricia mi clavícula y luego la línea de mi garganta. —Suena como el paraíso en la tierra.
    

    
      —Reglas —digo. Intento soltarme las muñecas de su agarre, pero no me deja moverme. —Esto es algo de una sola noche.
    

    
      —Probablemente nos ayudará en el hielo. Podemos eliminar la tensión entre nosotros y quedar como nuevos.
    

    
      —Es sólo un polvo. No salgo con jugadores de hockey.
    

    
      —Y yo no tengo citas, punto. Nunca he estado dos veces con la misma mujer.
    

    
      —Entonces esto será fácil. Es sólo sexo. Te vas tan pronto como hayamos terminado. No volvemos a hablar de esto nunca más y no permitimos que afecte nuestros roles profesionales.
    

    
      —Trato. ¿La última vez que te hiciste la prueba?
    

    
      —Hace seis meses. Todo fue negativo y desde entonces no he vuelto a estar con nadie. ¿Tú?
    

    
      —Hace más de un mes. También negativo.
    

    
      Muevo la cabeza en una especie de asiento, sin saber qué más decir.
    

    
      —¿Finalmente he descubierto una manera de hacerte callar, pelirroja? —murmura Maverick. —¿Una forma de evitar que tu boca inteligente se quede sin palabras?
    

    
      —Hay otras formas de hacerme callar, pero aquí estamos. Todavía contra una pared cuando podría estar ahogándome con tu pito.
    

    
      Él sonríe y, 
      Dios mío,
       es algo devastador.
    

    
      Maverick nos acompaña a la cama y me deja en el colchón. Por la forma en que su lengua sale de su boca mientras me mira, sé que será minucioso cuando finalmente me toque.
    

    
      Se quita la camisa y la arroja a un lado. No puedo evitar estudiar las líneas de su cuerpo cuando tiene el torso desnudo. La obra de arte en su brazo y el cabello oscuro que baja por su torso. El corte profundo de los músculos a lo largo de su estómago y cómo su collar de plata brilla bajo la luz de la lámpara.
    

    
      Mi garganta se seca.
    

    
      Maverick Miller es el hombre más hermoso que he visto en mi vida.
    

    
      —Estás mirando —dice, y hay orgullo en su tono.
    

    
      Mis ojos se levantan para encontrarse con los suyos. —No es cierto.
    

    
      —Está bien pensar que soy sexy, Hartwell. Puedes contarme sobre eso cuando esté encima de ti.
    

    
      —No creo que seas sexy.
    

    
      —Mentirosa. —Pasa una mano por mi pantorrilla. Sus dedos llegan al dobladillo de mis shorts y les da un suave tirón. 
      —Mierda.
    

    
      —¿Qué?
    

    
      —Tú. Nunca te había visto tanto.
    

    
      Me quito la camisa y la 
      tiro
       con la suya. —Entonces, ¿por qué no me miras?
    

    
      —Porque no me dijiste que podía mirar—. Sus pulgares se enganchan en la cintura de sus pantalones deportivos y los baja por sus muslos. —Hasta que lo hagas, simplemente me quedaré mirando tu cara bonita.
    

    
      No sé cómo pensé que sería el sexo con Maverick, pero no es 
      esto.
    

    
      Él 
      hablando
       de consentimiento cuando estoy medio desnuda frente a él. Su erección presionando contra sus calzoncillos y mi mano peligrosamente cerca de deslizarse dentro de mi ropa interior.
    

    
      —¿Tu piensas que soy linda? —pregunto, tomando una línea de su libro de jugadas.
    

    
      —No—. Él estalla en otra sonrisa y hay una punzada en el centro de mi pecho. Entre mis piernas también. —Creo que eres jodidamente hermosa.
    

    
      —Puedes mirarme —le digo, y él se acerca. —Si quieres.
    

    
      —Lo deseo. Más de lo que jamás he deseado cualquier otra cosa —dice Maverick, áspero y bajo, y le creo.
    

    
      Sus ojos se alejan de mi cara. Caen sobre mi pecho y deja escapar un ruido que suena como una mezcla entre un gemido y el mismo placer. La mano a su costado se flexiona antes de ajustarse sobre el exterior de sus calzoncillos.
    

    
      Vuelve a lamerse los labios, un hombre hambriento. —Quítate los shorts.
    

    
      Me quito los endebles shorts del pijama y los aparto de una patada, dejándome con un par de bragas de encaje de color púrpura. Los dedos de mis pies crujen contra las sábanas y tengo ganas de tocarlo.
    

    
      Maverick roza con sus nudillos el interior de mi muslo y luego rodea mis tobillos con sus dedos. Me tira hacia el borde de la cama y me siento.
    

    
      —¿Qué estás haciendo? —pregunto.
    

    
      —Dijiste que me querías de rodillas—. Me 
      da un
       beso en la espinilla y luego se 
      arrodilla
       en el suelo frente a mí. —Y siempre me ha gustado ser un buen chico.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      No
       planeé que esto sucediera cuando toqué a su puerta.
    

    
      Si quisiera una chica desnuda en la cama conmigo, podría haber respondido a cualquiera de las tres docenas de mensajes directos de Instagram que hicieron estallar mi teléfono.
    

    
      Pero aquí estoy.
    

    
      De rodillas entre las piernas de Emerson. Tentándome.
    

    
      Tiene que hacerlo a propósito.
    

    
      No hay otra explicación de por qué estoy al borde de la locura y ella me sonríe.
    

    
      Mierda.
    

    
      No puedo dejar de mirarla.
    

    
      Sus tetas son bonitas y llenas y del tamaño perfecto para caber en mis manos. Cuando levanto la mano y hago rodar un pezón duro entre mi índice y mi pulgar, ella deja escapar un suspiro de satisfacción que va directo a mi polla.
    

    
      Maldita sea.
    

    
      Las cosas que quiero hacerle a esta mujer.
    

    
      Hay una lista de un kilómetro de largo y no hay suficiente tiempo.
    

    
    
      Quiero rodear su garganta con mi mano y terminar por todo su pecho. Untar mi semen en su estómago y pintar un cuadro. Tal vez escriba la palabra 
      mía 
      para que todos los demás se mantengan alejados.
    

    
      Puede que solo la tenga por una noche, una hora en el mejor de los casos, pero la voy a arruinar tanto que nadie jamás estará a mi altura.
    

    
      La próxima vez que alguien la bese, 
      deseará
       que mi boca esté sobre la suya.
    

    
      La próxima vez que alguien la toque, 
      deseará
       que fueran mis dedos recorriendo su cuerpo.
    

    
      La próxima vez que alguien la folle, deseará que sea 
      mi 
      polla la que esté enterrada dentro de ella.
    

    
      —¿Estoy siendo bueno, Emmy? —
      Giro
       su otro pezón y su espalda se 
      arquea
       fuera de la cama. —¿Lo suficientemente bueno como para tocar el resto de ti?
    

    
      —Sí —dice con voz áspera, un sonido de necesidad desde el fondo de su garganta. No puedo esperar para follarle la boca y ver qué otros sonidos puedo conseguir que haga. Si tiene arcadas o gemidos. Quizás ella se ría. —Un buen chico. Puedes tocarme donde quieras.
    

    
      Sonrío con aire de suficiencia ante sus elogios y alejo mi atención de sus tetas. No tengo mucho tiempo y no abandonaré esta habitación antes de tener la oportunidad de probarla.
    

    
      Veo algo en la parte inferior de sus costillas e 
      inclino
       la cabeza para verlo mejor.
    

    
      —¿Uno de tus tatuajes? —pregunto.
    

    
      —Sí. —Emerson pone su mano sobre la mía. Ella guía las puntas de mis dedos hasta formar un reloj de arena al que ya se le ha quitado la mitad de la arena. —Un recordatorio de que la vida es corta.
    

    
      —Me gusta. —Le doy un beso al diseño y paso mi lengua por el lugar que acabo de tocar. Es cálida y suave, y sé que su coño se sentirá igual. —¿Dónde está el otro?
    

    
      Mueve nuestras manos hasta la parte superior de su ropa interior. El trozo morado está hecho de encaje, lazos y 
      demasiadas malditas cuerdas
      .
    

    
      —Aquí. —Se toca la cadera y veo un ramo de flores amarillas, naranjas y rosas brillantes. Un lazo atado alrededor del tallo que forma un corazón. —Me gustan los colores.
    

    
      —A mi también. —Froto mi pulgar sobre la obra de arte. 
      Trazo
       los pétalos y la cesta, y beso ese también.
    

    
      —Maverick —se queja, y yo dejo escapar un suspiro inestable.
    

    
      Jesucristo.
    

    
      Quiero oírla decir mi nombre así todos los días por el resto de mi vida.
    

    
      Mi polla se pone dura como una roca. Se necesita cada parte de mi menguante autocontrol para no darme una sacudida rápida. No sujetarle la nuca y hacer que se ahogue con mi polla como 
      mencionó
       antes.
    

    
      ¿Cómo sonará cuando la haga 
      correrse
      ? ¿Cuando la haga tomar cada centímetro?
    

    
      —Y mira esta cosa bonita—. Paso mis dedos por la parte delantera de su ropa interior. Tomo y suelto el elástico con fuerza contra su piel y su gemido resuena en la habitación. —¿Quién sabía que esto estaba debajo de tu camiseta?
    

    
      —Estoy sudorosa y asquerosa con mi uniforme y mis toallas sanitarias. Sé que nadie las ve, pero me gusta usar algo para mí. Algo que me haga sentir sexy y... como una mujer.
    

    
      —Eres toda una mujer, cariño—. Le 
      tenso
       la ropa interior, encajando el fino material entre los labios de su coño. —Quiero decir, joder, 
      mírate.
    

    
      —Dijiste que ibas a usar tu lengua—. Emerson se retuerce sobre la sábana. —¿Necesitas una lección de anatomía femenina?
    

    
      —No creo que necesite ninguna lección, pelirroja.
    

    
      —¿Estás seguro de eso? No veo tu lengua cerca de mi cuerpo.
    

    
      —Creo que estoy haciendo un buen trabajo—. 
      Tiro
       de la ropa interior por sus fuertes muslos y se la 
      quito
       de las piernas. Envuelvo el encaje alrededor de mi muñeca, un recuerdo que me llevaré a casa, y sonrío cuando veo su coño. Brillante, rosa, mojado y jodidamente listo para mí. 
      Utilizo
       dos dedos para abrirla y me río. —Estás empapada, ¿no? Y ni siquiera te he tocado todavía.
    

    
      Ella deja escapar un resoplido enojado. —No estoy empapada por ti.
    

    
      —¿No? —inquiero. —¿Quién más te ha excitado así?
    

    
      Su sonrisa es peligrosa. —Hudson. O quizás Liam.
    

    
      Me siento sobre mis rodillas y me inclino hacia adelante para poder besarla y hacerla callar. Presiono mis labios en la comisura de su boca y ella gira la cabeza, respondiéndome con entusiasmo.
    

    
      Dientes. Manos. El bulto de su nariz. Un gemido cuando muerdo ese sexy labio inferior suyo y otro cuando paso mi lengua sobre la marca para calmar el escozor.
    

    
      —Tal vez debería parar. O mirar desde la silla. Podría hacerte montar un espectáculo para mí sin siquiera darte mi polla. Es lo que te pasa por hablar mal y ser una maldita mocosa. —
      Agarro
       su barbilla, dejándole espacio para alejarse si quiere escapar. —No comparto nada.
    

    
      —No te 
      atrevas 
      a parar, Miller —prácticamente gruñe. —Sabes que no iré a ningún lado más esta noche.
    

    
      Seguro que no.
    

    
      —¿Te gusta esto? —Me balanceo sobre mis talones y beso ambas rodillas. 
      Paso
       mis manos por sus muslos y 
      abro
       más sus piernas para dejar espacio para mis hombros. —¿Rápido? ¿Lento? ¿Suave? ¿Rudo?
    

    
      —Nadie me había preguntado eso antes.
    

    
      —¿Nunca? ¿Con qué clase de imbéciles has estado?
    

    
      Emerson se burla pero no responde la pregunta.
    

    
      Probablemente sea lo mejor.
    

    
    
      La idea de que alguien más la tuviera así: pelo rojo por todas partes. Mejillas rosadas y pezones duros. Una suavidad en sus movimientos. Hace que algo 
      ruga
       dentro de mí.
    

    
      —Me gusta lo lento —dice finalmente. —Me gusta cuando alguien se toma su tiempo y me deja disfrutarlo. Pero a veces también me gusta duro. No tienes que ser amable ni cuidadoso conmigo.
    

    
      —Amable y cuidadoso son las últimas cosas que seré contigo—. Arrastro mi pulgar por el largo de su garganta. 
      Agrego
       un poco de presión justo en su tráquea y sonrío cuando ella no se aleja. —Voy a hacer un desastre contigo, 
      Emmy girl
      
        [15]
      
      .
    

    
      Ella tiembla. —Me gustaría eso.
    

    
      —Esto es lo que va a pasar: te voy a comer. Te follaré con mis dedos. Luego te follaré en el colchón y haré que te corras otra vez; la segunda vez será alrededor de mi polla. Me vas a decir cuando te guste o no te guste algo. Después, te haré mi pregunta del día y luego te arroparé antes de que puedas echarme.
    

    
      —Tienes mucha confianza—. Emerson parpadea hacia mí con ojos nublados. Parece un poco borracha. Totalmente sexy. —Nunca antes me he corrido con el sexo, así que buena suerte con eso.
    

    
      Levanto
       una ceja, intrigada. —¿De verdad?
    

    
      —De verdad. Siempre es demasiada polla y pocas manos. Cerca, pero no del todo.
    

    
      —Menos mal que sé cómo usar todos mis apéndices. Hemos terminado de hablar. Quiero que te 
      recuestes
       y mantengas las piernas abiertas. Ponte cómoda, cariño, así puedo echarle un buen vistazo a ese bonito coño tuyo.
    

    
      Ella pasa su mano por sus piernas. Agarra sus muslos para poder ver cada centímetro de ella y casi olvido mi nombre.
    

    
      Me duele la polla, pero sé que si me toco, se acabará el juego.
    

    
    
      Así que en su lugar la toco, arrastrando un dedo a través de ella y empujando hacia adentro hasta llegar a mi primer nudillo. Gemimos al mismo tiempo y me acerco, desesperada por tener más de ella.
    

    
      —Mierda. Estás tan apretada, Emmy —exhalo y ahora 
      me siento
       borracho. Me emborracha la sensación de ella estirándose a mi alrededor y el sonido de su áspera exhalación.
    

    
      —Me gusta cuando me llamas así —susurra, como si tuviera miedo de admitirlo.
    

    
      —Yo también. —
      Froto
       los tendones y músculos de su muslo, y mi pulgar 
      acaricia
       la parte superior de su pierna. —¿Puedes relajarte por mí? Ahí tienes. Buena chica. Eso es bueno.
    

    
      —Más. —Emerson tiembla y acerca sus rodillas a su pecho para que pueda profundizar más. —Dame más, Maverick.
    

    
      Haré cualquier cosa cuando ella me llame 
      así. 
      Cuando me mira con los ojos muy abiertos y la boca hinchada.
    

    
      —Di 
      por favor
       —digo. Ella frunce el ceño y no me importa. Es una venganza por decirme que los otros chicos del equipo fueron los que la excitaron. —Di por favor, Emmy, y haré todo lo que quieras.
    

    
      Hay una guerra en su cabeza, pero cuando inclina la cabeza hacia atrás, sé que he ganado.
    

    
      —Por favor, Maverick —dice.
    

    
      —Puedes hacerlo mejor que eso. Si vas a estar jodidamente desesperada, al menos puedes mirarme cuando me pidas más dedos.
    

    
      Ella baja la barbilla. Sus ojos son oscuros y no estoy seguro si quiere matarme o besarme.
    

    
      Probablemente ambas cosas.
    

    
      —Por favor, dame dos dedos, Maverick. Dame tres dedos y tu lengua. Usa mi juguete debajo de las almohadas. No me importa lo que
       
      me des, pero dame 
      algo.
    

    
      —¿Fue tan difícil? —pregunto.
    

    
    
      Deslizo
       otro dedo dentro de ella antes de que pueda protestar más. Cuando paso mis segundos nudillos, los doblo y ella gime.
    

    
      Me encanta el sexo, pero me encanta esto más.
    

    
      Ir lento.
    

    
      Aprender de su cuerpo.
    

    
      Encontrar el ritmo que le gusta y repetirlo una y otra vez.
    

    
      —Te odio —susurra, pero se retuerce sobre las sábanas. Deja caer una mano de su pierna y la lleva a su teta, pellizcando su pezón con fuerza.
    

    
      —Dilo de nuevo —
      murmuro
      . 
      Presiono
       su estómago con mi palma libre, mis dedos extendidos y acariciando su piel. No puedo tener suficiente de ella y quiero tocarla en todas partes. —Sabes cuánto me excita.
    

    
      Cualquier otra burla que quiera agregar muere en su garganta cuando agrego un tercer dedo al mismo tiempo que lamo su coño y entierro mi lengua en ella.
    

    
      Ella sabe a cielo.
    

    
      Un maldito segundo dentro de ella y ya soy un adicto.
    

    
      Nada volverá a ser tan bueno.
    

    
      La 
      miro
       furtivamente, sólo para asegurarme de que se 
      está
       divirtiendo, y eso fue un maldito error.
    

    
      Está completamente hecha un desastre; una capa de sudor en su piel. Jadeando y temblando con los labios entreabiertos como si estuviera tratando de decirme algo.
    

    
      Paso
       un brazo debajo de ella y la 
      arrastro
       hasta que 
      esté
       casi al borde de la cama. Pongo sus pies sobre mis hombros y 
      bajo
       mi cabeza, manteniéndola abierta mientras hago círculos en su clítoris.
    

    
      —Maverick. —Los dedos de sus pies se curvan y se clavan en mis músculos. Ella me agarra del pelo. —Justo ahí.
    

    
      —Pensé que necesitaba una lección de anatomía femenina. ¿Todavía vas a enseñarme, pelirroja?
    

    
      —No. —Sacude la cabeza frenéticamente y una gota de sudor le baja por la espinilla. 
      Levanto
       la mano y lo 
      lamo
      . —Es bueno. Tan bueno. Nadie nunca...
    

    
      —¿Nadie nunca qué?
    

    
      —Me hizo sentirme así —dice Emerson, y eso me hace querer quemar el maldito mundo. —Con su lengua sobre mí.
    

    
      —Estamos cambiando de posición—. La levanto en mis brazos y me 
      arrastro
       hasta la cama. Ella se 
      aferra
       a mí y la 
      dejo
       cerca de la cabecera. —Siéntate en mi cara.
    

    
      —¿Qué? —Ella me mira como si estuviera en la niebla. —¿Por qué? ¡Estaba tan cerca!
    

    
      —Te llevaré allí de nuevo—. Me acuesto boca arriba, con la cabeza apoyada en las almohadas. —Nunca nadie te había hecho venir así porque antes estabas con chicos. Yo soy un hombre y te dije que me gusta comer. Ahora siéntate.
    

    
      No le doy opción, la 
      levanto
       y la 
      pongo
       en mi cara.
    

    
      —Joder —jadea.
    

    
      —Abre bien las piernas. La muerte por tu coño es el único camino que quiero seguir, y no voy a parar hasta que te corras en mi lengua.
    

    
      Se acomoda en la posición y mueve su peso hacia adelante. Sus piernas tiemblan alrededor de mis mejillas, aprietan mis oídos y su respiración se vuelve agitada.
    

    
      Tomo sus nalgas, mis uñas se clavan en la curvatura de sus curvas y ella se frota contra mi boca.
    

    
      —Ahí tienes —digo, y muerdo el interior de su muslo. —Toma lo que necesites. Úsame. Muéstrame cuánto me odias.
    

    
      —No lo hago —dice, y tira de mi cabello otra vez. —No cuando haces eso. 
      Maverick. 
      Voy a  correr. Por favor. ¿Puedo...?
    

    
      —Te tengo. —Aprieto su culo increíblemente fuerte. —Ven por mí, Emmy girl. Déjame probarte.
    

    
    
      Ella tiembla encima de mí y me río contra su clítoris cuando empuja mi cara más profundamente entre sus piernas, como si quisiera asfixiarme.
    

    
      No creo que se dé cuenta de que esto no es una tortura, sino el paraíso.
    

    
      Puedo decirlo en el momento en que se rompe. Se inclina hacia adelante y casi se cae. Sus manos golpean la pared, manteniéndose erguida, y canta mi nombre una y otra vez a través de un sollozo entrecortado.
    

    
      Estaré pensando en eso durante meses.
    

    
      No me detengo, llevándola hasta el orgasmo hasta que sus piernas se aflojan y se aleja de mí formando un montón de extremidades cansadas.
    

    
      La miro y está aún más hermosa ahora que hace diez minutos. Me acerco y 
      trazo
       sus labios con mis dedos. Cuando abre la boca, 
      presiono
       su lengua.
    

    
      —Chupa —le digo.
    

    
      Sus ojos se abren y se fijan en los míos. Ella me chupa los dedos con tanto entusiasmo que me vuelvo loco preguntándome cómo será cuando me chupe la polla. Cuando termina, paso mi pulgar por su labio inferior y le doy unas palmaditas en la mejilla.
    

    
      —Mi
       buena Emmy girl —
      murmuro
      , y ella se ilumina. Se pone de lado y me mira. —¿Te gusta eso?
    

    
      —¿Es esta la encuesta post-orgasmo? —Ella me da una sonrisa tonta, claramente todavía flotando muy por encima de las nubes. Tan jodidamente hermosa. —¿La parte en la que te doy mi opinión?
    

    
      —¿Qué tipo de comentarios tienes para mí? —Me apoyo sobre un codo y paso mis dedos mojados por sus tetas. —Dime cómo puedo mejorar.
    

    
      —Eso fue… —Su garganta se sacude. —Lindo.
    

    
      —¿Lindo? —repito. —¿Eso es todo?
    

    
      —Satisfactorio.
    

    
      Me inclino más hacia ella, su nariz rozando la de ella. —Admítelo. Ese fue el mejor orgasmo de tu vida.
    

    
      —Fue bastante decente —murmura, y me besa. 
      Tomo
       la parte posterior de su cabeza y 
      envuelvo
       su cabello alrededor de mi muñeca, justo allí con su ropa interior.
    

    
      —Parece que todo eso de odiarme fue una tontería, ¿no?
    

    
      —Me gusta tu lengua. Y tus dedos. Eso es todo.
    

    
      —¿Qué pasa con mi polla? —Meto mi mano libre en mis calzoncillos y 
      dejo
       caer la cabeza hacia atrás cuando pienso en lo apretada que estará a mi alrededor. —¿Eso también te gusta?
    

    
      —No sé. —Emerson se sienta y balancea las piernas a cada lado de mis caderas, sentándose a horcajadas sobre mí. Ella frota su coño sobre la parte delantera de mis calzoncillos y yo siseo. —Supongo que tendremos que averiguarlo.
    

    
      —Condón —digo, pero probablemente salga como un desastre confuso. Ella mueve sus caderas y yo veo estrellas. A seis segundos de hundirme en ella aquí y ahora. —Mi billetera.
    

    
      —¿Llevas un condón contigo?
    

    
      —Me gusta estar preparado. Deberías estar agradecida; de lo contrario, no podríamos hacer esto.
    

    
      —Eso no es cierto. —Ella se baja de mí y observo el movimiento de sus caderas mientras camina hacia mis pantalones deportivos. 
      Miro
       fijamente la forma de su trasero mientras ella se 
      inclina
       y me 
      mira
       por encima del hombro. —Simplemente no podríamos usar uno.
    

    
      Gimo. —No digas cosas así. Me hará querer volver a hacer esto contigo.
    

    
      —Demasiado. —El colchón se hunde bajo su peso y ella se 
      arrodilla
       a mi lado. —Una vez es todo lo que obtienes, pretty boy—. Mi polla se contrae ante el apodo y mis mejillas se ponen rosadas. —Oh —susurra, con un brillo travieso en sus ojos. —Te gusta cuando te llamo así, ¿no?
    

    
      —Sí. Más de lo que me gustaría admitir—. Trago y 
      agarro
       sus muñecas, atrayéndola hacia mí para que esté en mi regazo. —Me divierte esta dinámica de poder nuestra, pero ahora mismo soy yo quien tiene el control. —Quítame los calzoncillos, Hartwell, y abre la boca.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Nunca
       le diré esto, pero Maverick Miller 
      me dió 
      el mejor orgasmo de mi vida.
    

    
      Mi cuerpo todavía vibra y me siento ingrávida. Dichosa en algún estado trascendente.
    

    
      —¿Por qué sonríes? —pregunta Maverick, con un sonido áspero que hace que mis pezones se conviertan en puntas.
    

    
      —No estoy sonriendo—. Me retuerzo en su regazo y lo 
      miro
      , sorprendida de encontrarlo ya mirándome. Su piel está teñida de rosa. Su cabello es un desastre y hay una marca en el costado de su cuello donde presioné mis muslos contra él. —Estás delirando.
    

    
      Él me sonríe y toma mis mejillas. —Eres jodidamente linda. Desearía tener mi teléfono para poder tomarte una foto ahora mismo y convertirla en mi pantalla de bloqueo.
    

    
      —Solo quieres una foto de mis tetas.
    

    
      —No está del todo mal, pero esto me gusta más—. Ajusta nuestras posiciones para poder 
      acercarse y
       besarme. —Verte feliz —murmura contra mi boca.
    

    
      Cuando tenía veintitantos, me habría enamorado de esa línea.
    

    
      A los treinta, sé que es parte de esta fantasía en la que nos hemos topado.
    

    
    
      Una hora de simulación antes de que volvamos a ser como estábamos al principio de la noche: bromas y púas y dos personas que no podrían ser más opuestas.
    

    
      —Nunca conseguirás que sonría —digo.
    

    
      —Pero puedo hacer que te corras en mi lengua. Algunos podrían decir que eso es mejor que una sonrisa.
    

    
      El calor me recorre al pensar en sus manos entre mis piernas. El deslizamiento resbaladizo de sus dedos y el brillo en sus ojos cuando me llamó
       Emmy girl.
    

    
      No estoy muy versada en sentarse en caras, pero Maverick merece una A-plus. Una estrella de oro por el entusiasmo, la entrega y la participación del público.
    

    
      —Satisfactorio, ¿recuerdas? —digo, y su risa es un retumbar debajo de mí.
    

    
      —Bien, creo que dijiste—. Tira de mi labio inferior y presiona su pulgar sobre mi lengua, tal como lo hizo con sus dedos. —¿Vas a dejar que te folle?
    

    
      —Sí —me las arreglo para decir, y la humedad se acumula entre mis piernas. —Definitivamente estamos haciendo eso.
    

    
      Maverick se inclina hacia atrás y pone sus manos detrás de su cabeza, una visión de perezosa arrogancia. Mi ropa interior todavía está envuelta alrededor de su muñeca, y me pregunto si intentará llevársela a su habitación con él.
    

    
      —Cuando estés lista.
    

    
      Pongo los ojos en blanco pero engancho mis dedos en la cintura de sus calzoncillos, desesperada por sentirlo sin restricciones entre nosotros. 
      Muevo
       su ropa interior por sus piernas hasta que se enrollan alrededor de sus tobillos y mi boca se abre de golpe.
    

    
      Su polla es gruesa y dura. Muy larga y fácilmente la más grande que he visto en mi vida. Pre-semen brilla en la cabeza, y una parte engreída de mí se deleita al saber que él disfrutó sacándome tanto como yo disfruté que él lo hiciera.
    

    
      —Eres un absoluto imbécil —le susurro.
    

    
    
      Se acaricia de arriba a abajo. Una sonrisa con hoyuelos se dibuja en la comisura de sus labios cuando sigo el movimiento de su mano. —Promedio, ¿verdad?
    

    
      —Sabes que no hay nada en ti que sea normal—. Apoyo mis palmas sobre su pecho y paso mis uñas por su piel, dejando pequeñas marcas de media luna detrás. —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué no vas a entrar? Porque no estoy segura de que puedas.
    

    
      —Te llevaremos allí—. Suelta su polla y le da dos golpecitos a mi cadera. —Ve al final de la cama y acuéstate boca arriba.
    

    
      Me muevo a sus órdenes porque el hombre empuña una puta 
      arma.
    

    
      Me deslizo sobre las sábanas arrugadas y 
      levanto
       las piernas. Mi cuello cuelga sobre el borde del colchón y espero lo que va a hacer a continuación.
    

    
      Maverick se baja de la cama y camina hasta estar encima de mí. Se acaricia a sí mismo, con los dedos entrelazados alrededor de su eje y respiro para tranquilizarme.
    

    
      —¿Todavía quieres ahogarte con mi polla? —pregunta, y hay una punzada en mi pecho ante su pregunta. Que se está tomando el tiempo para asegurarse de que estoy de acuerdo con algo que dije sin pensarlo y que no se 
      apresura
       sin preguntar.
    

    
      Asiento, mis ojos se fijan en él. —Sí.
    

    
      —¿Confías en mí?
    

    
      Inclino mi cabeza más hacia atrás, queriendo dejar clara mi intención. —Confío completamente en ti, Maverick.
    

    
      Su sonrisa es deslumbrante, un estallido de alegría que explota en mil colores en su rostro.
    

    
      Nunca había visto algo tan hermoso.
    

    
      Esto es sólo sexo, 
      grita mi cabeza, un recordatorio que necesito mientras él pasa su gruesa polla por mis labios. 
      No vas a caer en su encanto.
    

    
      —Abre, Emmy girl. Es hora de que cumplas esa promesa.
    

    
      Me estremezco ante el apodo cariñoso y abro más la boca. El presemen salado se pega a mi lengua y lo 
      lamo
       desde la base de su eje hasta la punta con entusiasmo. Ahueco mis mejillas y cuando está a punto de golpearme la parte posterior de la garganta, mis ojos estallan en lágrimas.
    

    
      —Ahí tienes—. Maverick apoya su gran mano alrededor de mi garganta y mi pulso se acelera ante la presión que agrega. —Lo estás haciendo muy bien.
    

    
      Seca las lágrimas de mis mejillas con el pulgar y no me molesto en hacerlo bonito. Es descuidado. La baba cuelga de la comisura de mi boca y el sonido de mis arcadas llena la habitación. No me detengo, lo 
      llevo
       más profundamente hasta que 
      toca
       fondo, luego 
      ahueco
       sus pelotas en mi mano.
    

    
      —Joder 
      —murmura, tirando de mi pelo. —Creo que es suficiente.
    

    
      —Pero todavía no me he atragantado—. Vuelvo a poner mi boca sobre él y trago. —Puedes darme más que eso, ¿no, Mav?
    

    
      —Tus cumplidos realmente ayudan a mi confianza, pelirroja—. Maverick sale de mí con un 
      pop 
      y parpadeo hacia él. —Mírate todo 
      desordenada
      . Tan hermosa.
    

    
      —Dijiste que ibas a hacerme un desastre—. Deslizo mi mano entre mis piernas y jugueteo con mi sensible clítoris con un suave roce de mis dedos. Probarlo me excitó. —¿Qué te gusta, Maverick? ¿Qué te hace sentir bien?
    

    
      —Tú —dice, y me arrastra a través de la cama hasta que se acomoda contra las almohadas. —Eres más que suficiente.
    

    
      —¿Le dices eso a todas las chicas? —le pregunto contra su cuello mientras él se acuesta boca arriba y me coloca encima de él, con mis piernas a cada lado de sus caderas.
    

    
      —No. —Toma mi mano entre las suyas y besa mi palma. —Nunca le he dicho eso a nadie. Eres la única.
    

    
    
      Sé que estoy en una niebla de lujuria, pero le creo.
    

    
      Escucho la honestidad en sus palabras y eso me aterroriza.
    

    
      Nadie me ha hecho sentir nunca como 
      la única, 
      pero de alguna manera, en una habitación de hotel en lo alto de la ciudad de Chicago, de repente soy especial.
    

    
      —¿Condón? —pregunto antes de que el momento se vuelva demasiado pesado y Maverick asiente.
    

    
      Enrolla el látex a lo largo y se alinea con mi entrada. Sus ojos se fijan en los míos, y hay un momento en el que ambos dudamos, como en el momento en que se hunde en mí, sabemos que la dinámica entre nosotros va a cambiar.
    

    
      —Fóllame —le susurro, y sus ojos brillan con calor. —Por favor.
    

    
      Agarra mis muslos con tanta fuerza que sé que mañana estaré cubierta de moretones que 
      coincidirán
       con sus huellas dactilares. Levanta las caderas y la cabeza de su pene empuja dentro de mí. Gemimos al unísono y mi respiración se enreda en mi pecho.
    

    
      —¿Está bien? —Maverick arrastra las palabras y se sienta para poder tomar mi pecho con su boca. Sus dientes muerden mi pezón y suspiro. —Quiero profundizar más, bebé. Necesito follarte bien.
    

    
      Bebé.
    

    
      También me gusta cuando me llama así.
    

    
      Se siente precioso, como si me adoraran.
    

    
      Y por la forma en que me mira con la mejilla contra mi pecho, creo que podría serlo.
    

    
      Abro bien las rodillas y bajo las caderas, hundiéndome sobre él hasta que el estiramiento se vuelve demasiado. Hasta qué estoy tan llena; mi visión se vuelve borrosa y una sensación cálida y maravillosa comienza a acumularse en mi vientre.
    

    
      —No puedo soportar más. Es demasiado —digo.
    

    
      —Mierda. 
      Ni siquiera he llegado a la mitad, Emmy —dice, y deja caer su mano entre mis piernas. Sus dedos tocan mi clítoris y usa mi humedad para aliviar el dolor.
    

    
      —Por supuesto que no, imbécil —digo con un grito ahogado, y él sonríe contra la curva de mi hombro.
    

    
      —Vamos a hacer que encaje.
    

    
      —¿Cómo? ¿Vas a cortar diez centímetros?
    

    
      Su risa es cálida sobre mi piel y sus dedos trabajan en un círculo lento y rítmico que embota el estiramiento a un nivel tolerable. Él es demasiado bueno en esto y yo estoy demasiado cerca del límite otra vez.
    

    
      —Va a encajar porque este coño es mío —dice, y el metal de su collar de plata me hace temblar mientras me acaricia posesivamente. —¿Puedo intentarlo de nuevo?
    

    
      —Quiero hacerlo —digo, y exhalo mientras me hundo más sobre él. 
      —Dios.
    

    
      —Me encantan los apodos que me pones —murmura Maverick, y se me escapa una risa. —Eso es todo, Emmy girl. 
      Mira. 
      Mira lo bien que encajo en ti.
    

    
      Miro hacia abajo, hacia donde estamos unidos, al deslizamiento resbaladizo de su dedo y el empuje de nuestras caderas para igualar la intensidad del otro. Desaparece completamente dentro de mí y nunca nada se había sentido tan increíble.
    

    
      —Más fuerte —digo, y me inclino sobre él, con las manos a cada lado de la almohada. —Fóllame más fuerte, Maverick.
    

    
      —Puedes decir que me odias todo lo que quieras, pelirroja—. Desliza una mano debajo de mis muslos y me levanta de él, sólo para golpearme de nuevo hacia abajo. —Pero ambos podemos sentir cómo tu coño se aprieta alrededor de mi polla. Te encanta cuando te hago 
      correrte
      .
    

    
      Sí.
    

    
      Me encanta y siento que me tambaleo cerca de ese glorioso subidón otra vez.
    

    
      Me estoy acercando cada vez más, y con cada golpe de sus nudillos, cada presión de la palma de su mano, cada tirón de mi cabello y cada roce de mis dientes en mi cuello, me acerco peligrosamente a gritar su nombre, lo suficientemente fuerte como para que todo el hotel sepa quién me hace sentir 
      tan bien.
    

    
      —Creo que voy a… —Asiento con la cabeza cuando besa justo debajo de mi oreja y chupa la piel allí. Sus dedos trabajan en conjunto con su miembro, y sé que no tengo ninguna posibilidad de sobrevivir. 
      —Maverick.
    

    
      —Muy bien, Emmy—. Me aprieta fuerte contra él, nuestros pechos fusionados y nuestras extremidades entrelazadas. —Correte en mi polla. 
      Por favor.
       Quiero sentirte.
    

    
      Ya no me molesto en luchar contra ello; 
      Dejo
       que la ola 
      rompa
       sobre mí. Me 
      arrastra
       mar adentro mientras un éxtasis candente me quema.
    

    
      Mis piernas y hombros tiemblan. Cierro los ojos con fuerza, un intento fallido de preservar algo de mi dignidad mientras digo su nombre una y otra vez a través del placer de estar rezándole.
    

    
      —Maldita sea. Te sientes tan bien —gime Maverick en mi cabello y sostiene un puñado de mi trasero. —Voy a entrar en ti, ¿de acuerdo?
    

    
      —Sí —le ruego, deseando que llegue a la cornisa conmigo. —Ven por mí, pretty boy.
    

    
      Su gemido es largo y bajo, y su agarre se afloja. Aparta sus dedos de mí uno por uno mientras sus piernas sufren espasmos. Una serie de maldiciones salen de su boca cuando pulsa dentro de mí y luego se queda quieto.
    

    
      —Mierda —jadea, 
      pasándose un
       brazo por la cara. —Creo que me acaban de follar en el espacio exterior.
    

    
      —¿Dónde están los bebés extraterrestres cuando los necesitas? —pregunto, y él se ríe como si estuviera borracho. —Tú hiciste la mayor parte del trabajo—. Me libero de él y hago una mueca de dolor ante el vacío que siento. —Estaba como allí.
    

    
      —Estoy bastante seguro de que tu coño hizo la mayor parte del trabajo, Hartwell, 
      apretándome fuerte
       de esa manera.
    

    
      —¿Me vas a dar una medalla? —pregunto.
    

    
      Maverick abre un ojo y gira la cabeza para mirarme. —Quizás sí.
    

    
      —Bien. —Me sonrojo y me acurruco de lado, sin estar segura de qué pasa ahora. —Esto fue divertido.
    

    
      Él se ríe y me alcanza, acercándome. Apoyo mi cabeza contra su pecho y 
      respiro
       profundamente. —Necesito diez minutos para recuperarme, luego te dejaré de molestar. Si intento caminar hasta el ascensor ahora mismo, me fallarán las piernas.
    

    
      —Diez minutos. Tengo medio litro de helado esperándome en el congelador y me enojaré si no puedo comerlo antes de quedarme dormida.
    

    
      —¿Cuál es tu sabor de helado favorito? —Maverick pasa sus manos por mi cabello enredado y masajea mi cuero cabelludo. Un sonido vergonzoso sale de mi cuerpo. —Esa es mi pregunta del día porque no puedo pensar en mucho más.
    

    
      —Chispas de chocolate. ¿Y el tuyo?
    

    
      —Oreo. —Bosteza y deja caer su barbilla sobre mi cabeza. —Pero quiero decir, vamos. No voy a decir que no a ningún sabor.
    

    
      —Igual. —Sigo los eslabones de su collar y 
      suspiro
      , dolorosamente cansada y saciada. —¿
      Eres un amante
       de los perros o de los gatos?
    

    
      —Los perros seguro, pero me gustan ambos. Hudson sigue intentando que rescate uno del refugio donde es voluntario, pero aún no he dado ese paso.
    

    
      —¿Por qué no?
    

    
      —No sé. Hacer lo que hacemos conlleva muchas incertidumbres; Me podrían cambiar. Podría firmar con un equipo diferente en la agencia libre. No tengo mucha experiencia con animales, pero dejar que una mascota se adapte sólo para desarraigar toda su vida y mudarse por todo el país parece cruel. Planeo adoptar cuando me jubile, cuando sea que sea.
    

    
      —Hablando como alguien que ha estado en cuatro equipos en seis años, hay mucha,
       
      mucha incertidumbre—. 
      Estiro
       las piernas y 
      hago
       una mueca por el dolor que siento entre los muslos. —Pero los perros son los mejores.
    

    
      —¿Cuatro equipos? ¿Fue por elección propia?
    

    
      —Algo así. Anhelo el cambio y permanecer en el mismo lugar durante demasiado tiempo me pone nerviosa—. Hago una pausa y paso mi dedo por la línea de su antebrazo. Sobre los tatuajes y todas las historias allí. —Otro fue un conflicto de intereses que resultó en tener que irme a otro equipo.
    

    
      —Tu ex era jugador de hockey, ¿no? —pregunta Maverick. Me apoyo en el codo para poder mirarlo, sorprendida de que se haya dado cuenta. —No es tan difícil de deducir. Dijiste que no 
      sales
       con jugadores de hockey. Hubo un conflicto de intereses. Ese comentario de ayer en el avión sobre haber pasado por este camino antes. Pensé que era por una mala semilla en el camino.
    

    
      —Sí —trago. —Lo era.
    

    
      —No todos somos terribles—. Él sonríe y coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja. —Tómame, por ejemplo.
    

    
      —Te has acostado con la mitad de las mujeres de este país.
    

    
      —Eso es una gran exageración, pelirroja, y no he estado con nadie además de ti en más de un mes.
    

    
      —¿De verdad?
    

    
      —Mhmmm.
    

    
      —¿Por qué no?
    

    
      —No sé. —Maverick se quita el condón usado 
      y arruga
       la nariz. Supongo que he estado ocupado.
    

    
      —Estoy segura de que volverás a 
      subirte al
       caballo pronto—. Le doy unas palmaditas en el pecho. —Es hora de orinar y luego comer. Lo que significa que es hora de que te vistas y te vayas, amigo.
    

    
      —Bien, bien. —Enrosca sus dedos alrededor de mi barbilla y 
      acerca
       mi boca a la suya. Sus labios rozan los míos en un suave beso. —No hagas las cosas raras, Emmy girl.
    

    
      —Tú eres quien lo hace raro al llamarme así cuando no estás dentro de mí. Voy a volver a fingir que no existes.
    

    
      —Tal y como me gusta. 
      Para cuando
       salgas del baño, ya me habré ido.
    

    
      —Bien. Y deja mi ropa interior—. Me levanto y pongo mis manos en mis caderas. —Eran caras.
    

    
      —
      Como
       deberían ser. Te mereces cosas bonitas—. Su mirada recorre mi cuerpo y sonríe.
    

    
      —¿Qué? —
      pregunto
      , de repente consciente de mí misma. —¿Por qué me miras así?
    

    
      —Necesito memorizar esto. Es demasiado bueno para olvidarlo.
    

    
      Le 
      tiro
       una almohada a la cara y él se 
      ríe
      , alcanzando sus calzoncillos. —¡Espera! —
      exclamo
      . —No vi el tatuaje de tu trasero.
    

    
      —¿Demasiado distraída por mi longitud promedio?
    

    
      —Dios, te odio—. Hago girar mi dedo en círculo. —¿Muéstrame?
    

    
      —Con alegría. —Se da vuelta y allí, en el lado derecho, hay un melocotón. Naranja, amarillo y blanco, resalta contra su piel bronceada y la curva esculpida de su trasero. —¿Pensamientos?
    

    
      —¿Por qué 
      diablos 
      tienes un melocotón en el trasero?
    

    
      —Es una larga historia, pero perdí una apuesta contra Dallas, que es de Georgia. Quería que obtuviera el estado de Texas, en honor a su nombre, pero fue un no automático. Así que nos decidimos por un puto melocotón.
    

    
      —Guau. Un melocotón en tu melocotón. Hay capas en eso—. Me tapo la boca, pero mi sonrisa es imposible de ocultar. —Eres muy extraño.
    

    
      Me mira por encima del hombro. —Aunque te hice sonreír de nuevo.
    

    
      —Estás soñando.
    

    
      —Para ser honesto, parece que todo esto ha sido un sueño.
    

    
      Me 
      froto
       el pecho con la mano y me muerdo el labio inferior. —Sí —digo en voz baja. —Se siente así.
    

    
      Maverick sonríe y me da un beso en la frente. —Dulces sueños, pelirroja.
    

    
      Una hora más tarde, estoy casi dormida cuando mi teléfono suena junto a mí en el colchón. Lo abro, con los ojos llorosos y al borde de la conciencia, y encuentro un mensaje de Maverick.
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia
    

    
      
    

    
      📎 Adjunto:
       1 imagen
    

    
      Quién lo encuentra, se lo queda.
    

    
      
    

    
      Es una foto de él, mi ropa interior en su mano y sus dientes hundiéndose en el encaje.
    

    
      Tiro mi teléfono al otro lado de la habitación, prometiendo bloquear su número mañana a primera hora.
      

    



    

    
      
    

    
      22
    

    
      Maverick
    

    
      
    

    
      Professional stick handlers
    

    
      
    

    
      Maverick: 
      Zapatos cerrados esta noche
    

    
      Easy E:
       Puedo ir sin camiseta?
    

    
      Hudson: 
      no
    

    
      G-Money:
       sin pantalones?
    

    
      Hudson: 
      no
    

    
      Easy E:
       Pronto empezaremos a llamarte papá
    

    
      Hudson: 
      no
    

    
      G-Money:
       Vamos Hud!!!! Le ganamos a Chicago!!! 
      Merecemos
       celebrar un poco!
    

    
      Hudson: 
      quitándote la
       ropa?
    

    
      
    

    
      *
      Asesino roja
       ha abandonado el chat*
    

    
      *
      Easy E
       ha añadido a 
      Asesina Roja
       al chat*
    

    
      
    

    
      Easy E:
       Puedo jugar a este juego todo el día, Emerson
    

    
      
    

    
      
    

    
      De
       todos los lugares en el mundo donde podría haber visto a Emerson después de regresar de Chicago, una salida de lanzamiento de hachas etiquetada como vínculo de equipo no habría sido mi elección.
    

    
      Lo ideal hubiera sido un lugar con menos armas. Un lugar donde no puede arrojarme algo a la cabeza si la miro con ojos de dormitorio cuando aparece con un par de jeans que ya sé que me van a volver loco, pero no tuve mucho que decir al respecto.
    

    
      —¿Estás bien, Mavvy? —pregunta Hudson. Firma algo y le devuelve el portapapeles al adolescente detrás del escritorio. —Te ves un poco pálido.
    

    
      —Todo está bien. El entrenador ha tenido algunas ideas únicas en los años que ha estado con nosotros aquí en DC, pero ésta podría llevarse la palma.
    

    
      —Tiene algo que ver con la confianza. Mencionó que no estamos jugando como si nos 
      apoyáramos
       mutuamente, pero eso es una tontería. Correría a través del fuego por todos ustedes y sé que ustedes harían lo mismo por mí.
    

    
      —Por supuesto que lo haríamos—. 
      Miro
       alrededor del vestíbulo y me río. —¿Qué mejor manera de desarrollar la confianza que dándole a un grupo de atletas algo de alcohol y un hacha y viendo cuál de nosotros pierde un dedo primero?
    

    
      —Si esto nos sacará de nuestra crisis, estoy totalmente a favor. El partido de mañana contra St. Louis va a ser duro. Quien hizo nuestro horario nos odia.
    

    
      —Culpemos a Ethan. Se acostó con la nieta de algún superior y definitivamente nos están jodiendo —digo. —Hey. ¿Has hablado con Hartwell desde que regresamos de Chicago?
    

    
      —No. No hablamos fuera de la práctica, y después de que el entrenador cancelara el patinaje de ayer por la mañana para que todos pudiéramos tener un descanso, no he sabido nada de ella. La última vez que la vi estaba profundamente dormida apoyada en el costado del avión. Ni siquiera se despertó cuando tuvimos ese aterrizaje brusco. Debe haber estado cansada —dice Hudson.
    

    
      Cansada o completamente jodida, 
      pienso, y reprimo mi sonrisa.
    

    
      Vi la forma en que subía las escaleras cuando abordamos nuestro vuelo a casa. Cuando le pregunté qué pasó, sabiendo muy bien que fue mi polla la causante de su forma de andar incómoda, me criticó.
    

    
      Normalmente, ya habría seguido adelante después de una noche. No le doy un segundo pensamiento a una mujer, pero no puedo sacar a Emerson de mi cabeza.
    

    
      Cada vez que cierro los ojos, la veo desnuda y atragantándose con mi polla.
    

    
      La escucho gemir mi nombre y decir 
      por favor.
    

    
      Siento sus uñas clavándose en mi piel.
    

    
    
      No he hecho nada en los dos días que hemos regresado y estoy empezando a pensar que me estoy volviendo loco.
    

    
      Ella es sin duda la mujer más sexy con la que he estado. Me encanta que ella no esperó a que le diera algo; sabía lo que quería y lo tomó.
    

    
      Tampoco fue un acto para mostrarme que ella es aventurera en la cama. Y saber que no puedo volver a tenerla me hace desearla aún más.
    

    
      Parpadeo para salir de mi ensueño y carraspeo. —Mientras tanto, te escucho respirar y estoy completamente despierto. No extraño los días en los que teníamos que compartir habitación.
    

    
      —¿No quieres volver a dormir conmigo? —Hudson hace pucheros. —Me gustaron nuestras fiestas de pijamas.
    

    
      —Joder, no. Me aseguraré de que estemos en pisos separados para que tus ronquidos no 
      persigan
       mis sueños.
    

    
      —Estúpido. —Hudson me empuja el hombro. —¿Qué vas a hacer después de esto?
    

    
      —Volver a casa. ¿Por qué?
    

    
      —Riley, Connor y yo nos dirigimos al bar de la calle para tomar una copa. ¿Quieres venir a jugar un rato al billar?
    

    
      —Eso sería divertido. Siento como si no hubiera estado contigo en mucho tiempo.
    

    
      —Porque no lo has hecho. Connor está enojado porque este idiota contra el que jugó en la universidad acaba de firmar un contrato enorme con Miami y está nervioso por su propia extensión de contrato al final de la temporada. Pensé que le vendría bien un poco de ánimo.
    

    
      —¿Estás hablando de Perkins? Odio a ese tipo y me esperan algunas rondas—. Mis compañeros de equipo entran en el pequeño vestíbulo y sus cuerpos ocupan demasiado espacio. —¿El entrenador vendrá a esto?
    

    
      —Dudo. Está de servicio como papá esta semana.
    

    
      —Podría haber traído al niño con él.
    

    
      —No creo que dejen entrar a los niños aquí. Parece una irresponsabilidad.
    

    
      —No más que Ethan y Grant con un hacha —respondo, y saco mi teléfono. —Voy a ver dónde está Hartwell.
    

    
      
    

    
      Asesina pelirroja
    

    
      
    

    
      Espero que no te estés saltando la vinculación obligatoria del equipo, pelirroja
    

    
      Asesina pelirroja:
       Me extrañas, Miller?
    

    
      No. Todavía puedo verte cuando cierro los ojos
    

    
      Asesina pelirroja: 
      No tengo ni idea de qué estás hablando
    

    
      Estaré allí en un segundo. El Metro se averió
    

    
      Hace mucho frío
    

    
      Tengo un segundo vehículo estacionado en el garaje de mi casa. Puedes pedirlo prestado
    

    
      Asesina pelirroja: 
      No, gracias. No me gusta deberle cosas a la gente
    

    
      Te gusta
       tu ropa interior?
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Podría matarte por eso. Son mis bragas favoritas
    

    
      Interesante
    

    
      Las mías también
    

    
      
    

    
      —¿Qué es tan gracioso? —Hudson mira por encima de mi hombro. —¿Me perdí un mensaje en el chat grupal?
    

    
      —No. —Apago la pantalla de mi teléfono. —¿Estás listo para lanzar algunas hachas?
    

    
      Antes de que pueda responderme, se abre la puerta del edificio. Emerson entra al vestíbulo con un par de pantalones de cuero, botas que le llegan hasta las rodillas y un suéter que cuelga de su hombro derecho.
    

    
      Me da una bonita vista de la marca del mordisco que le dejé en el cuello la otra noche, y sonrío al verla.
    

    
      —¿Esa es Emerson Hartwell? —El chico detrás del mostrador se levanta y su taburete sale volando. —Ay dios mío. Ella es mi jugadora favorita de la liga. Santa mierda. ¿Ella va a venir aquí? ¿Puedo saludar? ¿Me dará su autógrafo?
    

    
      —Pregúntale tú mismo. Hey, pelirroja —
      grito
       y ella 
      mira
       en mi dirección. Hay medio segundo en el que creo que sus ojos brillan, pero luego parpadea y su habitual fría indiferencia se instala en su lugar. —Ven aquí. Alguien quiere conocerte.
    

    
      Ella pasa junto a los chicos que la saludan. Hay un par de abrazos y choca esos cinco. Ella y Ethan hacen una especie de apretón de manos secreto que implica mover los dedos y golpear las caderas, y estoy celoso de la atención que todos reciben.
    

    
      —¿Qué pasa? —pregunta cuando finalmente llega al escritorio.
    

    
      —Este es Kevin —digo, mirando la etiqueta con su nombre. —Es un gran admirador tuyo.
    

    
      —Muchas gracias.
    

    
      —¿Crees que podrías…? —Él traga un suspiro. —¿Firma algo para mí? ¿Por favor?
    

    
      —Por supuesto.
    

    
    
      Pone su firma en una hoja de papel personalizada y posa para una foto, con la lengua fuera y los ojos cerrados. Se ve tan despreocupada en este momento con sus mejillas quemadas por el viento y una sonrisa en su boca, y eso hace que me duela un poco el pecho.
    

    
      Le doy un codazo en el hombro después de que termina la sesión de paparazzi. —¿Quieres estar en mi equipo?
    

    
      —Estoy con Grant. Sería peligroso si tú y yo 
      lanzáramos
       al mismo objetivo. Podría fallar accidentalmente y cortarte las manos.
    

    
      —Pensé que te gustaban mis manos —digo, bajando la voz para que sólo ella pueda oírme. —Al menos, eso es lo que sonó la otra noche.
    

    
      Emerson entrecierra los ojos. —No empieces conmigo, Miller. No quiero arrepentirme de nada.
    

    
      —¿No te arrepientes? —pregunto.
    

    
      Hace una pausa y finge 
      quitarse
       un trozo de pelusa de su suéter. —No. ¿Y tú?
    

    
      —Diablos, no. Lo pasé muy bien y a partir de este momento juro fingir que no pasó nada.
    

    
      —Se suponía que debías fingir que no pasó nada hace días.
    

    
      —Vaya. —Me río y doy un paso atrás. —¿Estás ocupada esta noche? Hudson, Riley, Connor y yo saldremos a jugar al billar. ¿Quieres venir?
    

    
      Me mira de arriba abajo y me pregunto si está pensando en la forma en que echó la cabeza hacia atrás y abrió la boca. La baba en su mejilla y la mano que deslizó entre sus piernas, queriendo 
      tocarse mientras
       me chupaba.
    

    
      Mierda.
    

    
      —¿Quieres que las cosas sean interesantes? —pregunta Emerson.
    

    
      —Tú tienes mi atención.
    

    
      —Si 
      gano
       más puntos que tú, me devuelves mi ropa interior.
    

    
      —Será una tragedia separarme de ellas, pero consideraré esa opción. ¿Qué obtengo si gano?
    

    
      —Iré al bar contigo.
    

    
      Saco
       la mano. —Tienes un trato.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Nunca
       había oído reír tanto a Emerson.
    

    
      No estoy seguro de qué diablos está diciendo Grant, pero ella piensa que es muy divertido, obviamente.
    

    
      Ella no cree que 
      sea 
      tan gracioso y desearía que así fuera.
    

    
      —Hey. —Hudson chasquea los dedos en mi cara y vuelvo mi atención a nuestro carril. —¿Qué te pasa? Fallaste un tiro fácil.
    

    
      ¿Qué 
      está mal
       conmigo?
    

    
      Me encantaría responder esa pregunta, pero no sabría por dónde empezar.
    

    
      No sé por qué estoy pensando en el pelo rojo y en una reunión secreta en una habitación de hotel. Ropa interior de encaje 
      morada
       y la sensación de una mujer curvilínea durante días en mis brazos.
    

    
      Probablemente sea porque no hay distancia entre nosotros. Después de mis aventuras habituales de una noche, puedo borrar fácilmente el recuerdo porque nunca las vuelvo a ver.
    

    
      Ese no es el caso de Emerson.
    

    
      Estoy aquí y ella está aquí, y cuanto más la miro, más lo recuerdo.
    

    
      Eso tiene que ser.
    

    
      La única explicación lógica de por qué mis pensamientos están tan desequilibrados.
    

    
      —Lo que pasa es que prefiero golpear cosas que tirarlas—. Me paro con el hacha sobre mi cabeza y la 
      lanzo
       con fuerza. Aterriza en el centro de la tabla de madera y bombeo mi puño. —De eso estoy hablando. Hola, pelirroja. ¿Cómo te va ahí abajo?
    

    
      —No bien —grita y deja caer la cabeza hacia atrás. —Esto es una tontería.
    

    
      Dejo mi carril y 
      camino
       hacia ella, riéndome cuando 
      veo
       que su hacha aterrizó hacia la derecha.
    

    
      —No te gusta no ser más que buena en algo, ¿verdad?
    

    
      —No. —Emerson mira fijamente el tablero. —No entiendo la técnica. Va en contra de todo lo que me han enseñado como jugadora de hockey.
    

    
      —Pero es una buena manera de sacar cualquier frustración que puedas tener, ¿verdad? —Retrocedo y le doy algo de espacio. —Intenta otra vez. Concéntrate en el objetivo. Imagine el tablero como una red.
    

    
      Emerson resopla. Levanta el hacha en el aire y la lanza hacia adelante. No da en el blanco, pero está más cerca que su último lanzamiento.
    

    
      —Mejor —digo. —Buen trabajo.
    

    
      —Estaba imaginando tu cara como el objetivo —me dice. —Tal vez me ayude a ganar.
    

    
      —¿No has comprobado la puntuación? —
      Levanto
       la barbilla hacia la pizarra que todos hemos estado actualizando mientras jugamos. Seymour está en el primer lugar y Liam está justo detrás de él. Riley es el último, el pobre hijo de puta, y Emerson no lo está haciendo mucho mejor que él. —No puedes alcanzarlo, lo que significa que oficialmente has perdido contra mí, pelirroja. Parece que vienes al bar y yo me quedo...
    

    
      —No 
      termines 
      esa frase —me advierte.
    

    
      —¿
      Qué te guardas
      ? —pregunta Grant. —¿Tomaste algo de ella? Robar no está bien, Mavvy.
    

    
      —Accidentalmente metí sus guantes en mi bolso la otra noche cuando estábamos en Chicago. Son mejores que los míos y quiero conservarlos —le explico.
    

    
      —Oh. —
      Grant mira a Emerson y 
      éste arruga
       las cejas. —¿Qué marca son? Bauer es el único camino a seguir. Son muy caros, pero si necesitas un par nuevo, deberías echarles un vistazo. Asegúrate de adquirir la serie Pro, no los HyperLytes. Esos apestan.
    

    
      —Gracias, Grant—. Ella le da unas palmaditas en el hombro y él sonríe. —Lo tendré en cuenta ya que parece que Miller no entiende lo que significa ajeno.
    

    
      —Lo entiendo perfectamente. Tú eres la que no entiende que quién lo encuentra se lo queda—. Le guiño un ojo y ella frunce el ceño. —Disfruta de tus últimos lanzamientos. Puede que seas una perdedora en el tablero, Hartwell, pero en mi opinión eres una ganadora.
    

    
      Me apresuro a regresar a mi carril e 
      ignoro
       los dos dedos medios que me da.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      El
       bar al que nos lleva Connor es más oscuro que 
      Johnny's
      .
    

    
      Más humo también, y el hedor del alcohol de los últimos cuarenta años flota en el aire.
    

    
      —Tomaremos una mesa —dice Hudson. —¿Puedes traerme una cerveza?
    

    
      —Seguro. —Maverick mira a Connor y Riley. —¿Quieren algo, muchachos?
    

    
      —Agua para mí—. Riley se frota el cuello y cierra los ojos. —Mi espalda todavía no está bien por ese golpe en Milwaukee, y no quiero hacer nada que enoje mi cuerpo antes del partido de mañana.
    

    
      —¿No has ido a ver a Lexi? —pregunto, e incluso en la penumbra, puedo decir que las puntas de sus orejas se vuelven rosadas ante la mención de su nombre. —Ella es una hacedora de milagros. La semana pasada me dolía el tendón de la corva y ella me masajeó para quitarme el dolor.
    

    
      —No quiero molestarla con algo tan tonto. Estoy haciendo algunos ejercicios que encontré en línea y usando una almohadilla térmica. Estaré bien en unos días—. Riley sonríe. —Gracias por cuidar de mí, Emmy.
    

    
      —Tomaré una cerveza —dice Connor, y los tres doblan la esquina.
    

    
    
      Los dedos de Maverick rozan mi cadera mientras se mueve de mi lado izquierdo a mi derecho y se inclina sobre la barra. —No me di cuenta de que íbamos a un lugar que existe desde la Edad de Piedra.
    

    
      —¿De qué estás hablando? Es perfecto. Me recuerda a ese bar en casa al que solía ir con mi papá —digo.
    

    
      —A los habitantes de Michigan les importa un carajo, ¿verdad?
    

    
      —Estaba allí los viernes a las 3:00 pm, no los sábados después de medianoche. Él y sus amigos se reunían una vez a la semana y hablaban sobre todas las cosas importantes que suceden en el mundo: los entrenamientos de primavera de la MLB. Si deberían haber más vacaciones pagadas. Qué película de
       Jurassic Park 
      es mejor.
    

    
      —La única respuesta correcta es la original —dice Maverick. —No soy crítico de cine, pero creo que la sociedad puede estar colectivamente de acuerdo en que la tres es una vergüenza para la industria cinematográfica en su conjunto. Ni siquiera era creíble.
    

    
      —¿Pero un parque temático con dinosaurios sí lo es?
    

    
      —Los multimillonarios hacen cosas raras, Hartwell.
    

    
      —Esa es la opinión de mi papá también.
    

    
      —Ya me agrada. ¿Participabas en estos animados debates?
    

    
      —No. Comía mi pizza de queso, bebía mi leche con chocolate y escuchaba mientras hablaban durante noventa minutos. Dios, no he estado allí en años. Me pregunto si todavía está en pie.
    

    
      —¿Quién iba a imaginar que sentirías un poco de nostalgia cuando caminaste hasta aquí después de una derrota a tiro de hacha? Podrías terminar divirtiéndote.
    

    
      —Con Hudson, probablemente. No contigo —
      bromeo
      , pero mi mente regresa a la habitación del hotel en Chicago.
    

    
      Maverick, diciéndome que 
      no comparte.
    

    
      Maverick, con ojos tan oscuros como el carbón y su mano alrededor de mi garganta.
    

    
      Maverick, diciendo que
       es tan bueno.
    

    
    
      No hay suficiente alcohol en este bar para sacar de mi cabeza los sonidos que hace en mi cabeza. Para olvidar cómo se ven esos tatuajes a la luz de la luna y entre mis piernas.
    

    
      —¿Estás bien? —pregunta bruscamente, como si estuviera pensando en esa noche también.
    

    
      —Bien. —Miro la selección de licores en lugar de él. —¿Crees que este lugar tiene aceitunas?
    

    
      —Si no es así, traje algunas—. Maverick busca entre su abrigo negro y saca un frasco de vidrio.
    

    
      Miro
       el frasco y luego lo 
      miro
       a él. —¿Dónde obtuviste esos? ¿Llevas aceitunas en el bolsillo?
    

    
      —Entré en una bodega de camino hacia aquí y compré un poco.
    

    
      —¿Por qué harías eso?
    

    
      —Porque recordé que dijiste que te gustaban los martinis. No se puede preparar una buena bebida sin guarnición—. Deja el frasco y lo empuja hacia mí. —Llévalas a casa contigo.
    

    
      Tomo
       el frasco y 
      paso
       el pulgar por la etiqueta. Es de una marca cara, en la que 
      derrocho
       una vez cada tantos meses cuando quiero mimarme.
    

    
      Saber que no eligió las baratas hace que mi corazón dé un vuelco.
    

    
      —¿Esto es para mi? —
      pregunto
       suavemente.
    

    
      —Sí. —Maverick frunce el ceño. —No pensé que fuera gran cosa cuando las compré. No es una propuesta de matrimonio ni nada por el estilo. Puedes 
      tirármelas
       si quieres. Yo no...
    

    
      —Gracias —lo interrumpo y sus ojos se abren como platos. La comisura de su boca se curva en una sonrisa y el hoyuelo en su mejilla derecha me hace sonrojar. —Agradezco esto. Es muy considerado de tu parte.
    

    
      Pretende inclinarse un sombrero. —De nada, señorita.
    

    
      —Tomaré un gin martini —le digo al camarero cuando se acerca y 
      sostengo
       las aceitunas contra mi pecho. —Por favor.
    

    
      —Tres cervezas y agua para mí —dice Maverick.
    

    
      Saca su billetera y deja un par de billetes de veinte, pagando una milla de más por las botellas baratas, y esperamos nuestras bebidas.
    

    
      Toco mis dedos contra mi muslo. Él apoya los antebrazos en el borde de la barra y mira fijamente el partido de fútbol que se reproduce en la televisión de la esquina. Está silencioso y me pone ansiosa.
    

    
      —¿Estás listo para San Luis el jueves? —pregunto, sintiendo la necesidad de romper el silencio. Es incómodo y pesado, ambos queremos decir algo pero no sabemos qué es. —Son un buen equipo.
    

    
      Me estremezco.
    

    
      ¿Un buen equipo?
    

    
      ¿Quién diablos soy yo?
    

    
      Parece que nunca antes había hablado de deportes cuando en realidad pasé toda la tarde estudiando las estadísticas de los Pelicans.
    

    
      —Un gran equipo—. Maverick se 
      frota
       la mandíbula y hay una línea de pelo allí. Cabello oscuro que no se ha afeitado desde que enterró su rostro entre mis piernas, y me pregunto cómo se sentiría en el interior de mis muslos. —Campeones consecutivos de la Copa Stanley.
    

    
      —Son jóvenes, ¿no? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.
    

    
      La edad promedio del equipo es veinticuatro años, pero seguiré haciendo preguntas si eso significa que Maverick siga hablándome como lo hacía antes de follarme hasta el olvido.
    

    
      —El segundo equipo más joven en llegar a los playoffs y el equipo más joven de la historia en ganarlo todo —me dice. —Me gusta lo que están haciendo ahí fuera. No hay ninguna superestrella en su lista. Tienen muchos muchachos talentosos, pero una persona no eclipsa al resto. Esperaba que así fueran las cosas aquí cuando me seleccionaron, pero aún no hemos llegado a ese punto.
    

    
      —Esta temporada no es tan mala como los últimos años, ¿verdad? —Respiro profundamente y me preparo para hacer la pregunta que me he hecho en mi mente últimamente. —¿Has visto alguna debilidad en la que podría trabajar y que sería beneficiosa para el equipo? ¿Un área del hielo en la que puedo mejorar? No nos 
      estoy
       arrastrando hacia abajo, ¿verdad?
    

    
      —¿Qué? —Maverick tira de la presilla de mi cinturón para que pueda mirarlo, y desearía que mantuviera sus dedos allí. —¿De qué estás hablando?
    

    
      —No sé. —Juego con las puntas de mi cabello, necesitando una distracción de su intensa mirada. —Todos ustedes jugaron bien las primeras semanas de la temporada. Luego llegué aquí y todo se volvió una mierda. Tú mismo lo dijiste en el avión.
    

    
      —Eso 
      no 
      es
       
      lo que dije en el avión, y nunca te 
      culparía
       
      por que
       las cosas se fueran a la mierda. Así es como funcionan los deportes, Hartwell. Es un flujo y reflujo. Tú lo sabes.
    

    
      —Estamos haciendo más reflujos que flujos en este momento. Nos estamos ahogando.
    

    
      —La razón por la que estábamos jugando mejor al principio de la temporada es porque estábamos en mejor forma que cualquiera de los otros equipos al terminar la pretemporada. El entrenador nos da un plan de entrenamiento de fuerza reglamentado a seguir durante el verano y todos lo tomamos en serio. No perdemos mucho de nuestro estado físico fuera de temporada y podemos robar algunas victorias desde el principio. Ahora eso ha cambiado.
    

    
      —Oh. —Muevo la cabeza. —Eso tiene sentido.
    

    
      —¿Está pasando algo más? —pregunta y da un paso hacia mí. —Sé que no somos amigos, pero puedes hablar conmigo sobre cosas.
    

    
      ¿Y si quiero que sea mi amigo?
    

    
      ¿Qué pasa si quiero retractarme de todo lo que dije en ese viaje en avión?
    

    
      —No. Sí. —Me encojo de hombros y trato de mirar más allá de su hombro, pero es demasiado alto. —Después de los últimos dos partidos, me he estado preguntando si debería haberme quedado en la ECHL. Si venir fue un error.
    

    
      —¿Eres feliz, Emerson? —pregunta Maverick. —¿Jugar en esta liga te da alegría?
    

    
      —Sí —digo sin dudarlo.
    

    
      —Entonces no fue un error.
    

    
      —Ahora que estoy aquí y viviendo este sueño, simplemente… no quiero amarlo menos —confieso. —El hockey ha sido una constante para mí y no sé qué haría sin él.
    

    
      —Así es la vida y el deporte. Algunos días estás muy frustrado y otros días quieres tirar la toalla. Pero mientras siga haciendo latir tu corazón, tienes que seguir apareciendo. No renuncies a las cosas que amas sólo porque se ponen duras.
    

    
      Me agarro al mostrador y me toma por sorpresa lo poderosas que son sus palabras.
    

    
      Maverick tiene razón.
    

    
      He sentido que no soy digna sólo porque me he sentido frustrada últimamente, pero esa frustración es normal. Se trata de amar algo profundamente y me niego a renunciar a esta oportunidad.
    

    
      —No esperaba una charla de ánimo esta noche —digo, y lo miro. —A veces me meto en mi propia cabeza. Gracias por validarme.
    

    
      —¿Has hablado con nuestra psicóloga deportiva, la Dra. Jenn? Ella es un gran recurso.
    

    
      —No, no lo he hecho. ¿Tú?
    

    
      —Tengo una cita permanente los miércoles, ya sea en la arena o virtualmente si estamos de viaje. Ser un atleta profesional es jodidamente difícil, pero ¿recuerdas lo que te dije? No estás sola.
    

    
      —Sí. —Le 
      sonrío
       al camarero cuando me entrega mi bebida. Abro el tarro de aceitunas y 
      dejo
       caer dos en el vaso. —Ya no siento que lo esté.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —No
       eres más alto que yo
       —desafía Maverick.
    

    
      —Soy una pulgada más 
      alto
       —argumenta Hudson. —Al menos.
    

    
      —¡Ni una mierda!
    

    
      —He crecido en el último año.
    

    
      —Eso ni siquiera es posible.
    

    
      —Chicos —digo, y ambos mueven la cabeza para mirarme. —Hay una manera fácil de resolver esto. Quítense los zapatos y parense espalda con espalda.
    

    
      —Esto va a estar bueno. —Riley sonríe.
    

    
      —No estoy seguro de quién quiero que tenga razón —añade Connor.
    

    
      —Hudson —dice Riley. —Definitivamente Hudson.
    

    
      Maverick salta de su silla, ansioso por demostrar su punto, y se quita los zapatos. Uno sale volando por el aire y el otro golpea a Connor en el hombro.
    

    
      Hudson se mueve más lento. Se inclina, se desabrocha con cuidado sus Converse y las deja cuidadosamente a un lado.
    

    
      —Te vas a caer, hijo de puta—. Maverick echa los hombros hacia atrás e infla el pecho. —Tú eres el juez aquí, pelirroja.
    

    
      —¿Por qué estoy involucrada en esto?
    

    
      —Porque fue idea tuya—. Hudson se inclina hacia atrás y se endereza. —Y tú eres una parte imparcial. Todas las demás mujeres en este bar le darían la victoria a Maverick para poder acostarse con él. No harás eso.
    

    
      Oh, pero ya lo hice, 
      pienso, y Maverick sonríe.
    

    
      —Bien. —
      Termino
       lo último de mi bebida y me paro junto a ellos. Mis ojos rebotan hacia la parte superior de sus cabezas. —Hudson es más alto.
    

    
      —¿Qué? 
      No hay forma. Hazlo de nuevo —
      insta
       Maverick.
    

    
      —Lo siento, pretty boy. Ya no eres el más alto del equipo.
    

    
      —No te creo. —Maverick cruza los brazos sobre el pecho. —Mañana usaremos una cinta métrica en la arena.
    

    
      —¿Estás seguro de que quieres usar una cinta métrica? —pregunto, y los chicos se echan a reír. —Es posible que te sientas decepcionado.
    

    
      —Vamos a utilizar todas las cintas métricas del edificio y ustedes, imbéciles, se van a equivocar—. Maverick toma una de sus Nike de caña alta, se las vuelve a poner y me mira. —¿Quieres jugar una partida de billar?
    

    
      Miro la hora en mi teléfono. Son sólo las ocho y Piper mencionó que se reuniría con algunos compañeros de trabajo esta noche. La idea de quedarme sola en casa suena miserable y me estoy divirtiendo.
    

    
      No estaría de más quedarse aquí un poco más.
    

    
      —Está bien —acepto, y sus ojos se iluminan. —Una partida.
    

    
      —Hasta pronto —les dice a Riley, Connor y Hudson, y lo sigo hasta la mesa al fondo de la habitación. —¿Soy realmente más bajo que él? ¿O estás jugando conmigo?
    

    
      —Hudson estaba de puntillas —admito. —Aún eres más alto.
    

    
      —Lo sabía. Ese bastardo es unos centímetros más bajo que yo en un buen día—. Maverick coloca las bolas. —¿Quieres romper?
    

    
      —Puedes hacerlo tú —le digo, y le 
      entrego
       un taco de la pared.
    

    
      Se hunde en un sólido y me hace un gesto para que avance. —¿Has jugado alguna vez?
    

    
      —No —digo, pero es una mentira descarada. Mi papá me enseñó cuando tenía seis años y apenas podía ver por encima de la mesa. —¿Me enseñarás?
    

    
      —Seguro. Ven aquí.
    

    
      Maniobro
       hasta que estoy parada frente a él. Apenas hay espacio en este rincón, pero él no retrocede.
    

    
      Tampoco lo alejo.
    

    
      —¿Qué debo hacer primero? —pregunto, y sus ojos saltan a mi boca.
    

    
      —Gira. Mira hacia la mesa —dice, y me doy vuelta. —Inclinate hacia delante.
    

    
      Me inclino sobre el borde, mis antebrazos sobre el fieltro y mis caderas detrás de mí. La curva de mi trasero roza la parte delantera de sus jeans y él inhala bruscamente. Maverick apoya una mano en mi cintura y la otra en el taco, encima de la mía. Él ocupa mi espacio, su pecho contra mi espalda, y no tengo adónde ir.
    

    
      —¿A qué agujero apuntas?
    

    
      —Al del rincón más alejado —le digo. Su pulgar 
      frota
       mis nudillos, 
      distrayéndome
      , y trago.
    

    
      —Buena elección. Tira el taco hacia atrás y alinea tu tiro.
    

    
      Asiento con la cabeza. —¿Así?
    

    
      —Perfecto, Emmy —murmura, y es como si hubiera tocado un cable con corriente.
    

    
      Cada parte de mí se enciende y soy electrocutada por el profundo sonido áspero de su voz y el calor de su cuerpo sobre el mío. Su polla me presiona, medio dura, y soy transportada de regreso a Chicago.
    

    
      Sus elogios y las palabras murmuradas en mi cuello. La forma en que encajamos tan perfectamente y la sensación de su cuerpo debajo del mío.
    

    
      —¿Ahora qué? —susurro.
    

    
      —Ahora acertarás—. Su boca roza mi oreja. —¿Puedes hacer eso?
    

    
      —Sí —exhalo y retiro el taco.
    

    
      Años
       de juego no me ayudan en nada. No cuando estoy muy desorientada y excitada por sus manos. La bola cae del costado de la mesa y se aleja girando de la tronera.
    

    
      —Fue un gran intento —murmura, y la mano en mi cadera se desliza por mi estómago. Es tan suave que podría haberlo soñado. —Lo conseguirás la próxima vez.
    

    
      —Es tu turno. —Lo 
      miro
       por encima del hombro y sus ojos son tan oscuros como la noche. Él me está mirando y cuando me muerdo el labio inferior, deja caer la cabeza hacia atrás. —A menos que no quieras jugar.
    

    
      —Quiero jugar. Tengo muchas, muchas ganas de jugar—. Maverick cierra los ojos con fuerza y me toca la cadera. Creo que ambos entendemos que no está hablando de billar. —Tal vez fue una mala idea.
    

    
      —Sí. Tal vez.
    

    
      Me alejo de él, pero me agarra del codo y me hace girar para mirarlo. Nuestros pechos chocan entre sí y él toma mi nuca.
    

    
      —¿Qué superpoder te gustaría tener? —pregunta, y parpadeo hacia él.
    

    
      —¿Por qué me preguntas sobre superpoderes?
    

    
      —Porque me distrae de pensar en inclinarte sobre esa mesa y follarte contra el fieltro. De sentarte al límite y comerte. Estas son cosas en las que se supone que no debo pensar, pero lo hago. Y me está volviendo loco.
    

    
      —Oh. —
      Lamo
       mis labios y sus ojos siguen el deslizamiento de mi lengua. —Ya que no estamos hablando de 
      eso,
       si tuviera que elegir un superpoder, sería volar. ¿Y tú?
    

    
      —Leer la mente —dice con una exhalación estrangulada. —Para poder saber cuánto te gusta mi polla.
    

    
      —La odio —digo, y su risa es baja. Sexy y exasperante. —Lo peor que he visto en mi vida.
    

    
      —Pensándolo así. —Él toma mi mejilla y sonríe. No me alejo. —¿Cuál es tu pregunta, pelirroja?
    

    
      —¿Cuándo es tu cumpleaños?
    

    
      —Quince de Junio. ¿Cuándo es el tuyo?
    

    
      —Seis de agosto.
    

    
      —¿Así que eres…?
    

    
      —¿Todo bien por aquí? —pregunta Hudson detrás de nosotros y nos separamos.
    

    
      —Sí —responde Maverick, casi cayéndose mientras se aleja de mí. —Todo está bien.
    

    
      —¿Quién va ganando?
    

    
      —No hemos llegado muy lejos —digo. —Me gusta tomarme mi tiempo y 
      asegurarme de
       obtener la mejor oportunidad.
    

    
      —Lo mismo —
      asiente
       Maverick, y me mira. —Ser minucioso es la única manera de hacerlo.
    

    
      Hudson nos mira y frunce el ceño. —¿Qué me estoy perdiendo?
    

    
      —Nada, hombre—. Maverick le agarra el hombro y se aleja de nosotros. —Voy a ir al baño. ¿Alguien necesita algo?
    

    
      —No —digo, y él desaparece.
    

    
      —Parece que ustedes dos se llevan bien —dice Hudson. —¿Son amigos ahora o algo así?
    

    
      Arrastro mi pulgar a lo largo de mi mejilla, el lugar dónde Maverick acaba de tocarme. —Algo así.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Nuestra
       suerte ha cambiado.
    

    
      Después de vencer a St. Louis en casa la semana pasada, derrotamos a Calgary y Minnesota.
    

    
      Marqué mi primera anotación con la camiseta de los Stars y parece que hemos superado el bajón en el que habíamos caído.
    

    
      Tenemos un partido contra Boston mañana por la tarde, y mientras el resto del equipo planea ir al Seaport a cenar, yo optaré por pasar la noche en el hotel para recargar energías.
    

    
      —¿No vendrás? —pregunta Piper por el altavoz mientras escaneo el menú que está sobre el escritorio de mi habitación. —Lexi accedió a salir y esa chica 
      nunca 
      sale cuando los chicos están cerca.
    

    
      —Lo siento, Piper. Necesito ducharme y relajarme, y como mañana jugaremos temprano, quiero recuperar el sueño.
    

    
      —Bien. —Ella se ríe de algo al otro lado de la línea. —Envíame un mensaje de texto si me necesitas, Emmy.
    

    
      Colgamos y antes de que pueda tirar mi teléfono sobre las almohadas y apagarlo para pasar la noche, se enciende con un mensaje de texto.
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia
    

    
      
    

    
      La perdición de mi existencia: 
      ¿Sin cena?
    

    
      Sabes
       todo sobre todos?
    

    
      La perdición de mi existencia: 
      Me gustaría decir que sí, pero Piper nos acaba de decir que no vendrías
    

    
      Estoy cansada
    

    
      La perdición de mi existencia: 
      Yo tampoco voy
    

    
      Por
       qué no? Siempre vas a cenar
    

    
      La perdición de mi existencia: 
      Me encanta cómo me vigilas, pelirroja
    

    
      La comida picante me enferma
    

    
      Hay un restaurante de patatas fritas en la misma calle. Tienen una docena de salsas para untar
    

    
      Quieres
       que haga un pedido y te lo lleve, Chica Patata?
    

    
      
    

    
      Miro los mensajes de Maverick y me muerdo el labio inferior.
    

    
      Debería decir que no.
    

    
      Sería una mala idea.
    

    
      Invitarlo se siente como una invitación a volver a estar juntos. Teníamos una química increíble en el dormitorio y, por mucho que dije que solo sería 
      una vez,
       será difícil ignorar esa atracción.
    

    
      Pero tal vez pueda intentarlo.
    

    
      
    

    
      Habitación 517
    

    
      La perdición de mi existencia: 
      Nos vemos pronto
    

    
       
    

    
      Treinta minutos después, abro la puerta antes de que Maverick tenga la oportunidad de tocar. Lo 
      arrastro
       
      adentro
       y cierro el cerrojo detrás de él, revisando la mirilla para asegurarme de que ninguno de nuestros compañeros de equipo lo haya visto merodeando afuera de mi habitación.
    

    
      —¿Me extrañaste, Hartwell? —Maverick sonríe y se quita los zapatos. —Tienes muchas ganas de verme.
    

    
      —Tengo hambre.
    

    
      —¿De qué exactamente?
    

    
      Entrecierro los ojos y 
      tomo
       la bolsa de su agarre. —De papas fritas.
    

    
      —Extraño sinónimo de mi polla, pero está bien —bromea.
    

    
      —Estás a dos segundos de ser desterrado —le advierto. —Y me voy a quedar con la comida.
    

    
      —Lo siento. Me saqué todos los chistes—. Se quita la sudadera con capucha y la deja caer encima de sus zapatos. Entra en la habitación y mira las dos camas tamaño queen. —Por favor, dime que una de estas es para dormir y la otra para 
      amotinarnos
       estas patatas fritas.
    

    
      Paso junto a él y me siento en el colchón más cercano a la puerta, dejando caer la comida en el medio de la cama. —Por eso puse una toalla.
    

    
      —Chica inteligente. —Maverick se sienta frente a mí y se frota las manos. —No sabía qué tipo de salsa te gustaría, así que compré una de cada una.
    

    
      —¿Todas? ¿De qué estamos hablando aquí? ¿Salsa de tomate? ¿Ketchup picante?
    

    
      —Vamos, pelirroja—. Él se ríe y sacude la cabeza. —Estamos hablando de queso con pimiento. Ajo asado. Chipotle ahumado. 
      Ranch
       con hierbas. ¿Quieres que siga?
    

    
      Se me hace la boca agua. —Quiero que te calles y me muestres todas estas opciones.
    

    
      Maverick descarga dos bandejas de poliestireno de la bolsa. Hay una montaña de papas fritas en la primera, y la segunda tiene una docena de recipientes individuales que él coloca en una ordenada línea sobre la toalla.
    

    
      —Tú primero —dice.
    

    
      —Pagaste por ello. Deberías empezar.
    

    
      —He estado allí antes y tú deberías hacer los honores. El ajo asado es mi favorito personal, pero no puedes equivocarte con ninguna de estas.
    

    
      Levanto
       la tapa del recipiente que señala y mojo 
      dos
       papas fritas en la salsa. Me las meto en la boca y gimo. Mis ojos se ponen en blanco y 
      tomo
       otro puñado antes de siquiera haber tragado.
    

    
      —Delicioso —digo.
    

    
      —¿Qué fue eso? No pude entenderte a través del mordisco pagano que tomaste.
    

    
      Le 
      tiro
       una servilleta pero la 
      atrapa
       en el aire. —Perdóname por estar muriendo de hambre.
    

    
      —Entonces come, Hartwell. Normalmente tomo uno grande yo solo, así que es bueno compartir los carbohidratos con alguien más por una vez.
    

    
      Abro el recipiente con queso y pimientos y casi me derrito con el olor. —¿No te gusta la comida picante?
    

    
      —No. No es lo mío. He probado platos que recomiendan otras personas, pero 
      termino
       enfermo—. Maverick se encoge de hombros y mete la mano en la bolsa. —Yo era un niño de mantequilla de maní y de pollo. He mejorado como adulto y hago un esfuerzo por 
      expandirme cuando
       viajamos para probar restaurantes locales.
    

    
      —Te estás perdiendo mucho.
    

    
      —Sé quien soy. ¿Vas a pedir servicio de habitación para la cena? Las patatas fritas no pueden ser todo lo que comas.
    

    
      —Sí. Estaba pensando en comer un poco más tarde. El pollo asado y las verduras tenían buena pinta—. Me levanto y camino hacia el escritorio, 
      tomo
       el menú y se lo entrego. —¿Quieres algo?
    

    
      Su boca se abre de golpe y hay una gota de salsa colgando cerca de su barbilla. —Emerson Hartwell. ¿Es esta una invitación para cenar contigo? ¿Se está acabando el mundo?
    

    
      —Trajiste papas fritas. Al menos puedo devolverte la cortesía de una comida mediocre en un hotel.
    

    
      —Me encantaría, pero voy a necesitar unos minutos. Primero hay que dejar que las patatas se asienten.
    

    
      —¿Qué tal en una hora? —Me siento en el colchón y me apoyo en las almohadas. —¿Eso funciona con tu sistema digestivo?
    

    
      —Es muy amable de tu parte preguntar. Una hora es perfecto—. Se mete otra papa frita en la boca y me mira. —¿Estás emocionada por tu primer partido de la NHL en Boston?
    

    
      —Sí. Podemos jugar en el estadio más antiguo de la liga, rodeados de los fanáticos más apasionados, y siento que finalmente estoy encontrando mi ritmo en el hielo—. 
      Cruzo
       los tobillos y 
      pongo
       las manos detrás de la cabeza. —¿Qué hay de ti?
    

    
      —Me encanta Boston. Siempre tengo mis mejores partidos de la temporada aquí.
    

    
      —¿De verdad?
    

    
      —Mmmm. Me alimento de la energía negativa que me arrojan. Los fans pueden abuchear todo lo que quieran. Todavía voy a marcar una anotación—. Se limpia las manos con una servilleta y la tira al cubo de la basura. —Espero que puedas marcar una mañana también.
    

    
      Hay un momento de tranquilidad entre nosotros. Fuera de mi visión periférica, veo a Maverick poniéndose cómodo en las almohadas a mi lado. La cama se 
      mueve
       y 
      dejo
       escapar un suspiro superficial.
    

    
      —¿Crees que es interesante que después de nuestra noche en Chicago, de repente tengamos una racha de victorias? —
      pregunto
       suavemente.
    

    
      —Es interesante —coincide. Me atrevo a girar la barbilla para poder mirarlo, y él ya me está mirando. —¿Me acuesto contigo y luego marcas tu primera anotación? Habla de coincidencia.
    

    
      —Sí. Coincidencia. —Me río y mis pezones se endurecen debajo de mi camisa. Me 
      lamo
       los labios y 
      juro
       que su mano se 
      acerca
       a mi pierna por encima de las sábanas. —¿Crees que deberíamos…?
    

    
      —¿Hacerlo otra vez? —termina Maverick por mí. —Podría considerarse una investigación.
    

    
      —¿Ahora te gusta la ciencia?
    

    
      —Cuando se trata de tu coño, pelirroja, soy el maldito Bill Nye
      
        [16]
      
      .
    

    
      Es una tontería pensar que una noche juntos cambió la trayectoria de nuestro equipo. No existe una correlación 
      real 
      entre su pene, mi capacidad para marcar anotaciones y nuestra racha de victorias.
    

    
      Pero tengo curiosidad.
    

    
      —Se aplican las mismas reglas —digo. —Te vas tan pronto como terminemos, y esta noche nunca sucedió.
    

    
      —¿Alguna otra demanda? —Él extiende la mano y tira de mí hacia él, su boca casi sobre la mía. —Quiero asegurarme de superar mi calificación satisfactoria.
    

    
      —Más rápido esta vez—. 
      Paso
       su cadena de plata entre mis dedos y el pulgar por los eslabones. —Y me gustaría usar algunas de tus joyas.
    

    
      Los ojos de Maverick brillan con anhelo y el calor se extiende por mi piel.
    

    
      —Tal vez mi próximo tatuaje sea la palabra 
      mía 
      en el dorso de mi mano derecha—. Sus dedos bailan por mi cuello y se enroscan alrededor de mi garganta. —Para que sepas a quién perteneces cuando estás conmigo.
    

    
      —Muéstrame —le susurro. —Muéstrame que soy tuya por esta noche, Maverick.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Maverick
       choca su boca contra la mía con tanta intensidad, que es como si tuviera miedo de que me 
      retractara
       de lo que dije.
    

    
      No lo hago.
    

    
      Quiero ser consumida por él.
    

    
      Este beso es exactamente como la primera vez. Impulsivo. Caliente y desordenado como si estuviéramos en guerra el uno con el otro, y me hundo en el mordisco de sus dientes y el tirón de las puntas de mi cabello. Sus uñas arañando mi espalda y la forma suave y fácil en que me mueve para que esté encima de él, con una pierna a cada lado de la suya.
    

    
      Me había estado perdiendo esto.
    

    
      No en 
      él,
       sino en la intimidad con otra persona.
    

    
      El dolor de la satisfacción cuando algo se siente tan bien que quieres gritar por ello. Una mano distinta a la tuya y el fuego que se agita en tu interior cuando alcanzas la dicha divina.
    

    
      Siempre he sido una mujer sexual, alguien que sabe lo que quiere y no tiene miedo de expresarlo. He tenido parejas que critican mis deseos y restan importancia a la necesidad de compatibilidad en el dormitorio. Creo firmemente que una buena vida sexual, basada en la confianza, la honestidad y el respeto cuando estás en tu momento más vulnerable, es importante. Te dice cosas sobre una persona. Lo mejor de Maverick después de una sola vez es que puede darme exactamente lo que quiero.
    

    
      Una hora en la que puedo desconectar mi cerebro. Un momento en el que me siento hermosa, poderosa y en la cima del puto mundo.
    

    
      No tengo que ser una atleta profesional que sonríe frente a las cámaras y se rompe el trasero en el gimnasio y en el hielo. Que se esfuerza una y otra vez hasta el borde del agotamiento porque es lo que se espera de mí.
    

    
      Puedo ser una mujer estúpida y sin huesos digna del mayor placer.
    

    
      —¿Tienes un condón? —pregunto antes de besar la comisura de su boca. —Por favor, dime que tienes un condón.
    

    
      Maverick agarra la parte posterior de mi cabeza y una risa baja retumba de él. —Por supuesto que tengo un condón. Puse uno nuevo en mi billetera después de Chicago. Me sentía optimista acerca de que hubiera una segunda vez.
    

    
      —Gracias Dios.
    

    
      —
      Probablemente mi apodo
       favorito que tienes para mí.
    

    
      Pongo los ojos en blanco y busco en su bolsillo. Una necesidad frenética me recorre mientras saco la billetera de cuero y 
      reviso
       sus tarjetas de crédito y documentos de identidad.
    

    
      Tengo que verlo.
    

    
      Me detengo cuando veo una fotografía escondida detrás de su AMEX negra.
    

    
      —¿Llevas contigo una foto de June? —pregunto.
    

    
      —Sí. —Él sigue la imagen de ella con coletas altas y sus dos dientes frontales faltantes, y mi corazón casi se parte en dos. —Te dije que ella es mi persona favorita en el mundo.
    

    
      —Dios te maldiga. —
      Agarro
       el algodón de su camisa y le doy una pequeña sacudida. —¿Por qué tienes que ser tan jodidamente atractivo y un tipo tan dulce?
    

    
      Maverick sonríe. Un hoyuelo, un rubor rojo en sus mejillas. —Odias que sea un buen tipo, ¿no?
    

    
      —Lo desprecio.
    

    
      —Esto sería mucho más fácil si fuera un imbécil, ¿no? Entonces podrías fingir que quieres follarme porque me odias, no porque sepa cómo tratarte bien. Porque sé cómo tratarte como te mereces—. Sus dedos juegan con la correa de mi camiseta y la arrastra por mi brazo, hasta el codo. —Ambos sabemos que dos veces no serán suficientes.
    

    
      —Es más que suficiente —digo, y su risa es un pecado en mi piel. —Dos veces es demasiado.
    

    
      —Está bien, Emmy girl. Jugaré tu juego—. Maverick saca el paquete de aluminio de detrás de un fajo de billetes y arroja su billetera a la pared. —Sólo porque no tengo miedo de admitir que te deseo muchísimo.
    

    
      Nuestras camisetas caen al suelo formando un montón. Mis ojos recorren su pecho y suspiro.
    

    
      —Es realmente injusto lo bien que te ves —digo en voz baja.
    

    
      —Podría decir lo mismo de ti—. Pone una mano en la parte baja de mi espalda y la otra en mi estómago, sentándose para poder chupar mi pezón. —Normalmente soy más un tipo de 
      traseros
      , pero podría tocar tus tetas todo el día.
    

    
      —No me opondría a eso—. Abro más mis piernas y la cabeza de su polla presiona mis shorts. —Toca todo lo que quieras.
    

    
      —¿Te gustó lo que hice la última vez? —Maverick cambia al otro lado de mi pecho. Su lengua se arremolina alrededor de la punta de mi pezón y gimo. —¿Algo que cambiarías?
    

    
      —Ahora no es el momento para una encuesta, Miller—. Cierro los ojos y me introduzco entre nosotros, ajustando el bulto de su longitud para poder 
      frotarme sobre
       él. — 
      Oh. 
      Me gusta eso.
    

    
      —¿Crees que puedes conseguir el primero mientras todavía estás vestida? —Me masajea el pecho y me balanceo hacia adelante. —Apuesto que puedes.
    

    
      —¿Por qué estoy haciendo todo el trabajo? —Resoplo y giro mis caderas, buscando la fricción que anhelo. —Tienes dos manos. Y una lengua.
    

    
      —Porque verte intentar follarte conmigo es increíblemente sexy, aunque ambos sabemos que vas a necesitar más. Tres dedos, ¿verdad? Y cada centímetro de mi polla.
    

    
      Las palabras son imposibles de encontrar. 
      Dejo
       escapar un suspiro tembloroso y me muevo contra la tela de su ropa, mientras una lenta oleada de presión se acumula dentro de mí.
    

    
      —Ahí tienes —susurra Maverick, y me quita un mechón de pelo de la cara. —Mancha mis pantalones. Hazme regresar a mi habitación con tu aroma sobre ellos.
    

    
      —Nunca me he...
    

    
      —¿
      Corrido
       antes al regazo de alguien? Lo haces muy bien, Emmy. 
      Mierda.
       Cuando estés cerca, quiero que te quites los shorts a un lado, ¿vale? Quiero verte cuando te corras.
    

    
      Me aferro a sus hombros y clavo mis dedos en sus músculos. Estoy descoordinada y desequilibrada, rotando mis caderas una y otra vez hasta que encuentro el ángulo perfecto donde la cabeza de su polla empuja contra mi clítoris.
    

    
      Mis piernas tiemblan, temblando de una manera que hace difícil agacharme y apartar la tela mojada.
    

    
      —Mira ese coño. Es tan sexy, Emmy—. Maverick besa la parte superior de mi pecho y luego hunde sus dientes en la curva de mi pecho. Grito, la estimulación es casi demasiado para soportar antes de que él 
      lama
       las marcas de mordida con su lengua. —Todo, cariño. Lo quiero todo.
    

    
      Entierro mi cara en el hueco de su cuello y ahogo mi gemido mientras me deshago en explosiones de color. Me retuerzo contra él y él levanta sus caderas un cuarto de pulgada, frotándose contra mí para que no 
      deje
       nada atrás.
    

    
    
      Antes de que pueda entender dónde estoy o cómo llegué allí, me quité los shorts y estoy desnuda encima de él. El aire es fresco sobre mi piel empapada de sudor y el mundo vuelve a enfocarse.
    

    
      Maverick me está mirando con una palma alrededor de su polla. Se acaricia dos veces antes de detenerse para abrir el condón y enrollarlo a lo largo.
    

    
      Me siento de rodillas, flotando sobre él, y nuestras miradas se encuentran.
    

    
      —Llévame a la iglesia, Emmy —murmura. Sus manos suben por mis muslos y 
      aprietan
       mis caderas. —Por favor.
    

    
      —No pensé que fueras un tipo religioso —susurro, y me hundo sobre él en una niebla turbia.
    

    
      —No lo soy. —Maverick muerde la suave piel cerca de mi hombro mientras lo llevo un centímetro más profundo y se me corta el aliento en la garganta. —Pero me imagino que eres cómo se siente el cielo, así que soy un hombre devoto.
    

    
      El único sonido en la habitación es el suave golpe de sus caderas encontrándose con las mías hasta que estoy completamente sentada sobre él. Hasta que estoy llena, cálida y borracha con la forma de su sonrisa y el destello de calor en sus ojos.
    

    
      Se toma su tiempo para deslizar su mano izquierda por mi cuerpo, tocándome y provocándome hasta llegar a mi cuello. Cierra sus dedos alrededor de mi garganta, más fuerte que la última vez, y le doy un asiento silencioso que le dice que está bien.
    

    
      —Eres increíble —dice, empujándose dentro de mí.
    

    
      —Estás diciendo eso porque tu polla está dentro de mí.
    

    
      —Lo he pensado desde la primera vez que te vi.
    

    
      —Estás mintiendo.
    

    
      —No. —Maverick me levanta de él de un solo golpe y me acuesta boca abajo, con el culo en el aire. —He pensado en tus curvas. Tus piernas. Todos tus músculos fuertes y tu agudo ingenio, y he estado soñando contigo durante días. 
      Joder,
       Emmy. Eres perfecta.
    

    
      Perfecta.
    

    
    
      Soy 
      perfecta.
    

    
      Otra palabra que nadie me ha dicho nunca y la mantengo cerca de mi pecho. Se estrella contra mí y pierdo la cabeza. Es posesivo. 
      Reclamándome
      ,
       y es exactamente lo que quería. Maverick es implacable, minucioso y me toca en todos los lugares a los que puede llegar.
    

    
      Sus movimientos se vuelven irregulares y un suave gemido me dice que está cerca. Él 
      alcanza
       mi cadera y 
      presiona
       mi clítoris con su pulgar.
    

    
      Lo 
      miro
       por encima del hombro, desesperada por ver más de él, y desearía no haberlo hecho.
    

    
      Es hermoso, con el pelo erizado en todas direcciones y los labios entreabiertos. Con la respiración entrecortada y las marcas rosadas en la piel que se van a convertir en pequeños moretones morados.
    

    
      Todo por mi culpa.
    

    
      —¿Ves algo que te guste? —pregunta con una sonrisa maliciosa.
    

    
      —No. —Sacudo la cabeza. —Ni una maldita cosa.
    

    
      —Me encanta cuando mientes—. Inclina la cabeza hacia el techo y los músculos de 
      sus
       brazos se tensan. —¿Qué tan cerca estás? Estoy colgando de un maldito hilo.
    

    
      —Cerca. Sigue haciéndolo... 
      joder, Maverick.
       Justo ahí.
    

    
      —Uno más, Emmy girl. Dame uno más.
    

    
      Odio que mi cuerpo le responda.
    

    
      Odio que un segundo orgasmo se me acerque sigilosamente, su nombre sea un gemido en mis labios.
    

    
      Odio sonreír cuando lo escucho seguirme hasta el límite, 
      Emmy, Emmy, Emmy, 
      una oración susurrada en mi oído mientras sus piernas tiemblan y sus manos se alejan de mi cuerpo.
    

    
      Maverick se desploma encima de mí aturdido. Me levanto y trato de recuperar el aliento.
    

    
      —Si eso no me ayuda a tener un buen juego —jadeo, —entonces nada lo hará.
    

    
    
      Envuelve un brazo alrededor de mi cintura y me acerca a su pecho. —Será mejor que ambos consigamos hat-tricks. Top Ten en ESPN.
    

    
      —Es posible que hayamos agotado toda nuestra energía—. Me pongo de costado y lo miro. Tiene los ojos cerrados y durante medio segundo creo que podría estar dormido. —No pensamos en esto.
    

    
      —Hubo un estudio sobre las endorfinas y 
      las
       atletas —murmura. —Dijeron que el sexo ayudó a su desempeño.
    

    
      —¿A quiénes?
    

    
      —No lo sé. —Agita una mano perezosa en el aire. —A ellos.
    

    
      Solté una risita. —Ellos son muy inteligentes.
    

    
      —Muy inteligentes —coincide. —Hay que hacer la pregunta del día. Estoy agotado.
    

    
      —¿Y yo no? Dos orgasmos, Miller. Podría quedarme dormida de pie.
    

    
      Maverick abre un ojo. —¿Obtuve otro satisfactorio?
    

    
      —Aceptable —le digo. —No seas demasiado arrogante.
    

    
      —Siempre es bueno tener margen de mejora.
    

    
      No es necesario mejorar nada en su desempeño, pero me lo guardo para mí.
    

    
      —¿Cuál es tu mayor temor? —pregunto.
    

    
      —Guau. Profundizando en las preguntas psicológicas después de profundizar en ti. Me gusta tu estilo, pelirroja.
    

    
      Agarro una almohada detrás de mí y lo 
      golpeo
       en la mandíbula. —Ya no voy a jugar tu juego.
    

    
      —¡No arruines mi cara bonita! —Maverick me abraza fuerte y besa mi clavícula. —Sólo estoy tratando de hacerte reír. ¿Funcionó?
    

    
      —No —digo, pero reprimo una sonrisa.
    

    
      —Mi mayor temor es el océano. Me encantan las piscinas y los lagos e ir a la playa, pero el océano me aterroriza. Es demasiado grande y demasiado desconocido. Apenas meto los dedos de los pies porque tengo miedo de que alguna criatura marina me arrastre.
    

    
      —Esa sería una mala manera de morir. Imagínate que una anguila te atrapa.
    

    
      —¿Cuál es tu mayor temor? —pregunta él.
    

    
      —Serpientes. Ni siquiera puedo ver una en una película. Tendría pesadillas durante días—. Me estremezco. —Dios, son asquerosas.
    

    
      —¿Así que no debo dejar una serpiente de goma para asustarte? Entiendo. —Maverick pasa su mano por mi brazo y luego vuelve a subir. —Si pudieras vivir en cualquier parte del mundo, ¿dónde sería?
    

    
      —En algún lugar cálido, como una isla privada en el Caribe. Pero también me gustaría tener una casa de verano en Inglaterra. ¿Eso está permitido?
    

    
      —Por supuesto que está permitido. Es nuestro juego. Puedes tener tantas casas como quieras.
    

    
      —¿Dónde vivirías? Una ciudad, apuesto. Me pareces un tipo de gran ciudad con chaquetones de Prada y trajes de Armani.
    

    
      —No. Me gustaría vivir en las montañas. Aire fresco. Cielos muy abiertos. Sin vecinos en millas. Sería el paraíso.
    

    
      —¿De verdad? 
      —Apoyo
       mi barbilla sobre su pecho y 
      toco
       su mejilla. —Eso es una sorpresa.
    

    
      —Nadie quiere ser predecible, pelirroja. ¿Dónde está la diversión en eso? —Maverick bosteza. —Sé que dije que pedir comida parecía una buena idea, pero voy a regresar a mi habitación. Estoy agotado. —Desenreda nuestras extremidades y se baja de la cama. Se quita el condón usado y le hace un nudo antes de tirarlo a la basura. —¿Tienes puesta la alarma?
    

    
      —Sí. —
      Estiro
       las piernas y suspiro. —Gracias por una buena noche.
    

    
      —Eso te lo debo a ti. Mañana veremos los resultados de nuestro experimento.
    

    
      —¿Qué pasa si volvemos a ganar?
    

    
      —Supongo que tendremos que follar una tercera vez, sólo para estar seguros —dice, poniéndose la ropa.
    

    
      —¿Y si perdemos?
    

    
      —¿Realmente estamos perdiendo si eliminamos la decepción?
    

    
      Me río y empujo su muslo con mi pie, empujándolo hacia la puerta. —Buenas noches, pretty boy.
    

    
      Maverick se inclina y me besa la frente, tal como lo hizo la última vez que estuvimos juntos. Sus labios permanecen en mi piel y mi corazón da un vuelco cuando tarda en alejarse.
    

    
      —Buenas noches, Emmy girl. Dulces sueños.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Acostarme
       con Emerson dos veces accidentalmente se convierte en una tercera, en una noche cálida en Florida, y luego en una cuarta, en la ciudad de Nueva York después de que el calentador de su habitación dejó de funcionar.
    

    
      Alrededor de nuestros compañeros de equipo y en el hielo, todo entre nosotros es exactamente igual. Ella todavía me pone los ojos en blanco y actúa como si yo fuera el mayor dolor de su trasero. Todavía trato de hacerla reír y me siento 
      satisfecho
       cuando le saco media sonrisa.
    

    
      Cuando estamos juntos a puerta cerrada, es jodidamente 
      eléctrico.
    

    
      Nunca he querido a alguien como quiero a Emerson, repetidamente.
    

    
      Consecuentemente.
    

    
      Cada segundo de cada día.
    

    
      ¿La mejor parte?
    

    
      Seguimos ganando y, como hijo de puta supersticioso, necesito encontrar una manera de convencerla de que esto debe ser algo de todas las noches.
    

    
      Llegamos a principios de diciembre con una racha de ocho victorias consecutivas. Estoy jugando el mejor hockey de mi carrera y la liga me hizo una prueba de drogas sin previo aviso la semana pasada.
    

    
    
      Casi llamo al comisionado para decirle que no necesito drogas para mejorar el rendimiento cuando tengo el mejor sexo de mi vida, pero pensé que eso abriría una línea de preguntas que realmente no quiero responder.
    

    
      —Termina tus calentamientos —grita el entrenador. —Empezaremos en cinco minutos.
    

    
      Estiro
       el tendón de la corva y hago una mueca ante la tensión en mi pierna. Ha estado dolorida desde que me follé a Emerson contra la ventana con el Empire State Building detrás de nosotros hace dos días, y estoy haciendo todo lo posible para mantenerlo suelto para que nadie me pregunte por qué estoy cojeando.
    

    
      Pero vale la pena.
    

    
      Examino
       la pista, buscando su cabello rojo y su sonrisa sarcástica, pero no puedo encontrarla por ningún lado. Generalmente es la primera en llegar al hielo y, después de seis semanas en el equipo, nunca llega tarde.
    

    
      Saco mi teléfono de mi bolso de lona y le envío un mensaje de texto rápido.
    

    
      
    

    
      Toc Toc
    

    
      ¿Quién está ahí?
    

    
      Hartwell no
    

    
      Hartwell no, ¿quién?
    

    
      Hartwell no, porque ella no está entrenando
    

    
      ¿Estás viva, holgazana?
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Hay algo en tu vida que sea más importante que la práctica, Miller? —pregunta el entrenador. Miro hacia arriba y la mitad del equipo me está mirando. —¿Necesitamos revisar la política de dispositivos personales? Podría ponerlo en un libro ilustrado. ¿Eso te ayudará a entenderlo mejor?
    

    
    
      Mis mejillas arden y tiro mi teléfono de regreso a mi bolso antes de que pueda quitármelo de las manos y leer los mensajes incriminatorios antes de los estúpidos chistes 
      toc-toc. 
      Esos en los que le digo que todavía estoy pensando en ella. La foto de ella con la camiseta que me robó en Miami, tumbada en la cama con la mano entre las piernas.
    

    
      Probablemente debería borrar eso, pero se ve muy sexy.
    

    
      —Lo siento, entrenador. Es Hartwell. Ella no está aquí —digo, y la pista se queda en silencio.
    

    
      Grant se congela a mitad del estiramiento de la ingle. Liam se levanta la máscara. Ethan se quita los guantes y Riley deja caer su bastón.
    

    
      —¿Qué quieres decir con que no está aquí? —pregunta el entrenador.
    

    
      —Por lo general llega veinte minutos antes, pero no puedo encontrarla —digo.
    

    
      —Mierda —dice Seymour. —Sabía que algo andaba mal cuando entré al hielo. ¿Y si fue asesinada? Últimamente he estado escuchando muchos podcasts sobre crímenes reales y más del setenta y cinco por ciento de las mujeres conocían a sus asesinos.
    

    
      —Ni siquiera puedo matar una araña. ¿Cómo es posible que haya gente asesinando a otros seres humanos y luego sentándose a la mesa del desayuno como si no fuera gran cosa? Connor se estremece. —Eso me asusta.
    

    
      —¿Y si el Metro se estrellara? Oh diablos. Quizás la empujaron a las vías. Eso sucedió 
      en Federal
       Triangle la semana pasada —dice Ethan.
    

    
      —A veces corre hacia la arena —nos dice Grant. —Ella podría haber sido secuestrada.
    

    
      —Todos ustedes deben detenerse—. Hudson me mira y es el único que está siendo racional en este momento. —¿La llamaste?
    

    
      —¿Puedo? —pregunto y el entrenador suspira.
    

    
      —Bien —dice, y sé que tengo ocho segundos antes de que confisque mi teléfono para siempre.
    

    
    
      Busco mi bolso. Mis palmas están húmedas y cuando la llamo, salta directamente el correo de voz. Lo 
      intento
       dos veces más y todavía no hay respuesta.
    

    
      —Ella no 
      contesta
       —les digo a los chicos, y alguien jadea.
    

    
      —Prueba con Piper —sugiere Liam.
    

    
      Encuentro su información de contacto en mi teléfono, pero también va al correo de voz. —Tampoco hubo suerte allí.
    

    
      —¿Qué pasa si alguien las 
      lastimó
       a 
      ambas?
       —pregunta Grant. —Esto podría ser un sabotaje.
    

    
      —Basta de dramatismo—. El entrenador se frota la frente. —¿Sabes dónde vive?
    

    
      —Con Piper, pero no tengo una dirección.
    

    
      —Se supone que no debo dar esta información, y si descubro que hiciste algo
      , 
      además de comprobar y ver si está bien, te suspenderé —me advierte el entrenador, luego revisa su teléfono.
    

    
      —¿Tiene muchos secretos ahí, entrenador? —
      bromeo
      , tratando de aligerar el ambiente, pero mi corazón no 
      deja
       de acelerarse en mi pecho.
    

    
      —No sigas, Miller. Está en Garden Villas, en Connecticut Ave.
    

    
      —¿Qué? —
      Arrugo
       la frente. —¿Está seguro?
    

    
      —Undécimo piso. Número siete.
    

    
      —¿Qué demonios? 
      Eso está
       al lado de mi casa. Podría tirarle una piedra a su ventana.
    

    
      ¿Escuché alguna sirena cuando salí de mi casa hace una hora?
    

    
      ¿Había una cinta de precaución afuera de su edificio que marcaba la escena del crimen?
    

    
      Mierda.
    

    
      ¿Dónde diablos está ella?
    

    
      —Ve —me dice Hudson, y ya estoy a medio camino del hielo.
    

    
      Camino por el vestuario como un murciélago salido del infierno. Dejo caer mis patines sobre nuestro logo y me pongo la camisa al revés. Todavía estoy tirando de mi zapato cuando entro al estacionamiento de los jugadores, 
      llamándola otra
       vez sin suerte.
    

    
      Casi 
      arranco
       la puerta de mi Mercedes y me dirijo al departamento de Emerson, gritándole al tráfico que me impide hacer menos de cincuenta cuando realmente quiero hacer cien.
    

    
      Durante todo el viaje por la ciudad la sigo llamando y sigue sin contestar.
    

    
      El pánico me araña la garganta. Casi dejo las llaves en el encendido cuando estaciono en el lugar para visitantes de su complejo. Un trozo de papel brillante pegado con cinta adhesiva al ascensor me dice que está fuera de servicio por ese día, y 
      maldigo
       en voz baja.
    

    
      Me dirijo al vestíbulo. Después de una conversación de diez minutos con un guardia de seguridad y de convencerlo de que soy el mismo Maverick Miller que vió en la televisión hace unas noches, finalmente me señala hacia la escalera.
    

    
      Subo los once pisos más rápido de lo que me he movido en toda mi vida, y cuando 
      llego
       al departamento de Emerson, me apoyo contra la pared, resoplando y jadeando.
    

    
      —¿Hartwell? —grito, golpeando fuerte. Presiono mi oreja contra la puerta y escucho. Se hace silencio al otro lado y vuelvo a golpear. —¿Emerson?
    

    
      Escucho un leve gemido y me congelo.
    

    
      Madre de mierda.
    

    
      ¿Está herida?
    

    
      ¿Hay alguien con ella?
    

    
      ¿Por qué carajo vine aquí solo?
    

    
      —Tienes seis segundos para decirme que no derribe esta puerta —
      grito
      .
    

    
      Cuando no 
      obtengo
       una respuesta, 
      golpeo
       la barrera con el hombro hasta que se 
      abre
      .
    

    
      —Maldita sea —me quejo.
    

    
    
      Tropiezo dentro y casi me caigo sobre el suelo de madera. El dolor sube por mi brazo y es peor que ser golpeado contra las tablas durante un juego.
    

    
      —Tranquilo, Miller —me quejo, y sacudo mi hombro.
    

    
      Entro
       al vestíbulo y escaneo el apartamento, buscando cualquier signo de violencia. Agarro un candelabro de una mesa y lo sostengo frente a mí.
    

    
      —¿Hola? Mira, si se trata de una situación de rehenes, te daré mi tarjeta de crédito y podrás volverte loco, ¿de acuerdo? Deja en paz a quién esté aquí. Tengo un arma.
    

    
      Se oye un ruido al final del pasillo y salgo. Veo una habitación a mi derecha y 
      sostengo
       el candelabro sobre mi cabeza, listo para atacar. Abro la puerta y encuentro a Emerson con la cabeza en el baño.
    

    
      —¿Maverick? —Ella levanta la barbilla y me detengo en seco. —¿Qué estás haciendo aquí?
    

    
      Ella luce horrible.
    

    
      Sus ojos están enrojecidos y su piel está pálida. Tiene el pelo recogido en la parte superior de la cabeza y hay vómito seco en la comisura de la boca. Tiro el candelabro al fregadero y me acerco a ella.
    

    
      —¿Qué está sucediendo? ¿Qué pasó? —pregunto, y ella se limpia la frente con el dorso de la mano.
    

    
      —Intoxicación alimentaria o algo igualmente horrible por un sándwich que compré en el aeropuerto de LaGuardia—. Ella hace una mueca y todo su cuerpo se estremece. —Quiosco terminal. Nunca más. —Se inclina sobre el inodoro y se arroja dentro. —Dios. Espero que eso sea lo último.
    

    
      —Parece que te ha atropellado un camión.
    

    
      —Eso podría ser lo más lindo que me hayas dicho jamás.
    

    
      —¿Es 
      mejor que llamar
      te hermosa cuando estás encima de mí? Necesito 
      intensificarlo
      .
    

    
      —Tal vez no. —Ella sonríe débilmente. —Estoy bien. De verdad. Deberías irte.
    

    
      —Mierda. ¿Dónde está Piper?
    

    
      —Fuera de la ciudad visitando a la familia.
    

    
      —Eso explica por qué no respondió a mi llamada. ¿Cuánto tiempo llevas así? —pregunto.
    

    
      —No lo sé. —Emerson cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. Me lanzo hacia adelante y la atrapo antes de que pueda golpear su cráneo contra la pared detrás de ella. —No sé qué día es.
    

    
      —Es miércoles.
    

    
      —Miércoles. —Abre un ojo y mira mi ropa deportiva. Sus labios se abren formando una O y hay lágrimas en sus ojos. —Mierda. 
      Mierda. 
      Me perdí la práctica.
    

    
      —No te preocupes por la práctica, pelirroja. Cruzaremos ese puente más tarde. Estoy aquí. ¿Cómo puedo ayudar?
    

    
      —No tienes que ayudar.
    

    
      —No tengo que hacer nada, pero quiero hacerlo. Dime que necesitas.
    

    
      Emerson parpadea y espero a que ella discuta, retroceda y me diga que me vaya, pero no lo hace. Suspira y me da un pequeño asentimiento.
    

    
      —Necesito una ducha, pero tengo miedo de levantarme.
    

    
      —Okay, déjame. —Me quito la camisa y la 
      tiro
       hacia la puerta. —Resulta que me encantan las duchas.
    

    
      —Solo quieres una excusa para quitarte la ropa, ¿no? —murmura Emerson y la rodeo con mis brazos.
    

    
      —Me conoces bien —le susurro al oído. —Desnúdate, Hartwell.
    

    
      —Estoy asquerosa y huelo mal —argumenta.
    

    
      —¿Y? Te he visto sudar como una loca en los entrenamientos y con sangre en tu camiseta. Esto no es nada.
    

    
      —Es demasiado trabajo.
    

    
      —Entonces levanta los brazos, cariño. Lo haré por ti.
    

    
    
      Emerson refunfuña y yo lucho por contener una sonrisa cuando ella levanta lentamente los brazos. La escucho decir algo que suena cercano a 
      imbécil 
      y 
      agresivo 
      en voz baja, pero lo considero una victoria.
    

    
      Ella tiembla y le 
      froto
       los brazos con las manos. Su piel se calienta bajo mi tacto y el suspiro que deja escapar es lo mejor que he oído en todo el día.
    

    
      —Voy a quitarte los shorts y luego a recogerte, ¿de acuerdo? —pregunto, queriendo asegurarme de que estamos en la misma página. Ella está fuera de sí, con medio segundo de retraso en sus reacciones, y lo último que quiero es que piense que me estoy aprovechando de ella. —Es sólo para meterte en la ducha.
    

    
      —Deja de coquetear conmigo.
    

    
      —Sabrías si estuviera coqueteando contigo—. 
      Paso
       mis labios sobre su hombro y 
      beso
       su cuello. —Esto no es nada.
    

    
      Salgo de detrás de ella y la 
      apoyo
       con cuidado contra la pared. Paso mi mano por sus espinillas y 
      enderezo
       sus piernas, tirando de los shorts endebles por sus caderas y muslos.
    

    
      —Odio estas cosas —digo.
    

    
      —¿Que te hicieron?
    

    
      —Están distrayendo. Llevo años sin que nada me desvíe del hielo. Entonces apareces tú y no puedo concentrarme en nada más que en tu ropa de dormir.
    

    
      Su sonrisa es suave y sutil. —Lo siento. Empezaré a usar pantalones cargo para ir a la cama.
    

    
      —No te arrepientes en absoluto.
    

    
      —No. —Emerson se acerca y traza mis tatuajes. Sus dedos se mueven por la tinta del taco en mi bíceps y el helecho por mi antebrazo. —No lo hago. Por cierto, la ducha está detrás de ti.
    

    
      —Me imaginé que sí. Sólo quería seguir mirándote.
    

    
      —Dijiste que parecía como si me hubiera atropellado un camión.
    

    
      —No significa que no seas hermosa —digo. —¿Por qué no me dijiste que no te sentías bien? Habría estado aquí al segundo. No habrías tenido que pasar horas sola con la cabeza en el baño.
    

    
      —¿Lo habrías hecho?
    

    
      —Ya derribé la puerta una vez. Lo haría de nuevo.
    

    
      —¿Rompiste la puerta? ¿Por mí?
    

    
      —Sí. Podría haberme fracturado la mitad de los huesos del brazo en el proceso, pero sobreviviré. Por cierto, te conseguiré una nueva.
    

    
      Frota su pulgar por el interior de mi muñeca y cierra los ojos. —Quizás tenga que empezar a llamarte Superman.
    

    
      —Tranquila, Hartwell. Me vas a dar un complejo.
    

    
      —Habría llamado si me hubiera dado cuenta de lo que estaba pasando. En un momento estaba bien y al siguiente estaba vomitando hasta el cansancio durante horas y horas. No sé dónde está mi teléfono y moverse por el apartamento suena como un infierno.
    

    
      —Me avisarás la próxima vez, ¿de acuerdo?
    

    
      Ella vuelve a quejarse. —Bien.
    

    
      —Mujer terca—. Me levanto y la tomo en mis brazos. —No te dejaré ducharte; no puedes mantener la cabeza erguida. ¿Qué tal un baño?
    

    
      —No me he bañado en años.
    

    
      —¿De verdad? Me encantan los baños.
    

    
      —¿Ah sí?
    

    
      —Demonios, sí. 
      Enciendo
       algunas velas, pongo un poco de sales y configuro mi iPad con un episodio de 
      Ted Lasso.
       Es mi forma favorita de relajarme después de un duro entrenamiento.
    

    
      Se le escapa una risa tranquila y me encanta ese maldito sonido. Quiero hacerla reír de nuevo. —Te imagino con patos de goma.
    

    
      —Es divertido pretender ser un general de guerra—. 
      Aparto
       la cortina de la ducha y abro el grifo. —¿Qué tan caliente te gusta el agua?
    

    
      —Escaldado —dice.
    

    
    
      Espero a que
       el agua se caliente antes de ponerla en la bañera. —¿Demasiado caliente?
    

    
      —No. —Emerson gime y se recuesta. —Es perfecto.
    

    
      —¿Dónde está tu champú? —pregunto, y ella señala el estante lleno de botellas. Hay casi una docena. —Cristo. ¿Usas todas estas cosas?
    

    
      —No todo el tiempo. Sólo de vez en cuando.
    

    
      —Es como un salón aquí.
    

    
      —Realmente no tienes que hacer esto, Miller.
    

    
      —Calla, Hartwell—. Tomo uno y 
      agarro
       el cabezal de la ducha. Ella gime cuando le mojo el cabello y le masajeo el cuero cabelludo con las uñas. —¿Qué hará falta para que te relajes?
    

    
      —Esto —ella exhala. —Esto se siente como el paraíso.
    

    
      Para mí también es como el paraíso.
    

    
      Me encanta cuando está enfadada. Me encanta cuando hay fuego en sus palabras y en su tono. Pero también me gusta así.
    

    
      Tranquila.
    

    
      Suave.
    

    
      Tan jodidamente bonita con gotas en sus pestañas y su boca 
      curvándose
       en un suspiro de satisfacción.
    

    
      Todo en el momento es íntimo. Nunca he tocado a una mujer sin la promesa de sexo como resultado final, pero con ella me gusta.
    

    
      Me gusta la forma en que inclina la cabeza para que pueda lavar y acondicionar las puntas de su cabello. Me gusta la forma en que se hunde más en la bañera cuanto más tiempo me arrodillo junto a ella.
    

    
      Me pregunto cómo sería hacer esto todos los días.
    

    
      —Gracias —digo, y sus ojos se abren. —Gracias por dejarme ayudarte, Emmy. Gracias por dejarme estar aquí. Puedes decirme que vaya cuando quieras y lo haré, pero quiero que sepas que aquí es exactamente donde quiero estar. Te tengo.
    

    
      Ella entrelaza nuestros dedos y aprieta mi mano. —Gracias por venir. No soy... esto es...
    

    
      —Lo sé. —Sonrío y vuelvo a colocar el cabezal de la ducha en su lugar. —Es algo que ocurre una sola vez. Nuestro pequeño secreto. Mañana podrás ser la pateadora de traseros que eres normalmente y nadie tiene por qué saberlo.
    

    
      —¿Crees que soy una pateadora de traseros?
    

    
      —La mejor de los mejores. Te acostaré y luego te traeré algo de comida. Necesitas algo de proteínas y carbohidratos. ¿Qué deseas? ¿Sopa? ¿Tostadas? ¿Arroz? ¿Un plato entero de puré de patatas?
    

    
      —La sala de estar está bien. No necesitas entrar a mi habitación.
    

    
      Saco
       el tapón de la bañera. —¿Por qué estás siendo tan reservado acerca de tu habitación?
    

    
      Emerson traga. —Es posible que haya mojado la cama y definitivamente hay vómito en mis almohadas.
    

    
      La 
      miro
       fijamente y ese miedo de antes ha vuelto. —Podrías haber muerto.
    

    
      —No habría muerto. Puedo hacerme cargo de mí misma. Llegué al baño, ¿no?
    

    
      —Por el amor de Dios, mujer—. La 
      saco
       de la bañera y la envuelvo en una toalla. —Nadie está diciendo que no puedes. Quiero ayudar, Emmy. 
      Déjame ayudar.
       Comparte la carga conmigo. No es necesario que lo cargues sola.
    

    
      La mantengo en mis brazos y 
      tomo
       el candelabro del fregadero, marchando hacia la sala de estar.
    

    
      Tomo notas mentales de todo lo que necesito hacer: una maldita puerta nueva. Sábanas limpias y comida blanda. Un galón de agua y un termómetro para asegurarse de que no tenga fiebre. Un mensaje para el entrenador y los chicos para hacerles saber que ella está bien.
    

    
      —¿Por qué 
      sostienes
       una vela? —pregunta Emerson en mi hombro.
    

    
      —¿Recuerdas cuando derribé la puerta? Pensé que alguien te tenía de rehén y ésta era mi arma preferida —digo tímidamente.
    

    
      —Piper va a estar muy confundida.
    

    
      —Estará arreglado esta noche—. La 
      dejo
       en el sofá y le 
      tapo
       la barbilla con una manta peluda. —No te muevas ni un centímetro, pelirroja. Si te veo arrastrándote como un maldito gusano, te subiré al hombro y te ataré 
      a una
       silla.
    

    
      —Apuesto a que me movería más rápido que tú —murmura, y apoya la cabeza en los cojines. —Incluso si me estuviera moviendo.
    

    
      —Estás delirando.
    

    
      —¿Maverick? —dice. Nuestras miradas se encuentran y mi pecho se infla al escuchar mi nombre. —Gracias por estar aquí. Gracias por quitarme parte de la carga.
    

    
      —De nada, Emmy girl. Ponte cómoda. Volveré pronto.
    

    
      Emerson asiente y cierra los ojos. Su respiración se vuelve superficial y se queda dormida en cuestión de segundos.
    

    
      Antes de que pueda pensar dos veces qué diablos estoy haciendo, le doy un beso en la frente y me pongo a trabajar.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Está
       oscuro cuando abro los ojos y mi pecho presiona contra algo firme.
    

    
      Me tomo un segundo para orientarme y me doy cuenta de que las náuseas de antes han disminuido. Estoy relajada y una dicha que me duele hasta los huesos se apodera de mi cuerpo de una manera que no recuerdo haber experimentado nunca.
    

    
      Estiro los brazos y 
      giro
       la cabeza hacia un lado, y encuentro a Maverick a mi lado.
    

    
      Tiene una arruga en la frente y su cabello está increíblemente desordenado. Una de sus manos se posa en mi cadera, con sus largos dedos extendidos sobre la curva de mi muslo y la parte inferior de mi tatuaje. Está sin camisa, profundamente dormido y respirando con dificultad, y en todos los momentos que lo he conocido, este es mi favorito.
    

    
      Lo miro fijamente y las últimas horas vuelven a mí.
    

    
      El lavado de pelo y la puerta que derribó. Mientras esperaba a que pusiera sábanas limpias en mi cama y me llevara a mi habitación. La sopa que me dio con cuchara y el agua que me hizo beber.
    

    
    
      Me 
      froto
       el pecho con una mano y un dolor se abre paso detrás de mis costillas mientras observo sus pestañas revolotear y escucho sus suaves exhalaciones.
    

    
      Dejó todo por mí.
    

    
      Él me ayudó a recomponerme y se quedó para asegurarse de que estuviera bien, todo porque 
      quería.
    

    
      Nunca antes nadie había sido tan amable conmigo, especialmente cuando me sentía pequeña e incómoda y nada como yo misma, y eso me desorienta.
    

    
      Existe una necesidad magnética de tocarlo y no 
      lucho
       contra ella. Toco su mejilla y paso mi pulgar por su mandíbula. Estudio los planos de su rostro. El gancho de su nariz y la forma en que parece sonreír, incluso cuando está inconsciente.
    

    
      Hermoso hombre.
    

    
      La barba incipiente me pincha la palma y 
      sonrío
       cuando él 
      gira
       la cabeza y acaricia mi tacto.
    

    
      —¿Estás despierta? —dice con voz áspera, un murmullo cansado desde el fondo de su garganta. Los dedos en mi cadera acarician mi piel y casi siento como si estuviera tratando de escribir una palabra. —¿O estoy soñando?
    

    
      —Definitivamente estoy soñando —
      murmuro
      , 
      acercándome a
       él. —¿Qué hora es?
    

    
      —No lo sé—. Se frota los ojos y se estira hacia atrás para encender la lámpara con la mano libre. Toca su teléfono y veo una foto de él y 
      June
       con la cara pintada y sacando la lengua. —Las ocho.
    

    
      —¿Por qué no me despertaste?
    

    
      —
      Estabas
       escondida bajo las sábanas como un oso hibernando. Fue lindo. — Maverick me pellizca la mejilla. —Tuve que meterme aquí y ver si estabas tan cansada o si la cama es tan cómoda.
    

    
      —Ambas. Es el colchón de Piper, y cuando me dijo que gastó cuatro mil dólares en él, casi me da un infarto.
    

    
      —Es cómodo. —Da un codazo a las almohadas y trata de 
      esponjarlas
      . —Pero no tanto como el mío.
    

    
      —¿Cuánto gastaste en el tuyo? ¿Cinco mil dólares?
    

    
      —Cerca. Seis.
    

    
      —No me sorprende. Ahora que lo pienso, recuerdo que los baños de tu departamento estaban hechos de oro.
    

    
      —Bromea todo lo que quieras, pero mi fisioterapeuta me dice que los músculos de mi espalda están en muy buena forma. El colchón valió la inversión—. Bosteza y me aleja de su cuerpo. Sus ojos recorren mi cara y bajan al frente de la camiseta que debe 
      haberme metido
      . Se forma una línea de arrugas entre sus cejas y decido que no me gusta mucho cuando no sonríe. —¿Cómo te sientes?
    

    
      —Mejor. Mantuve la comida y el agua bajos, así que creo que me estoy recuperando.
    

    
      —Bien. Voy a hacerte beber otro vaso de agua antes de irte a dormir. Tenías la piel húmeda y estabas gravemente deshidratada.
    

    
      —Creo que arrojar cada líquido y trozo de comida que hayas introducido en tu cuerpo te provoca ese efecto—. Suspiro. —¿El entrenador estaba enojado 
      porque me perdí
       la práctica?
    

    
      —No. Le dije que estabas gravemente enferma y él dijo que no puedes volver hasta que puedas aguantar la cena.
    

    
      —Eso será mañana.
    

    
      —Discutible. Primero tendrás que obtener el alta médica del equipo. Los chicos también se alegraron de saber que estás bien.
    

    
      —¿Estaban preocupados por mí? —pregunto.
    

    
      —Sí. Bueno, para ser justos, pensaban que un asesino en serie te había cortado en un millón de pedazos mientras te empujaban a las vías del Metro, así que escuchar que era una intoxicación alimentaria fue un gran alivio —dice Maverick.
    

    
      —Todos ustedes son raros.
    

    
      —Lo somos, pero somos tus bichos raros. La buena noticia es que deberías estar al cien antes de la gala navideña en dos semanas. Es nuestro mayor evento de recaudación de fondos para organizaciones benéficas y los donantes estarán emocionados de que estés ahí.
    

    
      —No me lo recuerdes. Una subasta para almorzar conmigo suena como un infierno. Probablemente terminaré comiendo KFC con un tipo espeluznante llamado Bartholomew.
    

    
      —¿Conoces a muchos 
      Bartholomews
      ?
    

    
      —No. Pero probablemente 
      estén
       acechando por ahí.
    

    
      —No dejaré que eso suceda, pelirroja. Pondré un par de 
      miles
       en el bote para mantenerte libre de tipos que se lamen los dedos.
    

    
      —Me alegra saber que eres un gran samaritano. ¿Estás…? —Suena mi teléfono y desenredo mis piernas de las suyas. Miro debajo de las almohadas y en la mesita de noche. —¿Dónde diablos está mi teléfono?
    

    
      —Aquí. —Maverick lo desconecta del cargador al lado del suyo y me lo entrega con el ceño fruncido. —¿Grady? ¿Quién diablos es Grady?
    

    
      —Mierda.
       No puedes decir una palabra—. Se lo 
      arrebato
       de las manos y respondo, deslizándome hacia el borde de la cama para tener algo de espacio. —Hey.
    

    
      —Ahí estás. Te llamé cuatro veces ayer y no respondiste —dice Grady al otro lado de la línea. —¿Estás viva?
    

    
      —Estoy viva, pero apenas. Estoy enferma —le digo. —Vómito, en todas partes.
    

    
      —¿Comida envenenada?
    

    
      —Sí.
    

    
      —Eso es lo peor.
    

    
      —Fue miserable. De todos modos, lamento haberme perdido tus llamadas y mensajes de texto. Noviembre fue agitado con dieciséis partidos y he estado ocupada para empezar este mes también—. Detrás de mí, Maverick resopla y le hago caso. —¿Cómo estás? Te extraño.
    

    
      —Te extraño también. ¿Te sientes mejor?
    

    
      —Sí—. Una mano 
      rodea
       mi cintura y 
      frota
       mi estómago. Inclino mi cabeza hacia atrás para acercarme a él y 
      dejo
       escapar un suspiro tembloroso. —¿Cómo van las cosas en California?
    

    
      —Bien. Jeremey fue enviado a la AHL, así que fueron buenas noticias.
    

    
      —¿Cuándo será tu turno? —pregunto, y los dedos de Maverick suben por mi piel. Pellizca uno de mis pezones y yo reprimo un gemido. —Eres tan bueno como cualquiera de los muchachos de la AHL.
    

    
      —Sé quien soy. Es fácil frustrarse por saber cuándo tendré mi oportunidad, pero mantengo la cabeza gacha y juego lo mejor que puedo.
    

    
      La otra mano de Maverick pasa por la parte delantera de mi ropa interior, separando mis muslos. Presiona mi clítoris y la palma debajo de mi camisa se mueve hacia mi cuello.
    

    
      Me tapo la boca y cierro los ojos con fuerza, tan cerca de gritar su nombre.
    

    
      —Eres el número uno en mi libro —le digo a Grady, pero está ahogado.
    

    
      —¿Estás bien, Em?
    

    
      —Creo que podría volver a enfermarme. ¿Puedo enviarte un mensaje de texto mañana? Necesito recuperar el sueño, así que me acostaré temprano.
    

    
      —Seguro. Te quiero, Emmy. Hablamos pronto.
    

    
      —También te amo, imbécil —le digo, y finalizo la llamada. —Eres una maldita amenaza, Miller.
    

    
      —Recibiste una llamada de otro chico mientras estabas en la cama conmigo. Tuve que 
      recordarte quién
       te llenó hace tres noches. ¿Cuándo ibas a decirme que te estás tirando a otra persona? —Sus labios recorren mi cuello. Chupa un lugar en mi hombro que me vuelve loca y me apoyo contra él. —¿Y 
      te amo?
       Emerson Hartwell. ¿Quién eres?
    

    
      —Es mi mejor amigo. —Me retuerzo cuando Maverick frota lentamente un círculo sobre mi clítoris. —Y mira quién está hablando. Probablemente tengas una fila de mujeres esperando en tu departamento.
    

    
      —Espera. —Sus manos se alejan de mi cuerpo y me levanta sobre su regazo. —¿De qué estás hablando?
    

    
      —¿De qué estás 
      hablando 
      tú?
    

    
      —¿No te acuestas con él?
    

    
      —¿Con Grady? 
      —Me echo a reír. —Él es como un hermano para mí. Una vez le vi la polla y fue traumatizante.
    

    
      —¿Te acuestas con alguien más? —pregunta Maverick.
    

    
      —¿Tú
       te acuestas con alguien más?
    

    
      —No. Eres la única mujer con la que he estado últimamente.
    

    
      —¿Lo soy? —Me siento a horcajadas sobre sus caderas y lo miro. —¿No has traído a nadie a tu habitación de hotel? ¿O a tu apartamento?
    

    
      —Entre nuestros encuentros y los mensajes de texto que me envías, ¿cuándo tendría tiempo de llevar a alguien a mi habitación de hotel? Me montas muy bien, pelirroja, y no puedo mantener los ojos abiertos cuando terminas conmigo. No tengo la capacidad física para follar con otra persona ni quiero hacerlo.
    

    
      —Nunca hemos hablado de exclusividad o si nos 
      acostábamos
       con otras personas. Simplemente asumí, basándome en tu pasado, que no eres el tipo de hombre de una sola mujer.
    

    
      —No lo era antes, pero me estás cuidando muy bien, Emmy girl. ¿
      Follándote
       en mi muslo? ¿Hacerme ver cómo usas tus dedos antes de que finalmente me dejes tocarte? ¿
      Esas
       fotos tuyas con mi camisa? —Golpea su nariz contra mi barbilla y llama mi atención hacia él. Nuestros ojos se encuentran y respiro profundamente. —No necesito a nadie más cuando te tengo a ti.
    

    
      Mi corazón late con fuerza. Ese mismo dolor de antes se instala en mi pecho. Estoy demasiado cálida, demasiado abrumada por la suave consideración de la presión de sus manos. Cómo sus palabras se hunden en mi piel y se quedan allí, como una llave en una cerradura.
    

    
      Es una conversación demasiado íntima para tenerla, pero estoy desesperada por tenerla.
    

    
      —¿Qué quiere decir esto? —susurro. —No tienes citas. No salgo con jugadores de hockey. ¿Estamos…? —Me 
      detengo
       y 
      alcanzo
       su collar, tirando de la cadena. —¿Hay una etiqueta para esto?
    

    
      —¿Amigos con beneficios que son exclusivos? —sugiere Maverick. —¿Participantes de orgasmos que no se llevan bien con nadie más? ¿Compañeros de equipo que follan y luego juegan juntos en el hielo y ayudan a su equipo a liderar la división atlántica sin tonterías como emociones y sentimientos? Estás disfrutando esto, ¿verdad?
    

    
      —Dios, sí —digo antes de que pueda detenerme, y su sonrisa es orgullosa. Él se regodea y lo odio. —Esto es lo más divertido que he tenido con un chico. Mientras ambos estemos en la misma página, ¿por qué no seguir haciendo lo que estamos haciendo?
    

    
      —¿Puedo proponer algo?
    

    
      —Posiblemente.
    

    
      —No sólo follamos cuando estamos de viaje. Estoy literalmente en el edificio de al lado. Piensa en toda la diversión que podríamos tener en nuestros días libres. Además, soy muy supersticioso. Sería lo mejor para el equipo.
    

    
      —Lo consideraré —digo, porque 
      suena 
      divertido. —¿Algo más?
    

    
      —Mantenemos nuestro acuerdo entre nosotros. Ninguno de los chicos necesita saberlo. Es fácil ahora y cuanta más gente se entere, más se 
      complicarán
       las cosas. No me gustan las cosas complicadas.
    

    
      —Trato. —
      Saco
       la mano y él la estrecha. —No puedo creer que estuvieras celoso.
    

    
      —Parece que he estado muy celoso últimamente. Tus llamadas telefónicas con amigos. Los apretones de manos secretos que tienes con algunos de los chicos—. Nos deja caer hacia atrás sobre las almohadas y me sostiene cerca de su pecho. —Yo también quiero eso.
    

    
      —Sin embargo, me tienes aquí. No me iré a casa con ninguno de ellos.
    

    
      —Mantengámoslo de esa manera. Y este es mi lugar favorito.
    

    
    
      Bostezo y cierro los ojos, 
      acurrucándome
       en sus brazos. Normalmente no soy una persona que abrace, pero hay algo en el abrazo de Maverick que me hace querer quedarme un rato. —Te gustaría Grady. Hudson me recuerda a él. Eternamente optimista. Un chico amable.
    

    
      —¿Quién no ama a un buen chico? —Pasa sus dedos por mi cabello y 
      murmuro
       en agradecimiento. —Tendré que conocerlo algún día.
    

    
      —Ya lo veremos. ¿A quién le toca hacer una pregunta? No puedo seguir la pista.
    

    
      —Puedes preguntar primero. ¿Qué tienes para mí?
    

    
      —¿Qué estudiaste en la universidad? ¿Te graduaste?
    

    
      —No lo hice. Se presentó la oportunidad de ingresar al draft de la NHL y la aproveché. Cuando estaba en la escuela, quería obtener un título en biología.
    

    
      Mis ojos se abren de golpe. 
      —¿Biología?
       Eso es sorprendente.
    

    
      —¿Sorprendente? 
      Vaya, Hartwell. Pensaste que era un deportista tonto, ¿no? —dice, y clava sus dedos en mis costillas. Grito y trato de zafarme de su agarre, pero él no me cede ni un centímetro. —Yo era genial en la escuela. Estudiante sobresaliente, que te jodan mucho.
    

    
      —Es simplemente un tema inusual —le digo, y finalmente cede y me deja ir. —No conozco a nadie que haya estudiado biología.
    

    
      —Tu turno. —Su sonrisa me golpea directamente entre las piernas y quiero asfixiarlo con una almohada. —¿Qué estudiaste?
    

    
      —Obtuve mi título en comunicaciones. Si todo el asunto del hockey no funcionaba, quería trabajar en relaciones públicas. Afortunadamente, mis habilidades en el hielo se hicieron realidad. Odiaría tener que hablar con la gente todo el día.
    

    
      —La gente es la peor, ¿no? Bueno. Mi turno. —Maverick se 
      frota
       la mandíbula, sumido en sus pensamientos. —¿Qué es lo que quieres hacer antes de morir?
    

    
      —Ir a la Antártida. Es un viaje único en la vida, y ver los glaciares y kilómetros y kilómetros de paisajes que ningún ser humano ha tocado sería increíble. Y también quiero ver a los pingüinos, por supuesto.
    

    
      —Esa es buena. Es demasiado predecible si digo que quiero ganar la Copa, ¿no?
    

    
      —Tendrás que pensar más allá del hockey.
    

    
      Se queda callado por un minuto y cuando vuelve a hablar, es más suave. Un sueño que ha soñado mil veces y que finalmente comparte con el mundo. —Me gustaría fundar mi propia organización benéfica y crear becas para niños que tal vez no tengan un techo sobre sus cabezas. Sí, quiero 
      ver mundo
      , viajar y mimar a las personas que me rodean, pero mi legado no significa nada si no comparto los recursos que tengo con aquellos que son ignorados y podrían necesitar un poco de ayuda adicional.
    

    
      Acuno su barbilla en mi mano. —Esa es una idea maravillosa.
    

    
      —Estoy hablando con mi abogado sobre la distribución de la riqueza y muchas otras palabras legales que se me pasan por alto, pero creo que vamos a poner las cosas en marcha la próxima temporada. De todos modos será un hito especial: mi décimo año en la liga.
    

    
      —Tienes un corazón bondadoso, Maverick, y es especial que quieras compartirlo con tanta gente.
    

    
      —Mierda. Realmente estás inflando mi ego aquí.
    

    
      —Por una vez merece ser inflado.
    

    
      —¿Cómo te sientes? ¿Quieres intentar comer algo más?
    

    
      —No. Creo que estoy lista para irme a dormir por hoy. Todavía estoy muy cansada. Gracias por toda tu ayuda. Me cuidaste hasta que recuperé una salud fantástica. Diez de cada diez recomendaría nuevamente tus servicios de limpieza de vómitos.
    

    
      —¿Me enviarás un mensaje de texto si necesitas algo o si las náuseas vuelven? Puedo estar aquí en tres minutos. Dos si corro.
    

    
      —Haces eso tan rápido como otras cosas.
    

    
      —Eres una pequeña mierda—. Se baja de la cama y se pone la camisa. —¿Necesitas algo más antes de salir?
    

    
    
      Hay un momento en el que pienso en pedirle que se quede. Volver a tumbarme y acurrucarme a su lado hasta la mañana, pero no estoy segura de dónde cae eso en la escala de follar con amigos o si siquiera se me permite tenerlo.
    

    
      En lugar de eso, niego con la cabeza, alejando la invitación muy, muy lejos. —Te veré en la práctica mañana
    

    
      —Me verás en la arena mañana. Si vas a practicar o no está en el aire—. Maverick se inclina y me besa la frente. Mete un mechón de mi pelo detrás de la oreja y sonríe. —Darte órdenes es divertido.
    

    
      —No te acostumbres—. Me tapo con las mantas hasta la barbilla. —Buenas noches, pretty boy.
    

    
      —Buenas noches, Emmy girl —dice, y se apoya en la puerta de mi habitación, mirándome hasta que me quedo dormida.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      —Odio
       jugar videojuegos con ustedes—. Reid arroja su control sobre el sofá y se mete las gafas en la nariz. —Usas tus capacidades atléticas y yo no aporto nada.
    

    
      —Es 
      Grand Theft Auto,
       no deportes de la vida real. Las habilidades atléticas no significan una mierda cuando conduces un coche por las calles de Los Ángeles —digo. —Al menos eres mejor que esos niños de doce años a los que nos enfrentamos en Halo. Hubiera sido realmente vergonzoso si perdiéramos al capturar la bandera.
    

    
      —Ganamos capturar la bandera porque les dijiste a los niños quién eras y ellos gritaron durante ocho minutos—. Se rasca la barba roja y se recuesta en los cojines. —No porque hayamos jugado mejor.
    

    
      —Una victoria es una victoria —dice Dallas mientras se pone de pie. —Se quedarán a cenar, ¿verdad? Maven y June están comiendo en casa de su padre y han pasado años desde que 
      salimos solo nosotros
       tres.
    

    
      —Una temporada de ochenta y dos partidos es muchísimo más intensa que una temporada de dieciocho partidos —
      bromeo
      . —Algunos de nosotros estamos ocupados.
    

    
      —Tenemos el mejor récord de la liga y ya he pateado dos goles de campo ganadores, así que puedes irte a la mierda —dice Dallas.
    

    
      —El hockey sigue siendo el deporte más difícil.
    

    
      —Dios. —Reid gime. —No este argumento otra vez.
    

    
      —Creo que mis ausencias son perdonables dado que he estado en tres zonas horarias diferentes en las últimas dos semanas, pero cuenta conmigo para comer esta noche —le digo, ignorándolo.
    

    
      —Has estado en casa muchas veces y todavía no te hemos visto—. Reid toma su teléfono y navega por sus aplicaciones de redes sociales. —Publicaste que fuiste a Georgetown Cupcakes la otra noche y no recibimos una invitación.
    

    
      La otra noche fui a Georgetown Cupcakes, pero no era para mí. Emerson me dijo que aún no había tenido la oportunidad de probar la famosa panadería, así que compré media docena de delicias de camino a su apartamento. Me puse creativo con el glaseado del cupcake de red velvet, 
      lamiéndolo de
       su pecho y estómago antes de darle el resto del postre mientras sus piernas estaban envueltas alrededor de mi cuello y sus dedos en mi cabello.
    

    
      Los mensajes de texto de Dallas, Reid y el resto de mis compañeros de equipo quedaron sin respuesta, pero es difícil responderlos cuando Emerson me invita, se 
      arrodilla
       en el vestíbulo y luego me la chupa con los jeans alrededor de mis tobillos.
    

    
      La anhelo y cada vez es más difícil mantener las manos quietas cuando estamos rodeados de gente. Estoy excitado todo el tiempo y me siento como si estuviera en la escuela secundaria cuando ella se sienta a horcajadas sobre mi regazo y me besa hasta que mis labios se hinchan.
    

    
      El sexo es de primer nivel, pero no solo disfruto las cosas físicas.
    

    
      Algunas noches, cuando ella se cuela en mi habitación de hotel, nos tumbamos en la cama en bata y hablamos sobre nuestros próximos juegos o nuestras películas favoritas. No nos tocamos más allá de un beso rápido o el roce de un dedo contra un muslo, pero se siente bien.
    

    
    
      Es jodidamente 
      divertido,
       y aunque sé que debería ser más accesible como capitán y padrino de boda en una próxima boda, es prácticamente imposible 
      mantenerme
       alejado de ella.
    

    
      —Lo siento amigo. La próxima vez que salga a comer algo tarde en la noche, me aseguraré de pasar con una entrega —
      digo
      , lanzándole una sonrisa. —¿Cómo va la temporada? ¿Y la mujer de la que estás enamorado?
    

    
      —No la 
      amo 
      —responde Reid, sin molestarse en levantar la vista de su teléfono.
    

    
      Dallas resopla. —¿Estás seguro? Hablas muchísimo de ella.
    

    
      —Ella me molesta muchísimo, y si alguna vez la encuentro, le daré una maldita reprimenda —dice. —Lo entiendo. Ella es buena en su trabajo. Los videos que publica en las redes sociales obtienen miles de me gusta e incluso personas que no son fanáticos del fútbol siguen sus cuentas. Sólo desearía que ella bajara el tono. Me hace quedar mal.
    

    
      —Tal vez deberías dar un paso más —digo, y 
      arranco
       un puñado de uvas de la tabla de pastoreo que hay en la mesa de café. —¿Cómo va la planificación de la boda, Dall?
    

    
      —Bien. Maven me dijo que encontró un vestido y estoy tentado de cancelar la 
      fiesta elegante
       para poder ver cómo luce con él mañana—. Suspira 
      soñadoramente
       y Reid finge tener arcadas. —Soy el bastardo más afortunado del mundo.
    

    
      —Realmente lo eres. Esa mujer es increíble. Recuerda mis palabras, Lansfield. Si alguna vez haces algo que la lastime, iré por ti —le digo.
    

    
      Me despide y se dirige a la cocina. —Subí de nivel —grita. —No voy a ninguna parte.
    

    
      —Necesitamos planificar su despedida de soltero —le digo a Reid cuando estamos solos. —Su boda será el próximo otoño, así que ¿quizás en verano?
    

    
      —Seguro. En el trabajo las cosas irán lentas y podré escaparme unos días sin ningún problema. ¿Qué es lo que quieres hacer? ¿Un crucero? ¿Una isla llena de mujeres? ¿Ir a algún lugar dónde podamos jugar una partida de golf?
    

    
      Arrugo
       la nariz. —Las mujeres no son un requisito.
    

    
      —¿Desde cuándo?
    

    
      —No lo sé. ¿Desde hoy?
    

    
      Reid me mira fijamente y entrecierra los ojos. Él extiende la mano y tira del cuello de mi camisa hacia un lado, inspeccionando mi cuello. —¿No quieres mujeres, pero tienes un chupetón? ¿Algo que necesites decirnos, Mav? Espero que sepas que no te vamos a juzgar.
    

    
      —Lo sé, pero no es lo que estás pensando—. Me alejo de él y 
      uso
       mi mano para cubrir las marcas que dejó Emerson. —Soy, eh, una especie de amigo con beneficios de alguien, y acordamos no acostarnos con nadie más.
    

    
      —¿Cómo se puede llegar a ser 
      una especie de amigo con beneficios?
       Es todo o nada, ¿No?
    

    
      —Punto válido. Definitivamente tengo un acuerdo de amistad con beneficios con alguien y no me acuesto con nadie más.
    

    
      —Dallas —grita Reid y yo salto. —Ven aquí.
    

    
      —¿Qué diablos está pasando? —Dallas está en la entrada con un delantal rosa, sosteniendo una espátula con flores.
    

    
      —Maverick tiene novia —dice Reid.
    

    
      —No tengo novia. Tengo una amiga —
      aclaro
      . —Hay una gran diferencia.
    

    
      —Espera. ¿Es por eso que no has estado enviando mensajes de texto en el chat grupal y June ha estado preguntando dónde estás? ¿Porque te acuestas con alguien? —pregunta Dallas.
    

    
      —No necesitamos darle gran importancia. Sólo somos dos adultos que nos follamos. No es diferente de lo que he hecho en el pasado con docenas de otras mujeres con las que he estado.
    

    
      —Nunca te acuestas con la misma mujer dos veces —señala Reid. —¿Por qué esta?
    

    
    
      Me encojo de hombros. —Porque es divertida e inteligente y me lo paso bien cuando estoy con ella. Ninguno de nosotros busca nada serio y nuestros horarios se alinean lo suficientemente bien como para garantizar que ambos obtengamos lo que queremos del otro antes de seguir adelante con nuestras vidas. Es un arreglo mutuamente beneficioso.
    

    
      —Guau. Nunca pensé que vería ese día —dice Dallas. —Maverick Miller está atrapado.
    

    
      —No estoy atrapado. No hay flores ni poemas ni nada por el estilo. Es sólo sexo.
    

    
      Reid se burla. —Hasta que ya no lo es.
    

    
      —¿Qué significa eso?
    

    
      —Significa que siempre hay algún tipo de emoción asociada con una relación física. Puede que ahora mismo sea solo sexo, pero eventualmente uno de ustedes se enamorará del otro y las cosas se complicarán.
    

    
      Me río. —Confía en mí. Eso no va a pasar. Le agrado a la mujer por una cosa, y sólo una.
    

    
      Excepto cuando me desperté con Emerson en mis brazos la noche en que ella no se sentía bien. Ella me estaba mirando con una expresión que nunca había 
      visto en ella antes
      , y se sentía… importante. Como si tuviera un propósito y ella estuviera contenta de que estuviera allí, tanto como yo estaba feliz de estar allí ayudándola.
    

    
      Sin embargo, no la he visto desde entonces, así que debe haber sido una mirada de agradecimiento por falta de sueño y completamente 
      gastada
       después de regar sus plantas, reemplazar su puerta y bañarla.
    

    
      —No sé por qué actúas como si tener citas fuera lo peor del mundo —dice Dallas, apoyándose contra la pared. —Es exactamente lo que estás haciendo ahora, pero con otras cosas divertidas.
    

    
      —¿Te gusta usar pijamas a juego? Suena jodidamente tonto.
    

    
      —Mi hija escogió ese pijama, imbécil—. Él resopla y me apunta con la espátula. —Solo espera. Ese serás tú algún día y te voy a joder como no te imaginas.
    

    
      —Sigue soñando, Lansfield.
    

    
    
      Mi teléfono suena en mi bolsillo y veo quince notificaciones del chat grupal del equipo que he ignorado durante la última hora. Sin embargo, hay otro mensaje de Emerson en mi pantalla y sonrío cuando deslizo el dedo por la pantalla.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Asesina pelirroja
    

    
      
    

    
      Asesina pelirroja: 
      ¿Ocupado esta noche?
    

    
      Por
       qué?
    

    
      Me extrañas, pelirroja?
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Sólo a tu polla
    

    
      Eso es lo que piensas
    

    
      
    

    
      Aparecen tres puntos, luego desaparecen y espero a que responda.
    

    
      
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Puedo decir que sí?
    

    
      Sí, porque yo también te extraño
    

    
      Estoy ocupado esta noche
    

    
      Saldré con Reid y Dallas
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Entiendo
    

    
      ¿Cómo te sientes?
    

    
      Puedo
       llevarte algo?
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Estoy mejor
    

    
      Creo que todo el vómito quedó atrás,
    

    
      gracias a Dios
    

    
      Me alegra oírlo
    

    
      Qué
       harás mañana en la noche?
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Voy a cenar con Piper, Maven y Lexi
    

    
      Mírate, teniendo un escuadrón de chicas!!
    

    
      Suena como un buen momento,
    

    
      pero me desanima no verte hasta nuestro vuelo a Toronto pasado mañana
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Crees
       que sobrevivirás?
    

    
      Dímelo tú, Hartwell
    

    
      Tú eres quien envió el mensaje de texto primero
    

    
      Asesina pelirroja: 
      Bloqueándote
       ahora
    

    
      XOXO!
      
        [17]
      
    

    
      
    

    
      —¿Por qué sonríes? —pregunta Reid. Intenta quitarme el teléfono de las manos, pero peso cuarenta libras más que él y fácilmente le golpeo el brazo. 
      —¿Es ella?
    

    
      —No es nadie —digo. —Ocúpate de tus asuntos y toma el control. 
      Jugaremos
       otra partida.
    

    
      —La táctica de desvío. Estoy detrás de ti, Mav.
    

    
      Mi teléfono vuelve a sonar y lo miro furtivamente mientras Reid prepara la siguiente ronda de GTA.
    

    
      Hay otro mensaje de Emerson, un único emoji de corazón negro que me hace sonreír como un idiota el resto de la noche.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      —¡Gran
       victoria para todos! —grita Grant. —¡Saldremos esta noche y no aceptaré un no por respuesta!
    

    
      Tiro mi bolso al maletero del autobús y tiemblo. —Hace mucho frío y mis piernas me están matando.
    

    
      —Vamos, Emmy —se queja. —Es como si el buen Dios nos hubiera bendecido con un partido por la tarde un sábado. Hay mucho tiempo para descansar antes de salir. ¡Hola, Lexi! ¿No es mejor que la acumulación de ácido láctico se mueva después de hacer ejercicio?
    

    
      Ella levanta la vista de su teléfono. —¿Quieres la respuesta científica o la respuesta fácil de entender?
    

    
      —La respuesta fácil —bromea Connor. —Grant apenas pasó un año en la FSU.
    

    
      —FSU es una gran escuela, y sólo duré un año porque la NHL me llamó para que pudiera ayudar a sus lamentables traseros —dice Grant con fiereza, y empuja el hombro de Connor. —Puedes hablarme de ciencia todo lo que quieras, Lex. Sabes que me gusta cuando usas palabras muy grandes.
    

    
      —Es curioso que crea que puede entender palabras grandes —murmura Maverick, sus labios 
      rozan
       mi oreja y su mano en mi cintura. —¿Cómo te sientes después del partido? ¿Náuseas o deshidratación? ¿Qué pasa con los síntomas persistentes de cuando tu cabeza estaba en el baño?
    

    
    
      Mi corazón late con fuerza ante sus preguntas y la forma en que me controla todos los días desde que me encontró con intoxicación alimentaria en mi apartamento.
    

    
      Maverick me envía mensajes de texto por la mañana y nuevamente por la noche, preguntándome si 
      necesito
       algo. Se queda al final de la práctica y espera a que le dé el visto bueno antes de irse.
    

    
      Es ridículamente agradable y decirle 
      gracias 
      no parece suficiente.
    

    
      —Estoy bien. —Aprieto su brazo. —Me sentí muy bien hoy.
    

    
      —También te veías genial. ¿Vas a salir con nosotros?
    

    
      —¿Irás tú?
    

    
      —Lo estoy pensando. Realmente fue una gran victoria y celebrarlo parece un buen momento.
    

    
      —No lo estaba planeando. Una ducha caliente, una copa de vino y una cena caliente en pijama suenan mucho más agradables que música alta y trescientas personas.
    

    
      —¿Qué pasa si hago que valga la pena? —Él pasa sus dedos por mi hombro. —Sería divertido. Una excusa para tocarte en público y nadie sabría que ya he estado dentro de ti.
    

    
      Un club es mi idea del infierno, pero no dudo de la capacidad de Maverick para hacerme cambiar de opinión.
    

    
      Rincones oscuros y música alta. Una mano en mi cintura cuando nuestros compañeros de equipo no están cerca, sin tener que separarnos.
    

    
      Es arriesgado, pero me hace querer romper las reglas.
    

    
      —Está bien —digo, y sus labios se dibujan en una sonrisa. —Con dos condiciones.
    

    
      —
      Nómbralas
       —dice de inmediato.
    

    
      —Recibo mi helado favorito al final de la noche y tú me llevas a cuestas en el camino de regreso al hotel cuando terminamos de bailar.
    

    
      —¿Una pinta de chispas de chocolate y tener tus piernas alrededor de mí? Hecho y hecho. —Se sube al autobús y me ofrece su mano para no resbalar en los escalones de hielo. —Estás haciendo esto demasiado fácil.
    

    
      —Veremos si sigues diciendo eso cuando estés exhausto y subas la colina frente a nuestro hotel.
    

    
      Su dedo meñique se engancha alrededor del mío antes de soltar la mano y dejarse caer en un asiento. —No puedo esperar a ver qué te pondrás esta noche.
    

    
      —No te hagas ilusiones. Es simplemente algo que tiré en mi bolso—. 
      Examino
       los espacios libres en el autobús y decido sentarme al lado de Maverick. —Probablemente 
      pareceré
       un troll.
    

    
      —Nunca podrías parecer un troll, pelirroja.
    

    
      —Si tú lo dices. —Me doy la vuelta y él levanta la cabeza. —¿A qué hora nos iremos?
    

    
      —¿Vienes, Emmy? Santo cielo. Una victoria como visitante contra un rival divisional. Mi persona favorita del equipo ha vuelto a estar sana, no ha sido asesinada y se une a nosotros en el club. ¿Puede mejorar el día de hoy?
    

    
      —Hey. Pensé que era tu persona favorita del equipo —dice Seymour, y Grant pone los ojos en blanco.
    

    
      —Te degradaron hace semanas. Estoy pensando que nos veremos a las nueve. Les da a todos tiempo para relajarse y así poder 
      enfurecernos
       hasta el amanecer. Tres días de descanso después de esto, vamos a trabajar 
      duro.
    

    
      —Nuestro vuelo es a las seis—. Maverick bosteza. —No puedes enojarte más allá de eso.
    

    
      Reviso mi bolso y trato de encontrar mi teléfono. —¿Puedo invitar a Piper?
    

    
      Recibí una reprimenda cuando regresó de visitar a su familia, un discurso de veinte minutos en la sala de estar sobre cómo la próxima vez tendría que llamarla o enviarle un mensaje de texto en el momento en que me sintiera mal, y la extrañé.
    

    
      —Cuantos más, mejor—. Mira alrededor del autobús hasta que encuentra a Lexi y asiente. —¿Escuchaste eso, Lex? Las chicas saldrán esta noche. ¿Vendrás tú también?
    

    
      —Di por favor —dice, y juro que veo corazones en los ojos de Grant. —Y tal vez lo piense.
    

    
      —Por favor, ven. —Se 
      arrodilla
       en el pasillo y Hudson 
      pasa
       por encima de él para llegar a su asiento, sacudiendo la cabeza. —Te conseguiré el tipo de bebida que quieras y me aseguraré de que ningún tipo se te acerque.
    

    
      —¿Eso significa que tampoco me conquistarás? —pregunta, y el autobús estalla en un coro de 
      ooh.
    

    
      —Los chicos de hoy en día. —Maverick bosteza de nuevo y se rasca el corte en la mejilla. —No saben cuándo parar.
    

    
      —Dice la sanguijuela —le respondo, y él sonríe.
    

    
      —Me encantan los apodos que tienes para mí, pero tengo debilidad por 
      Dios.
       
      Especialmente cuando estás encima de mí.
    

    
      Un rubor sube por mi cuello y me alegro de que ninguno de nuestros compañeros de equipo esté prestando suficiente atención para escuchar nuestra conversación.
    

    
      —Quizás te llame Satán la próxima vez, sólo para mantenerte equilibrado.
    

    
      —No me importa cómo me llames—. Envuelve su tobillo alrededor del mío y me arrastra hacia él con la fuerza de su pierna hasta que nuestros muslos se tocan. —Me gusta que habrá una próxima vez.
    

    
      Nunca antes había tenido un amigo con beneficios, pero Maverick es un buen punto de partida. No hay emociones confusas ni horas de poesía sobre los sentimientos y las expectativas de las relaciones.
    

    
      Es sexo como nos guste, cuando lo queramos, y secretamente me encanta que él pueda intercambiar pullas conmigo y hacer que parezca un coqueteo.
    

    
      También me encanta que me toque cuando se supone que no debe hacerlo, pequeños momentos robados en los que nadie más está mirando porque no puede mantener las manos alejadas.
    

    
      Es lindo que te quieran.
    

    
      —¿Estás seguro de que todavía quieres que haya una próxima vez? —
      pregunto
       en voz baja. —Me viste cuando parecía basura, literalmente.
    

    
      —No cambia nada.
    

    
      —¿Y estás de acuerdo con ser exclusivos y sólo acostarte conmigo? —Me froto la frente y hago una mueca. —Lo siento. No debería estar hablando de esto ahora. La noche que estuve enferma 
      es un
       poco confusa y…
    

    
      —Hey. —Los dedos de Maverick rodean mi muñeca y sonríe. —Estoy más que de acuerdo con eso. Quise decir lo que dije: eres suficiente, Emmy, y lo que estamos haciendo ahora me hace feliz. Vómito y todo.
    

    
      Mi corazón late peligrosamente en mi pecho. —A mí también me hace feliz.
    

    
      —Míranos. —Él sonríe. —Dos personas felices.
    

    
      —Hablando de gente feliz, es posible que tengas una pelea entre manos un día de estos—. 
      Miro
       por encima del hombro y veo a Grant hablando con Lexi hasta la oreja. Dos filas detrás de ellos, Riley observa su conversación con los hombros encorvados y quiero darle un abrazo. —Algo que debes tener en cuenta como capitán.
    

    
      —¿Hmm? —Los ojos de Maverick están cerrados. Está medio delirante y listo para una siesta. —¿De qué estás hablando?
    

    
      —Grant está coqueteando con Lexi. A Riley claramente le gusta Lexi. No estoy segura de que a Lexi le guste ninguno de los dos.
    

    
      —¿A Grant le gusta Lexi?
    

    
      —Sí.
    

    
      —¿Y a Riley le gusta Lexi?
    

    
      —Es la cosa más obvia del mundo.
    

    
      —¿Lo es? Oh. Nunca me di cuenta.
    

    
      —¿Cómo no te diste cuenta?
    

    
      —No sé. —Se encoge de hombros y sus dedos bailan sobre mi rodilla. —Supongo que he estado demasiado ocupado mirándote.
    

    
      
    

    
      
    

    
      El
       bajo en el club suena tan fuerte que mis tímpanos podrían estallar.
    

    
      Los diez que caminamos media milla hasta el club en el centro de Toronto fuimos escoltados a una sección VIP en el segundo piso con gruesas cortinas a lo largo de las paredes y lujosos asientos de cuero.
    

    
      Las bebidas comenzaron a fluir en el momento en que nos sentamos y no han parado en los noventa minutos que llevamos aquí. Una serie de hombres y mujeres han pasado por allí intentando llamar nuestra atención, pero nadie les hace caso.
    

    
      Ni siquiera Maverick, quién, cuando nuestra conversación fue interrumpida por una horda de mujeres con vestidos de escote pronunciado que gritaban su nombre y pedían un autógrafo, no me quitó los ojos de encima.
    

    
      No sé cómo nuestros compañeros de equipo no se han dado cuenta de que no podemos mantenernos alejados el uno del otro. 
      Ayuda que
       la mayoría de ellos estén en la pista de baile. El resto está tan borrachos que no recordarán nada de esta noche.
    

    
      —¿Te diviertes? —susurra Maverick. Su aliento es cálido sobre mi piel y juega con el dobladillo de mi vestido. Lo empuja hacia arriba en mi muslo y me estremezco. —Dios, te ves jodidamente increíble, pelirroja. Todos los chicos aquí te han estado mirando desde el momento en que entramos.
    

    
      —Gracias. —
      Cruzo
       las piernas y mi vestido se 
      sube
       un centímetro más. Maverick sigue el movimiento y se lame los labios, con calor detrás de sus ojos. —Y es tolerable. La empresa es decente.
    

    
      Él sonríe y 
      Dios,
       quiero besarlo ahora mismo. Quiero levantar la barbilla y rozar su boca contra la mía. Arrastrarlo a un rincón oscuro y dejar que pase sus manos por todo mi cuerpo.
    

    
      —¿Quieres otra bebida? —me pregunta.
    

    
      —Una bebida estaría bien —digo.
    

    
    
      Él mira a nuestro alrededor. Cuando no ve a nadie que conozcamos, me da un beso rápido en la mejilla y sale de la cabina. —Vuelvo enseguida.
    

    
      Lo veo abrirse camino hacia la barra entre la multitud de personas. Tres mujeres diferentes intentan que él les hable, dándose codazos en un intento de acercarse. Él les da un gesto cortés y luego avanza hacia el mostrador, charlando con el único camarero masculino allí.
    

    
      Sé que no va a besar a nadie más mientras yo esté cerca, pero es sorprendente cómo verlo ignorar a las impresionantes asistentes al club me hace feliz. Esperaba que ese lado playboy suyo se colara. Una sonrisa. Un guiño. Una mano coqueta en el cuerpo de alguien cuando pasaba junto a él.
    

    
      No ha habido nada de eso, y cuando se da vuelta y sus ojos se encuentran con los míos a través de la sala llena de gente, su sonrisa se vuelve más suave. Algo secreto y algo que sólo yo sé. Es al que veo a altas horas de la noche, con una pierna enganchada sobre su hombro y su risa contra el interior de mi muslo.
    

    
      Me saluda tontamente y sostiene las bebidas con orgullo. Intento poner los ojos en blanco, pero en lugar de eso sonrío, una sensación tonta y vertiginosa me arrastra, todo debido a sus malditos hoyuelos y su aguda atención.
    

    
      —Ay dios mío. —Piper se desploma en el asiento a mi lado y 
      aparto
       la vista de Maverick. —Me duelen los pies.
    

    
      —¿Por qué te ves tan feliz? —Toco sus mejillas rosadas y me río. —Estás ardiendo.
    

    
      —Acabo de bailar con un chico de Italia y era 
      muy 
      guapo. Le pregunté si podía venir conmigo a nuestra gala la próxima semana, pero me dijo que mañana tenía que volar de regreso a Europa—. Ella hace pucheros.
    

    
      —Habrá otros italianos. ¿Ya tienes tu vestido?
    

    
      —¡Sí! Es rosa, llega hasta el suelo y es
       muy 
      elegante—. Piper se ríe y toma mi bebida vacía. —Oh, no. ¿A dónde se fue todo?
    

    
      —Me lo bebí todo, lo creas o no. Quizás deberías comer algo, Piper.
    

    
      —Una hamburguesa suena genial. —Cierra los ojos y se balancea al ritmo de la música. —Dentro y fuera. ¿No tienen In-N-Out aquí?
    

    
      —Creo que es algo típico de la costa oeste estadounidense.
    

    
      Piper gime. —Maldita geografía. Maldita sea, todo al infierno.
    

    
      —¿Qué quiere ella? —pregunta Liam desde el otro lado de la mesa y yo salto.
    

    
      No sé cuándo se sentó y nos mira con la mandíbula tensa y un destello de irritación detrás de los ojos. No puedo creer que los chicos 
      consiguieran
       que saliera esta noche, pero Grant dijo algo sobre el código de caballero, como si yo entendiera el significado.
    

    
      —Ella tiene hambre. Yo me ocuparé. Tal vez podamos encontrar algún lugar que esté abierto y yo...
    

    
      —Lo tengo. —Me 
      interrumpe
       con brusquedad y se 
      levanta
      , elevándose sobre nosotras con su estatura de un metro ochenta y tres y cien kilos. El hombre es una maldita pared de ladrillos. —¿Quieres algo de comer, Pipsqueak?
    

    
      —¿Qué? —Ella parpadea y su boca se abre de golpe. —¿Acabas de 
      inventarme un
       apodo? Pensé que no eras capaz de tener emociones humanas. Sólo mal humor las veinticuatro horas del día. —Se lleva una mano a la boca y sus mejillas se ponen aún más rojas. —Ay dios mío. Finge que nunca dije eso.
    

    
      Los labios de Liam se curvan, el atisbo de una sonrisa en su rostro, y extiende su mano. —Conozco un lugar bueno.
    

    
      —No vas a asesinarla, ¿verdad? —Le pregunto y él resopla. O el mundo se está acabando o estoy más borracha de lo que pensaba.
    

    
      —El asesinato no es lo mío—. Espera a que Piper le 
      tome
       la mano y, cuando lo hace, se mueve con tanto cuidado que uno pensaría que está aferrándose a algo frágil. —Te enviaré un mensaje de texto si necesito algo —dice, y desaparecen escaleras abajo.
    

    
      —¿Era Liam? —pregunta Maverick, con dos vasos en la mano. —¿Y 
      Piper?
       ¿Qué diablos está pasando esta noche?
    

    
      —No es lo que piensas. —
      Tomo
       la bebida que me 
      ofrece
      . —Él le va a comprar una hamburguesa.
    

    
      —Liam nunca hace nada por nadie—. Mete un mechón de pelo suelto detrás de la oreja. —¿Quieres pasar el rato aquí?
    

    
      —No. —Me trago la mitad de mi martini antes de dejarlo sobre la mesa y levantarme. —Tengo ganas de bailar.
    

    
      —¿Sí? —Sus ojos siguen el movimiento de mi garganta y se detienen en mis labios. —¿Es eso una invitación, Red?
    

    
      —Si puedes encontrarme ahí fuera, Miller, puedes hacerme lo que quieras —le digo, y me 
      alejo
       tranquilamente al escuchar su gemido.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Emerson
       me está matando.
    

    
      Las curvas de su culo y el brillo de su piel bajo las luces son más embriagadores que el licor que he estado bebiendo toda la noche.
    

    
      No estaba bromeando cuando le dije que todos los hombres en este club la habían estado mirando desde el momento en que entramos.
    

    
      Algunos de nuestros compañeros también la han 
      mirado
      .
    

    
      Vi la forma en que Connor miraba sus caderas cuando ella subía las escaleras hacia la sección VIP. No me perdí que Ethan abriera los ojos cuando ella se sentó y cruzó las piernas.
    

    
      Quiero gritarles a todos que ella es mía.
    

    
      Mía
      , mía, mía y váyanse todos a la mierda.
    

    
      Cabrones.
    

    
      Le doy a Emerson una ventaja en nuestro juego del escondite. Ambos sabemos que soy lo suficientemente alto como para ver por encima de la multitud y ella es lo suficientemente astuta como para hacerme trabajar para ello, y no puedo esperar para jugar.
    

    
      Cuando cuento hasta treinta, ya he tenido suficiente.
    

    
      Abajo hay mucho ruido y atravieso una pared de gente. La veo a un lado, casi escondida en un rincón, de espaldas a la habitación y bailando sola.
    

    
    
      Me tomo un segundo para admirar la forma en que se mueve y el peligroso movimiento de su vestido plateado que apenas cubre su trasero. Es imposible apartar la mirada de ella y hay una especie de droga hipnotizante en la forma en que levanta los brazos por encima de la cabeza y se mueve al ritmo de la música.
    

    
      Cierro la distancia entre nosotros. —Ahí estás —digo. —¿Qué obtengo por encontrarte?
    

    
      —¿Me estás acechando, Miller? —pregunta, pero me distrae el movimiento de sus caderas y su largo cabello que le cae por la espalda, sus tetas y la fina capa de sudor en sus brazos y la parte superior de su pecho. —Parece que no puedes alejarte de mí.
    

    
      —¿No es obvio? Soy jodidamente adicto a ti—. Presiono mi polla contra su trasero y su respiración se entrecorta. —Esto es lo que me haces.
    

    
      Necesito tocarla, y si eso significa pretender bailar con música electrónica para alejarnos de nuestros compañeros de equipo y poder tener un momento para nosotros mismos, que así sea.
    

    
      —¿Qué estamos haciendo? —pregunta cuando paso mi brazo alrededor de su cintura y la atraigo hacia mí.
    

    
      —Soltarnos después de nuestra victoria.
    

    
      Emerson asiente. Su vestido sube por su trasero, lo suficiente como para que pueda ver la parte inferior de su trasero, y gimo.
    

    
      Cristo.
    

    
      Estoy duro y sé que ella puede 
      sentirme
      . Prácticamente puedo ver la sonrisa en sus labios rojo sangre, como si estuviera orgullosa de ser ella quien me excita.
    

    
      —No me he soltado en mucho tiempo—. Ella apoya su cabeza en la curva de mi cuello y rozo mi nariz contra su garganta. —Esto podría ser divertido.
    

    
      —Estás a salvo conmigo—. 
      Dejo
       caer una mano sobre su muslo y aprieto la piel desnuda que encuentro allí. —Si quieres emborracharte, te estaré vigilando. Me aseguraré de que llegues a la cama sana y salva.
    

    
      —¿Y si quiero bailar con otra persona?
    

    
      —Le romperé los dedos.
    

    
      —No soy tuya, Maverick —dice, y 
      jódeme,
       me encanta cuando dice me llama por mí nombre.
    

    
      —¿No lo eres? ¿Quién te hizo 
      correrte anoche
      ? —pregunto, y mi agarre se estrecha alrededor de ella. —¿El nombre de quién dijiste esta mañana cuando tenía mis dedos dentro de ti? Parece que podrías ser mía, pelirroja.
    

    
      Ella levanta la barbilla y yo giro la cabeza para mirarla. Parte del maquillaje alrededor de sus ojos está corrido por la cálida temperatura de aquí, pero es jodidamente hermosa.
    

    
      —¿Qué pasa si te pido que me toques? —Su voz es baja y mi polla palpita en mis jeans. —¿Podrías hacer eso?
    

    
      —Sí —
      digo
       con brusquedad. Muevo mi mano por su muslo y sus pies presionan los míos para ensanchar sus piernas. —Te daría todo lo que quieras. Incluso si no lo pides.
    

    
      Su boca se dibuja en una sonrisa. Es mitad perversa, mitad peligrosa. El buen tipo de problema en el que sigo cayendo, una y otra vez.
    

    
      —Para ser un jugador de hockey, no tienes mucho ritmo en la pista de baile —dice por encima del ruido, y 
      entierro
       mi cara en su cuello.
    

    
      Su piel está caliente y puedo oler rastros de su jabón. Es el indicio del verano y el borde del éxtasis. 
      Inspiro
       porque estoy jodidamente perdido y le dejo un beso justo encima de la clavícula.
    

    
      —Porque estoy demasiado ocupado tratando de ocultar mi erección en medio de la pista de baile —digo.
    

    
      —Entonces es bueno que esté oscuro—. Sus hombros tiemblan de risa. —No sabía que este tipo de música te excitaba.
    

    
      —No es por la música—. Arrastro mi mano más arriba y mi meñique roza su ropa interior. Quiero saber de qué color es esta noche. —Es por ti.
    

    
      —Estoy aquí. —Su mano se cruza sobre la mía. —Tal vez deberías hacer algo al respecto.
    

    
      Nunca he tocado a alguien en público.
    

    
      Así no.
    

    
      Pero algo en Emerson me hace querer ser irresponsable.
    

    
      Mi corazón se acelera ante la idea de ser atrapado. 
      Paso
       el pulgar por la parte delantera del encaje debajo de su vestido y ella jadea.
    

    
      —¿Te gusta eso? —pregunto.
    

    
      —Sí. —Ella exhala y su pecho sube y baja.
    

    
      Lleno
       su espacio y casi 
      doblo
       mi cuerpo sobre el de ella para que nadie 
      pueda
       verla. Para que nadie pueda verme apartar la tela mojada y pasar dos dedos por su entrada. —Maldita sea, Emmy. Ya estás empapada.
    

    
      Emerson sisea. Arquea su espalda contra mi pecho y me rodea el cuello con un brazo para 
      mantenerme en
       su lugar.
    

    
      Quiero reírme, porque ella está loca si cree que voy a ir a cualquier otro lugar que no sea lo más profundo de su apretado coño.
    

    
      —Te gusta cuando te llamo así, ¿no? —Le digo al oído. Su respiración se vuelve agitada y asiente rápidamente.
    

    
      —Sí. —Ella agarra las puntas de mi cabello, tratando de agarrar algo firme. —Sí.
    

    
      —Emmy.
       —Froto mi pulgar contra su clítoris y su gemido flota entre nosotros. —Mi dulce Emmy girl… —
      Deslizo
       un dedo dentro de ella al mismo tiempo que 
      paso
       mi mano libre por su cuello. Mi pulgar 
      acaricia
       el punto de pulso en su garganta y ella se aprieta contra mí. —A quién le encanta cuando le follo el coño delante de todos. Todo el equipo pudo vernos. Tal vez les haga mirar para que sepan que eres mía.
    

    
      —Maverick 
      —jadea . —Necesito más. Por favor.
    

    
      —¿Dos? —pregunto, y cuando ella asiente, le meto un segundo dedo. —Respira hondo, cariño. Puedes aceptarlo, ¿no?
    

    
      —Por supuesto que puedo aceptarlo. Tomo tu polla, ¿no? —dice ella, y yo me río.
    

    
      —Podrías ser mi persona favorita en el mundo.
    

    
      Una gota de sudor rueda por su mejilla y la lamo. Cada centímetro de su piel se pone roja y le 
      soplo
       en el cuello para mantenerla fresca.
    

    
      Emerson cierra los ojos. Ella me está usando, estoy aquí para su placer y sólo para su placer, y es lo más erótico que he experimentado jamás.
    

    
      —¿Qué más necesitas para llegar allí?
    

    
      —Más —me ruega, y su agarre sobre mi cabello se vuelve más áspero. —¿Puedo tener tres?
    

    
      —Te dije que puedes tener lo que quieras —le digo, y cuando 
      deslizo
       otro dedo dentro de ella y la siento estirarse a mi alrededor, tengo que cerrar los ojos con fuerza para evitar no perder el control. —Joder, Em. No sabes lo que me estás haciendo.
    

    
      Emerson se vuelve hacia mí. Mis dedos se deslizan fuera de ella antes de que ella me guíe de regreso mientras mueve su otra mano desde mi cabello hasta la parte delantera de mis jeans. Ella traza mi erección a través de la mezclilla, un toque suave que me hace mover mis caderas como un maldito imbécil necesitado.
    

    
      —Ningún hombre se ha corrido en sus pantalones por mí antes —dice, y hay un desafío detrás de esto.
    

    
      —Sabes que siempre me gusta ser el primero y el mejor—. 
      Dejo
       caer la cabeza hacia atrás y gimo cuando ella me 
      toma
       en sus manos y su pulgar me acaricia de arriba a abajo. —Emerson. En serio. Si sigues haciendo eso...
    

    
      —Me gustaría verlo. —Su otra mano envuelve mi muñeca y acelera el ritmo de mis dedos, instándolos a entrar y salir de ella. —Me gustaría verte 
      desmoronarte
      .
    

    
      —Después de ti. —
      Enrosco
       los dedos y ella jadea. Abro los ojos y sonrío ante el rubor en sus mejillas y sus pezones puntiagudos a través de su vestido. —Esa es mi chica. Te dije que estás a salvo conmigo. Déjalo ir, Emmy. Déjame ver lo bonita que eres 
      cuando te corres
      .
    

    
      Su respiración cambia. Me agacho y beso su sien, su mejilla y su cuello. Ella se aprieta a mi alrededor y me dice que está cerca. Rodeo su clítoris hasta que ella gime largo y bajo, su cuerpo se estremece contra el mío mientras la música suena a nuestro alrededor.
    

    
      La convenzo para que suba, 
      susurrándole al
       oído lo buena que es, lo hermosa que es, y cuanto me gusta estar aquí con ella. Y cuando me baja la cremallera de los vaqueros y desliza los dedos dentro de mis boxers, acariciándome y sacudiendo mi miembro, el placer aumenta en la base de mi columna.
    

    
      —Emmy —digo, llevándonos a la esquina trasera del club. 
      Coloco
       una mano en la pared para sostenerme. —Estoy…
    

    
      Su pulgar pasa por la cabeza de mi pene y me pierdo.
    

    
      Mi visión se vuelve oscura y mis extremidades se vuelven pesadas. Gimo, nada más que satisfacción en mis huesos y un maldito desastre en mis pantalones.
    

    
      —Mierda. 
      Mierda.
    

    
      —Dame todo, 
      pretty boy.
    

    
      Gimo, un sonido desesperado del que me avergonzaré mañana. Pero ahora mismo, ella todavía me abraza, todavía me acaricia, sacándome todo el placer que puede.
    

    
      —Mierda. 
      Mierda,
       Emmy —jadeo. Creo que estoy a punto de caerme. —Maldita sea.
    

    
      —¿Te gustó eso, Maverick?
    

    
      Trago
       una bocanada de aire. —No me he corrido así desde que tenía quince años —admito.
    

    
      Ella me 
      besa
       de nuevo y 
      pasa
       su lengua por mis labios. —Eres un buen chico que hace lo que le pido. Mira el desastre que has hecho.
    

    
      Maldita sea.
    

    
      Mi cuerpo es un infierno y gimo ante sus elogios. Saco mis dedos de ella y los 
      llevo
       a su boca.
    

    
      —Abre —digo. —Quiero verte chuparlos hasta dejarlos limpios—. Sus labios se abren y presiono mis dedos sobre su lengua. —¿Cómo sabes?
    

    
      —Bien. Pero tú sabes mejor.
    

    
      Agarro
       su barbilla y la 
      beso
      , una promesa de lo que vendrá esta noche. Puede que hayamos terminado aquí, pero recién estoy comenzando con ella.
    

    
      —¿Quieres regresar al hotel? —pregunto.
    

    
      —¿Y 
      hacer qué
      ?
    

    
      —Sexo. Mucho, mucho sexo —digo.
    

    
      —Suena bien. —Ella mira la parte delantera de mis jeans y hay una linda sonrisa en su boca. —Iba a preguntar si podíamos conseguir comida pero⁠…
    

    
      —Te pediré lo que desees del menú del servicio de habitaciones. Helado también.
    

    
      —Necesito limpiarme primero.
    

    
      Tomo
       su palma y limpio sus dedos en mi camisa, sin importarme una mierda la mancha. —Problema resuelto.
    

    
      Emerson entrelaza su mano con la mía y me arrastra hacia la puerta. —Vamos, pretty boy.
    

    
      Afuera, me inclino y me doy palmaditas en los hombros. —Sube. Alguien pidió que la llevaran a cuestas.
    

    
      Emerson salta sobre mi espalda, sus piernas alrededor de mi cintura y su cara en mi cabello mientras caminamos por la acera en el frío glacial. Cuando 
      volvemos
       al hotel me la follo dos veces, una en la cama y otra contra la pared.
    

    
      Nos quedamos despiertos hasta las dos de la madrugada comiendo patatas fritas, pollo a la parrilla y una pinta de helado. Cuando ella sale furtivamente de mi habitación justo antes del amanecer, la beso una vez más, pensando que esto de una sola mujer no apesta en absoluto.
    

    
      Es realmente, jodidamente, delicioso.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      —Maldita
       sea, Emmy —
      silba
       Piper. —Te ves fantástica. Da una vuelta para que pueda admirar todo el conjunto.
    

    
      Me río y doy vueltas en el vestíbulo de su apartamento, mostrando mi vestido ajustado y los tacones de aguja que combiné con el vestido verde bosque.
    

    
      —Pensé que tenía que hacer todo lo posible para los donantes importantes —digo.
    

    
      —No fallaste, mujer. Dios mío. Mira tu trasero. Puede que tenga que salir de la sala de prensa y pisar el hielo si quiero tener un trasero como el tuyo.
    

    
      —Cállate. —Le golpeo el brazo con mi bolso de mano negro, pero no puedo evitar sonreír ante el cumplido. —¿Nuestro transporte ya casi está aquí?
    

    
      —Sí. Lexi y Maven se reunirán con nosotras en el vestíbulo. El tráfico siempre es una pesadilla para estas cosas. Si vamos a quedar atrapadas en un atasco, bien podríamos estar atrapadas juntos en una limusina con champán.
    

    
      —¿Una
       
      limusina? ¿Cómo lograste eso?
    

    
      —No lo hice. Maverick lo hizo—. La sonrisa de Piper es astuta. —¿Hay algo que necesites compartir, Emmy? ¿Una razón por la que el famoso playboy y estrella de los DC no ha sido visto con una mujer en meses y está enviando autos lujosos al apartamento?
    

    
    
      Finjo estar interesada en mis aretes de plata y me encojo de hombros. —No sé nada sobre la vida personal de Miller. Lo que hace fuera del hielo es asunto suyo.
    

    
      Excepto que también se ha convertido en mi asunto.
    

    
      Las líneas han comenzado a desdibujarse desde nuestra conversación sobre exclusividad.
    

    
      Sigo acostándome en él y no encuentro una manera de detenerme.
    

    
      No estoy segura de querer hacerlo.
    

    
      Fui a su apartamento dos veces la semana pasada y ayer se coló en mi casa mientras Piper estaba en el supermercado. Fue apresurado y frenético cuando deslizó su gran mano sobre mi boca y me dijo que 
      me callara.
    

    
      —Alguien ha recibido capacitación sobre medios —dice. —Eso es el equivalente a 
      no hacer comentarios.
       Y las únicas personas que dicen 
      que no hay comentarios 
      son las que tienen muchos comentarios.
    

    
      —No tengo nada que decir.
    

    
      Piper abre la puerta del armario y busca entre las perchas hasta que encuentra su chaquetón negro. —Si estás teniendo una buena polla, me alegro por ti. Y definitivamente no estoy celosa.
    

    
      —Ay dios mío. —Me echo a reír. —Por favor, nunca vuelvas a decir 
      buena polla.
    

    
      —Entonces, ¿es una mala polla?
    

    
      —Nadie se deja engañar.
    

    
      Me siento mal por mentirle, pero Maverick y yo acordamos mantener esto entre nosotros. Por mucho que quiera chismear con ella como si estuviéramos en la escuela secundaria y habláramos de los enamoramientos y de los chicos más atractivos de nuestro grado, lo contengo. Lo guardo bajo llave en un compartimento que solo dejaré abrir cuando esté sola.
    

    
      —Es una pena. —Ella suspira. —Alguien debería estar siendo engañado.
    

    
      —Escucha, escucha —estoy de acuerdo, levantando un vaso imaginario, —¿Deberíamos irnos? Sabiendo que este viaje será pagado por Miller, creo que deberíamos tomar el camino más largo hasta allí.
    

    
      Piper pasa su brazo por el mío y sonríe. —Tienes toda la razón, deberíamos hacerlo.
    

    
      Nos reunimos con Maven y 
      Lexi abajo y
       pasamos quince minutos adulando la ropa de la otra. Nuestro cabello, nuestros zapatos, el collar de diamantes que Maven muestra: un regalo de Dallas para hacer juego con el diamante en su dedo anular.
    

    
      Estoy cálida y sonriendo cuando nos metemos en la limusina y abrimos la primera botella de champán. Todavía no he tomado un sorbo de alcohol, pero ya siento esta emoción burbujeante y gaseosa en mí. Esa emoción que sientes cuando estás con gente que te hace sentir bien.
    

    
      Es difícil hacer amigos siendo adulto y es casi imposible con un horario como el mío. Sin embargo, la amistad con ellas es fácil. Cada vez que estamos juntas, me siento cada vez más parte de algo especial. Como si quisiera quedarme en DC por más tiempo que la temporada y hacerme un nombre aquí, no solo con los Stars, sino también con estas mujeres.
    

    
      —Hay una nota de Maverick—. Lexi toma la tarjeta que está en la pequeña mesa a su izquierda y se aclara la garganta antes de leerla en voz alta. 
      —A las cuatro mejores mujeres de la liga: gracias por todo lo que hacen. Merecen que su nombre sea gritado a los cuatro vientos.
    

    
      —¡Ay, Mavvy! —Maven pone su mano sobre su pecho y mi corazón da un vuelco con su generosidad. —Amo mucho a ese hombre. Es un buen tipo.
    

    
      —También podríamos abrir la segunda, ¿verdad? Ya que él está pagando y todo —digo, y 
      alcanzo
       la siguiente botella.
    

    
      Las chicas están distraídas, especulando sobre quién podría traer a quién como cita esta noche, pero mi atención se centra en el pequeño papel escondido detrás de un juego de copas de martini.
    

    
    
      Le doy la vuelta y encuentro una letra desordenada y una nota garabateada.
    

    
      EG,
    

    
      Espero que seas tú quien encuentre esto.
    

    
      Si no, negaré cualquier participación.
    

    
      No se lo digas a los demás, pero eres mi favorita.
    

    
      No puedo esperar a verte esta noche.
    

    
      Realmente espero que no estés usando ropa interior.
    

    
      –PB
    

    
      La leo por segunda vez y me duelen las mejillas de tanto sonreír. Debería tirar la nota secreta a la basura, pero la guardo en mi bolso, queriendo mantenerla a salvo por razones que no puedo entender.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Puedo
       ver el elegante hotel donde se celebra la gala a dos manzanas de distancia. Está iluminado con luces grandes y brillantes y hay una alfombra roja desplegada como si fuéramos la realeza del deporte.
    

    
      Los fotógrafos hacen fila, tomando fotografías de los jugadores a medida que llegan, los flashes de las cámaras ansiosos por echar un vistazo al equipo más popular de la NHL en este momento.
    

    
      —Guau —susurro mientras salgo a la acera. —Esto es increíble.
    

    
      —Al equipo de eventos le gusta hacer una declaración—. Piper saluda a alguien que está más adelante y Maven y Lexi suben las escaleras hacia el edificio. —Estoy bastante segura de que desperdiciaron su presupuesto anual sólo en esta noche.
    

    
      —Ahora realmente podemos celebrar. ¿Es la subasta tan horrible como creo que será?
    

    
      —No. Es todo muy manso. La mayoría de las veces, los muchachos pujan entre sí si las cosas se ponen incómodas. Hace dos años, esta mujer no dejaba en paz a Hudson. Ella siguió tratando de llamar su atención y aumentó su oferta durante toda la noche para ser ella quien ganara un almuerzo con él. Fue mucho más que amistosa e hizo que Hud se sintiera realmente incómodo. Maverick se abalanzó y terminó donando cien mil dólares, y tuvieron una cita de bromance en el planetario del Smithsonian.
    

    
      —No es agradable hablar de la gente a sus espaldas, señoras —dice la voz profunda de Maverick, y se me pone la piel de gallina en los brazos. —Incluso si me están felicitando.
    

    
      Me tomo un segundo antes de darme la vuelta.
    

    
      Realmente no quiero avergonzarme ni tener una reacción física al verlo en público.
    

    
      No quiero darle esa satisfacción.
    

    
      Maverick me envió una selfie antes, una toma de lado donde vi un par de gemelos. Zapatos lustrados y pantalones entallados que se ajustan a su cuerpo.
    

    
      También estaba la curva de su sonrisa característica, y los dos botones superiores de su camisa estaban abiertos, mostrando suficiente piel para distinguir un chupetón en su cuello. El rojo se está volviendo violeta y me dieron ganas de dejar otro al lado.
    

    
      Dejo
       escapar un suspiro, giro e inmediatamente quiero lanzarle el talón a la cara.
    

    
      Maldito sea hasta el infierno.
    

    
      Lo he visto con traje y corbata entrando a los juegos, pero esto es diferente.
    

    
      Él es sexy. La imagen de la fantasía de toda mujer envuelta en un hombre de seis pies y medio de estatura vestido con esmoquin y pajarita.
    

    
      La humedad se acumula entre mis piernas y hay una sensación de desplome en la parte baja de mi estómago. El calor líquido se instala en mi sangre cuanto más lo miro. Mis pezones se endurecen bajo mi vestido, picos puntiagudos que sé que él puede ver, por mucho que me gustaría echarle la culpa al viento o al frío o a cualquier cosa.
       
      De lo contrario, ambos sabemos que es por él.
    

    
      —Hola, Mav. —Piper le da un rápido abrazo. —Muchas gracias por la limusina.
    

    
      —Cualquier cosa por mis damas favoritas. ¿Se divirtieron?
    

    
      —Nos lo pasamos de maravilla. —Ella sonríe y le aprieta el brazo. —Estás guapo.
    

    
      Quiero reír.
    

    
      Maverick Miller luce 
      más que guapo
      .
    

    
      —Tú también, Piper —dice, pero no la mira.
    

    
      Él me está mirando fijamente.
    

    
      Hay una conciencia ardiente detrás de la oscuridad de sus ojos y la curva de una sonrisa en su boca. Se lame los labios, un lento arrastre de su lengua recuerda a un hombre hambriento, y se siente como si estuviera pasando su lengua por cada centímetro de mí.
    

    
      La protuberancia de mi cadera. El interior de mi muslo. La hinchazón de mi pecho y a través de mi estómago mientras él separa mis rodillas, listo para darse un festín.
    

    
      —¿Estás bien, Hartwell? —pregunta Maverick, e inclina la cabeza hacia un lado. —Te ves un poco sonrojada.
    

    
      Creo que voy a sufrir un paro cardíaco.
    

    
      —Estoy bien. —Arreglo el tirante de mi vestido y su mirada se vuelve un tono más 
      oscura
      . Me pregunto si me está desnudando con la mirada como lo hago yo con él. —Te ves bien, Miller. Me alegra saber que te puedes ver decente.
    

    
      —Voy a subir —dice Piper, girándose hacia las escaleras. —Te veré 
      adentro
      , Em.
    

    
      —¿Me guardarías un asiento en tu mesa? —pregunto.
    

    
      —Lo siento, pelirroja. Hay asientos asignados y tú tienes un lugar a mi lado —interviene Maverick. —Pero me aseguraré de que la pases bien.
    

    
      —Iré a visitarte —promete Piper, y me lanza un beso. —No te quedes aquí mucho tiempo. Hace mucho frío.
    

    
    
      Divertido.
    

    
      Siento que estoy en llamas.
    

    
      —Estoy justo detrás de ti —le aseguro, y cuando ella desaparece entre la multitud, 
      miro
       a Maverick. —¿Trajiste una cita contigo?
    

    
      —Lo hice —dice, y no sé por qué mi corazón se hunde hasta el suelo. —Ella es aproximadamente alta—. Se lleva la mano a la cadera. —Le gusta hablar mucho. Definitivamente sabe más sobre los Stars que yo y me avergonzaría en una partida de trivia—. Ante mi expresión confusa, se ríe. —Traje a Rachel. La chica de…
    

    
      —La gira por la arena —
      termino
       por él, y mi corazón vuelve a subirse a mi garganta. —¿Lo hiciste?
    

    
      —Pensé que ella… —Se calla, el resto de la frase queda sin terminar. Se mete las manos en los bolsillos y mira hacia el cielo nocturno. —Ella merece estar aquí.
    

    
      Extiendo la mano y 
      toco
       su bíceps, justo donde sé que están los tatuajes de un grupo de estrellas. —¿Puedo conocerla? —pregunto, y su sonrisa es un disparo en el centro de mi pecho.
    

    
      —Está sentada con sus padres, así que me aseguraré de llevarla junto a la mesa. A ella le encantaría verte. —A un lado de la multitud, alguien 
      grita
       su nombre. —Guárdame un baile, pelirroja. Si no te pongo las manos encima esta noche, creo que podría morir.
    

    
      —Odiaríamos ver eso—. Le doy unas palmaditas en el pecho y 
      paso
       a su lado, balanceando mis caderas mientras subo las escaleras. —Te has convertido en una carga desde que robaste mi ropa interior favorita, Miller. Deberías saber que no llevaré ninguna esta noche.
    

    
      Su boca se afloja y sonrío todo el camino hasta mi asiento.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      Ver
       a Emerson toda la noche ha sido una tortura.
    

    
      Su rodilla rozó la mía cuando 
      escuchábamos
       los comentarios iniciales del entrenador, y juro que fue como si estuviera encima de mí.
    

    
      Sus dedos rozaron mi muslo cuando se levantó de la mesa para ir al baño, y olvidé dónde estaba por unos minutos.
    

    
      Sin ropa interior.
    

    
      Un vestido que abraza sus curvas.
    

    
      Una pequeña sonrisa arrogante que me dice que cree que está ganando cualquier juego que estemos jugando.
    

    
      Ella realmente es una asesina pelirroja.
    

    
      La gente ha estado compitiendo por su atención desde el momento en que entró al salón de baile, y puedo decir que está a punto de rendirse.
    

    
      Sus ojos saltan hacia la salida cada pocos minutos como si estuviera planeando una fuga. Sigue intentando acercarse a la fila del buffet y no la he visto comer nada en toda la noche.
    

    
      Es hora de intervenir.
    

    
      Empujo
       mi silla hacia atrás y me 
      quito
       la chaqueta del esmoquin, yendo directamente hacia Emerson. Me abro camino entre la sala llena de gente hacia ella. Algunos de nuestros patrocinadores corporativos y abonados de temporada me detienen varias veces. Me dicen que es mucho más divertido animar a un equipo que está ganando y me río cuando se supone que debo reírme.
    

    
      Le doy la mano a todas las personas importantes que pagan mucho dinero para venir a vernos jugar, pero la mantengo vigilada todo el tiempo.
    

    
      Cuando finalmente me libero de una conversación sobre el equipo All-Star de este año, hago una parada en la fila del buffet. Me lleno de filetes de pollo y una ración de puré de patatas. Meto un montón de servilletas en el bolsillo de mi pantalón por si acaso: he visto cómo come la mujer. Ella va a hacer un desastre y será la cosa más linda del mundo.
    

    
      —Lamento mucho interrumpir—. Me deslizo junto a Emerson y apoyo mi mano libre en su espalda baja. —Necesito robarme a mi extremo por un segundo. Hay un asunto urgente relacionado con la longitud de los palos y su opinión es muy importante.
    

    
      —Oh. —El reportero (Stewart, me dice su etiqueta con su nombre) abre mucho los ojos. —Eso suena importante.
    

    
      Asiento, con muchas ganas de vender esto. —Es muy importante. Muchas gracias por ser tan comprensivo, Stewart. Me encantaría enviarte una camiseta.
    

    
      —Guau, ¿en serio? Eso sería maravilloso. —Busca en su bolsillo y saca una tarjeta de presentación. —Aquí está mi información de contacto.
    

    
      —Haré que nuestra gente de mercancías se ponga en contacto contigo el lunes. Gracias hombre. —Le doy una palmadita en el hombro y él sonríe. —Eres bueno.
    

    
      —Encantada de hablar contigo, Stewart. Que tengas un buen resto de la noche —añade Emerson, y la guío hasta una mesa escondida detrás de un altavoz y una enorme maceta. Nadie debería molestarnos aquí. —Palos largos, ¿eh? Por favor, dime que no es una insinuación cursi, Miller.
    

    
      —Podría ser. —Bajo la voz y paso mis nudillos sobre su hombro desnudo. Ella tiembla y quiero tocarla por todas partes. —Te ves increíble con ese vestido, pelirroja.
    

    
      —Gracias. No tengo la oportunidad de usar ropa como esta a menudo y quería aprovecharla.
    

    
      —Deberías. —Señalo la silla vacía y ella se deja caer en ella. Le 
      entrego
       el plato y las servilletas y me 
      siento
       a su lado. —De todos modos, vas a la arena con ropa informal. ¿Por qué no usar un vestido de fiesta de vez en cuando?
    

    
      Emerson se mete una fritura en la boca, luego se lame la sal del dedo y he llegado a un nuevo punto bajo en la vida: estoy oficialmente celoso de un puto apéndice. —Desearía que fuera así de fácil.
    

    
      —¿No lo es? —Frunzo el ceño y 
      dejo
       caer mi codo sobre mi muslo, mirándola. —Ilumíname.
    

    
      —No quiero convertir esto en un asunto de sexismo, pero a las mujeres se les aplica una doble moral. Llevo una falda a la arena que deja ver mis piernas y la gente me llama puta. Llevo chaqueta y camisa abotonada y me llaman mojigata. Estoy segura de que cuando las fotos de esta noche circulen en línea, la gente pensará que soy un mal modelo a seguir para las jóvenes sólo porque 
      puedes
       ver mi escote.
    

    
      —Yo, por mi parte, estoy totalmente a favor del escote. De hecho, creo que debería haber más. Mejor aún, quítatelo todo. Preferiblemente en mi dormitorio.
    

    
      Ella me sonríe. Hay cuatrocientas personas aquí y ella me está escogiendo para regalarle sus sonrisas.
    

    
      Soy el bastardo más afortunado de esta sala.
    

    
      —Aprecio su compromiso con la causa—. Emerson le da un mordisco a un pollo tierno y suspira. —Es agotador. Ser un atleta profesional ya es bastante difícil, pero debajo de cada una de mis publicaciones hay comentarios que me critican. ¿Por qué estoy usando maquillaje? ¿Quién me dejó salir de casa con ese traje? ¿A cuántos chicos del equipo me he follado? No hay ninguno de esos comentarios debajo de tus fotos.
    

    
      Agarro la pata de su silla y la 
      arrastro
       más cerca de mí. Nuestros muslos se presionan y no me molesto en alejarme. La quiero aquí mismo.
    

    
      —Lamento que tengas que pasar por eso y lamento bromear sobre algo que no es gracioso. No tenía idea de que eso estaba pasando, y es una mierda que la gente diga ese tipo de cosas en primer lugar. Eres un modelo a seguir sin importar lo que uses. Mira las arenas, no sólo las nuestras, sino también las que están fuera de la ciudad. Cientos de chicas llevan tu camiseta. Te admiran por lo buena atleta que eres, pero también porque eres una persona amable que hace todo lo posible para mostrar su aprecio por los fanáticos que acuden a ella. Toma esta noche. Hablaste con Rachel durante veinte minutos y le hiciste pasar un año entero cuando podrías haber estado charlando con los tipos ricos que ayudan a pagar nuestros sueldos. Lo que uses por fuera no va a cambiar lo que llevas por dentro, y esa es una mujer hermosa.
    

    
      —Guau —dice, y me sorprende cuando se acerca y entrelaza sus dedos con los míos. —Eso fue lo más sexy que he escuchado en mi vida.
    

    
      —No digo eso sólo para poder deslizar mi mano debajo de tu vestido más tarde.
    

    
      —Por cierto, puedes.
    

    
      —Oh, lo estoy planeando. De lo contrario, voy a perder la cabeza. Pero diría lo mismo incluso si no pudiera enterrar mi cabeza entre tus piernas. Lo digo en serio, Emmy. Cada palabra.
    

    
      Ñ
    

    
      —Me gusta cuando me llamas así —susurra. —Me gusta cuando me llamas pelirroja y Hartwell, pero también me gusta mucho cuando me llamas Emmy. No suena igual comparado con cuando alguien más lo dice.
    

    
      —¿Sí? —Trago pesadamente, la tensión entre nosotros aumenta lentamente. Me está costando todo lo posible no ponerla en mi regazo. y besarla hasta dejarla sin sentido, pero me conformo con apoyar nuestras manos unidas en su muslo. —Entonces supongo que tendré que seguir haciéndolo.
    

    
      Es jodidamente imprudente estar al aire libre y actuar así, tocarla y dibujar círculos en su rodilla, pero quiero que sepa que es perfecta. Que podría presentarse a los juegos en un saco de arpillera y seguiría pensando que es la persona más increíble.
    

    
      Últimamente he estado pensando cada vez más en ello y me confunde.
    

    
      Sé por qué me atrae sexualmente ella; está su sarcasmo y ese ingenio seco. Sus frases rápidas y la facilidad con la que me hace reír. La suavidad que muestra cuando baja la guardia y la forma en que se le iluminan los ojos cuando algo la hace feliz.
    

    
      Simplemente no entiendo por qué no me aburro todavía.
    

    
      Siempre me ha resultado difícil mantener el interés en una persona. Me pongo ansioso. Mi atención flaquea después de unas horas y estoy listo para seguir adelante. He estado con muchas mujeres que son amables, dulces y divertidas. Marcan todas las casillas que buscan otros hombres y nunca me ha importado.
    

    
      Pero Emerson me importa.
    

    
      Me importa mucho y no sé qué carajo significa eso.
    

    
      —¿Estás bien? —Ella aprieta mi mano y me mira. —Desapareciste allí.
    

    
      —Lo siento. Me quedé perdido en mis pensamientos por un minuto.
    

    
      —¿Fueron buenos pensamientos?
    

    
      La 
      miro
       con su bonito vestido y su bonito maquillaje, el brillo en sus ojos y la media sonrisa en sus labios. —Estaba pensando en ti. —Trago. —Eran los mejores pensamientos.
    

    
      Toca mi mejilla y su sonrisa se convierte en un rayo. —Me alegro.
    

    
      —¿Quieres bailar?
    

    
      —
      ¿A Justin
       Bieber? ¿Es eso posible?
    

    
      —Todo es posible si crees en ello—. Me levanto y la pongo de pie. —Vamos.
    

    
      —Espera. —Se agarra de mi hombro y se quita los tacones. —Esos me estaban matando. Tengo una ampolla en el dedo meñique que me va a doler cuando me ponga los patines mañana.
    

    
      Dejo
       caer su mano mientras 
      caminamos
       entre la multitud, pero puedo sentir el calor de su cuerpo detrás de mí. Justo cuando avanzamos hacia la pista de baile, la canción se vuelve más lenta. Emerson frunce los labios y levanta una ceja.
    

    
      —¿Planeaste esto, Miller? —pregunta. —Apuesto a que le diste al DJ veinte dólares.
    

    
      —Soy inocente, lo juro—. Extiendo la palma de mi mano, una invitación, y ella mira a su alrededor. Sé que le preocupa lo que la gente pueda pensar, pero podemos atribuirlo al espíritu de caridad. Un capitán y su compañera de equipo 
      bailando
       juntos una canción para recaudar fondos para el banco de alimentos local y proyectos de extensión comunitaria. —Me comportaré lo mejor posible.
    

    
      —Bien. —Ella cierra la distancia entre nosotros. Una de sus manos se posa en mi hombro y yo apoyo la palma en su espalda baja. —Pero si te pasas un dedo del pie, te meterás en un gran problema.
    

    
      —Lo prometo —digo, hundiendo mis dedos en la suave tela de su vestido. —Aún no has hecho tu pregunta esta noche.
    

    
      —Porque pregunté primero la otra noche —dice, y su pecho casi presiona el mío. —Es tu turno.
    

    
      —Te concedo el honor.
    

    
      —¿Quieres niños?
    

    
      —Vaya, Hartwell—. Me río y froto mi mano por su brazo. —Me estás poniendo en aprietos, ¿no?
    

    
      —Lo siento. Es obvio que amas a June y lo hiciste muy bien con Rachel esta noche. No sabía si ese era un papel que te gustaría tener.
    

    
      —No estoy seguro, para ser honesto —respondo, manteniendo la voz baja en caso de que la gente esté escuchando. —Nunca me vi en una posición en la que tendría hijos, así que nunca lo consideré. Realmente disfruto ser tío y salir con los fans jóvenes que vienen a los juegos, pero no puedo decir con certeza si los quiero para mí. No es un no, sino un tal vez.
    

    
      —Creo que serías un gran padre. Tienes uno de los corazones más bondadosos, Maverick. Y hay muchas personas que necesitan esa alegría que tú les das.
    

    
      Sus elogios hacen que me pique la piel, como si no estuviera seguro de ser digno de ellos.
    

    
      Niños significa un compromiso y un compromiso significa para siempre y… 
      joder.
    

    
      ¿Podría hacer eso?
    

    
      Mis propios padres no pudieron. ¿Quién puede decir que no terminaré exactamente igual?
    

    
      —¿Qué hay de ti? —
      pregunto
       con un sonido áspero y me aclaro la garganta. —¿Quieres niños?
    

    
      Cada vez que le 
      quito
       una capa, aparecen más. Ella nunca mencionó a su mamá y me pregunto si eso se debe a que está más cerca de su papá o si su mamá ya no está en el panorama. No estoy seguro de aprender alguna vez la respuesta.
    

    
      —Podría ir en cualquier dirección —me dice Emerson. —Veo todas estas familias felices en las redes sociales y me pregunto si esa podría ser yo también. Luego está esta parte más ruidosa de mí que sabe cuánto amo mi trabajo. Me encanta poder vivir mi sueño y, ahora mismo, ese es mi enfoque. Quizás eso me haga egoísta, pero hasta que no cierre este capítulo, no estaré lista para pasar al siguiente.
    

    
      —Serías una gran madre, si eso es algo que decides que quieres hacer.
    

    
      Ella resopla. —No estoy segura de que lo sea. Solo dije que quiero ponerme a mí misma en primer lugar. ¿No se supone que la maternidad es el trabajo más desinteresado del planeta?
    

    
      —Eso no significa que serías mala en eso. Eres consciente de ti misma y eso es importante.
    

    
      —No esperaba que mi pregunta se convirtiera en algo tan profundo. ¿Puedes aligerar el ambiente, por favor?
    

    
    
      La sumerjo en mis brazos y las puntas de su cabello rozan el suelo. Ella me mira y puedo ver la sonrisa que está tratando de luchar. —¿Boxers o bragas? —pregunto, y su risa aguda me sorprende.
    

    
      —¿En quién? ¿Tú o yo?
    

    
      —Yo, obviamente.
    

    
      —Bragas. —Sus ojos rebotan en mis pantalones y su mirada se calienta. —Me gusta que no esconden nada. Me gusta ver con qué estoy trabajando.
    

    
      —¿Te gusta lo que ves ahora, Emmy girl?
    

    
      Emerson atrae su atención hacia mi boca y se queda allí. —Sí —dice ella. —Me gusta mucho.
    

    
      —¿Quieres ir al armario de los abrigos? Ya he socializado suficiente. Si no me hundo dentro de ti pronto, moriré.
    

    
      —No eres nada dramático—. Ella pone los ojos en blanco, pero cuando la pongo 
      sobre dos
       pies, me tira del brazo. —Vamos, Miller. Trae las patatas contigo también.
    

    
      —Sabía que la comida era uno de tus problemas —digo, y nos alejamos de nuestros compañeros de equipo sin que nadie pestañee. —Pero, en aras de la honestidad, pelirroja, tengo que decirte algo.
    

    
      Ella me mira por encima del hombro. —¿Qué?
    

    
      —Le pagué al DJ para que pusiera una canción lenta y costó mucho más de veinte dólares. Te has visto preciosa toda la noche y quería un minuto contigo para mí. Supongo que eso también me vuelve egoísta. Algo que tenemos en común.
    

    
      —¿Cuánto le pagaste?
    

    
      —Mil dólares. Y le habría pagado mil más.
    

    
      —Eres absurdo.
    

    
      —Te gusta —le respondo.
    

    
      Esta vez cuando me sonríe, lo siento en el centro de mi pecho. Hay una parte hueca detrás de mis costillas donde nunca he sentido dolor antes. Se propaga a través de mí hasta que todo se reduce a una sola entidad: ella.
    

    
      —Sí —susurra Emerson, y nunca me ha gustado más una palabra. —Sí.
    

    
      Cuando me tira del cinturón y nos empuja hacia el armario, hay una pequeña y persistente voz en mi cabeza que me dice que podría estar en serios problemas.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      —¿Estás
       segura de que no quieres salir con nosotras? —pregunta Piper. —¡Es Nochevieja!
    

    
      —Lo sé, pero después de la pérdida del otro día y de nuestro viaje por carretera, necesito pasar la noche en casa—. Guardo un recibo de compra en mi libro para marcar la página y 
      estiro
       las piernas. —Vas a ir a ese nuevo club en el centro, ¿verdad?
    

    
      —Sí. Tengo muchas ganas de tener a alguien a quien besar a medianoche. Incluso si es un extraño—. Ella me mira en el espejo y hace pucheros. —Realmente no puedo convencerte de que vengas, ¿verdad?
    

    
      —No. Tengo un helado en la nevera, voy a abrir una botella de vino, estoy leyendo un libro romántico que me hace suspirar. ¿Qué más se puede pedir?
    

    
      —Solo te dejo libre porque yo también comencé 
      ese
       libro y tuve que esforzarme para dejarlo. Sé que es ficticio, pero me hace volver a creer en el amor. ¿Es eso una tontería?
    

    
      Me levanto del sofá y 
      camino
       hacia ella. —Significa que sabes que ese tipo de amor existe y que eres digno de él. No hay nada tonto en eso, incluso si las palabras son ficticias. Pueden ser reales para ti.
    

    
      —Dios mío. —Piper se abanica la cara. Una lágrima se desliza por su mejilla y la limpia con el pulgar. —Voy a llorar y me dije a mí misma que no puedo llorar este año.
    

    
      —Se te permite llorar, pero no se te permite llorar por hombres de mierda. No merecen tu amor y atención, y mucho menos tus lágrimas—. La 
      rodeo
       con mis brazos y la 
      abrazo
       con fuerza. —Estoy tan orgullosa de ti. Este va a ser tu año. ¿Y qué mejor manera de empezar que encontrando al hombre más atractivo del lugar y metiéndole la lengua hasta la garganta?
    

    
      —Gracias, Emmy—. Ella se ríe en mi hombro y me da un apretón. —Podría dormir en casa de Lexi esta noche dependiendo de qué tan tarde estemos fuera. Puede que sólo 
      duremos
       una hora y luego nos llenemos la cara de Taco Bell.
    

    
      —Un Crunchwrap Supreme nunca te va a joder. Apoyo esa decisión—. Me alejo de ella y le doy unas palmaditas en la parte superior de la cabeza. —Diviértanse. Dile a Lexi que mando saludos y envíame un mensaje de texto si me necesitas. Mantendré el volumen alto por si acaso.
    

    
      —¿
      Interrumpirías
       tu sueño por mí? Sé cuánto odias que alguien te despierte antes de que suene la alarma.
    

    
      —Tú no eres alguien, Piper. Tú eres mi mejor amiga.
    

    
      —Maldita seas, Emerson Hartwell —me dice, agarrando su bolso. —Me voy antes de que arruines más mi maquillaje.
    

    
      —Yo también te amo —
      grito
      , 
      riéndome cuando
       ella hace un corazón con sus manos antes de cerrar la puerta.
    

    
      Cierro el cerrojo y vuelvo al sofá. Leo durante la siguiente hora y media, cansándome y bostezando a medida que el reloj se acercaba a la medianoche.
    

    
      Cuando cierro el libro y me levanto, mi teléfono suena sobre la mesa de café. Lo recojo, esperando que sea Piper haciéndome saber que olvidó algo, pero me sorprende ver un mensaje de Maverick.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Pretty boy
    

    
      
    

    
      Pretty boy: 
      ¡
      Feliz casi Año
       Nuevo!
    

    
      Cómo
       estás pasando la gran noche?
    

    
      Descansando con un libro
    

    
      Estoy a punto de tomar un helado y luego irme a la cama
    

    
      Qué
       haces tú?
    

    
      Estás
       en alguna fiesta elegante en un yate?
    

    
      
    

    
      
    

    
      En lugar de un mensaje de texto entrante, mi teléfono suena con una llamada en FaceTime.
    

    
      La foto de contacto de Maverick, la que tomó en la práctica la semana pasada, sin camisa y sosteniendo ocho palos de hockey sobre su cabeza, aparece en mi pantalla.
    

    
      Una pequeña sonrisa se abre paso en mi boca cuando respondo.
    

    
      —Hola, Hartwell —dice, y saluda a la cámara. Tiene un hematoma en la mejilla, una mancha roja violácea del golpe que recibió en la mandíbula durante el partido del sábado.
    

    
      —Eso no parece un yate. ¿Estás celebrando solo?
    

    
      —De ninguna manera. —Inclina su teléfono hacia abajo y June está sentada en su regazo. Ella está pintando las uñas de su mano izquierda y llevan sombreros de fiesta a juego que dicen ¡FELIZ CUMPLEAÑOS! —Tengo a la mejor chica conmigo. Ella me está haciendo un cambio de imagen.
    

    
      —¿Qué color elegiste?
    

    
      —Rosa. Es su favorito —dice, y la cámara vuelve a enfocarlo. —¿Estás sola en casa?
    

    
      —Sí. Piper y Lexi fueron a un club. Me invitaron, pero estoy cansada. Además, la idea de ponerme ropa real suena absolutamente miserable.
    

    
      —¿Quieres venir y celebrar con nosotros? También tenemos helado, para que no tengas que abandonar tus planes.
    

    
      —Y champán —añade June, y me río.
    

    
      —Champán, ¿eh? ¿Estás siendo una mala influencia, Miller?
    

    
      —¿Yo? Nunca. La versión para niños es jugo de uva, pero también tengo la versión para adultos. Vamos, pelirroja. Estás justo al lado. Puedes estar aquí en cinco minutos. Nadie debería empezar el Año Nuevo solo.
    

    
      De repente, el apartamento está demasiado vacío. Ese silencio que ansiaba es demasiado ruidoso y me siento inquieta. Un cambio de escenario parece la idea perfecta.
    

    
      Maverick 
      suena como la idea perfecta.
    

    
      —Está bien —digo, y todo su rostro se ilumina. Sus ojos se arrugan en las esquinas y su sonrisa podría iluminar una habitación entera. —Déjame cepillarme el pelo y cambiarme. Estaré ahí pronto.
    

    
      —¿A quién le importa cómo luce tu cabello? Trae tu trasero aquí—. Maverick enfoca la cámara hacia sus muslos y los joggers que abrazan sus músculos. 
      Salivo
       un poco, una reacción natural al ver a un hombre con pantalones deportivos grises. —Lo mantendremos 
      informal
      .
    

    
      —No todos nos vemos tan bien con pantalones deportivos.
    

    
      —Usa un par y déjame ser el juez de eso. Te haré una inspección minuciosa.
    

    
      Pongo los ojos en blanco, pero ya estoy a medio camino de mi habitación y me quito los calcetines gruesos. Desenredando mi cabello de su moño desordenado mientras abro los cajones de mi cómoda y 
      tiro
       una pila de ropa doblada, dejándola en el suelo y 
      asegurándome de
       agarrar la pequeña bolsa de regalo que está en mi mesita de noche.
    

    
      —Estaré allí en diez minutos.
    

    
      —Puedes hacerlo mejor que eso, Emmy girl. Que sean ocho.
    

    
      —¿
      Recibiré
       un premio si gano?
    

    
      —Sí. —Sus ojos brillan. —Un beso de medianoche.
    

    
      Jamás me 
      echo
       atrás ante un desafío; le 
      dedico
       una sonrisa. 
    

    
      —Trato.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Llego
       a su apartamento en siete minutos y treinta y dos segundos.
    

    
      Maverick abre la puerta antes de que pueda tocar e inmediatamente me entrega un sombrero de fiesta.
    

    
      —Código de vestimenta requerido—. Coloca la liga alrededor de mi barbilla y arrastra sus dedos por mi mandíbula. —Bien hecho, 
      peliroja
      . Estoy orgulloso de ti.
    

    
      Me sonrojo ante los elogios y me distraigo quitándome el abrigo. Agrego mis botas a una pila de zapatos y 
      sonrío
       al pequeño par de Nikes encima de la pila.
    

    
      —¿Dónde están Dallas y Maven? ¿Cómo terminaste trabajando como niñera?
    

    
      —Me ofrecí. Van a celebrar una cena y brindar con champán en el Four Seasons y les conseguí una habitación para pasar la noche. Han estado ocupados con sus temporadas y terminando las vacaciones, así que pensé que merecían un poco de tiempo para ellos esta noche.
    

    
      —Eso fue muy amable de tu parte.
    

    
      Me atrae hacia él y apoya su mano en mi cadera. Su pulgar recorre el interior de mi muslo y suspiro. —Me gustan tus pantalones deportivos.
    

    
      —El anfitrión se mostró inflexible. Es desagradable.
    

    
      —Suena así—. Maverick 
      toma
       mi nuca y 
      acerca
       su boca a la mía. El beso prende fuego a mis terminaciones nerviosas y siento como si estuviera flotando muy por encima de las nubes. —Gracias por venir.
    

    
      —Gracias por recibirme. Te traje un regalo. Es un agradecimiento por hacer la oferta más alta para almorzar conmigo en la subasta de gala benéfica. Ahora no tengo que comer con ningún 
      tipo escalofriante
      .
    

    
      —¿Un regalo? —Él sonríe y me quita la bolsa. —No tenías que hacer eso.
    

    
      —No es nada importante. Es una tontería, de verdad. Algo estúpido y...
    

    
      —¿Puedo abrirlo?
    

    
      —Por supuesto que puedes.
    

    
      Maverick saca el papel de seda de la bolsa y saca una caja. —¿Un rompecabezas? Guau. Gracias, Emmy.
    

    
      —Tengo uno con menos piezas para que tú y June puedan armarlo—. Sacudo la cabeza. —Te dije que es una tontería.
    

    
      —De ninguna manera. Lo estoy agregando a la colección. Nunca tengo suficientes y este es perfecto.
    

    
      —Aprecio la oferta de la subasta, pero no tenemos que ir a almorzar a ningún lado.
    

    
      —¿Qué pasaría si en lugar de ir a almorzar conmigo, fueras con Rachel? —sugiere. —El dinero ya se destinará a una buena causa y me gustaría que ella 
      fuera
       en mi lugar.
    

    
      —Eso… —Asiento, sin palabras. —Realmente me gustaría eso.
    

    
      —Me pondré en contacto con sus padres y arreglaremos algo.
    

    
      Me toma la mano y me guía a la sala donde June está sentada en el sofá. Mueve las piernas hacia adelante y hacia atrás, cautivada por las celebraciones en la televisión.
    

    
      —¿June Bug? ¿Quieres conocer a mi amiga Emmy?
    

    
      —Sí —chilla, saltando del sofá y corriendo hacia mí. —Oh, tío Mav. Ella es realmente linda.
    

    
      —¿Le pagaste para que dijera eso?
    

    
      —No. Ella es así—. Él se inclina y la levanta, 
      sosteniéndola
       contra su costado. —Es bonita, ¿no?
    

    
      —Me gusta tu cabello —me dice June. —Parece un incendio.
    

    
      —Gracias. —
      Sonrío
       y 
      toco
       una de sus coletas. —Me gusta el tuyo también.
    

    
      —¿Vas a besar al tío Mav a medianoche? 
      Mami
       y papá dijeron que se supone que debes besar a alguien especial.
    

    
      —No estoy segura. ¿Crees que debería besarlo?
    

    
      —¡Sí! El tío Mav es el mejor.
    

    
      Mis ojos se encuentran con los de Maverick, y él me mira con una expresión ilegible en su rostro. Está atrapado en algún lugar entre la felicidad y la confusión, como si no pudiera entender lo que está sintiendo.
    

    
      Tampoco puedo entender lo que estoy sintiendo, porque verlo con una niña en brazos y amándola hace algo en mis entrañas. Hace que una imagen de cinco o diez años más adelante aparezca en mi cabeza. Una casa grande con un gran patio. Bicicletas en el camino de entrada y Maverick en un porche, con los brazos cruzados sobre el pecho y la sonrisa más hermosa del mundo.
    

    
      —Él es el mejor —estoy de acuerdo, y me deshago de la ensoñación.
    

    
      —¿Quieres una bebida? Apenas pase la medianoche, la acostaré tan pronto como caiga la esfera.
    

    
      —¿Estás bebiendo?
    

    
      —No. Me mantengo sobrio cuando la cuido. Mi pequeño monstruo puede ser complicado y me gusta tener mi ingenio cuando estoy a cargo—. Maverick le hace cosquillas en los costados a June y ella chilla. —Pero no lo haría de otra manera.
    

    
      Los observo a los dos y, en lugar de sentirme como una extraña, me siento incluida, parte de su pequeño grupo cuando June me alcanza y Maverick me la entrega. Cuando nos sentamos en el sofá y él pasa su brazo alrededor de mi hombro, acercándome. Cuando llegamos a la cuenta regresiva de cinco minutos y June salta en mi regazo.
    

    
      Estoy exactamente donde se supone que debo estar.
    

    
      —June Bug, ¿sabes qué es un propósito? —pregunta Maverick, y ella niega con la cabeza. —Es cuando eliges algo que vas a intentar hacer durante todo un año. Puede ser algo grande o algo pequeño. Mis propósitos son que voy a intentar cocinar más comidas en casa y hacer una salida voluntaria en persona al mes.
    

    
      —Quiero aprender a andar en bicicleta —declara. —Crystal trajo su bicicleta para mostrar y contar 
      y es
       rosa.
    

    
      —Vaya—. Maverick abre la boca sorprendido, pero algo me dice que ha escuchado esta historia antes. —¿Una bicicleta rosa? ¿Cuán genial es eso? Tendremos que hablar con los jefes, pero estoy seguro de que estarán de acuerdo. Estarás dando vueltas por aquí en poco tiempo, chica. —Me da un codazo. —¿Y tú, pelirroja? ¿Cuál es tu propósito?
    

    
      —Quiero empezar a pensar en hacer de DC una parada permanente. Quiero encontrar un apartamento e ir a la misma cafetería los fines de semana. Quiero probar el mercado de agricultores cuando haga buen tiempo. Quiero disfrutar donde estoy y no buscar lo siguiente por una vez.
    

    
      Las palabras salen corriendo de mí, y hasta que me preguntó, no estaba segura de
       cuál 
      iba a ser mi propósito.
    

    
      No pensé que tendría uno.
    

    
      Sin embargo, ver la forma en que mis amigos viven sus vidas me hace querer intentarlo.
    

    
      Da miedo pensar que voy a echar raíces en alguna parte y dejar una parte de mí atrás... pero estoy lista.
    

    
      —¿Sí? —La sonrisa de Maverick rivaliza con el sol y quiero reprimirla. Guardarla para cuando mis días se vuelvan oscuros y grises, un recordatorio de cuánto bien queda en el mundo. —Me gusta mucho cómo suena tu presencia a largo plazo.
    

    
      —Eso no significa que tengamos que continuar con nuestro acuerdo ni nada por el estilo —
      agrego
      , porque no quiero que se haga una idea equivocada. Como si estuviera haciendo esto por 
      él.
    

    
      —¿Y si quiero continuar con nuestro acuerdo? —pregunta, lo suficientemente bajo como para que June no pueda oírnos. —¿Qué pasa si quiero saber cómo tomas tu café? ¿Ver qué plantas compras para tu casa y burlarme de ti por dormir con ocho mantas?
    

    
    
      Me lamo los labios. —Me gustaría mucho.
    

    
      —Bien. Me alegro de que estemos en la misma página.
    

    
      —¡Diez! —grita June y miro la televisión. Confeti cae del cielo y 
      Auld Lang Syne
      
        [18]
      
       comienza a sonar. —¡Nueve! ¡Ocho!
    

    
      —Feliz año nuevo, pretty boy —le susurro, y él apoya su mano en mi nuca. Su toque es un ancla en mi piel y dejo escapar un suspiro.
    

    
      —¡Dos! ¡Uno! ¡FELIZ AÑO NUEVO! —grita June y sopla una serpentina.
    

    
      —Feliz año nuevo, Emmy girl —murmura en voz baja y áspera, y 
      choca
       sus labios contra los míos. Es breve, casi nada parecido a lo que hacemos cuando estamos juntos en la cama, pero ese mismo rayo de electricidad me recorre. —Creo que este va a ser el mejor año hasta ahora.
      

    



    

    
      
    

    
      34
    

    
      Maverick
    

    
      
    

    
      —June
       está dormida. Quería que te dijera que realmente le gustas y que no puede esperar a que regreses y salgamos pronto—. Me apoyo contra la pared de mi habitación y le sonrío a Emerson. —Tienes el sello de aprobación, pelirroja.
    

    
      —Odiaría 
      decepcionarla
       —dice Emerson desde mi cama, con las piernas colgando sobre el borde del colchón y los pies casi en el suelo—. —Supongo que volveré.
    

    
      —Eso nos gustaría mucho.
    

    
      Golpea su teléfono en mi mesita de noche y se levanta. —Es tarde. Debería irme.
    

    
      —¿Y si te quedas? —
      dejo
       escapar. —Hace frío y sé que estás justo al lado, pero todos regresarán a casa borrachos y desordenados. No quiero que te pase algo.
    

    
      —No hacemos fiestas de pijamas —dice Emerson lentamente. —Nunca lo hemos hecho.
    

    
      —¿Y si lo hiciéramos esta noche?
    

    
      En todas las veces que hemos follado, siempre hemos vuelto a nuestras habitaciones después de unos minutos de abrazos. 
      Besaré
       su frente. Ella pasará su mano por mi pecho. Hay un momento en el que ambos nos separamos, un hilo cortado en dos y el final natural de la intimidad.
    

    
    
      No quiero eso esta noche.
    

    
      La quiero aquí mismo.
    

    
      Emerson se muerde el labio inferior. Sus ojos saltan hacia la puerta detrás de mi hombro y luego hacia la pila de almohadas a su lado.
    

    
      —Está bien —dice, y casi 
      levanto
       el puño en el aire. —Sólo si pones una alarma para que pueda 
      escabullirme antes
       de que June despierte. No quiero que me hagan responsable de tener que dar un sermón sobre los pájaros y las abejas.
    

    
      —Trato. —Cierro la puerta y me quito la sudadera con capucha. —¿Quieres algo de ropa para dormir? Puedes tomar prestada una de mis camisas. Me encantaría verte con mi nombre en la espalda.
    

    
      —¿Y cuándo vas a llevar mi nombre en la espalda? —pregunta con una sonrisa.
    

    
      —Me encantaría que eso sucediera, pelirroja—. Rebusco en mi cómoda hasta encontrar una vieja camiseta de práctica y se la 
      lanzo
      . —Ponte esta.
    

    
      —Gracias. —Emerson se quita la camisa y sus pechos rebotan libremente. No puedo evitar soltar un suspiro cuando se levanta y se quita los pantalones deportivos, dejando al descubierto un par de shorts que ha estado ocultando toda la noche.
    

    
      —Esos son bonitos —digo con voz ronca, observando el delicado encaje rosa. —Me gusta ese par.
    

    
      Se pone mi camisa y gira lentamente en círculos para que pueda admirar su trasero. Los músculos de sus isquiotibiales y pantorrillas. Sus nalgas y su piel suave. Mi maldito nombre se extiende sobre sus hombros y podría correrme solo con verla.
    

    
      —¿El resto de mí es bonito?
    

    
      —Qué jodidamente bonita, cariño. Me gusta que tengas cosas bonitas—. Me quito los pantalones y cambio mis calzoncillos por un par de boxers sueltos sin que mis ojos abandonen su cuerpo. —Me gusta que te mimes y compres lo que quieras. Es sexy.
    

    
      —No tengo el contrato que tú tienes, pero los hombres se han sentido intimidados por lo que gano jugando y las pocas asociaciones de marca que tengo. No les suele gustar que sea alta o que podría vencerlos en una pulseada. No les gustan las ampollas en mis manos o cuando luzco sudorosa y asquerosa—. Ella inclina la cabeza hacia un lado y nuestras miradas se encuentran. —Pero a ti no. Te gustan todas esas cosas.
    

    
      —Me encantan esas cosas—. Trago y me quito la camisa dejándola amontonada con el resto de nuestra ropa. —Te dije que sólo has estado con chicos, no con hombres. Los hombres quieren que gastes el dinero que tanto te costó ganar. Quieren que uses esos tacones, Emmy girl, porque pareces una diosa con ellos.
    

    
      Emerson se sienta en la cama y abre los muslos. Su ropa interior está mojada, una pequeña mancha húmeda en el frente que quiero lamer y saborear. —Deberías follarme con los tacones algún día.
    

    
      Inclino mi cabeza hacia atrás y gimo. Mi polla salta en mis boxers y mi mano se flexiona a mi costado. 
      Joder,
       quiero sentir sus zapatos alrededor de mi cintura, presionando mi espalda mientras me presiono contra ella. —Me gustaría eso —digo, sintiéndome mareado mientras la veo recostarse sobre sus codos y ofrecerse a mí. —La próxima vez que estemos de viaje y uses esa minifalda de cuero, te follaré con eso.
    

    
      —¿Estás controlando mi ropa, Miller? —Su sonrisa es suave en las comisuras y me alcanza. —¿Esa es tu favorita?
    

    
      —Sí. —
      Apago
       la lámpara junto a la cama y la 
      tomo
       en mis brazos, arrastrando los pies hasta que 
      estamos
       en el medio. —Soy un fanático de tus piernas. A la mierda lo que piensen los mojigatos.
    

    
      —Anotado. —Ella apoya su mejilla en mi pecho y bosteza. Por mucho que quiera ponerla encima de mí y follarla, puedo decir que está agotada. —¿Cuál es tu pregunta? Es la 
      primero
       del año, así que tiene que ser buena.
    

    
      —¿Me hablarás de tu familia? —pregunto, mientras le 
      paso
       los dedos por el cabello—. No fuiste a casa durante las vacaciones, ¿verdad?
    

    
      —Oh—. Emerson se queda en silencio un momento y se tensa en mis brazos—. No, no lo hice.
    

    
      —No tienes que hablar de eso si no quieres. No me debes ninguna explicación.
    

    
      —Es complicado. Mi papá jugaba hockey en la universidad, y cuando él y mi mamá intentaron tener hijos, él realmente quería un niño. Cuando nací, mi mamá estaba decidida a 
      orientarme hacia
       cualquier otro deporte: ballet, patinaje artístico. Incluso probé el waterpolo. Pero siempre volvía al hockey, y eso le molestaba —dice.
    

    
      —¿Por qué?
    

    
      —Ella siempre quiso una hija, y creo que tenía la idea en la cabeza de ir de compras juntas y arreglarnos las uñas y no que estuviera rodeada de adolescentes sudorosos. Me gusta hacer esas cosas, pero también me gusta jugar hockey. Llegaba a casa con los ojos morados y moretones en el cuerpo y ella estaba muy enojada. Ella y mi papá discutían mucho; había muchas culpas. Muchos gritos. Finalmente, se divorciaron. A veces… —Emerson se calla.
    

    
      —Hey. —Le aparto un mechón de pelo de la cara. —No tienes que decírmelo si no quieres.
    

    
      —No. No es eso. Es sólo que... llevo este peso conmigo. Creo que es mi culpa. Quizás debería haber hecho algo más para hacerla feliz. Es por eso que ando con este resentimiento; Siento que tengo que defender constantemente mis decisiones.
    

    
      —De ninguna manera —digo ferozmente. —No es así como funciona ser padre. Estabas haciendo cosas que 
      te hacían feliz
       y ella también debería haberse sentido feliz por ti.
    

    
      —Se volvió a casar y tiene tres hijas perfectas que usan vestidos, van de compras con ella y no tienen moretones en todos los brazos por haber sido empujadas contra las tablas durante un juego—. Ella suspira. —Ella consiguió lo que quería y supongo que yo también.
    

    
      —¿Qué hay de tu papá?
    

    
      —Se lastimó —dice en voz baja, y mi corazón cae a mis pies. —Un extraño accidente en un partido de la liga cervecera hace una década. Vértebras cervicales rotas. Está paralizado de cintura para abajo.
    

    
    
      Ella inhala y hunde su rostro en mi cuello. No sé qué decir. No sé cómo consolar a alguien que acaba de compartir conmigo la parte más trágica de su vida, porque decirle que 
      está bien, todo va a estar bien 
      suena como un montón de malditas tonterías.
    

    
      Pero quiero hacerlo bien. Quiero tomar su dolor y cargar con algo de él para mí, para que ella no tenga que hacerlo sola.
    

    
      —Lo siento —susurro, y le 
      acaricio
       el pelo. Le 
      froto
       la espalda y la 
      abrazo
       fuerte contra mi pecho. —Lamento mucho que hayas tenido que pasar por eso.
    

    
      —No es tu culpa. —Ella me mira y su labio inferior tiembla. 
      Seco
       una lágrima y 
      beso
       su frente. —Vuelvo a casa durante el verano, pero es difícil escaparme más de un día durante la temporada. Cuando estoy allí, todo va un poco más lento y nunca quiero que él sienta que estoy apurando mi tiempo con él.
    

    
      —Me alegra que todavía puedas verlo. Apuesto a que está muy orgulloso de ti.
    

    
      —Orgulloso es quedarse corto—. Su risa me hace cosquillas en la piel. —Le dice a todo el mundo que juego hockey. Gente en el supermercado. Los chicos de la gasolinera. Es dueño de unas quince de mis camisetas y hace una rotación semanal.
    

    
      Sonrío. —Suena increíble.
    

    
      —Él es el mejor. A pesar de todo lo que ha pasado, me envía un mensaje de texto todas las mañanas diciendo: 
      ¡buenas noticias! ¡Hoy es el mejor día de tu vida!
       —Se ríe. —No heredé su optimismo, pero lo sigo de todos modos.
    

    
      —¿De qué estás hablando? Eres la persona más optimista que he conocido jamás —bromeo y ella me pellizca las costillas. —Gracias por compartirlo conmigo.
    

    
      —¿Qué hay de ti? —pregunta Emerson. —No hay nada en tu página de Wikipedia sobre tu familia. He comprobado.
    

    
      —¿Acosándome, Hartwell?
    

    
      —Se llama curiosidad, Miller.
    

    
      Asiento. —Nunca encontrarás nada en mi página de Wikipedia. 
      Pago
       mucho dinero para que siga así.
    

    
      —¿Lo haces? —Ella frunce el ceño. —¿Por qué? No eres una persona tan reservada, ¿verdad?
    

    
      —No. Yo... eh, crecí en un hogar de acogida —digo, y sus ojos se abren como platos. —Envejecí fuera del sistema.
    

    
      —¿Qué? —Emerson se sienta. Cruza las piernas y me mira fijamente. —¿Hablas en serio?
    

    
      —Sí. No recuerdo mucho de mi infancia. Sé que mi papá no fue muy amable con mi mamá. Hubo muchos gritos y cosas rotas. Mi psicólogo infantil me dijo que mi mamá estaba librando muchas batallas por la salud mental; 
      Depresión
       y ansiedad posparto. Trastorno bipolar. Lo mejor para mi futuro fue el sistema de crianza.
    

    
      —¿Nunca encontraste un hogar? —pregunta suavemente.
    

    
      —No. Nunca nada funcionó. Pasé por ocho familias diferentes antes de crecer y, para entonces, estaba agradecido de haber salido. No quería hacerme ilusiones sólo para que me enviaran de regreso—. Tomo su mano entre las mías y beso sus nudillos. —La gente me pregunta por qué me acuesto con tantas mujeres, y creo que es porque sólo quiero que me quieran. Saben en lo que se están metiendo porque soy muy honesto al respecto: es sólo por una noche. Sexo y sin apegos. Podrían decir que quieren salir conmigo, que quieren algo a largo plazo, pero sabemos que es sólo por entradas, dinero y fama.
    

    
      —Las aventuras de una noche alivian la necesidad de ser deseado, de tener a alguien que quiera 
      retenerme
      , aunque sea solo por unas horas. De esta manera puedo controlar las cosas. 
      Soy yo 
      quien se va, no ellos. Probablemente eso me convierte en una persona horrible. Mi terapeuta me dice que el sexo no puede ser mi mecanismo de afrontamiento para siempre y estoy empezando a entender por qué. Cuanto mayor me hago, más profundo tengo este deseo de ser querido de verdad. Encontrar a alguien que quiera retenerme, no a Maverick Miller, el jugador de hockey, sino a Maverick Miller, el chico jodido sin familia que cuenta chistes para que nadie se dé cuenta que a veces se siente muerto por dentro. Y no sólo por la noche, sino por mucho tiempo. Va en contra de todo lo que he querido hasta este momento y me confunde muchísimo.
    

    
      —Oh, Maverick —susurra Emerson, y ella se sube a mi regazo. Su abrazo me tranquiliza y cuando me mece en sus brazos, me pica la nariz. 
      Parpadeo
       para contener las lágrimas y escondo mi rostro en su cabello. —Dulce hombre. Eres lo más alejado de una persona horrible. Tienes un alma gentil que ha sido golpeada y quebrantada sin que sea tu culpa. Lamento mucho que alguien alguna vez te haya hecho sentir que no valía la pena tenerte más de una noche. Eres y eres maravilloso y... y un día, cuando quieras sentar cabeza, harás a alguien realmente feliz y nunca se irá. ¿Sabes por qué?
    

    
      —¿Por qué? —
      pregunto
      , manteniendo mi rostro oculto.
    

    
      Tengo miedo de mirarla. De mostrarle este lado despojado y roto de mí que nunca he dejado que nadie más vea. Ni siquiera Hudson, Dallas o Reid han abierto esta parte de mi caparazón. Supongo que no debería sorprenderme que Emerson sea la persona adecuada para hacerlo; Ella ha escuchado muchos de mis secretos, este es sólo otro que estamos agregando a la pila.
    

    
      —Porque amas a todos ferozmente. Pones todo tu ser en las personas que te importan y llegará una mujer que lo verá. Quién sabrá qué regalo eres, y será un honor para ella enamorarse de ti. Ella protegerá tu corazón y todo estará bien.
    

    
      Nunca imaginé mi futuro, pero por un segundo sí lo hago. Miro un año, cinco, diez años en el futuro e 
      intento
       vislumbrar quién podría ser esa persona, pero lo único que veo es pelo rojo.
    

    
      Ojos verdes.
    

    
      Una sonrisa malvada y un 
      pretty boy 
      susurrado
       
      en mi oído.
    

    
      Oh, maldita mierda.
    

    
    
      Mis ojos se abren y me alejo para poder mirarla. Emerson me está mirando y no sé qué hacer.
    

    
      No sé 
      qué
       
      hacer 
      porque esta es mi 
      amiga con derechos, 
      no mi puto
       para siempre. 
      Pero la idea de follarla para siempre no me asusta cuando normalmente lo haría, y creo que podría estar sufriendo un derrame cerebral.
    

    
      —Hey. —Ella toca mi mejilla y frunce el ceño. —¿Estás bien?
    

    
      No.
    

    
      Sí.
    

    
      No lo sé.
    

    
      ¿Estoy mirando a la mujer en cuyo dedo voy a poner un maldito anillo algún día?
    

    
      ¿Estoy cayendo en picada porque nunca hablo de esta mierda y ella es con quien hablo de ello y está engañando a mi cerebro haciéndole pensar que vamos a tener una vida juntos?
    

    
      —Estoy bien —digo, y sé que ella no me cree. —Gracias por escucharme. Sé que no hace falta decirlo, pero si no pudieras salir corriendo y decírmelo...
    

    
      —Mis labios están sellados. Lo prometo.
    

    
      Ya terminé de hablar. Ya terminé con sentimientos y emociones confusas.
    

    
      La quiero.
    

    
      Quiero follármela como siempre lo hago y volver a la normalidad, lo que hacemos tan jodidamente bien.
    

    
      Le quito la camisa y llevo mi boca a su pecho, chupando su pezón. Deslizo mi mano entre sus piernas y le abro los muslos, siseando cuando la encuentro mojada, apretada y lista para mí.
    

    
      —Joder, te quiero, Emmy —le digo en el cuello y lamo un centímetro con mi lengua por su garganta. —¿Puedo tenerte?
    

    
      —Por favor —me ruega y tira de mis calzoncillos. Su mano envuelve mi polla y me acaricia con movimientos decididos. —Te necesito, Maverick.
    

    
      —Déjame conseguir un condón—. 
      Alcanzo
       la mesita de noche, pero sus dedos se enroscan alrededor de mi muñeca. —¿Qué ocurre?
    

    
      —
      Puedes
       follarme sin uno? —susurra y mi piel arde. —Quiero sentirte.
    

    
      Respiro profundamente y 
      trato
       de empujar todos los pensamientos inteligentes y racionales al frente de mi cerebro, pero es jodidamente difícil cuando ella toma mi otra mano y la apoya sobre la cama. Cuando levanta sus caderas y se hunde, follándose con mis dedos.
    

    
      —Maldita sea 
      —me quejo. —¿Estás... qué haces...?
    

    
      —Estoy tomando la píldora —dice.
    

    
      —¿Estás segura? —Suelto el cajón y le rodeo el cuello con la mano. —Tienes que estar cien por ciento segura, Emmy, porque cuando me hunda en ti y te folle crudo, eso es todo. Eres mía para siempre. No te compartiré con nadie más. Es mi semen lo que te va a llenar. Es mi polla la que cuidará tu coño. Voy a tenerte donde carajo quiera, y soy un hombre necesitado, cariño. Te voy a necesitar mucho.
    

    
      Su garganta se agita y sus ojos arden de deseo. Ella mueve sus caderas y gime. —Nadie te folla como yo, ¿verdad? Por 
      eso sigues
       volviendo a mí. Soy la única chica con la que has estado más de una vez porque no te cansas de mí, ¿verdad?
    

    
      Un placer candente me desgarra cuando agarra mi polla y pasa su pulgar por la hendidura. Ella frota líquido preseminal en la cabeza y ya estoy viendo putas estrellas.
    

    
      —No puedo tener suficiente de ti —estoy de acuerdo, y ella me acaricia hasta la base. Arriba, luego abajo, y estoy jadeando como nunca antes me habían tocado. —Nunca me cansaré de ti, cariño.
    

    
      —Estoy segura de que si, Maverick, y quiero que me folles como si fuera tuya.
    

    
      Todo se vuelve borroso después de eso.
    

    
      Mía.
    

    
    
      Coloco
       a Emerson sobre su espalda y me subo encima de ella. Doblo sus piernas hasta que 
      presionan
       su pecho y 
      agarro
       sus muslos. La provoco con mi polla, frotando su clítoris hasta que estoy 
      cubierto
       de su humedad y ella me ruega que la tome.
    

    
      Y lo hago.
    

    
      Me deslizo dentro de ella, y esto, 
      esto 
      es el jodido paraíso. La forma en que se siente cálida y perfecta a mi alrededor. Cómo aprieta mi polla y gime cuando 
      llego
       al lugar perfecto.
    

    
      Es jodidamente áspero y primitivo y reclama de una manera que nunca he reclamado a nadie más.
    

    
      Pero también se siente diferente.
    

    
      Lo noto cuando toma mi mano entre las suyas. Cuando nuestras miradas se encuentran a medio camino y ella sonríe. Cuando trato de salir pero ella me pide que me corra dentro de ella, una timidez en sus palabras que nunca antes había estado allí.
    

    
      Después, cuando nos hemos limpiado y ella está en mis brazos, está ahí de nuevo.
    

    
      Realmente nunca sentí que tuviera un hogar. Pero con Emmy a mi lado, creo que mi hogar está dondequiera que esté ella.
    

    
      Un lugar en el que me gustaría quedarme para siempre.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      Alguien
       toca la puerta del baño en el que me estoy arreglando.
    

    
      Los Dallas Wildebeests, como cualquier otro equipo de la NHL, no tienen vestuario femenino en su estadio. Tuve que conformarme con el baño complementario en el pasillo que conduce al hielo.
    

    
      Lo odio.
    

    
      Odio que todo mi equipo esté tirado en el suelo.
    

    
      Odio no tener un lugar o un área que se sienta como mía.
    

    
      Odio tener que colgar mi camiseta sobre el secador de manos mientras mis compañeros de equipo obtienen cubículos de dos metros y medio de alto donde pueden colgar sus uniformes y 
      mantenerlos luciendo bien
      .
    

    
      Odio que 
      huela
       a pis y odio estar separada de los demás.
    

    
      —Hay alguien aquí —digo. 
      Reviso
       el lazo para el cabello alrededor de mi trenza y me aseguro de que esté seguro. —Saldré en un segundo.
    

    
      —¿Emmy? Soy Piper. ¿Puedo entrar?
    

    
      Abro la puerta y doy un paso atrás para que ella pueda entrar. —Hola.
    

    
      —Hola. —Ella se retuerce las manos y mira al suelo. —Tengo que decirte algo.
    

    
    
      Mi mente inmediatamente va a Maverick. Una herida. Una suspensión por una estupidez que dijo hace un momento en una entrevista. Hay un montón de ladrillos en mi estómago y cada músculo de mi cuerpo se pone rígido.
    

    
      —¿Qué sucede? —pregunto, y mi ritmo cardíaco se acelera.
    

    
      —Los Wildebeests nos acaban de entregar su lista final para el juego—. Piper levanta la barbilla y me mira. —Llamaron a Cole Meyers de su filial AHL y jugará esta noche.
    

    
      El mundo deja de girar.
    

    
      Agarro
       el borde del fregadero con tanta fuerza que mis nudillos se ponen blancos. Mi respiración se entrecorta en mi pecho y casi me caigo.
    

    
      Todos tenemos una relación de la que arrepentirnos. Una en la que lo haríamos todo de nuevo y 
      advertiríamos
       a nuestro yo pasado para que se mantuviera alejado.
    

    
      Cole Meyers es la mía.
    

    
      Lo conocí cuando jugábamos para los Nashville Bulls del ECHL hace cuatro años. Fue una incorporación al final de la temporada, una adquisición comercial de Filadelfia, y de inmediato me sentí atraída por él.
    

    
      Es el tipo de persona que le gusta a todo el mundo. Su personalidad domina una habitación y siempre es el centro de atención. Un favorito del público y un verdadero encantador; sabe cómo hacer reír a la gente.
    

    
      Su cabello rubio lo hace parecer como si perteneciera a California atrapando olas en lugar de estar en el hielo, y con ojos azules y una sonrisa amable; me enamoré de él.
    

    
      Me enamoré de él 
      .
    

    
      Había salido con otros hombres antes, pero pensé que Cole iba a ser el indicado.
    

    
      Todo fue genial en nuestro primer año juntos. Caímos en una rutina entre la práctica y los juegos y la selección de plantas para mi apartamento. Hablé de que se mudara. Habló de anillos. Una boda en el campo o una ceremonia en la playa.
    

    
    
      Las estupideces que decimos cuando estamos enamorados.
    

    
      Después de una racha de partidos en los que su rendimiento fue bajo y tuvo problemas para controlar su temperamento, lo trasladaron a la segunda línea y luego a la tercera.
    

    
      Tomé su lugar como titular y fue entonces cuando se desató el infierno.
    

    
      Delante de la gente estábamos bien. Una pareja perfecta viviendo sus sueños.
    

    
      Cuando estábamos solos y nadie podía oírlo, era una historia diferente.
    

    
      Sabes que el entrenador sólo te ascendió porque quiere acostarse contigo, no porque tengas algún talento real.
    

    
      La única razón por la que tienes un puesto en este equipo es porque a la gerencia le gustan tus tetas.
    

    
      ¿Sabías que hay un chiste en el vestuario sobre con quién vas a tener un gang bang? A veces les digo a nuestros compañeros de equipo que los 
      acercaré
       sigilosamente cuando estés dormida. Tal vez dejarles que te levanten la camisa y echen un vistazo.
    

    
      La bilis sube a mi garganta.
    

    
      No sé por qué me quedé otros seis meses después de eso.
    

    
      Quizás me quedé atrapada tratando de justificar su comportamiento. Quizás se volvió tan normal escuchar esas cosas que comencé a pensar que eran verdad.
    

    
      No fue hasta que lo vi darle su número a una fanática en uno de nuestros juegos que finalmente me sacó de ese horrible hechizo. Quería salir y dos semanas después estaba en San Diego.
    

    
      —¿Cuándo pasó esto? La última vez que lo comprobé estaba en Utah.
    

    
      —Lo estaba, hasta que los Wildebeests perdieron a un extremo después de un accidente de esquí en Navidad que lo dejó con un brazo roto, y Cole fue llamado a filas—. Piper da un paso hacia mí. —¿Estás bien?
    

    
      No.
    

    
      No estoy bien.
    

    
    
      Un mes después de aterrizar en San Diego, descubrí que lo habían ascendido a la AHL.
    

    
      Hubo mucho alivio. No tendría que volver a verlo nunca más. No tendría que pasar junto a él y 
      desconectarme de
       las cosas que decía en voz baja. Podría fingir que esa parte de mi vida nunca sucedió.
    

    
      Pero ahora voy a volver a verlo delante de veinte mil fans.
    

    
      Dios.
    

    
      —¿Sabe que estoy jugando para los Stars? —pregunto, lo cuál es una pregunta estúpida, porque 
      ¿cómo podría no saberlo?
    

    
      La atención de los medios no ha disminuido desde que me uní al equipo. Cualquiera que haya visto una cadena de deportes en estos días ha visto una foto mía con mi camiseta de los Stars.
    

    
      Incluso Cole.
    

    
      —Sí. Él, eh, estaba dando una entrevista en el túnel y dijo que no entiende el revuelo en torno a tu mediocre actuación.
    

    
      Algunas cosas nunca cambian.
    

    
      —Por supuesto que sí—. Me froto la frente y suspiro. —¿Tengo alguna opción aquí?
    

    
      —¿Quieres jugar?
    

    
      —Sí —digo de inmediato. —No voy a permitir que me quite esto.
    

    
      —Desde el punto de vista de los medios, puedo decirles que lo más fácil es no interactuar con él a menos que sea totalmente necesario. Ignora lo que dice: sabes que intentará empezar algo de mierda. Mantén la cabeza gacha y juega tu juego—. Ella hace una pausa. —Como tu amiga, te diría que le hagas pasar un infierno.
    

    
      —Puedo hacer eso. —
      Echo
       los hombros hacia atrás. —Estaré bien.
    

    
      —Sé que lo estarás. Eres tan fuerte, Emmy. Lamento tener que ser yo quien te lo diga, pero pensé que preferirías saberlo ahora antes que 
      sorprenderte cuando
       llegues al hielo.
    

    
      —Sí. Te agradezco que cuides de mí, Piper—. Recojo mi casco del suelo y me lo abrocho alrededor de la barbilla. —Necesito llegar al túnel.
    

    
      —Los muchachos están ahí afuera. ¿Se los vas a decir?
    

    
      No quiero, pero creo que tengo que hacerlo.
    

    
      —Sí. —Asiento y me muerdo el labio inferior. —Voy a decirles.
    

    
      —Estaré en las gradas—. Piper me aprieta el codo. —Y estaré aquí después del partido si necesitas algo.
    

    
      —Eres una gran amiga—. La abrazo. —Dios, te amo.
    

    
      —Yo también te amo, Em. Ahora ve a patearle el trasero a ese cabrón.
    

    
      Abro la puerta. El túnel está abarrotado y todos mis compañeros de equipo están esperando para dirigirse al hielo. Connor y Grant chocan sus patines. Riley está escuchando algo que dice Lexi y nunca había visto a alguien asentir tantas veces. Liam está mirando a la pared, murmurando en voz baja y mordiéndose la camiseta como siempre, y Hudson y Maverick están en la esquina, hablando hasta el cansancio.
    

    
      Cuando Maverick me ve, sus ojos se iluminan. Él esboza una sonrisa y levanta la mano en un gesto.
    

    
      Intento reírme, pero sale más bien como una mueca. Frunce el ceño y 
      camina
       hacia mí, pasando junto a Seymour y Ethan.
    

    
      —Hey. ¿Qué ocurre?
    

    
      —Nada.
    

    
      —¿Segura?
    

    
      Inclino
       mi barbilla para mirarlo. —Me acabo de enterar de que mi ex jugará para los Wildebeests esta noche. No me lo esperaba y estoy un poco asustada.
    

    
      —¿Es ese un tipo con la polla de diez centímetros?
    

    
      —Sí.
    

    
      —¿Mala ruptura?
    

    
      —Algo así.
    

    
      Maverick se acerca. Él llena mi espacio, sus ojos sostienen los míos. —¿Te puso un dedo encima?
    

    
      —¿Qué? —pregunta Hudson desde mi izquierda. —¿Quién le puso un dedo encima?
    

    
      —¿Alguien lastimó a Emmy? —Ethan se quita los guantes. —¿Quién diablos fue?
    

    
      —Imbécil —escupe Grant y Seymour le da una palmada en el hombro.
    

    
      —Mi ex con quien jugué en la ECHL. Se mudó a la AHL y los Wildebeests lo llamaron para jugar esta noche —les digo.
    

    
      —¿Te lastimó? —pregunta Maverick, letalmente bajo.
    

    
      —No. 
      No.
       No fue amable, pero nunca me puso un dedo encima.
    

    
      —¿Qué dijo? ¿Qué hizo? —Maverick se quita el casco y lo arroja contra la pared. Hay tanta intensidad detrás de sus ojos que casi 
      dejo
       de respirar. —Dime, Emerson.
    

    
      —Dijo muchas cosas… 
      Qué la
       única razón por la que llegué a algún lugar en el equipo fue porque mi antiguo entrenador quería 
      acostarse conmigo
      . 
      Qué sólo
       me contrataron porque a la dirección le gustó mi aspecto. Bromeó... —Sacudo la cabeza. No puedo terminar la siguiente parte.
    

    
      —¿
      Qué.
       Hizo. Él?
    

    
      —Bromeó diciendo que iba a dejar que mis compañeros vinieran y me hicieran lo que quisieran mientras dormía. Que me iban a pasar por el vestuario para que todos pudieran saciarse—. Un sollozo sale de mí. —Lo lamento. No sé por qué estoy llorando. No quiero que esto sea raro. Prometo que tengo control sobre mis emociones.
    

    
    
      En las gradas, los aficionados gritan anticipando el partido. La música de la alineación inicial comienza a sonar, pero dentro de nuestro túnel, hay un silencio sepulcral.
    

    
      —Ven aquí —dice Hudson, el primero en hablar, y me abraza.
    

    
      Me hundo en la comodidad de su abrazo y me siento bien al ser abrazada por alguien a quien considero un hermano. Saber que él me respalda y que está aquí para mí, con lágrimas y todo.
    

    
      —Voy a matarlo —susurra Maverick. —Voy a arrancar cada una de sus extremidades de su cuerpo hasta que no sea más que un montón de malditos huesos.
    

    
      —¿En qué posición juega? —pregunta Hudson, y me limpio los ojos.
    

    
      —Extremo izquierdo. Lo reemplacé en la línea de salida y fue entonces cuando las cosas se fueron mal.
    

    
      —Esa es nuestra chica —grita Seymour, y estoy a punto de romper a llorar otra vez.
    

    
      —Vamos a encargarnos de él —dice Ethan, y pone una mano en mi hombro. —Te respaldamos, Emmy.
    

    
      —Sí —añade Grant. —Ahora eres nuestra.
    

    
      —Si se acerca a cuatro pies de la portería, le meteré mi palo en la garganta —dice Liam, y para él, es el equivalente a un poema de amor.
    

    
      —Realmente no es necesario que…
    

    
      Hay un tirón en mi brazo y Maverick me atrae hacia él. Toma mi mejilla y deja caer la cabeza para que su frente presione mi casco. —¿Necesito recordarte las cosas que tenemos que hacer y las cosas que queremos hacer?
    

    
      —No. —trago. —Lo recuerdo.
    

    
      —Y también recuerdas que yo cuido lo que es mío, ¿no? —pregunta, más bajo esta vez.
    

    
      —Sí —susurro. —Sí.
    

    
      —Bien.
    

    
    
      Se aleja y mira hacia el pasillo. El entrenador Saunders camina hacia nosotros y se detiene en seco cuando nos ve a todos apiñados.
    

    
      Maverick sonríe y no tiene nada de dulce. —Tal vez quieras llamar al comisionado y empezar a disculparte, entrenador. Esta noche estaremos en un montón de jodidos problemas cuando terminemos aquí.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      No
       soy un tipo violento.
    

    
      De vez en cuando me meto en peleas durante los juegos, una pelea en la que me 
      quito
       los guantes y me pongo manos a la obra, pero la mayoría de las veces es mera diversión y risas. Algo para irritar a la multitud que no tiene ningún interés real detrás.
    

    
      Hoy, sin embargo, estoy en pie de guerra.
    

    
      Cole Meyers es mi objetivo y no voy a parar hasta romperlo en mil pedazos.
    

    
      El resto de los chicos sienten lo mismo. Lo veo en sus ojos mientras tomamos el hielo para calentar. El desdén se les escapa cuando miran la pista, y sé que esta noche va a ser un jodido baño de sangre
      
        [19]
      
      .
    

    
      Hago la mitad de mis estiramientos cerca del centro del hielo. No tiene sentido dedicar mi tiempo normal a relajar y agilizar el cuerpo; no estaré en el juego el tiempo suficiente para preocuparme por cómo se sienten mis piernas.
    

    
      Cole patina hacia mí y me da una amplia sonrisa. —Miller —dice, como si fuéramos mejores amigos. Hermanos universitarios de la misma fraternidad que festejaban juntos, y eso me enferma. —Encantado de conocerte.
    

    
    
      Me encantaría poner mis manos alrededor de su garganta. Retorcerle el cuello hasta que se quede sin aire y no pueda respirar. Y cuando suplique clemencia, 
      presionaré
       más fuerte.
    

    
      —¿Y 
      tú eres
      ? —Me agacho para arreglarme los cordones. Cualquier cosa es mejor que mirar su cara de estúpido.
    

    
      —Cole —grita por encima de la música. —Cole Meyers. Me convocaron para el partido de esta noche. Es mi primera vez en la NHL —dice con orgullo, y asiento como si me importara una mierda.
    

    
      —Felicitaciones —le respondo.
    

    
      No me importa si lo dijo en broma. Ya sean tonterías del vestuario que está diciendo porque está tratando de ser jodidamente divertido, este hombre es un depredador y la escoria de la tierra, y no puedo esperar para acabar con él.
    

    
      Tomo
       un respiro y escaneo la pista, tratando de calmarme e ignorando al cabrón frente a mí. Veo a Emerson terminando sus estiramientos y hablando con Hudson. Él la está haciendo reír, contándole una historia elaborada con sus manos. Sonrío cuando sus hombros tiemblan y echa la cabeza hacia atrás, su risa resuena en el hielo.
    

    
      No hay ni una pizca de celos cuando los miro. No quiero alejarlo de ella ni actuar como un idiota para poder llamar su atención.
    

    
      Todo lo que estoy es realmente agradecido.
    

    
      Estoy agradecido por su comportamiento tranquilo y la forma en que le hace compañía. Estoy agradecido de que se asegure de que haya una sonrisa en su rostro. Me siento agradecido cuando me mira y asiente, diciéndome que está bien.
    

    
      —Están teniendo un buen año —dice Cole, y me doy cuenta de que ha estado hablando durante los últimos quince segundos. —Probablemente con destino a los playoffs.
    

    
      —Lo parece.
    

    
      —Mi equipo AHL ha sido una mierda esta temporada y realmente espero poder quedarme con los Wildebeests a largo plazo. La AHL está llena de un montón de pasados, por lo que es agradable estar rodeado de atletas reales.
    

    
      Mi ojo tiembla.
    

    
      Atletas de verdad, 
      como si no todos practicásemos el mismo puto deporte.
    

    
      Estoy orgulloso de mí mismo por no haber derribado a este cabrón al suelo, pero tengo que ser estratégico.
    

    
      Golpearlo en la cara sin provocación antes de que comience el juego hará que me arresten. Pero en cuanto suene el silbato, todo vale.
    

    
      Voy a destrozarlo. Dejarlo pensar que estoy de su lado con su acto de ser más santo que tú, y luego quitarle la alfombra debajo de sus pies. Sorprenderlo con un giro que nunca verá venir.
    

    
      —Buena suerte esta noche —digo, y Cole me mira parpadeando. Se engaña tanto que cree que estoy siendo sincero. —Lo vas a necesitar.
    

    
      Suena la bocina del reloj de la arena y patino hacia mis compañeros de equipo. Formamos un grupo y 
      paso
       mis brazos alrededor de los hombros de Ethan y Grant.
    

    
      —Sé que cada uno de nosotros tiene una venganza personal al entrar en este juego, así que ni siquiera me voy a molestar con el sermón sobre cómo mantenernos concentrados. Como quieran sacar esa frustración depende de ustedes, pero deben saber que los apoyo. Los cubro. Pasaremos mucho tiempo en el contenedor del pecado, y eso está bien para mí —digo.
    

    
      —¿Puedo decir algo? —me pregunta Emmy y yo asiento. —No soy una mujer a la que le gusta que la gente haga cosas por ella, y nunca les pediría a todos que defiendan mi honor ni nada por el estilo. Pero saber que me respaldan significa mucho para mí. Tengo mucha suerte de jugar junto a ustedes todas las noches y no me gustaría llamar a nadie 
      más mis
       compañeros de equipo.
    

    
      —Te amamos, Emmy —grita Grant, y trata de saltar a sus brazos. Su patín se resbala y ambos caen al hielo.
    

    
      —Sigan adelante —dice Ethan, y otros muchachos se unen a ellos como si acabáramos de ganar la Copa.
    

    
      —Hey —digo. —No se lesionen antes del partido. Tenemos asuntos de los que ocuparnos.
    

    
      —¿Cuál es tu plan esta noche, Cap? —murmura Hudson, empujando mi costado.
    

    
      —Lo único que he planeado, Hud, es que pasaré cincuenta y ocho minutos en el vestuario después de que me expulsen, y todos ustedes tendrán que jugar sin mí.
    

    
      —Cuando Emmy nos contó todo eso… —Se calla y sacude la cabeza. Siempre ha sido un tipo sensible, con el máximo respeto por las mujeres. Vi el horror en sus ojos cuando se enteró de su pasado y parecía que iba a enfermarse. —No sé lo que quiero hacer.
    

    
      —Supongo que tenemos que decidir si nos importa una pérdida o no. Estamos a tres semanas de un juego importante y estamos bastante en la cima de nuestra división. Tercero en el este, pero estamos a sólo dos juegos de Boston por el primer puesto. Sé cuál sería mi respuesta y...
    

    
      —Olvídate de la victoria. Esto va más allá del hockey. Esto es personal —dice y me mira. —Más aún para algunos de nosotros.
    

    
      —¿De qué estás hablando?
    

    
      —Vi la forma en que reaccionaste cuando Emmy repitió lo que dijo su ex. Vi cómo querías consolarla. No hace falta que me cuenten qué está pasando con ustedes dos, pero llevo años jugando detrás de ustedes. Puedo leerte como un libro, Mav. Ella significa mucho para ti.
    

    
      —Sí. —Trago y veo a Seymour ponerla de nuevo en sus patines.
       
      —Lo hace. Por eso todas las apuestas están canceladas.
    

    
      —Es lo que pensaba. —Me agarra el hombro. —Vamos a darle un infierno a este imbécil.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Atrápalo
       —le 
      grito
       a Ethan desde el banco, y él golpea a Cole contra las tablas con tanta fuerza que el vidrio tiembla.
    

    
      La multitud abuchea, pidiendo un penalti, y sé que Ethan los está lanzando bajo su guante.
    

    
      Cinco minutos de juego y este tipo ha sido brutalizado diez veces. Casi me siento mal por él, pero luego veo a Emmy patinar a mi lado y creo que no es suficiente.
    

    
      El entrenador silba y 
      salto
       de nuevo al hielo, cargando hacia el disco. 
      Atrapo
       un pase de Hudson y 
      salgo
       hacia la portería en una escapada. Por el rabillo del ojo, veo a Emmy libre a mi izquierda.
    

    
      —
      Peliroja
       —grito. Paso hacia ella y bloqueo al jugador de los Wildebeests pisándole los talones, empujándolo fuera del camino con mi mitad inferior. —¡Ten!
    

    
      Emmy obtiene una ráfaga de velocidad y, cuando se acerca a la portería en una escapada, retrocede, un hermoso disparo que envía el disco directamente a la red. Es la misma maniobra que me hizo hace todos esos meses cuando patinamos por primera vez juntos, y mi pecho se siente increíblemente extasiado.
    

    
      —¡Sí! —grito, envolviendo mis brazos alrededor de ella y 
      acercándola a
       mí en un abrazo. Hudson choca contra nosotros y Riley también se une. —Eso fue perfecto, Hartwell.
    

    
      —Qué tiro, Em.
    

    
      —Joder, eso se siente bien—. Ella se ríe y se seca una gota de sudor 
      de la
       mejilla. —Los nervios se han ido ahora.
    

    
      —Esa es chica —
      murmuro
      , y ella aprieta la parte inferior de mi camiseta. —Eres increible.
    

    
      —Gracias por la ayuda.
    

    
      —Te dije que iba a trabajar en ello—. Sonrío cuando ella niega con la cabeza. —Todos ustedes tendrán que terminarlo desde aquí. Ya dejé de ser un buen tipo y estoy listo para una masacre.
    

    
      —¿Estás seguro acerca de esto? —pregunta Emmy.
    

    
      —Nunca he estado más seguro de nada en mi vida, Red. Estaré viendo el resto del partido desde el vestuario—. Miro a Hudson. —¿Crees que podrías empezar una pelea por mí?
    

    
      —¿Quieres que
       empiece?
    

    
      —Sé que no eres un instigador, pero seré yo quien la termine.
    

    
      La comprensión aparece y él asiente firmemente. —Seguro, Mav.
    

    
      La multitud está inquieta. Su equipo está perdiendo y, como alguien que ha perdido muchos partidos en su carrera, quiero darles algo por lo que estar entusiasmados.
    

    
      El juego obra avanza más allá del centro del hielo y Ethan tiene el disco. Hudson se queda atrás y, cuando Cole comienza a avanzar, saca su patín y lo hace tropezar.
    

    
      Cole golpea de cara al hielo primero y los fanáticos gritan. Vuelve a levantarse, listo para batirse en duelo, y Hudson deja caer sus guantes en un abrir y cerrar de ojos.
    

    
      Les doy un segundo para 
      atacarse y
       tengo que darle crédito a Hud. Como un tipo que nunca jamás se pelea con nadie, se mantiene firme.
    

    
      Patino
       junto a ellos y me quito los guantes, agarrando a Cole por la parte de atrás de su camiseta.
    

    
      —¿Qué carajo? —grita y me mira con ojos salvajes. —¿Cuál carajo es tu problema?
    

    
      —¿Quieres una lista? —Le doy un puñetazo en la mandíbula y su cara se mueve hacia un lado. —Empecemos 
      con Emmy
      .
    

    
    
      Cole intenta golpearme en el hombro, pero soy más grande que él. Más atlético, con más experiencia, y no se acerca. —¿Esa puta? ¿A quién se follará para conseguir el papel titular esta vez? ¿Eres tú, Miller? ¿Tu amigo Hayes? O tal vez a ambos.
    

    
      Un árbitro intenta agarrarme, pero uso mi tamaño a mi favor y le hago caso omiso. Los fanáticos en la primera fila de asientos golpean el vidrio, un ruido débil que apenas escucho porque mi siguiente golpe 
      aterriza
       justo en el medio de su cara. La sangre brota de su nariz y 
      sonrío
      . La adrenalina late a través de mí y no me he sentido tan vivo en años.
    

    
      —Déjame decirte algo sobre Emmy, pedazo de mierda pene pequeño. Dentro de quince años, cuando ella sea incluida en el Salón de la Fama y tú seas un don nadie que nunca haya logrado nada en este deporte, tus hijos estarán hablando de ella—. 
      Tiro
       de su cuello y lo 
      acerco
       más, asegurándo
      me de
       que capte cada palabra. —Tendrás que comprarles su camiseta y les contarás la vez que la dejaste ir porque no podías soportar la idea de estar con una mujer que era mejor atleta que tú. ¿Pero adivina que? Ella es mía ahora, hijo de puta, y no voy a permitir que le faltes el respeto nunca más. —Mi puño conecta con sus dientes y me río cuando gime de dolor. —¿Quieres más? Puedo seguir adelante.
    

    
      Cole se libera de mi agarre y logra lanzar un puñetazo que me golpea en el ojo derecho. Tropiezo hacia atrás y 
      agarro
       su brazo, 
      jalándolo
       hacia el hielo conmigo. Libero mis piernas de una patada y nos volteo, sentándome a horcajadas sobre él y haciendo crujir 
      mis
       nudillos.
    

    
      Apunto
       a su nariz otra vez. —Esto es por decir que sólo tiene trabajo porque se acuesta con alguien—. A continuación voy por su mandíbula y algo aparece en su mejilla. —Esto es por decir que dejarías que tus compañeros de equipo la tocaran—. Me muevo hacia su frente y lo 
      dejo
       allí. —Esto es por burlarse de los libros que le gusta leer—. Mi golpe final es su ojo, y espero romperle la cuenca del ojo. —Y esto es por llegar a ella antes que yo.
    

    
      El caos se desarrolla a nuestro alrededor. Dos árbitros intentan sacarme, pero es otro jugador de los Wildebeests quien me aleja de Cole y me arroja al suelo. Recibo un puñetazo en la nariz y el sabor cobrizo de la sangre me pica la lengua. Suena un silbato y Hudson está frente a mí, ayudándome a levantarme.
    

    
      Cole yace inmóvil, con los ojos cerrados y la sangre corriendo por su rostro.
    

    
      Bien.
    

    
      Le doy una patada en la pierna mientras patino hacia el vestuario, sabiendo ya mi castigo.
    

    
      Miro hacia el banco y veo a Emmy, con la boca entreabierta y los ojos muy abiertos. Le sonrío y, antes de dirigirme al túnel, hago un corazón con mis manos y se lo sostengo. Ella agacha la barbilla y oculta su sonrisa.
    

    
      Estar encima de Cole me ayudó a darme cuenta de algo.
    

    
      No la quiero como compañera de equipo ni como alguien con quien follo varias veces a la semana.
    

    
      La quiero como mucho más: una compañera. Una novia. Mi mejor amiga.
    

    
      No sé si perdemos el juego o no.
    

    
      Realmente no me importa, porque ya gané.
    

    
      La tengo y es el mayor premio de todos.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      Grady: 
      Maverick no tuvo piedad de Cole, ¿verdad?
    

    
      ¿Cuándo ibas a decirme que están saliendo?
    

    
      No estamos saliendo
    

    
      Grady: 
      Estás realizando algunas actividades extracurriculares, eso es seguro
    

    
      Y probablemente sean horizontales
    

    
      Nunca más responderé tus mensajes de texto
    

    
      Grady: 
      Desvío clásico de Emmy!
    

    
      Debe significar que es verdad
    

    
      
    

    
      
    

    
      El
       vestuario de visitantes es un caos tras el partido. Grant me introduce a escondidas y los chicos actúan como si hubiéramos ganado la Copa.
    

    
      Alguien le contó al entrenador por qué jugamos tan agresivamente, y aunque no reconoce que su jugador estrella y otros tres muchachos fueron expulsados, hay orgullo en sus ojos cuando arrastra a Maverick a un pequeño nicho para informar.
    

    
      —Tenemos una dama entre nosotros —
      grita
       Ethan. —Que nadie deje caer sus calzones y mantengan todo cubierto.
    

    
      —Valió la pena jugar con escasez de personal —dice Riley. Se seca la frente con la camiseta y sonríe. —Me arden las piernas, pero me gustó ver a esos cabrones diezmados.
    

    
      —¿Cómo estás? —pregunta Hudson, dando palmaditas en el lugar junto a él en el banco. —Orgulloso de ti por marcar ese gol.
    

    
      —Estoy bien. —
      Sonrío
       y 
      estiro
       las piernas. Mis patines pesan mucho sobre mis pies, pero no puedo molestarme en 
      quitármelos
      . —Tengo toda esta adrenalina y siento que podría jugar otros tres períodos.
    

    
      —No le digas eso al entrenador. Encontraría una manera de hacerlo realidad—. Él se ríe y me da un codazo en el hombro. —Hey. Lamento que hayas tenido que lidiar con alguien tan malo de tu pasado. No puedo pretender saber cómo es eso, pero ahora eres nuestra amiga. Si alguien no te está tratando bien, haznoslo saber. Nosotros nos encargaremos de ello.
    

    
      —¿Iniciando una pelea? —Tomo su mano entre la mía y la aprieto. —Gracias Hudson. Eres el chico más dulce.
    

    
      —Mav fue inteligente al asegurarse de que la pelea fuera así. Una pelea normal no habría funcionado, y estoy impresionado de que haya durado tanto sin golpear a ese imbécil en la cara.
    

    
      Reprimo una sonrisa. —Yo también estoy sorprendida.
    

    
    
      Sé por qué hizo que Hudson 
      comenzara
      : el tercer hombre al mando.
    

    
      El primer jugador que se una a una pelea que ya está en curso será expulsado automáticamente. Maverick no tenía nada que perder.
    

    
      Un solo golpe no habría funcionado. Era obvio que quería ir a matar.
    

    
      Y, 
      Dios mío,
       lo hizo.
    

    
      Nunca había visto tanta sangre. Nunca me había excitado tanto y he estado cuestionando mis preferencias sexuales desde que lo expulsaron.
    

    
      Ver a Maverick sacarle la mierda a Cole fue increíblemente sexy, pero la guinda del pastel fue cuando lo escoltaron fuera del hielo. Me miró, ensangrentado y magullado, y sonrió.
    

    
      Jodidamente 
      sonrió 
      y articuló: 
      Lo haría de nuevo.
    

    
      Sé que lo haría.
    

    
      —Escuchen —dice el entrenador, y el vestuario se calma. —Buena victoria. Obviamente las tensiones eran altas, pero hicimos el trabajo. Eso me demuestra no sólo que podemos jugar bajo presión, sino que también podemos jugar cuando nuestro jugador número uno no está en el hielo. Este es un deporte de equipo y todos ustedes mostraron su corazón esta noche. Tenemos un partido contra San Antonio pasado mañana y luego regresaremos a casa. Celebraremos la victoria, pero no perdamos la concentración.
    

    
      —Gracias por dar un paso al frente esta noche —añade Maverick. Explora la habitación y se toma su tiempo para mirar a cada uno de nuestros compañeros de equipo a los ojos. —Sé que mi comportamiento no refleja los valores de nuestro equipo, y lamento haberlos puesto a todos en una posición que implicó jugar con un par de jugadores menos.
    

    
      —Ni una mierda —
      grita
       Grant, y todos se ríen. —¡No nos des la respuesta de los medios, Mavvy! ¡Cuéntanos cómo te sientes!
    

    
      Maverick mira al entrenador, quién suspira y le hace un gesto para que siga hablando.
    

    
      —Que se joda Cole Meyers —prácticamente gruñe. —Que se joda directo en el infierno. No se trataba sólo de corazón. Se 
      trataba
       de confianza y de apoyarnos mutuamente, lo cuál hacemos. Esos imbéciles aprendieron que si jodes a uno de nosotros, nos jodes a todos. No jugábamos así a finales de octubre y ver ese crecimiento me dice lo grandioso que es este equipo.
    

    
      Ha pronunciado muchos discursos, pero nunca le había visto encarnar mejor el papel de capitán que ahora. Tiene sangre seca en la cara y su mejilla está increíblemente hinchada, pero sé que todas las personas en esta sala repetirían las últimas dos horas y treinta minutos una vez más.
    

    
      —No quiero publicaciones en las redes sociales —nos advierte el entrenador. —Nada sobre las peleas o las burlas a los jugadores de los Wildebeests. Mi teléfono ya está explotando y estoy seguro de que el comisionado me llamará pronto para imponer castigos—. Sus ojos se dirigen a Maverick. —Me sorprendería que no te suspendieran.
    

    
      —Como si me importara una mierda—. Maverick se encoge de hombros y se quita la camiseta, arrojándola hacia su casillero. —
      Igualaré
       la multa con una donación a organizaciones benéficas.
    

    
      Me pregunto si donará a viviendas de acogida en DC. Después de lo que me contó la víspera de Año Nuevo sobre su infancia, he estado pensando sin parar en las formas en que se involucra en la comunidad. A mí también me dan ganas de involucrarme, y la próxima vez que estemos solos, quiero preguntarle si puedo unirme a él en su trabajo voluntario.
    

    
      —Ve a las duchas. Volaremos a San Antonio esta noche y mañana patinaremos a última hora de la mañana para que todos puedan tomar un respiro —dice el entrenador, y me mira. —Hay un pequeño cuarto de baño al final del pasillo, Emmy. El personal de la arena dijo que lo desbloquearon para que puedas usarlo.
    

    
      —Gracias. —Sonrío. —Será agradable estar limpia en el avión por una vez.
    

    
      —Sé que no cambia nada por el momento, pero estoy trabajando con nuestro administrador de la arena para preparar algo para ti en casa. Algo que no sea un armario de suministros.
    

    
      —Se lo agradezco, entrenador.
    

    
      Los chicos empiezan a dirigirse a las duchas y Hudson me aprieta la rodilla.
    

    
      —¿Estás bien? —pregunta y yo asiento.
    

    
      —Sí. —Miro al otro lado de la habitación y encuentro a Maverick mirándome. —Estoy bien.
    

    
      —
      Pensado
       así. —Hudson se desabrocha los patines y se pone de pie. —Te veré en el autobús, Em.
    

    
      Lo despido con la mano y me 
      quito
       la camiseta, arrojándola a la pila de ropa sudada con mis hombreras. 
      Tomo
       una bolsa de hielo del botiquín de primeros auxilios y 
      camino
       penosamente hacia Maverick, 
      observándolo caer
       en uno de los bancos en la esquina y extender su mano.
    

    
      —Hey —digo.
    

    
      —Hola. —Mira a su alrededor y, al no ver a ninguno de nuestros compañeros ni al cuerpo técnico, pone sus manos en mi cintura. —Jugaste muy bien esta noche.
    

    
      —Gracias. —Presiono la bolsa de hielo contra su ojo derecho y sisea. —Estarás magullado durante días.
    

    
      —Vale la pena. —Él inclina su cabeza hacia atrás y me mira. —Sé que las acciones hablan más que las palabras, pero te prometo que nunca, 
      jamás,
       te trataré como lo hizo tu ex. Quiero que te sientas segura conmigo y...
    

    
      Apoyo mi mano en su cabello y 
      froto
       su cuero cabelludo, cortándolo. —Siento muchas cosas cuando estoy contigo, Maverick, y la seguridad siempre es una de ellas —susurro, y su boca se 
      torce
       en una sonrisa.
    

    
      Maverick aprieta mis caderas. —¿Qué más sientes?
    

    
      —¿Es esa tu pregunta del día?
    

    
      —Sí. —Él asiente y agarra la cintura de mis pantalones con dedos fuertes. —Lo es. Tengo muchas ganas de saber.
    

    
      —Me siento poderosa. Hermosa. —Mis dedos se mueven hacia su mejilla y él se relaja bajo mi toque. —Como si pudiera hacer cualquier cosa que me proponga.
    

    
      —Eres todas esas cosas y más. Realmente puedes hacer cualquier cosa, Emmy.
    

    
      —¿Cómo te hago sentir? —susurro, y cuando sonríe, veo sangre seca en sus dientes. Los restos de la pelea y cómo él me defendió quedaron atrás.
    

    
      —Me haces sentir importante—. El pulgar de Maverick roza mi estómago y tiemblo ante su toque. —Sé que todavía tengo patines en los pies y acabo de golpear a un tipo hasta convertirlo en pulpa, pero me haces sentir como si fuera más que un jugador de hockey. Y nunca antes había sido así. Me haces sentir que tengo un propósito.
    

    
      —Eres mucho más que un jugador de hockey. ¿Recuerdas que dije que tienes un corazón bondadoso? Esta noche es el ejemplo perfecto de eso.
    

    
      Él resopla. —Básicamente cometí una agresión, pero está bien porque me pagan doce millones al año por marcar un par de anotaciones.
    

    
      —Eso no es lo que quiero decir. Eres un hombre que se preocupa profundamente por la gente, y saber que sientes lo mismo por mí... —Sacudo la cabeza. —Gracias.
    

    
      —Me preocupo por ti más de lo que me he preocupado por cualquier otra persona, Emmy —murmura, y mi corazón explota en mi pecho. —Y me 
      golpearían
       en la cara otra vez si eso 
      significara
       verte sonreír.
    

    
      Hay algo más que quiero decir, pero no encuentro las palabras. Cuelga en la punta de mi lengua y se queda allí hasta que los chicos comienzan a regresar al vestuario, con toallas alrededor de la cintura y el cabello mojado.
    

    
      Hace eco en mi cabeza cuando le paso a Maverick la bolsa de hielo y doy un paso atrás, poniendo distancia entre nosotros para que nadie empiece a hacer preguntas. Pero creo que después de esta noche no les importaría.
    

    
      —Dejaré que te limpies —le digo. —Te veré en el autobús.
    

    
      —Hey. —Él extiende su mano y envuelve sus dedos alrededor de mi muñeca. Aprieta una vez y me mira. —¿Estás bien?
    

    
      —Sí. —Asiento y ese sentimiento vuelve, más persistente que nunca. —Nunca he estado mejor.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Me
       alegro mucho de que estés aquí. —Piper pasa su brazo por el mío mientras subimos en el ascensor hasta el apartamento de Maverick. —La cena del equipo es mi parte favorita de trabajar para los Stars, y ni siquiera es algo oficial.
    

    
      —He venido a las últimas seis cenas —digo. —Y en realidad es sólo por las albóndigas de Riley.
    

    
      —En cualquier otro contexto, eso podría sonar muy diferente
      
        [20]
      
      —. Ella se ríe y apoya su cabeza en mi hombro. —Qué semana tan salvaje, ¿eh?
    

    
      Ha sido un torbellino agotador.
    

    
      La pelea de Maverick y Cole fue noticia en las noticias nacionales. Es de lo único que todas las cadenas deportivas pueden hablar, y 
      SNL 
      incluso hizo una parodia durante el fin de semana. Las redes sociales se han visto inundadas de comentarios de personas que intentan descubrir qué lo llevó a involucrarse en primer lugar, pero nadie lo hizo bien. Maverick se ganó una suspensión de dos juegos por un golpe ilegal en la cabeza y no se molestó en negociar el castigo con el sindicato.
    

    
      —Estoy bien —digo. —Podría haberles dado un aviso anónimo a los administradores del hilo r/hockey en Reddit y darles prueba de que Cole actúa como un sórdido. Ha sido divertido ver a la gente arrastrarlo. Creo que la parte más extraña de todo esto es que ahora que lo he visto, siento como si me hubieran quitado un peso de encima. No tengo por qué 
      temerlo
       porque ya superé ese obstáculo y todo lo demás de ahora en adelante será fácil.
    

    
      —Liam me contó algunas de las cosas que Cole te dijo—. Piper toma mi mano y la aprieta fuerte. —Es una criatura vil, y si 
      alguna vez 
      juega otro partido en la NHL, me aseguraré de que su nombre sea profanado en nuestras transmisiones.
    

    
      —Eres la mejor—. Beso su mejilla y nos detenemos frente a la puerta de Maverick. —No sabía que tú y Liam hablaban.
    

    
      —No lo hacemos —dice, pero sus mejillas se ponen rojas. Se ocupa de meterse un mechón de pelo detrás de la oreja y arreglarse el dobladillo de la falda. —Se mencionó de pasada.
    

    
      Asiento y 
      empujo
       el pomo de la puerta, llevándonos al interior del ajetreado apartamento.
    

    
      La cena del equipo también se ha convertido en mi parte favorita de estar en los Stars. He jugado en muchos equipos diferentes y he visto muchas dinámicas diferentes, y nadie tiene la confianza y la cohesión que tienen estos muchachos. Es muy evidente que esos vínculos han impactado su forma de jugar, y ahora nos acercamos al Juego de los Stars con el mejor récord que el equipo ha tenido en años.
    

    
      —La mitad de las chicas están aquí —
      grita
       Grant, y Connor 
      e Ethan
       saludan desde el sofá.
    

    
      —Hey. —Hudson nos saluda y nos da a cada uno un rápido abrazo con un solo brazo. —¿Dónde están las otras dos?
    

    
      —Maven está de camino con Dallas y Lexi no viene. Tiene una cita —dice Piper, y Riley levanta la vista de su controlador de videojuego.
    

    
      —¿Una cita? —pregunta. —¿Con quién?
    

    
      —Un chico que conoció en su clase de pilates. Aunque no parecía muy entusiasmada con eso —
      agrego
       cuando su rostro cae, y Piper y yo intercambiamos una mirada.
    

    
      —Oh. —Riley vuelve a mirar la televisión. —Bien por ella.
    

    
      —¿Alguien quiere un trago? —pregunta Hudson, y entramos a la cocina donde Maverick está ocupado preparando la fila de comida.
    

    
      No lo he visto desde que llegamos a casa de nuestro viaje por carretera, y mi corazón se acelera al verlo.
    

    
      Levanta la vista de una bandeja de verduras y me sonríe. Todavía tiene un hematoma en la mejilla, justo debajo del ojo. Su nariz todavía está hinchada y su cabello es un poco más largo de lo habitual. Hay algo en sus rasgos que me dice que está exhausto, pero aún así es tremendamente hermoso.
    

    
      Dios,
       lo he extrañado.
    

    
      No sólo sus manos y sus dedos, también la comisura de su boca que me gustaría tanto besar justo ahora.
    

    
      He extrañado sus bromas y su risa y cómo me abraza cerca de su pecho antes de quedarnos dormidos. Hemos pasado a tener fiestas de pijamas más regulares y he echado de menos su aspecto a la luz de la mañana con una almohada arrugada en la frente. Una pequeña gota de baba en su mejilla. Ojos llorosos y toques errantes.
    

    
      —Hola, Piper —dice, y camina por la esquina de la isla para darle un abrazo. Luego se acerca a mí y, cuando me envuelve en sus brazos, el peso sobre mis hombros se alivia. No me di cuenta de cuánto lo necesitaba hasta que no estuvo allí, y la emoción chispea en mi pecho cuando él apoya su mano en la parte baja de mi espalda y no se aleja. —Hola, Emmy girl —murmura suavemente.
    

    
      —Hola, pretty boy.
    

    
      —¿Tuviste un buen día?
    

    
      Asiento con la cabeza dentro de su camisa, el algodón raído que huele a cedro y manzanas y un toque de chocolate. —Mejor ahora.
    

    
      —Yo también.
    

    
      Te extrañé. Te extrañé. Te extrañé.
    

    
      Me alejo. —¿Necesitas ayuda?
    

    
      —No, todo está en orden. Voy a llamar a las masas aquí en un minuto. Deberías tomar un plato antes de que recojan todo —dice Maverick.
    

    
      —Todos ustedes y sus apetitos.
    

    
      —Dice la chica que come tres litros de helado a la semana —bromea Piper. —Juro que nuestro congelador es sólo un tesoro de Ben y Jerry en este momento.
    

    
      —¡Niños! ¡La cena está lista! —grita Maverick y hay una estampida de pies.
    

    
      —Maldita sea —
      maldigo
      , agarrando un plato y moviéndome al frente de la fila. —¿Una pequeña advertencia la próxima vez, Miller?
    

    
      —Te advertí muchas veces, Hartwell. Dije un minuto. Sabes cuánto tiempo es eso, ¿verdad?
    

    
      —¿Sabes 
      cuánto tiempo es eso?
    

    
      —Tengo una excelente gestión del tiempo y no he tenido ninguna queja reciente—. Se mete una uva en la boca y señala la tabla de embutidos. —No hay fresas esta noche, así que puedes tomar lo que quieras.
    

    
      No ha habido fresas desde la primera vez que aparecí hace todas esas semanas, y aún así, me hace algo por dentro cuando me dice que todo está claro. Me hace sentir pegajosa y cálida, como una adolescente risueña que está enamorada del chico más atractivo de la escuela.
    

    
      —Gracias —digo, y el barril de Grant pasa rodando a mi lado en el suelo para pasar al frente de la fila. —Cuidado, Everett. Te pisaré.
    

    
      —Eso no es una amenaza, Emmy—. Él sonríe y se pone de pie, tomando la porción de pizza que estoy alcanzando. —Sería un honor.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —No
       entiendo este juego—. Piper gime y se deja caer en el sofá, frustrada. —Estoy pasando el balón pero mi otro jugador no anota.
    

    
      —Porque también controlas al otro jugador—. Liam cruza sus grandes manos sobre las más pequeñas de ella en el mando. —Tienes que cambiar entre ellos.
    

    
      —¿Cómo, así? —Mueve el joystick hacia adelante y jadea cuando el jugador en la pantalla avanza también. —¡Lo hice!
    

    
      —Eso es genial, Piper —le dice, y ella le sonríe.
    

    
      Maverick se inclina y su muslo presiona mi rodilla. —¿Sientes que estamos interrumpiendo algo al estar aquí? —murmura y yo asiento.
    

    
      —Sí. En diez segundos voy a decir que necesito otro trago. Vas a ofrecerte a conseguirme uno y los dejaremos en paz.
    

    
      —¿Por qué me ofrecería a invitarte a una bebida? Has conseguido los tres últimos por tu cuenta —dice, y suspiro.
    

    
      —En realidad no me vas a traer una bebida. Es sólo para hacerles creer que te vas.
    

    
      —Oh. —Su sonrisa es amplia y golpea sus nudillos contra los míos en un puñetazo. —Entiendo.
    

    
      Pongo los ojos en blanco y me aliso la falda. —Voy a tomar otra copa. Ya vuelvo —
      anuncio
      .
    

    
      —Se lo traeré, señora —dice Maverick. —Necesito agua de todos modos.
    

    
      Salimos de la sala de estar y recorremos el pasillo. En lugar de girar hacia la cocina, Maverick me guía hacia su dormitorio. Pasamos por las ventanas del piso al techo y veo a algunos de los chicos en el balcón disfrutando de una temperatura inusualmente cálida de noche de finales de enero. Se ríen y juegan un juego competitivo de cornhole en el que Connor arroja un puf a la cabeza de Riley y Hudson discute sobre la colocación del tablero.
    

    
      Dios, amo a estos chicos.
    

    
      —Tienes el mejor apartamento para fiestas. ¿Estás escondiendo un campo de golf de dieciocho hoyos en alguna parte?
    

    
      —Está en el techo. ¿No te lo he mostrado? —
      bromea
       y 
      abre
       la puerta de su dormitorio.
    

    
      —Aún no. —Lo atraigo hacia mí y me pongo de puntillas para poder besarlo. Él sonríe contra mi boca y toma mi nuca. —Tenía muchas ganas de hacer eso. Te he extrañado.
    

    
      —Joder, yo también te extrañé—. Cierra la puerta de una patada con el pie y nos lleva hacia la cama. —He estado muy ocupado con audiencias disciplinarias y 
      reuniéndome con
       el entrenador para asegurarle que 
      no 
      me
       
      voy a convertir en un lunático furioso en el hielo. Lamento haber estado tan ausente.
    

    
      —Sólo un lunático normal —le digo, y él me arroja sobre el colchón. —Y te perdono.
    

    
      —¿Fiesta de pijamas esta noche? —pregunta, arrastrándose sobre mí e inclinándose para besar mi cuello.
    

    
      Suspiro y levanto mis caderas, desesperada por sentir más de él. —No puedo. Vine con Piper y ella pensará que es sospechoso si me quedo. ¿Qué tal mañana por la noche?
    

    
      —No puedo. Tengo una prueba de esmoquin con Dallas y Reid para la boda y luego iremos a cenar.
    

    
      —¿Qué pasa con el esmoquin que usaste para la gala? Te veías bien con ese.
    

    
      —¿Si? —Maverick pasa su mano por el interior de mi muslo y mis pezones se endurecen debajo de mi camisa. —Todo el mundo sabe que necesitas un esmoquin diferente para diferentes ocasiones.
    

    
      —Lo siento, no estoy al día con todas las reglas para usar esmoquin.
    

    
      —Así que no habrá pijamadas esta noche o mañana por la noche. Supongo que eso significa que tendré que tenerte ahora mismo.
    

    
      —¿Con todos afuera?
    

    
      —¿Estaría bien?
    

    
      —Sí —susurro. —Pero no estoy seguro de poder quedarme callada.
    

    
      Sus ojos 
      brillan
       con picardía y 
      engancha
       su pulgar en la cintura de mi ropa interior. Arrastra las bragas rojas por mis piernas y las sostiene frente a mí. —Sé cómo solucionarlo. Abre la boca.
    

    
      Inspiro
       profundamente, entendiendo el significado. Mis labios se abren y él empuja el encaje en mi boca, acariciando mi mejilla cuando aprieto la ropa interior.
    

    
      —Ahí tienes —dice. —Te ves perfecta, Emmy girl—. Me retuerzo ante el elogio y él se desliza hacia abajo por mi cuerpo. Maverick hace una pausa en mi pecho, ese brillo perverso todavía detrás de su mirada. —Levanta tu camisa, bebé. Déjame ver esas bonitas tetas.
    

    
      Me tiemblan las manos mientras me levanto la camisa hasta la barbilla. Una ola de placer comienza a crecer en mi vientre, la conciencia de que cualquiera podría entrar en cualquier momento y verme así: medio desnuda, mojada, ya temblando sobre las sábanas al pensar en lo que vendrá.
    

    
      Tira de mi sujetador, las copas empujan mis pechos hacia arriba y hacia su boca. Su lengua lame mi pezón y gime contra mi piel sensible, haciéndome gemir alrededor de la tela.
    

    
      Ningún hombre ha apreciado mi cuerpo como lo hace Maverick. No hay carrera para llegar al producto final; le gusta tomarse su tiempo y saborear cada centímetro.
    

    
      Me ha excitado 
      tocando
       partes que nunca antes había pensado que fueran sexys: mis omóplatos. Mi cintura. La vez que me dió un orgasmo con solo usar un vibrador en mi pecho y estómago. Es meticuloso en el hielo y aún más meticuloso en la cama. Cuando sabe que algo no me gusta, prueba algo nuevo y no se detiene hasta que soy la dulce receptora de tres nuevos orgasmos.
    

    
      He estado desnuda frente a él docenas de veces, pero cuando se mueve de mi pecho a mi falda, subiendo la mezclilla hasta mi cintura y dejándome expuesta en su cama como su propio juguete personal, un calor candente me recorre.
    

    
      —No puedo tomarme el tiempo contigo como quiero —dice Maverick, y se acuesta boca abajo entre mis piernas. —Si pasamos demasiado tiempo aquí, es probable que alguien nos encuentre—. Me abre con los pulgares y trato de cerrar las rodillas, avergonzada. —Nada de eso, cariño. Déjame mirar. Ha pasado demasiado tiempo y quiero ver tu coño perfecto de cerca—. Frota el interior de mi muslo y, cuando me relajo, su sonrisa es orgullosa. —Ahí tienes. Esa es mi chica.
    

    
      Odio no poder hablar con él, pero me encanta poder verlo. Sus pupilas están muy abiertas y sus mejillas son rosadas. Deja escapar un suave gemido que coincide con el mío cuando presiona suavemente dos dedos dentro de mí, el pulgar de su otra mano trabaja mi clítoris en círculos lentos y perezosos.
    

    
      —¿Eso se siente bien? —dice con voz áspera y yo asiento. —Puedes ser tan ruidosa como quieras, Emmy. No van a escuchar.
    

    
      Me hundo en la sensación de él. Del rizo de sus dedos y cuando añade un tercero. La sorpresa cuando levanta mis caderas y presiona su pulgar entre mis nalgas, un lugar que le ha empezado a gustar mucho. Uno de los chicos se ríe fuera de la ventana y me recorre una sacudida como si me hubieran electrocutado.
    

    
      —Te gustó —dice Maverick con asombro. —La forma en que apretaste mis dedos, no puedo esperar a sentir eso alrededor de mi polla.
    

    
      Me quejo cuando mueve su lengua y gimo cuando la entierra dentro de mí, reemplazando sus dedos y enviándome al borde del éxtasis más rápido de lo que nunca antes había llegado allí. Me agacho y 
      tiro
       de su cabello, advirtiéndole que estoy cerca, y él me mira con ojos penetrantes.
    

    
      —No voy a parar —dice. —No pararé hasta probar cada gota de ti—. Su palma se desliza sobre mi estómago, presionando 
      bajo
      , y levanto mis caderas de nuevo, 
      apretándome contra
       él. —Eso es todo, cariño.
    

    
      Me caigo por el borde, una caída libre que me hace gemir tan fuerte que se me seca la garganta. Mis ojos pican con lágrimas y mis piernas tienen espasmos, y subo hasta que mi mente se queda en blanco.
    

    
      Cuando vuelvo a la tierra, Maverick me toca la mejilla. —Ponte de rodillas —dice. —En cuatro, de cara a la ventana.
    

    
      Me toma un segundo ponerme en posición, mi cerebro tarda en alcanzar al resto de mi cuerpo. Me inclino hacia delante, con los codos contra las sábanas frescas y el culo en el aire. Maverick pasa su mano por mis curvas y emite un murmullo de agradecimiento. Separa mis glúteos y besa el izquierda, luego el derecha, y mi cara arde de un rojo brillante.
    

    
      —Tu trasero es el siguiente —dice, expresando algo con lo que he estado soñando. —Trabajaremos para lograrlo, pero he querido follarte allí desde el primer día que te vi con esas mallas tuyas tan ajustadas.
    

    
      Asiento, un movimiento frenético de mi cabeza que lo hace reír y rozar sus labios contra mi nuca. 
      Escucho
       el deslizamiento de sus pantalones deportivos por sus piernas y 
      miro
       por encima del hombro, encontrando a Maverick con la mano alrededor de su polla.
    

    
      Me encanta verlo así; tan cerca de dejarse llevar y perder el control. Hambre en sus ojos y piel sonrojada. Desaliñado pero fuerte determinación en sus movimientos.
    

    
      Roza la cabeza de su polla contra mi clítoris, 
      arrastrándola por
       mi entrada sin empujarla hacia adentro. Gimo y me balanceo hacia él, pidiéndole lo que quiero.
    

    
      —Chica necesitada —se ríe, y su agarre en mis caderas es brusco.
    

    
      Respiro tranquilamente sabiendo lo que viene después, pero todavía no estoy preparada para la forma en que se desliza dentro de mí. La sensación de plenitud y el estiramiento para acomodar su gruesa longitud.
    

    
    
      Maverick me da un segundo para adaptarme, y cuando me estiro hacia atrás pasar mis uñas por su muslo, se hunde completamente dentro de mí.
    

    
      —Joder 
      —exhala. —Mira qué bien me tomas, Emmy girl.
    

    
      Sus caderas chocan contra las mías con rápidos empujones y yo 
      igualo
       su ritmo e intensidad. Nos movemos como lo hemos hecho mil veces, anticipándonos a las necesidades de cada uno antes de pedirlas
    

    
      Maverick lleva su mano a mi garganta, esa deliciosa presión se asienta alrededor de mi tráquea. Inclino mi cabeza hacia atrás y él me da un beso en la frente.
    

    
      —Esto no va a durar mucho. Una semana sin ti y siento como si no hubiera follado antes en mi vida. Se inclina sobre mí, su peso corporal pesa sobre mi espalda y su mano se mueve hacia mi clítoris. —Quiero que grites cuando te corras esta vez, Emmy. ¿Puedes hacer eso por mí?
    

    
      Asiento, esa sensación vuelve a crecer. Sé que Maverick no se permitirá terminar primero, el bastardo desinteresado, y quiero llevarlo allí casi tanto como quiero llegar yo misma. Muerdo el encaje y cierro los ojos, la estimulación es demasiada.
    

    
      Nuestros cuerpos funcionan al unísono. El sudor rueda por su pecho y se pega a mi espalda. Una boca en mi hombro y un pulgar presionando donde soy más sensible. Es frenético, ambos sabemos que estamos trabajando con tiempo prestado.
    

    
      El segundo orgasmo sube por mi columna, un resplandor de fuego en mi piel. Grito, no porque él me lo haya pedido, sino porque se siente 
      jodidamente bien,
       y casi me desplomo en el colchón.
    

    
      Maverick me sigue, cinco embestidas más antes de sentir el calor de su liberación en lo más profundo de mí. El tirón de sus piernas y el largo y grave gemido que sale del fondo de su garganta.
    

    
      —Emmy —dice. 
      —Dios.
       Vas a aceptarlo todo, ¿no?
    

    
      Sí.
    

    
    
      Cada gota, incluido el semen que baja por mi pierna. Pasa sus dedos a través de él y luego lo presiona de nuevo contra mí, una intimidad que nunca había
       
      experimentado antes.
    

    
      Con suave cuidado, me 
      frota
       los hombros y me 
      pone
       boca arriba. Me masajea la mejilla y mi boca se abre de buena gana. Maverick saca la ropa interior y me besa como si no hubiera un mañana.
    

    
      —Hola —le susurro, y sus ojos brillan.
    

    
      —Hola —me susurra y su nariz roza la mía. —¿Estás bien?
    

    
      Asiento, algo cálido y borroso presionando contra mis costillas con su silenciosa consideración. —Mejor que nunca.
    

    
      —Bien. No quiero, pero debería limpiarte.
    

    
      —Sí.  —Bostezo y 
      estiro
       los brazos por encima de la cabeza. —Realmente no quiero que los chicos me vean así.
    

    
      —Absolutamente no. Eres sólo para mis ojos—. Se levanta de la cama y extiende la mano. —¿Quieres darte una ducha?
    

    
      —Creo que eso haría que lo que hicimos aquí fuera realmente obvio—. Sonrío y arreglo mi ropa. —¿Puedo recuperar mi ropa interior, por favor?
    

    
      —No. —Se pone sus pantalones deportivos y se mete las bragas en uno de sus bolsillos. —Ahora es mía.
    

    
      —No puedes seguir robando mi ropa interior, Miller. No me quedará nada pronto.
    

    
      —Ese es el punto, ¿no? —Sonríe. —¿Pregunta del día?
    

    
      —Pedirme que haga preguntas después de haberme follado no es justo. No puedo pensar con claridad—. Gimo y me 
      levanto
      , mis piernas un poco temblorosas. —Esta noche vamos a hacer lo mínimo: ¿Pizza con piña?
    

    
      —Joder, no —responde enseguida. —Por favor, dime que estás de acuerdo.
    

    
      —Sí. ¿Cuál es tu pregunta?
    

    
      —¿Cuál es el mejor sabor 
      de paleta
      s?
    

    
      —Guau. Estamos por todos lados esta noche—. Me río y me aseguro de que mi falda 
      esté
       abotonada. —Naranja.
    

    
      —Incorrecto. Las de uva.
    

    
      —Eres tan raro —le digo, y camino hacia la puerta del baño para limpiarme.
    

    
      —Te encanta —responde Maverick, y por un segundo aterrador, creo que podría ser cierto.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      
    

    
      ¿De quién será la camiseta que usarás para la noche de Héroes y Leyendas?
    

    
      Es tan agradable no tener que vestirse con traje y corbata
    

    
      Necesitamos tener más de estos la próxima temporada
    

    
      Asesina pelirroja: 
      De nadie
    

    
      Mi papá me dijo que me 
      repudiaría
       si elegía uno de mis favoritos, así que seré neutral y no usaré ninguna en absoluto
    

    
      Llevas
       tu camiseta de Lemieux?
    

    
      No
    

    
      De alguien más
    

    
      Asesina pelirroja: 
      No puedes usar tu propia camiseta, Miller
    

    
      Intenta detenerme, Hartwell
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Hola,
       Bill—. Silbo ante la camiseta retro de Gretzky que lleva puesta. Parece tener décadas de antigüedad y estoy muy celoso. —Maldición. ¿Es eso auténtico?
    

    
      —Lo es. —El guardia de seguridad se da vuelta con orgullo. —Es de su temporada de novato.
    

    
      —Mierda. Me hubiera encantado verlo jugar en aquel entonces.
    

    
      —Lo vi en su primer año y supe que iba a ser especial. Pensé lo mismo de ti. Aún lo hago.
    

    
      —No hombre. —Sacudo la cabeza. —No puedes hacer eso. No soy tan bueno. He estado en la liga casi la mitad del tiempo que él y no tengo nada que mostrar. Nada de Copas Stanley y sin experiencia en playoffs. No estamos en el mismo campo de juego.
    

    
      —Las victorias no lo significan todo, Maverick. Eres el mismo tipo de líder. Tienes el mismo tipo de pasión por el juego. Eso es lo que importa más que los goles y las asistencias.
    

    
      —Vamos, Bill. Me estás poniendo muy emocional y tengo un juego para el que prepararme.
    

    
      —Lo siento. —Me da una sonrisa tímida. —¿A quién llevas puesto? No puedo ver debajo de tu chaqueta.
    

    
      —Es una sorpresa. —Saludo y me dirijo al control de seguridad. —Todo lo que te diré es que es mi jugador favorito hasta la fecha.
    

    
      Tiro mi teléfono y mis llaves en un recipiente y 
      hablo
       con el oficial que está parado frente al detector de metales. Escogió una de mis camisetas para esta noche y felizmente le firmo la parte de atrás.
    

    
    
      Silbo mientras camino por el pasillo hacia el vestuario, con paso ligero.
    

    
      Todo ha ido 
      muy bien 
      últimamente.
    

    
      Pude jugar en el Juego de Estrellas y 
      competí
       en el mismo equipo que algunos de los muchachos con los que fui a la universidad. Nuestro calendario para la segunda mitad de la temporada es más ligero que el de la primera, lo que me deja optimista sobre nuestras posibilidades de playoffs.
    

    
      He estado con Emmy casi todas las noches de esta semana, y cuando tuvimos un partido como visitante en Phoenix hace dos días, pasamos la tarde caminando por el centro con un par de gorras de béisbol, tomando el sol.
    

    
      Sé que no son citas, pero es exactamente 
      como
       serían las citas.
    

    
      Dallas tenía razón: estas otras cosas son jodidamente divertidas.
    

    
      Dormimos juntos y comemos juntos. Salimos cuando no estamos entrenando o de gira. Ella me llama cuando está regando sus plantas y yo la llamo cuando estoy en el supermercado. A veces charlamos durante diez minutos. A veces se convierte en una hora.
    

    
      Es como si estuviéramos atrapados en el turbio medio entre amigos con beneficios y novio y novia, y creo que es hora de hablar con ella. No sé si ella quiere seguir por este camino de estar constantemente en la vida del otro, pero yo sí. Y quiero ponerle una etiqueta para que no haya confusión.
    

    
      —Sonríe, Mavvy —grita Maven, y yo sonrío mientras ella me toma un par de fotos en el pasillo de jugadores. —Quítate el abrigo para que pueda ver a quién llevas puesto, por favor.
    

    
      —Tan mandona—. Me quito la chaqueta y la 
      coloco
       sobre su brazo, 
      volteándome
       para que pueda ver el nombre bordado en la espalda. —¿Qué opinas?
    

    
      —Oh, mierda. —Ella se ríe y su cámara hace clic dos docenas de veces. —Vas a romper Internet.
    

    
      —¿Qué? —La miro y 
      frunzo
       el ceño. —Mierda. ¿Hice algo mal?
    

    
      —No cariño. Hiciste algo muy, muy bien. Siempre es la chica la que lleva la camiseta del chico, y no al revés. Esto es genial.
    

    
      Miro la camiseta que pedí hace dos semanas: una camiseta XL de los Stars con el nombre y número de Hartwell en la espalda en blanco. Tuve la idea desde que anunciaron la noche temática, pero no quería que ella pensara que lo estaba usando como una broma o para burlar
      me de
       ella.
    

    
      —¿Crees que le gustará? —
      pregunto
      , de repente nerviosa por cómo podría reaccionar. Emmy no me parece una mujer de grandes gestos, y realmente espero no estar sobrepasando algún límite invisible que hayamos establecido. —Tengo una camiseta de repuesto en mi casillero y puedo cambiarme.
    

    
      —Le va a encantar —me asegura Maven.
    

    
      —¿Ya está aquí? Intenté llegar temprano para poder verla antes de vestirnos.
    

    
      —No, pero debería llegar en cualquier momento. Ella viaja con Piper y tienen la extraña costumbre de llegar exactamente a la misma hora todas las noches.
    

    
      —Gracias, Mae. —Me agacho y beso la parte superior de su cabeza. —¿Cómo está mi June Bug?
    

    
      —Fuimos a comprar su vestido de niña de las flores el otro día y te vas a morir cuando lo veas—. Ella me da una sonrisa maliciosa. —Hablando de 
      June Bug
      , un pajarito me dijo que tenías una visita especial para Año Nuevo.
    

    
      —Podría haberla tenido —digo. —Nosotros…
    

    
      La escucho antes de verla.
    

    
      La voz de Emmy recorre el pasillo y 
      miro
       por encima del hombro.
    

    
      Un segundo el pasillo está vacío, luego 
      parpadeo
       y ella está allí. Pelo rojo por todas partes. Un jersey de cuello alto blanco y rayas. Pantalón con chaleco a juego. Un collar de oro alrededor de su cuello y zapatillas de cuero que me hacen temblar las rodillas.
    

    
      —Maldito Cristo —
      murmuro
       en voz baja.
    

    
      —Escuché eso —dice Maven, y le hago caso.
    

    
      Han pasado meses viéndola vestida de manera informal, con bonitos vestidos y diferentes pares de tacones, y mi corazón todavía da un vuelco al verla.
    

    
      Creo que podría tener una enfermedad crónica provocada por Emerson Hartwell.
    

    
      —Hola, Mae —exclama Emmy y saluda con la mano. —¿Miller? ¿Qué...? —Se detiene en seco y me parpadea con esos ojos verdes. Su mirada se posa sobre mis hombros y luego se fija en mi cara. —¿Qué llevas puesto?
    

    
      —¿Hmm? —Le doy la espalda y me encojo de hombros. —No sé de qué estás hablando.
    

    
      Ella cruza el pasillo pisando fuerte y me cuesta todo lo posible no reírme de su actitud luchadora. Ella tira de mi manga.
    

    
      —Esa es mi camiseta.
    

    
      —¿Lo es?
    

    
      —Maverick. ¿Qué…? ¿Por qué llevas puesta mi camiseta?
    

    
      —Porque es noche de Héroes y Leyendas. Eres mi heroína, Hartwell, y definitivamente te convertirás en una leyenda. Ya lo eres, pero técnicamente no creo que podamos clasificar una temporada en la NHL como legendaria. Una especie de tontería si me preguntas. Además, recuerdo claramente que me preguntaste cuándo planeaba tener tu nombre en mi espalda, así que aquí estamos.
    

    
      —Pero… yo… —Sus dedos trazan las letras mayúsculas y el número diecisiete dos veces. —La única persona que alguna vez ha usado mi camiseta es mi papá.
    

    
      —Y los ocho mil fans que hay ahí fuera —digo.
    

    
      —Me refiero a otro atleta. Uno de mis compañeros.
    

    
      —Los hombres de otras ligas visten camisetas de mujer todo el tiempo. Esa tendencia debería comenzar también en la NHL, ¿no crees?
    

    
      —Esto podría ser lo más romántico que alguien haya hecho por mí —susurra.
    

    
      —Te mereces cosas bonitas, ¿recuerdas? —Miro hacia un lado y veo que Maven y Piper han desaparecido. Ni siquiera me di cuenta de que se fueron. —Es un jodido honor y un privilegio jugar a tu lado. Nunca hubo dudas sobre a quién quería representar. Eres tú y siempre serás tú.
    

    
      —¿Estás hablando solo de la camiseta? —Emmy levanta la barbilla. —¿O algo más?
    

    
      Lleno
       su espacio y 
      pongo
       mis manos en la pared, sujetando su cabeza. —¿Quieres que hable de otra cosa?
    

    
      —Sí. —Se muerde el labio inferior. —Sí.
    

    
      Respiro profundamente. No es donde esperaba tener esta conversación, pero no me voy a quejar. Cuanto antes la tengamos, mejor.
    

    
      —Quiero más contigo, Emmy. Quiero volver a casa contigo todas las noches y quiero llevarte a cenar a la ciudad. Quiero tomar tu mano en la acera y quiero besarte bajo la lluvia. Quiero toda esa mierda de la que hablan en las películas. Pero voy a ser honesto contigo, no tengo ni puta idea de cómo estar en una relación o cómo ser un novio. Pero voy a aprender. Lo voy a intentar y eres la única persona con la que querría intentarlo. Para mí esto no es sólo sexo, y hace tiempo que es así. Si mantener la informalidad es la única manera de 
      retenerte
      , que así sea. Pero creo que tú también quieres algo más.
    

    
      Su asentimiento es lento. —Quiero eso. Quiero que te pongas mi camiseta y me dejes usar mis tacones. Quiero que vengas a comprar comida conmigo y me des una conferencia de ocho minutos sobre por qué las almendras son mejores que las nueces.
    

    
      —Lo son —digo con firmeza, y ella toca mi mejilla.
    

    
      —Por eso me gustas tanto. Te apasionan las cosas que son importantes para ti, como las almendras. ¿A quién diablos le entusiasman las almendras?
    

    
      —A mí, porque son buenas para ti. Tienen vitaminas y minerales y todas esas otras cosas que se supone que debemos comer todos los días—. Tomo su mano entre la mía y beso el interior de su palma.
    

    
      —Ya basta de hablar de almendras.
    

    
      —¿Es eso un sí a... ser lo que sea que venga después de 
      follo
       amigos?
    

    
      —Creo que a eso suelen llamarlo novio y novia. Tener una cita. Actuar como idiotas porque no podemos quitarnos las manos de encima.
    

    
      —Sí. —Muevo la cabeza. —Sí a todo eso.
    

    
      Su sonrisa es suave y bonita. —Está bien si no sabes lo que estás haciendo. Definitivamente vamos a equivocarnos, pero podemos equivocarnos juntos y no importa. Me voy a enojar contigo por usar calcetines que no combinan. Te vas a enojar conmigo por no reírme de tus chistes. Lo intentaremos y veremos adónde va.
    

    
      —Esta conversación no es lo que había planeado cuando me puse tu camiseta.
    

    
      —¿Qué tenías planeado?
    

    
      —Estaba listo para entusiasmarte y contarte todas las razones por las que voy a comprar una de tus camisetas en todos los colores. Tenía tu línea de estadísticas lista para funcionar.
    

    
      —A veces 
      puedo
       ser difícil, Maverick. Sé que soy sarcástica y lo último que querría es que parezca una desagradecida por algo tan agradable—. Emmy hace una pausa para tomar aire. —Quiero que sepas cuando haces cosas como esta… —Ella hace un gesto de arriba a abajo por mi cuerpo. —Me cuesta encontrar las palabras para lo que me hace sentir. 
      Gracias
       parece demasiado pequeño y estoy trabajando para apreciar más exteriormente la amabilidad. Por dentro estoy… —Levanta un hombro y mete la barbilla en el pecho. —Me dan mariposas y me siento afortunada de que sea a mí a quien le dedicas tu tiempo.
    

    
      —Sé cómo te sientes, Emmy—. Apoyo mi mano en su nuca. —Lo veo cuando me sonríes. Lo cuál es mucho, por cierto.
    

    
      —No, no lo es —me desafía y yo sonrío.
    

    
      —Estás sonriendo ahora mismo, pelirroja. Tienes estas pequeñas arrugas alrededor de los ojos y son de lo más lindo. Me dan ganas de quedarme por un tiempo.
    

    
      —¿Cuánto tiempo?
    

    
      Para siempre.
    

    
      —Hasta que te canses de mí.
    

    
      —No estoy segura de que algún día me canse de ti —admite Emmy. —Eres mi persona favorita en el mundo.
    

    
      —Divertido. Tú también eres mi persona favorita.
    

    
      Se abre la puerta del pasillo y ella sale de la jaula en la que la tengo. Grant nos saluda con la mano y Emmy le devuelve el saludo.
    

    
      —¿Qué pasa, G? —pregunto y chocamos esos cinco. —¿Estás bien?
    

    
      —Si estoy bien. Oh, 
      mierda,
       Cap. ¿Es esa la camiseta de Emmy? De ninguna manera. Eso es fuego—. Grant saca su teléfono y comienza a grabar un video. —
      Miren todos a
       Maverick Miller esta noche. Luce una camiseta exclusiva de Emmy Hartwell completa con 
      Nikes
       de caña alta personalizadas.
    

    
      —No sé qué significan la mitad de esas palabras —dice Emmy.
    

    
      —Yo tampoco. —Le saco la lengua a la cámara. —Voy a ir al vestuario y vestirme. Ustedes también deberían hacerlo para que no lleguemos tarde y nos quedemos atrapados patinando vueltas antes del juego.
    

    
      —Sí, señor. —Grant me saluda y camina por el pasillo, hablando con sus seguidores.
    

    
      —¿Nos vemos ahí afuera? —le digo a Emmy.
    

    
      —Sí.— Ella me da un codazo al pasar. —Y más tarde esta noche, quiero que me folles usando esa camiseta.
    

    
      Gimo y apoyo mi cabeza contra la pared, avergonzado por lo mucho que me excita su sonrisa.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Quien
       decidió combinar vino y pizza es un genio—. Le doy un mordisco gigante a mi rebanada de pepperoni y lo tomo con un sorbo de tinto. —Esta fue una gran idea, Lexi. Gracias por hacerlo en una noche en la que no tenemos partido al día siguiente, así puedo disfrutarlo mucho.
    

    
      —Necesitaba algunos amigos con quienes compadecerme. Anoche tuve la peor cita y no quiero volver a ver a otro hombre—. Lexi llena el vaso de Piper y se recuesta en el sofá. —Todos apestan.
    

    
      —¿Qué pasó? —pregunta Maven. —¿Y cómo conociste a este?
    

    
      —En el supermercado. Ambos tomamos un paquete de naranjas. Hizo una broma. Me reí. Y esa fue la última vez que me hizo reír. No le dije que soy entrenadora atlética y fuimos a cenar a un bar deportivo. Había un partido de baloncesto y la reportera estaba entrevistando a Colton Clark. ¿Conoces a ese tipo de Orlando? De todos modos, este hombre se volvió hacia mí, me miró fijamente a los ojos y dijo: 
      Realmente desearía que las mujeres dejaran de hablar de cosas de las que no saben nada.
    

    
      Piper jadea. —No lo hizo.
    

    
      —Lo juro por mi vida. Me senté durante la comida porque soy una persona muy amable, pero bloqueé su número en el momento en que me fui. Es muy frustrante. ¿Dónde están todos los hombres buenos? —gime Lexi. —Tengo treinta y un años. No quedan buenos partidos.
    

    
      —Por eso me mantengo alejada de las citas. Descargué una aplicación el sábado por la noche sólo para husmear y ver qué hay, y la eliminé en cuestión de minutos. Dos personas distintas me pidieron nudes—. Piper suelta un bufido irritado. —Tener treinta años y estar divorciada apesta, y desearía poder encontrar al hombre de mis sueños encontrándome con él en la acera.
    

    
      —Esas cosas sólo pasan en las películas—. Maven saca un trozo de queso de su pizza y se lo mete en la boca. —No quiero sonar como una perra, pero estoy muy contenta de tener a Dallas. Recuerdo los dolores de cabeza de las citas y no son divertidos. Tengo suficientes historias de terror como para llenar un libro entero.
    

    
      —Una vez un chico me dijo que quería que lo llamaran 
      mi rey
       en el dormitorio —digo. —Pensé que me habían transportado de regreso al Londres de la regencia.
    

    
      —La audacia. ¿Puedes compartir con nosotras a tu prometido perfecto, Mae? —Pregunta Lexi. —Ni siquiera necesito una relación física, sólo alguien del sexo opuesto con quien tener una conversación civilizada de vez en cuando.
    

    
      —Ojalá pudiera, pero él apenas puede manejarnos a mí y a June. Tengo miedo de cómo será cuando sea adolescente. Si añadimos tres mujeres más, probablemente se escaparía por la noche y no volvería nunca más.
    

    
      —De ninguna manera. —Piper arroja la punta de un palito de pan sobre la mesa. —Ese hombre es un santo y está obsesionado contigo.
    

    
      —Seriamente obsesionado —estoy de acuerdo. —Tiene esa mirada soñadora cada vez que habla de ti. Cuando entras en una habitación, se ilumina. Es lindo.
    

    
      —¿Quieres hablar de looks de ensueño? ¿Qué tal Maverick y la forma en que te miraba la otra noche cuando llevaba tu camiseta a la arena? La tensión en ese pasillo era una locura—. Maven deja su copa de vino y apoya los codos sobre los muslos. —¿Sabías que él esperó allí para poder sorprenderte?
    

    
      Giro mi bebida y me sonrojo. —No. No lo sabía.
    

    
      Aunque no me sorprende.
    

    
      Así es Maverick, estoy aprendiendo.
    

    
      En la semana desde que pusimos una etiqueta a nuestra relación, ha estado perfecto. Es una palabra tan cursi y estúpida de usar, pero es verdad. Me compró flores y me cocinó patatas de tres formas diferentes para la cena. Responde mis mensajes de texto casi en el momento en que los lee, y después de que le dije que se me antojaba un té dulce, fue a cuatro tiendas diferentes hasta que encontró la marca que me gusta.
    

    
      Traté de decirle que no tiene que hacer esas cosas, que esto no es un acuerdo de todo o nada, pero el hombre tomó una de mis novelas románticas, se dejó caer en mi cama y me dijo que estaba aprendiendo a hacerlo.
    

    
      Quería ser el novio perfecto que lee mis libros.
    

    
      Por tener la reputación de un playboy que nunca pasó más de un par de horas con la misma mujer, está acertando en esto de ser pareja.
    

    
      Estoy haciendo todo lo posible para mantener la guardia baja con él. Dejé de anticipar cuándo algo podría salir mal y mi confianza en él crece cada vez que me sonríe. No se parece en nada a los hombres de mi pasado. Lo sé, y cuanto más tiempo paso con mis manos en su cabello y sus labios en mi frente, enumerando todas las cosas que adora de mí, más cerca está mi corazón de salirse de mi pecho.
    

    
      —Tengo una confesión —lo admito. —Pero no puede salir de esta habitación.
    

    
    
      Maverick y yo no hemos hablado de compartir nuestra relación con otras personas, pero estas mujeres son mis amigas. Me han mostrado tantas partes de sí mismos durante los últimos meses (las partes buenas y también las complicadas) y realmente quiero hablar sobre él por un segundo.
    

    
      —Lo prometo —dice Piper.
    

    
      —Por mi vida —añade Maven.
    

    
      —Tu secreto está a salvo con nosotras —coincide Lexi.
    

    
      —Maverick y yo nos hemos estado acostando —
      dejo
       escapar.
    

    
      —¿Qué?
       —chilla Maven. —¡Pensé que solo se habían besado en Año Nuevo!
    

    
      —¿Se besaron en Año Nuevo? ¡Pensé que te habías quedado sola!
    

    
      —Es por eso que vino a la oficina del entrenador atlético el otro día y se quejó de un dolor en el tendón de la corva? ¿Porque ustedes dos probaron una nueva posición sexual?
    

    
      —Ay dios mío. —Entierro mi cara entre mis manos. —Lo retiro todo. Odio a ese hombre y nunca lo he visto desnudo.
    

    
      —Queremos detalles—. Piper aparta mis manos y sonríe. —Todos los detalles.
    

    
      —Ha estado sucediendo desde noviembre y⁠...
    

    
      —¿Noviembre?
       ¡Eso fue hace meses!
    

    
      —El tiempo vuela cuando te están follando —dice Lexi, y no puedo evitar reírme.
    

    
      —¿Quién lo inició? —pregunta Piper.
    

    
      —Él. Quizás yo. No lo sé, fue borroso. En un momento estábamos discutiendo en mi habitación de hotel después de un partido y al siguiente me estaba besando contra la pared.
    

    
      Pienso en esa noche, en la emoción que me recorrió y en la forma en que lo probé por primera vez. Sentí el mismo vértigo esta mañana cuando se inclinó y me besó antes de salir de su habitación para ir a la sala de pesas antes de la práctica.
    

    
      —Maldita sea, eso es sexy —dice Lexi.
    

    
      —Se suponía que iba a ser algo de una sola noche, pero sucedió de nuevo. Una y otra vez. El sexo se convirtió en  pijamadas, tomarse de la mano y sentimientos que seguía tratando de evitar, pero que eran imposibles de resistir. El otro día decidimos que no queríamos que lo que hacíamos fuera sólo físico. Ahora estamos saliendo y yo… —Respiro profundamente. —Estoy tan feliz.
    

    
      —Hay mucho que desempacar. Vivo contigo —dice Piper.
       
      —¿Cómo no supe que esto estaba pasando?
    

    
      —Hemos sido inteligentes a la hora de escabullirnos y suceden muchas cosas en la carretera. En cuanto a la noche que usó mi camiseta… —Me detengo y reprimo una sonrisa. —Entiendo por qué los chicos se vuelven salvajes cuando ven a sus chicas con sus camisetas. Fue lo más sexy del mundo.
    

    
      —¿Puedo hacer la pregunta que todos nos hacemos? ¿Cómo es en la cama? —pregunta Lexi y Piper chilla.
    

    
      Me sonrojo. —No voy a entrar en detalles, pero todos los rumores son ciertos. Tamaño. Nivel de satisfacción. Desinterés. Todos los demás con los que he estado lo han hecho mal hasta este momento.
    

    
      —¿Y los orgasmos múltiples?
    

    
      —Lo más verdadero de la verdad.
    

    
      —Necesito otra copa de vino —dice Piper. —Eres una perra afortunada.
    

    
      —¿Qué viene ahora? —pregunta Maven. —Ese hombre nunca antes había estado en esta situación y tengo curiosidad por saber qué planean hacer.
    

    
      —Tomarmelo con calma, supongo. Mi contrato es sólo para este año y Finn eventualmente se recuperará de su lesión. No estoy segura de que haya un lugar para mí en la plantilla a largo plazo, y eso da un poco de miedo. Normalmente soy corredora y siempre busco lo siguiente, y ha sido divertido reducir el ritmo y disfrutar el ahora. No preocuparme por el futuro y lo que viene después. Eso es lo que estoy haciendo con Maverick, y es algo perfecto —digo.
    

    
      —¿Por qué estoy llorando? —Piper se limpia los ojos. —Es tan bueno ver que alguien que merece tanto amor finalmente recibe ese amor.
    

    
      —Échale la culpa al alcohol —dice Maven. —Ese hombre me dijo una vez que preferiría morir antes que sentar cabeza. Sabía que iba a necesitar una chica especial para controlarlo, y así fue.
    

    
      Lexi sonríe. —Lo que necesitaba era a alguien que no 
      tolerara
       su mierda, y esa es definitivamente Emmy.
    

    
      Me río. —Más despacio, todas. No es necesario que descartemos la palabra A
      
        [21]
      
       todavía.
    

    
      —Tal vez no. Pero él está perdidamente enamorado de ti. No podemos ayudar a quien amamos, y si te vas a enamorar de alguien, él es la mejor opción —dice Maven.
    

    
      —Sí. —Me 
      froto
       el pecho con una mano. Se siente como si faltara una pieza allí, como si Maverick hubiera tomado una parte de mi alma y la hubiera atado a la suya. —Lo es.
    

    
      —Un brindis. —Maven levanta su vaso en el aire. Todas hacemos lo mismo y ella sonríe. —A los buenos hombres con buenas pollas que nos tratan bien. Y a los buenos idiotas que aún no han encontrado el camino hacia nosotras. Que se den prisa y lleguen aquí para que todos estén contentos y satisfechos.
    

    
      —Escuchanos, 
      fucking
       universo —dice Lexi, y juntamos nuestras bebidas.
    

    
      Durante mucho tiempo me sentí sola, persiguiendo algo que no podía alcanzar y corriendo hasta que me dolió todo en mí. Cuando estoy en los brazos de Maverick, creo que finalmente puse los pies en la tierra. Creo que encontré a alguien que podría ayudarme a sanar esa soledad que me ha perseguido durante años.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      Professional Stick Handlers
    

    
      
    

    
      Easy E: 
      ¿Vieron a ese jugador de la NBA 
      suspendido
       de por vida por apostar en partidos?
    

    
      Me pregunto si alguno de los chicos de la NHL está haciendo eso
    

    
      Liam:
       Lo único que apuestan es cuando vas a dejar de hablar
    

    
      Connor: 
      oh, Goalie Daddy está en llamas
    

    
      Liam:
       No me llames daddy
    

    
      Grant: 
      Él no te está llamando daddy
    

    
      Internet lo está haciendo 
    

    
      Ese video que subió el equipo de redes sociales de ti mordiéndote la camiseta se volvió viral y te apodaron Goalie Daddy
    

    
      Pretty boy:
       Espera un segundo
    

    
      Yo era Puck Daddy
    

    
      Qué
       pasó con ese apodo?
    

    
      Grant: 
      Nadie te llamó así excepto tú mismo
    

    
      Pretty boy:
       Eso no es cierto
    

    
      Había todo un foro de mensajes al respecto!
    

    
      Easy
       E: 
      Lo siento, Mavvy
    

    
      Grumpy Gills Liam ha tomado tu lugar como jugador favorito de los Stars
    

    
      Pretty boy:
       Yo votaría por él
    

    
      Riley: 
      igual
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Jugaremos
       en Detroit la próxima semana. Debes estar emocionada de estar frente a una multitud local—. Maverick se apoya en su codo y me sonríe. Tiene un chupetón en el cuello, justo debajo de la oreja, y su camisa está al revés. —¿Quién viene a verte? Habrá todo un club de fans de Emmy, ¿no?
    

    
      —No. —Paso mi pulgar por su brazo y me inclino hacia adelante para poder besar sus tatuajes. Las cerezas pueden ser mis favoritas y las 
      beso
       dos veces. —Mi mamá nunca viene a mis juegos y a mi papá le resulta difícil viajar.
    

    
      —¿Por la silla de ruedas? —pregunta y yo asiento.
    

    
      —Sí. Hay mucho estrés relacionado con llegar a lugares, y Detroit está demasiado lejos para que 
      él lo pueda
       llegar. Los asientos en la arena tampoco son muy amigables con su condición, y no me hagas hablar de las medidas de seguridad adicionales por las que tiene que pasar.
    

    
      —¿Te ha visto jugar alguna vez?
    

    
      —Estuvo en todos mis juegos de la escuela secundaria, luego una o dos veces en la universidad. No pudo verme en el ECHL—. Me encojo de hombros y 
      empujo
       suavemente a Maverick hacia su espalda para poder descansar mi cabeza sobre su pecho. Huele como el pan de plátano que intentamos hacer en la cocina antes de rendirnos y comernos una bolsa entera de chispas de chocolate. —Sin embargo, le envío películas de los juegos y él las ve. No tiene ningún problema en decirme cuándo debería haber hecho el tiro abierto en lugar de anotar un pase.
    

    
      —La mitad de las veces que pasas, deberías haber hecho el tiro abierto —coincide, riéndose mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cintura. 
      Entierra
       su rostro en mi cabello y su corazón late bajo mi mejilla. —¿Qué pasaría si pudiéramos llevarlo al juego?
    

    
      —¿Cómo haríamos eso? Lansing está a cien millas de Detroit. No es que vayamos a hacer una parada en el autobús del equipo.
    

    
      —He estado investigando un poco—. Maverick toma su teléfono y me lo entrega. —La contraseña es 3669.
    

    
      —¿Por qué me dices tu contraseña?
    

    
      —Para poder seguir abrazándote. Eres tan cálida.
    

    
      Introduzco
       los dígitos y aparece un sitio web en su pantalla. —¿Qué es esto?
    

    
      —Se pueden alquilar furgonetas accesibles para sillas de ruedas. Pensé que podríamos conducir hasta Lansing antes del partido, recogerlo, llevarlo a la arena para que pueda ver el juego y luego llevarlo a casa. No salimos hasta el viernes por la mañana, así que tenemos tiempo de sobra.
    

    
      —Espera. —Me siento. Mis ojos saltan del teléfono a él y luego de nuevo a su teléfono. —¿Qué? Maverick, es muy considerado de tu parte, pero no puede estar solo durante el juego. Quiero decir, él puede. Es cognitivamente sano, pero si necesita ir al baño o conseguir algo de comida, es mejor si alguien está con él para ofrecerle ayuda. Navegar entre multitudes también puede ser una pesadilla.
    

    
      —Recuerdo que mencionaste eso—. Maverick se sienta y me besa la frente. —Hablé con el entrenador y no tengo ningún problema en no jugar para poder pasar el rato con él. O, si te sientes cómoda, el padre de Hudson estará en Detroit para el partido. Duke es un gran tipo y está familiarizado con ayudar a personas que usan sillas de ruedas. La madre de Hudson usó una antes de fallecer y apuesto a que él se sentiría cómodo acompañándolo.
    

    
      Respiro profundamente y trato de no llorar. Siento como si me hubieran quitado el aire y mis dedos se enroscan alrededor de sus sábanas azul marino.
    

    
      —¿Te quedarías fuera de un juego sólo para poder pasar tiempo con mi papá? —susurro. —¿Por qué harías eso?
    

    
      —Es importante para ti. Sé lo mucho que 
      significaría
       para ti si él estuviera allí. Te haría feliz y, si somos honestos, realmente quiero conocer al hombre que ayudó a traer al mundo a mi chica Spitfire favorita.
    

    
      —Estamos a menos de seis semanas de los playoffs y podríamos perder sin ti en la alineación. ¿Quieres correr ese riesgo?
    

    
      —Me encanta tu confianza en mí—. Su sonrisa es gentil cuando me mira. —Estamos cinco juegos por delante de Orlando en nuestra división, y sólo estamos medio juego detrás de Boston en el Este. A menos que las cosas se vayan a la mierda, tenemos asegurada la ventaja de jugar en casa para los playoffs. Si me quedo fuera, Grant podría tener algo de experiencia en primera línea. Es beneficioso para todos.
    

    
      No sé qué decir.
    

    
      Mi mente es un torbellino, un lío de sonidos, sentimientos y emociones que he intentado con todas mis fuerzas luchar y mantener alejados, pero una sola palabra se escapa y resuena con fuerza entre todo el ruido.
    

    
      Amor.
    

    
      Amor Amor Amor.
    

    
      Creo que podría amarlo un poquito.
    

    
      Mucho, en realidad, y no sé cuándo pasó.
    

    
      En algún lugar entre la comida tailandesa que empezó a pedir para mí después de la práctica, cuando anhelo algo picante y las preguntas que garabatea en notas adhesivas y las desliza debajo de mi puerta en la arena, fui y me enamoré perdidamente de una persona. Juré que era inmune a eso.
    

    
      Aunque creo que nunca tuve ninguna posibilidad con Maverick.
    

    
      Fue inevitable desde el principio.
    

    
      Oh Dios.
    

    
      Esto es terrible.
    

    
      Horrendo.
    

    
      Posiblemente lo mejor que me ha pasado jamás.
    

    
      Les 
      acabo 
      de decir a las chicas que era demasiado pronto para decir esa palabra, pero es tan dolorosamente obvio que de eso se trata. Es por eso que estar en sus brazos se siente tan bien. Es por eso que estoy estable y tranquila cuando él está a mi lado. Es por eso que su toque me calma y me tranquiliza.
    

    
      Me encanta.
    

    
      —Hey. —Maverick acuna mi mejilla. —¿Qué está pasando, Emmy girl? ¿Hice algo mal? No fue demasiado, ¿verdad? Mierda, lo siento. No era mi intención...
    

    
      —No. 
      No. 
      Inhalo y me limpio la nariz con el dorso de la mano. Lo último que quiero es que piense que se equivocó cuando tiene tanta 
      razón.
       —Es algo muy amable y me está costando procesarlo.
    

    
      —Oh. —Su nariz choca con la mía y 
      levanto
       la barbilla. Sus ojos son brillantes y titilan, como las bonitas estrellas en el cielo nocturno fuera de su ventana. —Está bien. Tómate el tiempo que necesites, Emmy. ¿Puedo hacer algo para ayudar?
    

    
      Deja de ser tan amable conmigo.
    

    
      Ámame de nuevo.
    

    
      Quédate conmigo para siempre porque tengo miedo de lo que pueda pasar si te vas.
    

    
      —¿Puedo seguir abrazándote?
    

    
      —Puedes abrazarme todo lo que quieras—. Maverick nos arrastra hasta que estoy en su regazo y mi mejilla contra su hombro. Su mano se desliza debajo de mi camisa y frota suaves y relajantes círculos en mi espalda. —¿Es esta la parte en la que digo que nunca lo dejaré ir?
    

    
      —Por favor, no te compares con Leo. Él era mi amor platónico de la infancia y tú no eres él.
    

    
      —Pero soy el adulto que te gusta, ¿verdad? —
      bromea
       y sus labios son el paraíso en mi piel.
    

    
      —Eres algo —digo, y una sensación confusa y punzante se asienta en la base de mi columna. —Gracias, Maverick. Esto realmente es lo más lindo que alguien haya hecho por mí y estoy muy emocionada de que me vea jugar.
    

    
      —Te mereces todas las cosas bonitas, Emmy, y cuando estés conmigo, te las daré.
    

    
      Me encanta.
    

    
      —¿Qué pasará cuando lleguemos a Detroit? Los muchachos se darán cuenta de que estamos desaparecidos y estoy segura de que tendrán preguntas.
    

    
      —Hudson se dará cuenta, pero es demasiado inteligente para su propio bien. ¿Y qué pasa si todos se dan cuenta? No voy a ocultar que vamos a buscar a tu papá. Si te sientes cómoda con eso, yo me siento 
      cómodo
       con eso.
    

    
      Hay un nudo en mi garganta y asiento. —Bueno.
    

    
      —¿Bueno? ¿Es un 
      sí?
    

    
      —Sí. —Me muerdo el labio inferior y se me escapa una sonrisa.
    

    
      Maverick gruñe y nos tira de nuevo sobre las almohadas. Son como pequeñas nubes debajo de mi cabeza y una risa brota de mí.
    

    
      —Hablaré con Hudson sobre la ayuda de Duke y luego reservaré todo para que podamos poner las cosas en marcha.
    

    
      —¿Lo tienes en marcación rápida?
    

    
      —Básicamente. Hudson y yo nos unimos de inmediato cuando lo reclutaron. Él es cercano a su padre, lo que significa que yo me he vuelto cercano a su padre. Duke ha sido la figura paterna que nunca tuve. Me gusta fingir que le gusto más 
      que Hud
      , y es muy divertido molestarle.
    

    
      —Eres una maldita amenaza, Maverick Miller—. Le 
      paso
       un mechón de pelo oscuro por la frente. —Me alegra que tengas a alguien así en tu vida.
    

    
      —A mi también. Subestimé la presión de ser la selección número uno del draft y la atención que conlleva ser un atleta profesional. No se trata sólo de hockey: es aprender a administrar el dinero y contratar personas en las que confío y que me defiendan. Decir que no sin sentirme culpable por ello. Me encantaría iniciar un programa de tutoría de la liga donde los jugadores veteranos puedan asociarse con novatos que podrían necesitar orientación para ayudarlos a navegar en esta nueva vida. Eso es lo que Duke hizo conmigo.
    

    
      —Tienes tantas ideas brillantes—. Toco sus sienes y masajeo la cálida piel sobre su ceja. Deja escapar un suspiro de felicidad y cierra los ojos. —¿Puedo hacerte una pregunta personal que no tienes que sentirte obligado a responder?
    

    
      —Puedes preguntarme lo que quieras, Emmy. Te diré cualquier cosa.
    

    
      —¿Alguno de tus padres se ha puesto en contacto contigo desde que te reclutaron? Sé que ocultar tu pasado en Internet probablemente sea más fácil que esconderte de personas que podrían haber estado en tu vida antes.
    

    
      —Ah. —Los dedos de Maverick bajan por mi brazo y sujetan mi cadera. —No, no lo han hecho. Esperé una llamada en mi año de novato y no llegó nada. Sin embargo, me motivó a jugar más duro. Quiero ser lo mejor que pueda en este deporte, y saber que uno de ellos podría estar mirándome añade más leña al fuego.
    

    
      —Así es con mi mamá. Me dije a mí misma que la única forma en que valdría la pena perder mi relación con ella es si fuera la mejor de las mejores. Ahora estoy en la NHL y sé que todo valió la pena.
    

    
      —Hemos pasado por una mierda, ¿eh?
    

    
      —Supongo que sí. Pero tal vez por eso trabajamos tan bien.
    

    
      —Me encanta cuando coqueteas conmigo, Emmy girl.
    

    
      Te amo.
    

    
      Te amo, te amo, te amo.
    

    
      —Gracias de nuevo por encontrar la manera de que mi papá esté allí —digo, porque una vez no es suficiente. No para algo tan amable y tan reflexivo. —Estará muy emocionado de conocerte.
    

    
      —Claro que lo estará. Soy yo —bromea Maverick, y presiono mis dedos en sus costillas.
    

    
      Su risa es aguda y contagiosa, y a medida que la noche se alarga hasta la madrugada, los dos nos quedamos dormidos uno en los brazos del otro, y creo que eso es lo que significa ser verdaderamente feliz.
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      —¿De
       quién fue la idea de venir aquí en nuestro día libre? —
      Miro
       alrededor del vestíbulo del elegante estudio de ejercicios. —
      Ya hacemos
       muchos estiramientos.
    

    
      —
      Pilates
       no se trata sólo de estiramiento. Tiene otros beneficios —responde Hudson, manteniendo el equilibrio sobre un pie. —Ayuda con el control muscular y la flexibilidad. También puede aumentar tu capacidad pulmonar y ayuda a tu concentración.
    

    
      —¿Quién diablos eres tú, un portavoz de Pilates? —Me agarro a la pared y 
      estiro
       el tendón de la corva. —¿Es este uno de esos esquemas piramidales? Parpadea dos veces si necesitas ayuda, Hud.
    

    
      —Está siendo un buen amigo —interviene Emmy y se arregla la cola de caballo en lo alto de la cabeza. —Lexi acaba de obtener su certificación y ¿qué mejor manera de demostrar que es una instructora increíble que llevando a los chicos de hockey de DC a su primera clase?
    

    
      —A Lexi se le debería pagar más por ser entrenadora de atletismo. Entonces no tendría que sostenerla mientras uso medias —se queja Liam, con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho. Es bueno que seamos los únicos aquí, de lo contrario su actitud enojada rechazaría a cualquier cliente potencial.
    

    
      Piper inclina la cabeza. —No son medias, Liam. Son leggings y hay una gran diferencia entre ambas. Pensé que las preferirías a las protecciones grandes que usas en el hielo. Estas te permiten moverte libremente.
    

    
      —Me siento cómodo con las protecciones. Siento que estoy mostrando mi polla con esto. Prácticamente puedes ver mis pelotas.
    

    
      Ella lo mira de arriba abajo. —Al menos es una buena polla.
    

    
      Liam, el hombre que podía estrangular a alguien con un movimiento de muñeca, 
      se sonroja.
       —Gracias —murmura, y nunca lo había escuchado sonar tan sincero.
    

    
      —Esto no está siendo grabado, ¿verdad? —pregunto. —Una vez hice una clase de hot yoga y fue terrible. Tuve que pagarle a la señora cinco mil dólares para que borrara la transmisión en vivo para que mi postura de perro boca abajo no fuera vista por un millón de personas.
    

    
      —Vas a estar bien—. Emmy me da unos golpecitos en el brazo y sus dedos se arrastran por mi camisa. Cualquiera que nos mire no podrá ver la forma en que su toque permanece en mi hombro. Pero puedo sentir su renuencia a alejarse, y eso me hace sonreír. —Probablemente serás un profesional, como lo eres en todo lo demás.
    

    
      —Nada como un impulso de ego para empezar el día.
    

    
      —No te preocupes, Capitán. Pilates es muy sencillo —dice Grant. Está vestido con un traje deportivo y parece una herramienta total. —Muchas mamás lo hacen.
    

    
      Emmy levanta una ceja. —Entonces, ¿porque las mamás lo hacen, es fácil?
    

    
      —No quise decir eso —dice, retrocediendo.
    

    
      —Lo dijiste tan serio.
    

    
      Grant me mira, presa del pánico, y yo me encojo de hombros. —Tú te hiciste esto a ti mismo, chico —le digo, y sus mejillas se ponen de color rojo oscuro.
    

    
      Emmy asiente y tengo que contener la risa ante el brillo malvado en sus ojos. —Veremos cómo te va en treinta minutos. ¿Sabes qué son los músculos del suelo pélvico?
    

    
      —Eh. No. ¿Debería?
    

    
      —Esto va a ser divertido —dice, volviéndose hacia Piper y sumergiéndose en una conversación sobre el par de calcetines que sostiene y que se ven diferentes a los que usamos el resto de nosotros.
    

    
      —¿Es malo decir que espero que a Grant le pateen el trasero? —le pregunto a Hudson y él sonríe.
    

    
      —No. Necesita aprender un poco de respeto. Tú eras igual a esa edad.
    

    
      —Estoy mejor ahora, ¿verdad?
    

    
      —Mucho mejor, Mavvy. Y no apareciste con un chándal a juego. Eso dice algo.
    

    
      —Oye, tengo una pregunta para ti —digo, bajando la voz. —Quiero llevar al padre de Emmy al partido en Detroit en unos días y él usa una silla de ruedas. Ella dijo que necesitará ayuda en la arena y 
      pensé
       que a Duke le gustaría pasar el rato con él. Pagué una suite para que estuvieran cómodos y tuvieran mucho espacio para relajarse. Quería contarte la idea antes de que Emmy le contara los planes a su padre.
    

    
      —¿Estás haciendo todo esto para que su papá pueda verla jugar?
    

    
      —Aún no la 
      ha visto
       con una camiseta de los Stars.
    

    
      Hudson se 
      frota
       la mandíbula y me 
      mira
       fijamente. —Te gusta, ¿no?
    

    
      —Por supuesto que me gusta. Ella es nuestra compañera de equipo.
    

    
      —No me refiero a eso, Maverick.
    

    
      Aparto
       la mirada. ¿Cómo le digo que Emmy es todo en lo que pienso? Ella es lo primero que tengo en mente cuando me despierto. Por la noche, cuando ella está acurrucada a mi lado, sigo pensando en ella. Cierro los ojos y ella está ahí.
    

    
      Me gusta tanto que duele cuando no está cerca. Haría cualquier cosa para hacerla feliz y cuando ella me sonríe, me siento el tipo más afortunado del mundo.
    

    
      —¿Es tan obvio?
    

    
      —¿Para algunos de los otros idiotas? Para nada. Pero somos mejores amigos, Mav. Sé que esa pelea con su ex no fue solo porque querías hacer un concurso de medición de penes. Estabas 
      defendiéndola porque
       te preocupas por ella. Más de lo que te preocupas por cualquier otra persona.
    

    
      —Sí. —Paso mi pulgar por mi labio inferior, una sonrisa comienza allí. —Me gusta mucho y yo también le gusto.
    

    
      —¿Maverick Miller finalmente se ha convertido en un hombre de una sola mujer?
    

    
      —Nunca pensé que esto sucedería, pero aquí estoy. Fuera del mercado y feliz como la mierda. Tenemos algo bueno y es por eso que estoy haciendo todo esto. Es importante para ella, lo que significa que es importante para mí.
    

    
      Hudson sonríe y me pone una mano en el hombro. —¿No más aventuras de una noche? ¿No más coleccionar números de mujeres al azar cada vez que salimos? Los tiempos han cambiado. Me alegro por ti, amigo, y estoy seguro de que a Duke le encantaría ayudarte. Sólo tengo que mencionar la palabra 
      suite 
      y él estará totalmente de acuerdo.
    

    
      —Dile que su hijo favorito la rentó. No quiero que te lleves todo el crédito.
    

    
      —Chicos —grita Emmy, y volvemos la cabeza. —¿Van a socializar todo el día o se unirán a nosotros?
    

    
      Hay una extraña presión en mi pecho cuando la miro. Es casi como si no pudiera respirar, y solo empeora cuanto más miro. La sensación se expande detrás de mis costillas y ocupa todo el espacio de mi cabeza. Cuando su boca se curva en una pequeña sonrisa, me pregunto si ella también lo está sintiendo.
    

    
      —¿Esa es tu chica? —pregunta Hudson.
    

    
      —Sí. —Sonrío y hay una flecha clavada en mi pecho. —Esa es mi chica.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Qué
       carajo? —gimo y me paso un brazo por la cara. —Estos deberían llamarse tortura, no Pilates. No es natural doblarse así.
    

    
      —Nunca me habían dolido tanto los abdominales—. Grant gime y se pone boca abajo. La alfombra de cuero debajo de él está manchada de sudor y está más 
      asqueroso
       ahora que después de un partido. —Esto es cruel.
    

    
      —Juro por Dios que me desgarré el tendón de la corva al hacer esas estocadas. ¿Quién hubiera pensado que mover la pierna hacia afuera y hacia adentro dolería tanto? —pregunta Ethan.
    

    
      —No veo cuál es el problema—. Hudson se pone las manos en las caderas y una gota de sudor le rueda por el pecho. Se quitó la camisa antes de empezar y el cabrón ni siquiera respira con dificultad. —Te lanzas. 
      Controlas
       tu pulso. Repites.
    

    
      —Dice el imbécil que parece haber estado asistiendo a clases durante años —jadeo, tragando una bocanada de aire.
    

    
      —Lo he hecho —dice. —Tampoco he tenido ninguna lesión en mi carrera. Llámame imbécil todo lo que quieras, pero mi cuerpo me ama.
    

    
      —Yo te odio—. Gimo de nuevo y me bajo de la máquina. —¿Hay un agujero en mis 
      leggins?
       Escuché un desgarro durante esos descensos de piernas.
    

    
      —El único agujero es el de mi corazón. Nunca he sentido tanto dolor—. Grant me alcanza y yo tomo su mano. —Dile a mis hermanas que las amo y no dejes que Ethan se lleve mi Xbox X. Dásela a una organización benéfica.
    

    
      —Está bien. —Lexi aplaude y yo salto. —Vamos a empezar con el press de talón acostado de lado. Comenzaremos por nuestra derecha y quiero que recuerden ejercitar sus músculos centrales.
    

    
      —¿No hemos terminado? —Riley está al borde de las lágrimas y, en algún lugar detrás de mí, alguien solloza. —Hemos estado aquí durante horas.
    

    
      —Han pasado treinta minutos —dice Emmy por encima del hombro, y nuestras miradas se encuentran.
    

    
    
      Sus mejillas están rojas y su cabello está húmedo. También perdió su camisa y su sujetador deportivo rosa brillante me distrae.
    

    
      Joder, 
      ella es hermosa.
    

    
      Ella siempre es hermosa, pero cuando muestra sus capacidades atléticas, es jodidamente hermosa. Fuerte, feroz y decidida. Persigue sus metas y las alcanza.
    

    
      He pasado toda la clase observando la forma en que mueve su cuerpo. Así es exactamente como ella es en el hielo: elegante y poderosa. Hizo las posiciones que casi aniquilan al resto del equipo con facilidad.
    

    
      —Preferiría treinta minutos en el infierno a treinta minutos más de esto—. Me froto las piernas y los brazos. Ya me duelen los músculos que no sabía que existían y no tengo ni idea de cómo voy a sobrevivir mañana al patinar por la mañana. —Cristo, Lexi. Vas a crear un ejército de soldados.
    

    
      —¿Es demasiado? —Ella frunce el ceño y mira alrededor de la habitación. La mitad de los chicos están tirados en el suelo y la otra mitad tiene las manos en las rodillas, resoplando y jadeando. Todos estamos en el uno por ciento superior de las composiciones corporales y estamos hechos de músculo magro que hace que empujar a alguien contra las tablas sea fácil, pero no podemos seguir el ritmo de la morena que apenas me llega al pecho. —Fui demasiado dura con todos ustedes, ¿no?
    

    
      —No, no lo fuiste —dice Seymour, y además de Emmy y Hudson, él es el menos afectado por el agotador entrenamiento. Incluso Piper parece estar luchando por ponerse de pie. —Estamos simplemente débiles como la mierda. Este es un entrenamiento cruzado que deberíamos incorporar a nuestra rutina. Quizás podamos agregarlo una vez a la semana.
    

    
      —Retiro todo lo que dije. Emmy y Lexi, lo siento. Esto no es fácil. De hecho, esto es lo más difícil que he hecho en toda mi vida. Prefiero pasar una hora entrenando en tierras secas que sentarme aquí quince minutos más —dice Grant. —¿Pero sabes que? Ninguno de nosotros se da por vencido, así que vamos a trabajar profundamente durante otros treinta minutos y terminar este entrenamiento con fuerza.
    

    
      —Realmente no es necesario—. Lexi detiene la música que se reproduce en el sistema estéreo. —No quiero lesionar a nadie tan tarde en la temporada. El entrenador se enojaría conmigo.
    

    
      —No vas a lastimarnos, Lex. Todos conocemos muy bien nuestro cuerpo, y si alguien siente dolor real, se retirará.
    

    
      —¿Está seguro? —pregunta, y Emmy asiente.
    

    
      —Positivo. Esto va muy bien y tus instrucciones son claras. Tienes a Liam haciendo ese estiramiento de sirena tan bien que te ayudará cuando esté en la portería.
    

    
      Liam gruñe en acuerdo.
    

    
      —Bueno. Dime si necesitas un descanso y pararemos.
    

    
      —¿Quieres hacer una apuesta, pretty boy? —susurra Emmy, y el resto de los chicos vuelven a tomar posición.
    

    
      —¿Cuáles son los términos, pelirroja?
    

    
      —Si completas el resto del entrenamiento sin parar, podrás hacer lo que quieras conmigo esta noche.
    

    
      —¿Y si paro?
    

    
      —Puedo hacer lo que quiera contigo esta noche.
    

    
      —Parece que gano de cualquier manera.
    

    
      —¿Estás seguro? Quizás quiera atarte las manos por encima de la cabeza. Quizás también quiera vendarte los ojos.
    

    
      Me inclino hacia delante y le doy una lenta sonrisa. Su respiración se 
      acelera
       y le 
      toco
       la mejilla con el pulgar. —De cualquier manera, estoy contigo —
      murmuro
      . —En mi opinión, eso es una victoria, y creo que te gusta cuando yo gano, Emmy girl.
    

    
      —Sí. —Su garganta se agita y sus ojos permanecen fijos en los míos. Esa presión ha vuelto y esta vez la agradezco. —Creo que me gusta.
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      —¿Estás
       seguro de que está bien que me quede? —Emerson se quita el suéter y los jeans y los cambia por una de mis camisetas viejas. —Nunca hemos tenido una pijamada antes de un viaje por carretera y no quiero estropear ninguno de tus rituales previos al juego.
    

    
      —El único ritual previo al juego que tengo estos días es tocarte. Además, no jugamos hasta pasado mañana. Hay mucho tiempo para 
      asegurar
      me de
       que mi rutina sea la correcta—. 
      Aparto
       las sábanas y doy palmaditas en la cama a mi lado. Las almohadas han empezado a oler a su champú: cítrico y floral como en un cálido día de verano. —Por favor, quédate.
    

    
      —Bueno. —Su boca se tuerce en una bonita sonrisa. Sé que está tratando de no parecer demasiado emocionada, pero veo las lindas arrugas alrededor de sus ojos. La forma en que se apresura hacia el colchón y se deja caer a mi lado. Ella quiere estar aquí tanto como yo la quiero aquí. —Sólo porque dijiste por favor.
    

    
      —Puedo ser muy persuasivo—. Abro los brazos y ella se acurruca en mi abrazo, su cabeza sobre mi hombro y su cabello sobre mi pecho desnudo. Suspiro ante la presión de su cuerpo contra el mío, su piel aún caliente por la ducha que compartimos después de preparar la cena y compartir un tazón de helado. —¿Dónde 
      cree
       Piper que estás esta noche?
    

    
      —Oh. —Emmy oculta su rostro. —Puede que les haya dicho o no a las chicas que estamos juntos —admite. —Había vino y pizza, y todas los demás compartían partes de sus vidas. Quería compartir algo, así que dejé escapar que hemos estado 
      acostándonos
       durante meses y ahora estamos saliendo.
    

    
      —No me importa que les hayas dicho—. Sonrío y 
      trazo
       las pecas en su hombro. Deletreo la palabra 
      mía 
      y agrego un pequeño corazón al final. —He estado queriendo gritar a los cuatro vientos que eres mi novia desde hace un tiempo.
    

    
      —No eres alérgico a esa palabra, ¿verdad? ¿Entiendes lo que significa?
    

    
      —Dice la mujer que me dijo que no 
      sale
       con jugadores de hockey. Sé lo que significa esa palabra. Significa que soy tuyo y tú eres mía. Me haces feliz y espero hacerte feliz a ti también.
    

    
      —Me haces feliz —dice en voz baja. —Me haces más feliz que nadie.
    

    
      El orgullo crece en mi pecho. Se necesita todo lo que hay en mí para no sonreír como un completo idiota, y siento como si estuviera volando. —No puedo mentir y decir que alguna vez he deseado ir a Detroit, pero esta vez lo deseo. ¿Estás emocionada de ver a tu papá?
    

    
      —Lo estoy. También estoy nerviosa. Quiero que se lo pase bien y quiero jugar bien. Pero luego sé que no estaré demasiado enojada conmigo misma si 
      no 
      juego bien, porque él seguirá estando orgulloso de mí sin importar si ganamos o perdemos. Quita algo de presión—. Emerson inclina su barbilla para mirarme y yo beso su frente. —¿Eso tiene algún sentido?
    

    
      —Sentido perfecto. Al final del día, su presencia es más importante que el resultado del partido—. 
      Paso
       la palma de mi mano por su brazo y 
      sonrío
      . —Pero vamos a ganar.
    

    
      —Realmente podrías ser el jugador de hockey con más confianza que he conocido.
    

    
      —Créeme, es una maldición—. Mi mano cae hasta la mitad de su espalda y 
      suspiro
       de nuevo. No sé qué tipo de poderes mágicos tiene Emmy, pero cada vez que está en mis brazos, estoy totalmente en paz. —Estamos listos con la camioneta. Convencí al entrenador para que retrasara el patinaje de la mañana hasta las diez y media, para que podamos salir alrededor de las seis, recoger a tu padre a las ocho y luego regresar a tiempo para tomar el autobús del equipo hasta la arena.
    

    
      —¿Alguno de los chicos sabe que vendrás conmigo a buscarlo? —pregunta Emmy, mirándome con sus agudos ojos verdes.
    

    
      —Hudson.
    

    
      —¿Eso te molesta?
    

    
      —¿Qué? ¿Qué sepa que tú y yo pasamos tiempo juntos?
    

    
      —Sí. Eso no es algo que hagas habitualmente—. Ella levanta un hombro. —No quiero que te sientas incómodo.
    

    
      —He hecho muchas cosas contigo, cariño, que no he hecho con nadie más. Que uno de mis mejores amigos se entere de nuestra relación no me hace sentir incómodo. De hecho, estoy emocionado por ello—. Es mi turno de encogerme de hombros. —Hablaba en serio cuando dije que quiero tomar tu mano en público y presumirte. Ahora hay una persona menos a quien 
      ocultárselo
      . Hudson está totalmente de acuerdo. Dijo que está feliz por mí, y eso es genial.
    

    
      —Sé honesto. —Sus dedos rodean mi cadena de plata y le dan un suave tirón a la joyería, 
      instándome
       a acercarme. Nuestras bocas están a centímetros de distancia y rozo mi nariz contra la de ella. —¿Qué tan terrible es no estar más soltero?
    

    
      Tiro hacia abajo de su labio inferior con mi pulgar y luego 
      ahueco
       su mandíbula. Estoy tan jodidamente desesperado por tocarla. —Diría que desearía haber salido del mercado antes, pero eso significa que no estaría contigo y… no lo sé. No quiero ponerme cursi ni esa mierda, pero la espera valió la pena. Me gusta aprender a hacer esto contigo. Me gusta saber que 
      acaparas
       las mantas y tienes que dormir con una pierna encima de las sábanas.
    

    
      —Equilibra la temperatura de mi cuerpo —argumenta, y yo sonrío. —Me estás sonriendo. Me gusta cuando me sonríes.
    

    
      —Solías odiarlo.
    

    
      —Ya no tanto. ¿Es tonto decir que estoy emocionada de que conozcas a mi papá? Nunca antes le había presentado a ninguno de mis novios y me alegro de que seas el primero.
    

    
      —Cómo cambian las tornas. Hace cinco meses te habrías reído en mi cara si te hubiera pedido conocer a tu padre. Ahora mírate. Estás 
      sonriendo,
       pelirroja.
    

    
      Ella 
      golpea
       mi pecho y enrosco mis dedos alrededor de su muñeca. —No lo hago.
    

    
      —Eres una mentirosa terrible. ¿Cuál es tu pregunta del día?
    

    
      —Hemos hecho tantas que me temo que pronto me quedaré sin cosas que preguntar—. Emmy suspira. —¿Puedes ir primero esta noche?
    

    
      —Seguro. ¿De qué estás más orgullosa en tu vida?
    

    
      —Extraño cuando hablábamos de cumpleaños y colores favoritos. Ahora nos adentramos en lo más profundo.
    

    
      —Quiero decir, podría pedirte tu opinión sobre los viajes en el tiempo.
    

    
      —Ni siquiera sé cómo empezar a responder eso—. Ella se mueve en mis brazos y cierra los ojos. —Creo que estoy orgullosa de no haber dejado que el ruido que rodea al deporte que amo se hiciera demasiado fuerte. No estaba segura de si iba a durar en esta liga, no porque dudara de mis capacidades como jugadora, sino por los factores externos que intentaron con todas sus fuerzas hacerme fracasar. Los comentarios en las redes sociales. Los carteles en los partidos fuera de casa me dicen que no pertenezco al hielo. Les demostré que estaban equivocados y encontré un lugar donde quiero quedarme por mucho tiempo, con una persona con la que quiero estar. Eso nunca había sucedido antes.
    

    
      —Yo también estoy orgulloso de ti. No sé si lo digo lo suficiente, pero 
      joder,
       Em. Me recuerdas por qué me enamoré del patinaje.
    

    
      —Gracias. Ahora tienes que decirme de qué estás más orgulloso.
    

    
      —No matar a Cole Meyers —digo, y ella resopla. —Lo digo en serio. Estaba listo para acabar con ese hijo de puta con mis propias manos, y lo habría estrangulado si hubiera tenido la oportunidad. Es una pena que los árbitros se hayan involucrado.
    

    
      —Puedo cuidar de mí misma muy bien, lo he hecho durante años, pero verte defenderme… sentí que era tuya por primera vez. Como si tuviera a alguien que estaría a mi lado, pase lo que pase.
    

    
      Vuelvo a escribir la palabra 
      mía 
      con sus pecas. 
      Mía, mía, mía.
    

    
      Toda mía, mientras ella me tenga.
    

    
      Espero que sea para siempre.
    

    
      —Eres mía —le digo, y suena como si algo más estuviera tratando de colarse.
    

    
      Algo que trago y 
      reemplazo
       con un beso en la comisura de su boca, luego en el punto debajo de su oreja que me hace ganar un gemido de placer y un suave movimiento de sus caderas. Cambio nuestras posiciones y la coloco boca arriba, con mis manos a cada lado de su cabeza. Su cabello se extiende sobre mis almohadas como un reguero de pólvora, y cuando sus ojos se fijan en los míos, creo que cae un rayo.
    

    
      —Muéstrame —susurra Emmy, y sus dedos encuentran el pequeño espacio en mi bíceps sin ningún tatuaje. El único cuadrado de mi piel que aún no ha encontrado una obra de arte permanente. Juro que escribe su nombre con uñas rosas y una presión caliente en la boca. —Muéstrame cuánto soy tuya.
    

    
      El tiempo avanza después de eso. Hay ropa y luego no la hay. La toco por todas partes y ella me toca. La beso mientras me hundo dentro de ella y ella pasa sus manos por mi cabello cuando se corre, con una pequeña risa silenciosa en el fondo de su garganta.
    

    
      Después de limpiarla y esconder mi cara en su nuca, todavía siento como si me estuviera olvidando de decirle algo, pero no tengo ni idea de qué es.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      
    

    
      Emmy
       es la viva imagen de su padre.
    

    
      Alan Hartwell tiene el mismo cabello rojo intenso y ojos verdes. Los mismos brazos y piernas largos, y la misma sonrisa sarcástica que puedo detectar a una milla de distancia.
    

    
      Cuando estacionamos en el camino de entrada de un viejo artesano con un porche cubierto y grandes ventanas, 
      salto
       del asiento del conductor y sigo a Emmy hacia la rampa para sillas de ruedas que conduce a la puerta principal. Ella se inclina para abrazar a su papá y yo me quedo atrás para que puedan tener un momento juntos.
    

    
      —Hola, papá —dice.
    

    
      —Ahí está mi chica. —Él pasa los dedos por su cabello y, cuando ella se aleja, se seca los ojos. Su atención se dirige hacia mí. —¿Y quién es este?
    

    
      —Hola señor. —Me acerco y le extiendo la mano para que la estreche. —Soy Maverick. Es un placer conocerle. Emmy me ha hablado mucho de usted.
    

    
      —¿Lo ha hecho? —Alan mira a su hija y sonríe. —No he oído nada sobre ti.
    

    
      —¿Le pagaste para que dijera eso? —pregunto, y Emmy sonríe.
    

    
      —Cien dólares.
    

    
      —Dios mío, pelirroja. Podrías haberme invitado a cenar con eso.
    

    
      —Dice el hombre de los doce millones de dólares.
    

    
      Alan aparta mi mano y me abraza en el mismo abrazo que le dio a Emmy. —Es un placer conocerte, hijo. Gracias por viajar para verme.
    

    
      —¿A quién no le encanta Michigan en febrero? —pregunto.
    

    
      —Me ofrecería a darte un recorrido, pero tenemos poco tiempo —dice Emmy.
    

    
      —La próxima vez te pediré que me muestres este bar donde comiste tu pizza y bebiste leche con chocolate—. 
      Miro
       a Alan. —Y estoy de acuerdo con usted en el debate sobre
       Jurassic Park, 
      señor.
    

    
      —Ya me gusta.
    

    
      —Tú estarás al frente, papá, y yo me sentaré atrás. La furgoneta no es tan bonita como el Mercedes de Maverick, pero él la conduce muy bien.
    

    
      —¿Un Mercedes? —pregunta Alan. —¿Qué modelo?
    

    
      —Un G-Wagon. No es muy práctico para la ciudad, pero lo compré con mi primer sueldo cuando era joven y estúpido y no tenía asesor financiero. No quiero separarme de él ahora.
    

    
      —Ese es un lindo auto. Nunca tuve nada tan sofisticado, pero en aquel entonces tenía un Mazda Miata rojo brillante. Me encantaba pasear con esa cosa.
    

    
      —No tengo ni idea de qué son estos coches —dice Emmy.
    

    
      —Estoy decepcionado. Quédate conmigo, pelirroja, y te enseñaré. —Reviso mi teléfono y hago un gesto hacia el auto. —¿Nos ponernos en marcha? No es mi intención apresurarnos, pero sabes que el entrenador se enojará si llegamos tarde al autobús.
    

    
      —Mierda, cierto—. Emmy mira a Alan. —¿Necesitas algo de adentro, papá? Puedo traerlo.
    

    
      —Tengo una bolsa en la mesa de la cocina, si no te importa tomarla y cerrar con llave —dice. —Y la bolsa de plástico con mi medicamento en el mostrador.
    

    
      —¿Quieres una mano? —le pregunto y ella asiente.
    

    
      —Eso sería genial. Gracias. —Besa la mejilla de su padre y me lleva a la entrada. —Bienvenido a la casa de mi adolescencia.
    

    
      —Me gusta. —Sonrío ante la planta alta en la esquina y los cuadros en la pared. —¿Cuánto tiempo viviste aquí?
    

    
      —Un par de años en la escuela secundaria y ha estado aquí desde entonces. Ha sido remodelado desde su lesión. Solo ganaba setenta mil dólares cuando estaba en ECHL, por lo que este contrato con los Stars ha sido de gran ayuda para planificar algunos ajustes a largo plazo que me gustaría hacer. También he pensado en comprar una casa nueva que se adapte a sus necesidades, pero no estoy segura de poder lograr que se separe de este lugar. Es su hogar.
    

    
      Me 
      froto
       el pecho con una mano.
    

    
      Me gustaría tener un hogar algún día. Un lugar donde sentir los años de recuerdos. Por mucho dinero que le dedique a un interiorista para que sea más cómodo, mi apartamento nunca ha sido así.
    

    
      Sin embargo, lo siento cuando voy a casa de Maven y Dallas. Hay amor y calidez y toda la mierda que conlleva sentirse feliz y tranquilo, y 
      joder,
       quiero eso.
    

    
      Nunca lo había querido antes, pero ahora que tengo un poco de eso con Emmy, quiero más. Lo quiero todo.
    

    
      Un porche envolvente con mecedoras. Una obra de teatro ambientada en el patio trasero que armé yo mismo y una pelirroja mirándome desde la ventana. Una valla y un dormitorio en el que caemos juntos todas las noches. Anillos y cunas y 
      maldita sea.
    

    
      ¿Cómo diablos hago que eso suceda?
    

    
      —Hey. —Emmy me toca el codo. Sus dedos presionan mi chaqueta y suspiro. —¿Estás bien?
    

    
      —Sí. —Asiento y envuelvo mi mano alrededor de la de ella. —Nunca he estado mejor, Emmy girl.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —¿Una
       suite? —Alan mira alrededor del palco privado sobre el centro del hielo. —Esto es demasiado lindo para un tipo como yo.
    

    
      —Maverick. —Emmy pone las manos en las caderas y me encanta cómo sus pantalones de cuero abrazan sus piernas. No debería estar mirando la curva de su muslo, pero es difícil no hacerlo. —Esto no era necesario.
    

    
      —Sé que no. Pero quería que Alan tuviera la mejor experiencia esta noche, y ¿qué mejor manera de hacerlo que dándole un trato VIP?
    

    
      —Haces que decir no sea casi imposible—. Emmy resopla y mira las paredes de madera oscura y los sofás de cuero. —Es muy agradable. Nunca antes había estado en una suite.
    

    
      —Gracias hijo. Es una sorpresa maravillosa —dice Alan.
    

    
      Hijo.
    

    
      El orgullo que me produce esa palabra. Me gustaría encontrar una manera de que siga llamándome así, porque me gusta cómo me hace sentir.
    

    
      Como si pudiera lograr cualquier cosa que me proponga.
    

    
      Como si tuviera a alguien que se preocupa por mí y quiere lo mejor para mí.
    

    
      Como si se llenara ese vacío de querer una figura paterna permanente.
    

    
      —No lo menciones—. Meto las manos en los bolsillos de mis pantalones de vestir y sonrío. —Estoy en la búsqueda de hacer que los padres de todos me quieran más de lo que les agradan sus propios hijos. 
      Reservarte
       una suite es solo el comienzo de mi plan.
    

    
      —No te soporto —dice Emmy, pero no hay ningún calor detrás de eso. —Voy a hablar con el chico del ascensor y 
      asegurarme de
       que sepa que estás aquí, papá. Regresaré en unos minutos.
    

    
      —Avísame si necesitas algo —le digo. —Podemos bajar al vestuario después.
    

    
      —Gracias. —Ella aprieta mi brazo y se dirige hacia la puerta. La 
      miro
       alejarse, y cuando ella mira hacia atrás y me sonríe, yo sonrío.
    

    
      Alan se aclara la garganta y yo salto, pasándome la mano tímidamente por el pelo. —El padre de Hudson Hayes, Duke, estará aquí en unos minutos —digo, rompiendo el silencio. —Es bastante tranquilo, como su hijo, hasta que comienza el partido y luego es el aficionado más entusiasta que he visto en mi vida. Si necesita algo, él estará encantado de ayudarte.
    

    
      —Estoy seguro de que nos llevaremos bien. ¿Hudson es uno de tus amigos?
    

    
      —Sí. —Me siento en el sofá frente a él y 
      estiro
       las piernas. Mis músculos están tensos por estar tanto tiempo en la camioneta, pero volvería a hacer el largo viaje de ida y vuelta. —Todos mis compañeros de equipo son geniales, pero yo he conectado más con Hudson. Si necesitara algo, él estaría allí en un segundo para ayudarme. Yo haría lo mismo por él.
    

    
      —Ese tipo de amistad es especial, especialmente en los deportes. Es difícil saber qué le depara el futuro como atleta, y tener a alguien a tu lado a quien respetas y en quien confías es importante.
    

    
      —Emmy me dijo que jugó hockey universitario. ¿A dónde fue? ¿Michigan?
    

    
      —Soy un hombre de Boston College. Pasé el mejor momento de mi vida jugando allí.
    

    
      —Ethan es del noreste. Él también fue a BC —digo.
    

    
      —¿Richardson? Me gusta ese chico. Es un centro rudo, ¿no? —pregunta Alan.
    

    
      —Y un dolor total en mi trasero —
      bromeo
      , y él se 
      ríe
      .
    

    
      —¿Cómo te sientes esta noche? Estás entrando en el último tramo de la temporada. Estoy seguro de que la presión está aumentando.
    

    
      —Lo está. Aunque me siento bien. Detroit ha sido astuto las últimas semanas. Pasaron de estar fuera de la lucha por los playoffs a séptimo lugar en el Este, y eso no se logra sin coraje. Tenemos que vigilarlos, especialmente cuando la temporada termina. Tengo la sensación de que van a colarse como comodines y estoy seguro de que no quiero enfrentarlos con el tipo de impulso que han tenido últimamente.
    

    
      —Si tengo que apoyar a alguien además de Blades, mi ciudad natal, me alegra que 
      sea a Emmy
       en los Stars—. Alan sonríe. —Has tenido una buena carrera en DC.
    

    
      —Gracias Señor. No es tan buena como me hubiera gustado, pero estamos logrando eso. Los últimos meses han cambiado las reglas del juego para nosotros y su hija ha jugado un papel importante en eso. Emmy es una atleta talentosa y tenemos suerte de tenerla en nuestro equipo.
    

    
      —Ella es buena, ¿no? Recuerdo cuando consiguió su primer par de patines. Después de que descubrió cómo rodear el estanque detrás de nuestra casa sin caerse, no pude sacarla del hielo. Entonces supe que ella iba a ser una jugadora especial.
    

    
      —Muy especial —estoy de acuerdo.
    

    
      —¿Cuánto tiempo llevas enamorado de ella? —pregunta Alan, y parpadeo.
    

    
      —¿Disculpe?
    

    
      —¿Cuánto tiempo llevas enamorado de mi hija? —pregunta de nuevo, y la habitación se siente como si estuviera a mil grados.
    

    
      —Eh. No, yo… —Me 
      aclaro
       la garganta y 
      miro
       hacia la puerta detrás de él. Me pregunto si puedo escapar e inventar una excusa para mi desaparición. Una enfermedad repentina que me obligó a evacuar el local inmediatamente. No sería una mentira total. Mi piel está húmeda. Siento náuseas y tengo sudor en la frente. Lo limpio con el dorso de mi mano. —No estamos⁠...
    

    
      —Claramente si, sí haces todo este esfuerzo por su padre. Definitivamente no es para impresionarla; ella también está enamorada de ti.
    

    
      —¿Lo está? —pregunto. Puedo verlo en sus ojos y en la forma en que su mano siempre encuentra la mía, pero es agradable escucharlo de otra persona. —Es bueno saberlo.
    

    
      Alan sonríe. —No quise ponerte en apuros, y está bien si aún no lo has descubierto. A veces nos lleva un tiempo expresar los sentimientos que tenemos.
    

    
      Me rasco la oreja.
    

    
      ¿Amor?
    

    
      ¿La amo?
    

    
      ¿Qué diablos significa el amor?
    

    
      Sólo he usado esa palabra con mis amigos, pero no siento lo mismo por Emmy. Es más profundo, como si alguien me metiera la mano en el pecho y 
      apretara
       mi corazón cada vez que 
      está
       cerca. Siento calor y siento un hormigueo cuando me toca, y cada vez que se ríe, juro por Dios que estoy flotando.
    

    
      ¿Eso es amor?
    

    
      —Yo, uh, me preocupo mucho por ella —
      murmuro
      . Nunca he estado más confundido y todas las ruedas de mi cabeza han decidido girar al mismo tiempo. 
      Amor. Amor. Amor.
       Lo digo una docena de veces y todavía no estoy seguro. —Ella me gusta mucho.
    

    
      —¿Te gusta mucho quién? —pregunta Emmy, y me mira desde la puerta.
    

    
      Amor.
    

    
      ¿La amo?
    

    
      La sangre sube a mi cara y me pellizco el puente de la nariz.
    

    
      Oh Dios.
    

    
      La amo.
    

    
      La amo y haría cualquier cosa por ella.
    

    
      No hay manera de que ella me ame, ¿verdad?
    

    
      Excepto… cuando me mira, se alegra. Su sonrisa es amplia y sus ojos brillan.
    

    
    
      Eso tiene que significar algo, ¿verdad?
    

    
      —Tú —digo. —Le estaba diciendo a tu papá lo mucho que me preocupo por ti. Lo importante eres para mí.
    

    
      —Oh. —Su sonrisa coincide con la que me da a altas horas de la noche. Cuando ella está medio dormida y acurrucada a mi alrededor, negándose a soltarme. —Yo también me preocupo por ti, pretty boy.
    

    
      Suelto una carcajada y me levanto. —Tenemos que salir, señor, pero nos vemos después del partido —le digo a Alan.
    

    
      —Ustedes dos 
      jueguen
       duro ahí 
      fuera
      . Y tómate tu tiempo para encontrar las palabras, Maverick. Por ella vale la pena esperar —dice con un guiño.
    

    
      —¿Por qué siento que ustedes dos tienen un secreto? —pregunta Emmy, y le 
      paso
       el brazo por el hombro.
    

    
      —Tal vez sí, pelirroja, y algún día te lo contaré todo.
    

    
      Te amo,
       pienso, cuando nos dirigimos al vestuario.
    

    
      Te amo,
       pienso, cuando celebramos su anotación en el primer tiempo.
    

    
      Te amo, 
      pienso, cuando ganamos el juego y ella salta a mis brazos.
    

    
      Te amo, 
      pienso, cuando apoya su cabeza en mi hombro en el ascensor del hotel después de regresar de dejar a Alan en Lansing.
    

    
      Te amo, te amo, te amo, 
      quiero gritar.
    

    
      Cuando besa mi pecho antes de quedarnos dormidos, creo que ella también me ama.
      

    



    

    
      
    

    
      45
    

    
      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      Pretty boy: 
      Te extraño
    

    
      Estoy afuera con Hudson ahora mismo
    

    
      Pretty boy: 
      ¿Qué carajo?
    

    
      Nuestros papás son mejores amigos
    

    
      Así que ahora somos mejores amigos
    

    
      Necesita un nuevo chef personal
    

    
      Así que le ayudaré en una clase de cocina
    

    
      Pretty boy: 
      … 
      Me estás
       jodiendo?
    

    
      Abre tu puerta y descúbrelo
    

    
      
    

    
      
    

    
      Maverick
       me arrastra a su apartamento antes de que tenga la oportunidad de llamar. Me inmoviliza contra la pared y pone sus manos a cada lado de mi cabeza.
    

    
      —Hola, Emmy girl —murmura.
    

    
      —Hola, pretty boy—. Toco su mejilla y él se derrite contra mí. —¿Cómo estuvo tu tarde libre?
    

    
      —Mejor ahora que estás aquí—. Besa mi frente y sonríe. —Realmente fuiste a una clase de cocina con Hudson, ¿no? ¿Pasaste un buen momento? ¿Dónde están mis sobras?
    

    
      —No había sobras para traer, pero pensé que podría darte algo más para comer—. Tiro de la corbata de mi gabardina, la tela se abre y muestra la lencería que tengo debajo. —Si tienes hambre.
    

    
      Maverick da un paso atrás, me mira de arriba abajo y gime. —Cristo, cariño. Eres una maldita visión.
    

    
      Me quito la chaqueta y ésta se acumula a mis pies. Pedí un conjunto rojo sexy la otra noche cuando estaba en casa de Lexi. Las chicas me dijeron que Maverick se volvería loco si me viera con ese conjunto, y por la forma en que sus ojos se abren y sus mejillas se vuelven rosadas, diría que tenían razón.
    

    
      —¿Te gusta? —pregunto, jugando con las correas.
    

    
      —Sí —dice con voz áspera. —Por favor, no me digas que usaste eso cuando fuiste a tu clase de cocina.
    

    
      —Lo hice. Debajo de mi otra ropa, ese era mi pequeño secreto—. Hago una pausa y arqueo la espalda de la pared. —Tal vez también empiece a usarlo en la pista. Un conjunto azul especial que 
      combine
       con nuestras camisetas.
    

    
      Me levanta del suelo y me lleva caminando por el pasillo hasta su habitación.
    

    
      —Voy a tener que entrar a tu vestuario antes de cada práctica —me dice al oído y me besa la garganta. —Sólo para ver qué sorpresas estás escondiendo.
    

    
      —Es muy amable de tu parte llamar vestuario a mi armario de almacenamiento—. Me agacho y tomo su longitud a través de la parte delantera de sus pantalones cortos deportivos. Ya está duro y sonrío cuando se estremece bajo mi toque. —Y es gracioso que pienses que te voy a dejar entrar allí.
    

    
      —¿Por qué? ¿No quieres que vea todas las fotos mías que tienes pegadas en tu pared?
    

    
      —Estás tan lleno de ti mismo.
    

    
      —¿Y si te lo ruego? —Maverick inclina la cabeza y pasa sus dientes por mi cuello. —¿Qué pasa si te ruego como un buen chico, Emmy?
    

    
      —Tal vez —exhalo. —Eso podría persuadirme.
    

    
      Su risa es hermosa y abre la puerta de su habitación de una patada. Me deja en el borde de su cama y me mira fijamente, con la boca entreabierta y las manos flexionadas a los costados.
    

    
      —Eres hermosa —dice. —No puedo creer que pueda tenerte. No puedo creer que seas mía.
    

    
      Cuando estamos juntos, es un infierno. Caliente, rápido, una carrera para ver quién consigue sacar primero al otro. A veces apenas llegamos al dormitorio y elegimos en su lugar una encimera, una pared o una silla.
    

    
      Ahora, sin embargo, es diferente. Es más lento, como si Maverick estuviera tratando de saborearme. Tratando de preservarlo en su memoria. Y cuando se arrodilla frente a mí y me abre las piernas, un grito ahogado se libera de mi pecho.
    

    
      Me encanta verlo cuando se ve así. Crudo y necesitado. Ojos vidriosos y su pecho subiendo y bajando tan rápido que uno pensaría que corrió hasta aquí.
    

    
      —Tenme —le susurro, y su mirada brilla con calor.
    

    
      Ámame,
       quiero decirle también, pero me lo guardo para mí. Me lo trago, porque cuando Maverick se inclina hacia adelante y besa el interior de mi rodilla, casi olvido mi nombre.
    

    
      —¿Qué tan mojada estás? —pregunta, y su boca presiona contra el frente de mi ropa interior. —Empapada, apuesto.
    

    
      Paso
       una pierna por encima de su hombro y su sonrisa es satisfecha. —Descubrelo por ti mismo.
    

    
      —Sin embargo, eres tan bonita así. No quiero 
      quitarte esto
      .
    

    
      —Entonces fóllame en esto—. Mis dedos se enroscan alrededor de su edredón y me retuerzo, desesperada por él. —No me importa lo que hagas, solo haz 
      algo.
    

    
      —¿Ahora quién está rogando? —Maverick engancha su pulgar en mi ropa interior y la tira hacia un lado. Gime y 
      dejo
       caer la cabeza hacia atrás. —Mírate, joder.
    

    
      —Menos mirar. Más tocar, Miller.
    

    
      —Sí, señora. —Un dedo presiona dentro de mí y gimo. —Ahí tienes, bebé. Eso es lo que quieres, ¿no?
    

    
      —Sí —le susurro, 
      apretándome contra
       su mano. Muevo mis caderas, buscando lo que quiero, y él me recompensa con un segundo y un tercer dedo sin que tenga que pedirlo. 
      —Maverick.
    

    
      —La forma en que dices mi nombre me vuelve jodidamente loco—. Su mano izquierda rodea mi pierna, 
      manteniéndome en
       su lugar. Lo siento ocupar mi espacio, el golpe de su hombro contra mi rodilla y el suave algodón de su camisa contra mi estómago. —Esta es mi comida, ¿no? He sido un muy buen chico, Emmy. Me he ganado el placer, ¿Cierto?
    

    
      —Dios. Sí.
       Sólo...
    

    
      Me interrumpe con su lengua, un círculo provocativo contra mi clítoris que hace que mis caderas se levanten del colchón y mis dedos tiren de las puntas de su cabello. Su gemido vibra contra mí, un sonido profundo que me hace rodear su cuello con ambas piernas, sin darle ningún lugar a donde ir.
    

    
      —Cielo. —Me da un cálido golpe de su lengua sobre mi entrada. —Maldito cielo. Déjame morir aquí, Emmy girl.
    

    
      —Si no te dejo, lo harás de cualquier forma —digo, y su risa es una huella en mi piel.
    

    
      —Supongo que es hora de mostrarte mi mejor trabajo—. Maverick me quita los dedos y me quejo por la pérdida. Deja caer mis piernas de sus hombros y baja mi ropa interior, tirándola. —Espera, cosita necesitada. Voy a cuidar de ti.
    

    
      Presiona mi clítoris con el pulgar y mis ojos se abren para encontrarlo mirándome.
    

    
      —Quiero verte —murmura, su mirada recorriendo cada centímetro de mi cuerpo. —Quiero verte 
      desmoronarte
      .
    

    
      Una cuerda dentro de mí se tensa. Se pone tensa cuando me abre, su lengua reemplaza sus dedos y me vuelve loca.
    

    
      Recibo lo que pedí; realmente es su mejor trabajo. El ritmo que me gusta y la forma en que me lleva allí; su boca nunca se detiene y su tacto nunca flaquea. Maverick permanece pegado a mí hasta que me tiemblan las piernas y me arde la piel.
    

    
      —Maverick
       —
      susurro
      . —Voy a… por favor no pares. Justo ahí. 
      Eso se siente tan bien.
    

    
      —Nunca, Emmy —dice bruscamente en mi contra. —Estaré aquí para siempre.
    

    
      Sé que el 
      aquí 
      del que está hablando es entre mis piernas, pero durante medio segundo pretendo que es una metáfora de otra cosa.
    

    
      A mi lado. Conmigo. Amándome hasta envejecer. Mis venas cantan y 
      chillo
      , con una mano en la nuca para que no pueda alejarse.
    

    
      —Sé que tienes más, cariño—. Dos dedos dentro de mí y una palma en mi estómago, y golpea una segunda ola. —Esa es mi chica. Ahí está lo que pedí. ¿No se siente bien?
    

    
      Gimo y disfruto del placer hasta que mi visión brilla con colores borrosos. Cuando la sensación disminuye, 
      levanto
       los brazos por encima de la cabeza, tratando de encontrar aire, pero Maverick no me 
      da ni
       un segundo para respirar.
    

    
      —No he terminado contigo—. Parpadeo y ya se ha quitado la camiseta. Se quita los pantalones deportivos y camina hacia mí, con una mano alrededor de su gruesa polla y sus ojos puestos en mí. —Siéntate, Emmy, y abre la boca.
    

    
      Presiono mis codos y abro la boca. Frota la cabeza de su polla contra mis labios y sonríe cuando mi lengua sale y lame el líquido preseminal que encuentro allí. Pongo mi mano sobre él, mis dedos se curvan alrededor de su erección y mi boca se abre para que pueda profundizar más. Golpea el fondo de mi garganta y lo 
      miro
       fijamente, diciéndole en silencio que puedo aguantar más. Maverick baja una de las copas de mi sujetador y me pellizca el pezón. Su toque baila desde mi pecho hasta mi garganta y su palma se posa alrededor de mi cuello.
    

    
      —Ayer hablé con mi tatuador—. Él mueve sus caderas hacia adelante y yo gimo contra su polla. —Tengo una cita la próxima semana. No estaba bromeando acerca de 
      tatuar
       mía
       
      en el dorso de mi mano. Quiero verlo cada vez que te toco. Un bonito collar para mi linda chica.
    

    
      Aprieto mis muslos, la humedad se acumula entre mis piernas al pensar en él poniendo una parte permanente de mí en su piel. Asiento, queriendo transmitir lo mucho que me gusta la idea, y él sonríe brillante y hermoso. Lo 
      saco
       de mi boca y acaricio su longitud. Una gota de baba cuelga de la comisura de mis labios y él extiende la mano y la limpia con el pulgar.
    

    
      —Húmeda. Desordenada. Perfecta —me susurra.
    

    
      —Y tuya —
      agrego
      , deslizándome por el colchón hacia las almohadas. Me relajo contra la cabecera y abro las piernas, tocándome donde él estaba antes. —Ven y toma lo que es tuyo, Maverick.
    

    
      Se mueve a la velocidad del rayo, sobre la cama en un instante y a horcajadas sobre mis caderas. Él sostiene la parte posterior de mi cabeza, los dedos pasando por mi cabello anudado y acercando su boca a la mía.
    

    
      —No hay nada que quiera más—. Maverick se alinea con mi entrada y me mira. —¿Está bien?
    

    
      —Sí. —
      Paso
       mis manos por sus brazos y 
      dejo
       marcas de uñas en la curva de sus músculos. —Siempre me parece bien.
    

    
      Me besa al mismo tiempo 
      que empuja
       hacia adelante y me llena. Maverick se traga mi gemido y me da un suave mordisco en el labio inferior para ayudarme a superar el estiramiento.
    

    
      —Te tengo —dice, con la frente contra la mía y una gota de sudor en la mejilla. —Dios, Emmy. No puedo creer que te tenga así.
    

    
      —Solo dices eso porque estás a veinte 
      centímetros dentro de
       mí—. Jadeo cuando levanta una de mis piernas, 
      sosteniéndola
       contra su costado y 
      hundiéndola
       una pulgada más profundamente. 
      —Mierda.
    

    
      —Intentándolo —dice, y una risa estalla en mí. —Tu coño está tan jodidamente apretado que hace que sea difícil querer hacer algo más que sentarme aquí y disfrutar.
    

    
      Agarro su trasero, instándolo a moverse, y nuestros cuerpos caen en movimientos sincronizados.
    

    
      Es áspero, con su mano en mi cuello otra vez y su boca dejando pequeñas marcas rosadas en mi piel, pero también es tierno y suave en la forma en que nos gira para que esté encima de él, con una pierna a cada lado de sus caderas mientras me hundo sobre él y controlo el ritmo. Es reverente en cómo sostiene mi mejilla y me sonríe, su cabello es un desastre y mi corazón casi se sale de mi pecho.
    

    
      —¿Recuerdas cuando dijiste que eres la única mujer con la que he follado dos veces porque no puedo tener suficiente de ti? —pregunta Maverick, tomando mis dos pechos en sus manos. Sus pulgares rozan mis pezones y una exhalación entrecortada abandona mi cuerpo. —Tenías razón, Emmy. Nunca tendré suficiente de ti. Nunca me cansaré de tu cuerpo y de la forma en que encaja perfectamente con el mío. Nunca olvidaré tu brillante cerebro y tu maravilloso corazón. Seré adicto a ti hasta el fin de los tiempos, y todo será tan bueno como ahora, cariño, porque eres perfecta para mí.
    

    
      Te amo,
       casi 
      grito
      . 
      Te amo muchísimo,
       casi grito, y le muestro cuanto follándonos fuerte. Besándolo hasta que jadea mi nombre, hasta que me pregunta si está bien correrse dentro de mí, hasta que sus piernas tienen espasmos y su polla palpita, la calidez de su liberación haciéndome caer al límite con él.
    

    
      Me desplomo encima de él y él me abraza fuerte. Cuando sale de mí, me da un codazo en la espalda y separa mis rodillas, ocupando un lugar con su estómago entre mis piernas.
    

    
      —¿Qué estás haciendo?
    

    
      —Quieres ver cómo te ves llena de mi semen. Quiero ver cómo se ve cuando eres mía.
    

    
      El calor sube por mi piel desde los dedos de los pies hasta las mejillas. Maverick usa su pulgar para extender su liberación sobre mi coño, y en un momento en el que debería sentirme expuesta y vulnerable, no me siento más que adorada.
    

    
      —Emmy —dice, y suena como si lo hubiera sacado de algún lugar de su alma. —Yo… —Se lame los labios y besa mi pantorrilla. Me toca el tobillo y se ríe. Yo también quiero reír. —Realmente eres mi persona favorita en el mundo.
    

    
      —El sentimiento es mutuo. —Lo 
      alcanzo
       y él ajusta nuestras posiciones para que esté en su regazo, el lugar del que nunca quiero irme. —¿Me contarás sobre la primera vez que me viste?
    

    
      —¿Te refieres al día en que te 
      coqueteé
       y te confundí con un fan y me llamaste imbécil?
    

    
      —Sí. —Juego con su collar y sonrío. —Ese día.
    

    
      —Pensé que eras sexy. Lo cuál suena muy superficial, porque eres mucho más que sexy, pero 
      maldita sea, 
      estaba admirando tus curvas.
    

    
      —Me estabas follando con los ojos —estoy de acuerdo, y él me pellizca el costado.
    

    
      —¿Puedes culparme? Mi debilidad son las mujeres altas y atléticas, y tú 
      encajas
       bastante bien en ese perfil, 
      peliroja
      . Sin embargo, sucedió algo extraño. Sabes que he estado con muchas mujeres, pero cuando hablaste conmigo... fue como si mi corazón diera un vuelco. Tenía las manos húmedas y tenía problemas para respirar. Nunca antes me había sentido así.
    

    
      —Y luego te pateé el trasero en el hielo.
    

    
      —Tenemos diferentes recuerdos sobre lo que pasó después.
    

    
      —Había visto fotos tuyas, pero no estaba preparado para conocerte en la vida real. Me pusiste 
      furiosa,
       pero pensé que eras el hombre más atractivo que jamás había visto. Sigo pensando eso—. 
      Aparto
       un poco de su cabello empapado de sudor y 
      sonrío
      . —Tú también eres mucho más.
    

    
      —Dime —
      suplica
      , y sé que es su necesidad de validación lo que se cuela. Su necesidad de ser querido. —Dime qué más soy.
    

    
      —Eres inteligente. Eres tan amable. Nunca he conocido a nadie tan amable como tú. Me encanta que puedas hacerme reír tanto. Esa arrogancia no es arrogancia. Es confianza, porque sabes lo duro que trabajas para ser el mejor amigo. El mejor atleta. El mejor amante. A veces pienso en lo afortunada que soy de tener un hombre como tú en mi vida y yo... —Tengo que cerrar los ojos con fuerza para no mirarlo mientras digo la siguiente parte. —Me hace preguntarme qué hice para merecer a alguien tan maravilloso. Me hace pensar que finalmente podría ser lo suficientemente buena como para haberme ganado algo tan… tan hermoso en mi vida.
    

    
      —Emerson. Mírame, por favor.
    

    
      Abro mis ojos. Su mirada se encuentra con la mía y siento su poder detrás de mis costillas.
    

    
      —Eres suficiente —dice Maverick. —Eres 
      más 
      que suficiente y estás tan fuera de mi alcance que ni siquiera es gracioso. Yo… tú… —Sacude la cabeza, aclarando sus pensamientos. —Todos los días te mostraré lo suficiente que eres.
    

    
      —Y voy a mostrarte todos los días cuanto te quiero  —digo en voz baja. —Cuán querido eres por ser 
      tú mismo,
       no por tu cheque de pago o tu línea de estadísticas. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti, Maverick.
    

    
      Te amo.
    

    
      Te amo muchísimo.
    

    
      No nos decimos nada más, pero no es necesario. El silencio es perfecto.
    

    
      Completa y totalmente 
      perfecto
      .
      

    



    

    
      
    

    
      46
    

    
      Maverick
    

    
      
    

    
      
    

    
      Entrenador: 
      ¿Puedes darme unos minutos después de la práctica?
    

    
      Quiero hablarte de algo
    

    
      Juro que no dejé basura en el hielo
    

    
      Ese fue Ethan y ya lo hice recogerla
    

    
      Entrenador: 
      No es sobre eso
    

    
      Se trata de un posible intercambio
    

    
      Oh
    

    
      Seguro
    

    
      Nos vemos pronto
    

    
      
    

    
      
    

    
      Brody
       Saunders es un tipo directo. Nunca ha endulzado nada, y el hecho de que no haya mencionado detalles específicos en su mensaje aparte de un posible intercambio me tiene muy nervioso.
    

    
      —Hey. —Me dejo caer en la silla frente a él en su oficina y trato de sonreír. —¿Cómo está Olivia?
    

    
      —Ella está bien. —Da vuelta la foto de su hija de nueve años. —Su fiesta de cumpleaños de princesa fue un éxito. Gracias por su regalo, por cierto. Le encantaron las plantillas y el cuaderno de bocetos que le enviaste.
    

    
      —No lo menciones. La hija de un amigo está en una gran fase artística y pensé que a Livvie también le podrían gustar todas esas cosas creativas.
    

    
      —Le gustan. No puedo seguir el ritmo de todos los suministros que me pide que compre—. El entrenador se ríe y se recuesta. —Esa chica me tiene envuelto en su maldito dedo.
    

    
      —No le 
      negarías
       nada, ¿verdad?
    

    
      —Dios, no. —Hace una pausa y me mira. —Mira, voy a ir al grano acerca de por qué te pedí que vinieras. Recibí una llamada de Toronto esta mañana sobre un intercambio y estoy considerando aceptarlo.
    

    
      Faltando tres días para la fecha límite de cambios, no me sorprende. Los equipos siempre están tratando de negociar hasta el final, y nuestra racha de victorias y temporada de remontada hace que nuestros jugadores sean más deseables.
    

    
      —¿Quién es? —pregunto.
    

    
      No estoy seguro de que me lo vaya a decir; ese tipo de información normalmente permanece en la sala de juntas, no con los capitanes. Pero estoy jodidamente intrigado.
    

    
      —Justin Harper —dice, y mi boca se abre.
    

    
      Es el mejor extremo de la liga, dos veces ganador de la Copa Stanley con sólo veinticinco años. Lo he admirado desde el momento en que fue seleccionado y somos conocidos casuales desde que jugamos en el mismo equipo All-Star hace tres años.
    

    
      —Hazlo —digo. —No me importa quién sea. Ese es un maldito gran movimiento. Lo atrapamos, vamos a la postemporada y lo ganamos todo.
    

    
      El entrenador hace una pausa. —Quieren un Emmy.
    

    
    
      Lo miro fijamente y comienza a volverse borroso. Todo a mi alrededor está confuso y siento un zumbido en los oídos. Se me cierra la garganta y trato de respirar profundamente.
    

    
      —¿Emmy? —repito.
    

    
      —Sí. —El entrenador se pasa 
      una
       mano por la cara y gime.
    

    
      —¿Quién más?
    

    
      —Finn cuando vuelva a estar sano y una selección de primera ronda.
    

    
      Básicamente están regalando a Harper, y es un trato robado.
    

    
      Todos los entrenadores de la liga se lo tomarían sin pensarlo y siento que esta reunión es más una cortesía que una petición de mi opinión.
    

    
      —Mierda. Bueno. ¿Qué...? —Trago, pero el nudo en mi garganta no desaparece. —¿Cómo te sientes al respecto?
    

    
      —Estoy desgarrado. Tenemos algo realmente bueno en este momento. ¿Vale la pena arruinarlo para arriesgarse con 
      un tal
       vez? ¿En algo que parece bueno sobre el papel pero que podría no ser lo mejor a largo plazo?
    

    
      —Respetuosamente, entrenador, es posible que haya ganado 
      dos 
      putas Copas Stanley.
    

    
      —Podemos llegar allí con este equipo. Sé que podemos. He visto las mejoras que hemos realizado y sé que si mantenemos unidos a nuestros jugadores principales, solo mejoraremos. ¿Pero quién puede decir que no surgirá una oferta para alguien más en la temporada baja y la aceptarán? El dinero habla y los equipos tienen mucho espacio salarial para trabajar este verano. Demonios, me sorprende que no hayas huido. Perder es jodidamente difícil. Esta temporada es mejor, pero quedarse corto es una mierda.
    

    
      No me sorprende haberme quedado.
    

    
      Este equipo se ha convertido en mi familia. Los hermanos que nunca tuve y la atención de figuras de autoridad que siempre anhelé. Nunca los abandonaría, ni siquiera cuando estemos en las profundidades del infierno.
    

    
    
      Con los Stars, no soy sólo el número que tengo en la espalda o una pieza para moverme. Soy 
      Maverick,
       al igual que Hudson es Hudson y Emmy es Emmy.
    

    
      Mierda.
    

    
      Emmy.
    

    
      —Creo que debemos decidir si los beneficios a corto plazo superan los objetivos a largo plazo —digo, y se me quiebra la voz. —¿Por qué quieren deshacerse de él? ¿Está sucediendo algo detrás de escena que los medios aún no han descubierto?
    

    
      —No es que lo haya oído. Toronto sabe que Harper está buscando un contrato importante y no tienen los recursos para darle lo que quiere. También ven el atractivo de Emmy por su tamaño y velocidad. Finn podría ser el mejor jugador de esta década una vez que esté sano. Él es joven. 
      Es listo
      . Si 
      está
       en tu equipo, obtendrás al menos diez victorias más al año. Se 
      recuperarían
       de la pérdida de su estrella y al mismo tiempo agregarían jugadores más versátiles a su plantilla.
    

    
      —No sé qué decir, entrenador. Hace seis meses, habría sido un carajo, sí, y no habría desperdiciado ni un respiro. ¿Pero hoy? Hoy tengo muchas ganas de decir que no.
    

    
      El entrenador me mira fijamente y parece cansado. Como si el peso del mundo 
      reposara
       sobre sus hombros y no pudiera 
      pagarme para
       tener su trabajo.
    

    
      —Voy a preguntarte algo. De hombre a hombre. De Brody a Maverick, como si estuviéramos despotricando mierda en un bar, no de entrenador a jugador. Y quiero que respondas honestamente.
    

    
      Asiento, sabiendo ya lo que viene.
    

    
      —¿Están tú y Emmy en una relación?
    

    
      Finalmente 
      respiro
       profundamente y su pregunta me hace querer estallar en carcajadas.
    

    
      En una relación parece la palabra más pequeña del diccionario para definir lo que somos.
    

    
      ¿Es esa la manera de describir a la persona que espero ver todos los días? ¿Es la palabra a utilizar para hablar de la mujer que me hace sonreír incluso cuando estoy cansado, dolorido y enojado después de un mal juego? ¿Es esa la forma de decirle a la gente que cuando la miro veo el sol, la luna y todas las malditas estrellas?
    

    
      Parece tan insignificante, porque lo que siento por ella es más grande que el cielo. Todo el puto planeta. Podrías ir hasta el espacio exterior y todavía no habría suficientes formas de demostrarle cuánto la adoro.
    

    
      Pero también conozco mi papel como capitán.
    

    
      El trabajo por el que me pagan y la gente confía en mí.
    

    
      Nunca he dejado que mis sentimientos personales prevalezcan sobre los profesionales, pero 
      joder,
       es difícil.
    

    
      —Sí. —Me aclaro la garganta. —Estamos en una relación y… —Me encojo de hombros y 
      miro
       fijamente la esquina de su escritorio. Falta un trozo de madera y me pregunto dónde acabó. —Me preocupo por ella. Mucho.
    

    
      El entrenador baja la cabeza. Siento como si lo hubiera decepcionado y tengo un sabor amargo en la lengua.
    

    
      —Ya me lo imaginaba. Noté que la química entre ustedes dos ha aumentado, pero no quería asumir nada. Sin embargo, últimamente se ha vuelto un poco más obvio y aquel juego disipó las dudas. Tenía que preguntar.
    

    
      —¿Estoy en problemas? —
      murmuro
      , y hay una presión detrás de mis ojos que no estaba allí antes. —Lo lamento.
    

    
      —Maverick —dice suavemente, y lo miro. Él está sonriendo ahora y estoy jodidamente confundido. —No estás en problemas.
    

    
      —¿No lo estoy?
    

    
      —No. No hay precedentes para esto y, para ser honesto, estaba esperando que sucediera. Se presionan mutuamente para ser mejores y su relación en el hielo probablemente también refleje lo que sucede fuera del hielo. Es exactamente lo que querrías en una pareja, y nunca la despediría por tus sentimientos. Quiero dejar muy claro que esto no tiene nada que ver contigo.
    

    
      —Bueno. —Me paso la mano por el pelo y trato de actuar como si estuviera sereno y tranquilo. —Hablando desde la perspectiva de un capitán, hay que hacer lo mejor para el equipo, entrenador. No estás a cargo de lo que sucede detrás de puertas cerradas. Si crees que este trato es algo que debemos perseguir seriamente, tiene mi apoyo.
    

    
      Nunca me interpondría en la carrera de Emmy. Le preocupa cuál podría ser su papel en el equipo cuando Finn regrese la próxima temporada, y Toronto sería algo garantizado para ella.
    

    
      Más dinero. Más oportunidades para acuerdos de patrocinio. Una oportunidad para ayudar a su padre a arreglar su casa para hacerla más accesible.
    

    
      Sería un idiota si siquiera considerara pedirle al entrenador que la dejara quedarse.
    

    
      —Sé lo difícil que debe ser para ti decir eso y agradezco el apoyo—. El entrenador se pellizca el puente de la nariz. —Esto sería mucho más fácil si estuviéramos hablando de 
      fantasy drafts
      
        [22]
      
      ,
       no de personas que nos importan.
    

    
      —¿Tienes un equipo de fantasía? —le pregunto y él sonríe.
    

    
      —Sí. Te elijo primero siempre.
    

    
      —Mierda, hombre—. Pongo mi mano sobre mi pecho y la tensión que siento se afloja medio grado. —Eres demasiado bueno conmigo.
    

    
      —Necesito reflexionar sobre todo esto. Necesito mirar las líneas y quién ocuparía ese otro lugar en la lista que perderíamos. Hay un par de muchachos de AHL que podrían ayudarnos a pasar la temporada, pero eso es un riesgo en sí mismo. Te haré saber hacia qué me inclino dentro de cuarenta y ocho horas.
    

    
      —Está bien. —Muevo la cabeza y retuerzo las manos. —¿Puedo pedirte un favor
    

    
      —Seguro.
    

    
      —¿Puedo ser yo quien le diga a Emmy que podría haber algo en proceso? Es alguien a quien le gusta moverse, pero DC es un lugar en el que realmente le gustaría quedarse. No quiero que la tomen por sorpresa.
    

    
      —Puedes decírselo—. El entrenador vuelve a sonreír y se acerca al escritorio para estrecharme la mano. —Eres un buen hombre, Maverick. Es un honor ser tu amigo y verte crecer.
    

    
      Podría pensar que soy un buen hombre, pero ahora mismo siento que estoy a punto de ser el imbécil del año.
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      Maverick
    

    
      
    

    
      
    

    
      ¿Están libres?
    

    
      Plant daddy: 
      Sí
    

    
      Papi Dallas: 
      lo estoy
    

    
      Hudson: 
      Acabo de salir de la sala de pesas
    

    
      ¿Qué pasa?
    

    
      Necesito ayuda
    

    
      Es mitad 
      personal
      , mitad profesional
    

    
      Siento que me estoy ahogando
    

    
      No sé qué hacer
    

    
      Papi Dallas: 
      Ven a mi apartamento
    

    
      Ahora
    

    
      Maven y June saldrán
    

    
      Podemos tener algo de privacidad
    

    
      ¿Recuerdas la dirección, Hud?
    

    
      Hudson: 
      Sí
    

    
      Estaré allí en quince
    

    
      Plant daddy: 
      Ya estoy en camino
    

    
      
    

    
      
    

    
      Camino
       por el suelo de la sala de estar de Dallas. Mi mente corre a un kilómetro por minuto y mi corazón está en algún lugar entre mi pecho y mi garganta.
    

    
      —Bien. —Me detengo frente a la mesa de café y bebo la cerveza que Dallas abrió para mí. Gracias a Dios no tenemos práctica mañana, porque dependiendo de cómo vaya esta conversación, puede que necesite algo más fuerte. —Bien.
    

    
      Dallas, Reid y Hudson se sientan en el sofá y me miran. Ninguno de ellos ha dicho una palabra y creo que están esperando que yo dé el primer paso.
    

    
      —
      Yo... hay
      … —Me rasco la oreja y me paso la mano por el pelo. —Ella… —
      Sacudo
       la cabeza y 
      miro
       a Dallas. —¿Cómo carajo haces esto todos los días?
    

    
      —¿Hacer qué, exactamente? ¿Hablar con frases entrecortadas y sin sentido? Espero no hacer eso todos los días.
    

    
      —Me refiero a Maven. ¿Cómo le dices cómo te sientes todos los días? ¿Lo dices simplemente?
    

    
      Dallas parpadea. —¿Estás enamorado de mi prometida?
    

    
      —No.
       Dios no. Mierda. —Me río e 
      inclino
       la cabeza hacia el techo. —Eso probablemente sería más fácil que todo esto.
    

    
      —Es como si estuviéramos jugando a un juego de charadas cuando estamos borrachos —se queja Reid, y se sube las gafas por la nariz. —Empieza desde el principio, Mav.
    

    
      El comienzo sería una habitación de hotel en Chicago donde besé a Emmy por primera vez.
    

    
      Parece que fue hace toda una vida.
    

    
      —Bien. Bien. Emmy y yo estamos saliendo. Sin embargo, es un poco más que sexo. De hecho, estamos saliendo y el entrenador me acaba de decir que podrían cambiarla. Yo... siento una opresión en el pecho cuando pienso en cómo sería si ella no estuviera aquí y creo que podría... no sé... ¿cómo puedo...?
    

    
      Dallas sonríe. Se levanta y mira a Reid y Hudson. —Sabemos qué es esto, ¿verdad?
    

    
      —Fácil diagnóstico—. Hudson se recuesta en el sofá y sonríe. —Lo he sospechado desde hace un tiempo.
    

    
      —¿Realmente no te das cuenta? —pregunta Reid.
    

    
      —
      Primera
       vez dice Hudson. —Tenemos que darle 
      la charla.
    

    
      —Nada como la primera vez —coincide Dallas.
    

    
      —Lo dudo. Sólo te ha pasado una vez —argumenta Reid.
    

    
      —¿Y? Todavía puedo decirlo —argumenta.
    

    
      —¿Alguien puede decirme qué carajo está pasando? ¿Estoy sufriendo un infarto? Siento que podría estarlo—. Paso mi mano sobre mi camisa. —¿Por qué es tan difícil respirar?
    

    
      —Amas a Emmy —dice Dallas, y parpadeo.
    

    
      —Eso es lo que me dijo su papá, y pensé que tal vez podría ser pero… nunca me he enamorado de nadie. ¿Cómo puedo estar seguro? —Me presiono los ojos con las palmas de las manos y me siento en el suelo. —Necesito una definición. Algo de qué partir.
    

    
      —¿Piensas en ella todo el tiempo? ¿La extrañarás cuando 
      se va
      ? ¿Te sientes mejor cuando ella está cerca y harías cualquier cosa para hacerla sonreír? —pregunta Dallas.
    

    
      —Sí —digo con voz áspera, y estoy bastante seguro de que la habitación está dando vueltas. —
      Todo de eso
      .
    

    
      —¿Tu corazón late más rápido cuando ella toma tu mano? ¿La buscas en una habitación llena de gente? —agrega Reid.
    

    
      —Definitivamente lo hace. Deberías verlo en la pista. Él la busca constantemente —dice Hudson, riendo. —Lo conté el otro día. Diecisiete veces durante una práctica de dos horas, él la estaba mirando a ella en lugar del disco.
    

    
      —Mierda —susurro. —La amo. La amo, jodidamente.
    

    
      —Bienvenido al club —dice Dallas. Abro los ojos y él está de pie junto a mí, extendiendo su mano. Me ayuda a ponerme de pie y me abraza.
    

    
      —¿Qué se supone que debo hacer con esta información? —le pregunto.
    

    
      —Decírselo, probablemente —sugiere Reid. —Eso tiende a funcionar.
    

    
      —No puedo decírselo—. Sacudo la cabeza. —No quiero alejarla. Ella ya se va al puto Toronto. ¿Qué pasa si ella no me ama?
    

    
      —Mierda —dice Hudson, y lo miro. Nunca lo había escuchado tan apasionado, ni siquiera después de nuestras mayores victorias y nuestras derrotas más duras. —Esa mujer también te ama. Ella te mira todo el tiempo, Mav. No lo ves la mitad del tiempo, porque ella es mucho mejor que tú para ocultarlo, pero la pillaré mirándote y sus ojos se 
      iluminaron
      . Hay una pequeña sonrisa que tiene cuando te ve, y es la cosa más linda. —Hace una pausa y se 
      frota
       la mandíbula. —Lo digo platónicamente. Por favor, no me patees el trasero.
    

    
      —No lo haré.
       
      Pero, entonces, ¿qué? Simplemente voy a su apartamento y le digo:
       oye, por cierto, es posible que estés en Toronto la semana que viene a esta hora, pero ¡sorpresa! ¡Te amo!
    

    
      —El trato. ¿El entrenador te lo contó? —pregunta Hudson y yo asiento.
    

    
      —Sí. Ella, Finn y una selección de primera ronda para Justin Harper. No hay manera de que no lo acepte.
    

    
      —Mierda —dice Dallas. —Harper es un buen jugador. No digo 
      que Emmy
       no sea 
      buena
      , pero...
    

    
      —Pero ella no tiene su experiencia. Lo sé. Confía en mí. Lo entiendo. El entrenador dijo que tardará cuarenta y ocho horas en decidir, pero me dijo que puedo avisarle. Y tengo que avisarle.
    

    
      —Bueno. Esto es lo que vas a hacer—. Reid se frota las manos y aquí es donde brilla. Logística. Planificar cómo podrían desarrollarse los escenarios. —Vas a ir a su casa ahora mismo; no entiendo por qué sigues aquí. Primero le contarás las malas noticias, que son sobre el intercambio. Luego pasarás a las buenas noticias. Le dirás cuánto la amas y tendrás que usar esas malditas palabras exactas, Mav. No puedes ser ambiguo sobre esto. Dile claramente cómo te sientes y 
      propónle
       una solución. Fines de semana alternos entre aquí y Toronto. Comprar tu propio lugar allí donde puedas quedarte cuando estés en la ciudad para que ella no sienta que la estás acosando. Darle la llave de tu apartamento aquí para que sepa que puede confiar en ti aunque esté en un estado diferente—. Hace una pausa para tomar aire. —Y luego ella también te dirá cómo se siente.
    

    
      —¿Cómo… qué carajo, Duncan? —Lo 
      miro
       fijamente. —¿De dónde has sacado todo este conocimiento sobre relaciones?
    

    
      —Ha estado aquí todo el tiempo. Pero eres un imbécil que pensó que no se iba a enamorar de su amiga con beneficios. ¿Cómo resultó eso?
    

    
      Me doy la vuelta y miro a Dallas y Hudson. —¿Están de acuerdo? Ustedes tres son las personas más orientadas a las relaciones que conozco, así que confío en sus consejos.
    

    
      —Reid tiene razón —dice Hudson. —Si quieres estar con ella y estás dispuesto a esforzarte, decírselo será la mejor decisión de tu vida, hombre.
    

    
      —Recuerdo cuando le dije a Maven que la amaba por primera vez. Me cagué de miedo, pero todo salió exactamente como se supone que debe ser —añade Dallas.
    

    
      —¿Puedo enojarme? Le dije al entrenador que el equipo es lo primero, pero estoy jodidamente enojado. Me enoja que la primera vez que me preocupo por alguien así, ella tenga que irse. Estoy enojado porque no le mostré lo serio que iba con ella desde el principio. Desearía no haber eludido esto durante meses, porque ahora que estoy aquí, no quiero perder más tiempo con ella.
    

    
      —Ve —dice Hudson. —Ve ahora. Deja de preocuparte por toda esa mierda que no puedes controlar y dile cómo te sientes. Cuanto más tiempo estés aquí con nosotros, menos tiempo pasarás con ella. Quizás se vaya, Mav. Quieres todos los segundos que puedas conseguir. Confía en mí.
    

    
      —Sí. —Asiento y saco mi teléfono, encuentro nuestro hilo de mensajes de texto y presiono su información de contacto. —Voy a llamarla.
    

    
      Suena el teléfono y los chicos me miran. No estoy seguro de que Dallas haya parpadeado en casi un minuto, y cuando Emmy contesta, casi salto.
    

    
      —¿Hola? —responde.
    

    
      —Hola, bebé —le digo. —¿Qué estás haciendo?
    

    
      —Compré algunas plantas en el mercado de agricultores cuando volvía a casa después de la práctica, así que las estoy arreglando con el resto de la horticultura que se ha apoderado de la sala de Piper. ¿Dónde estás?
    

    
      —Estoy en casa de Dallas.
    

    
      —¿Está todo bien?
    

    
      —Sí. —Asiento de nuevo, aunque ella no puede verme. —¿Puedo ir? Hay algo de lo que necesito hablar contigo.
    

    
      —Eso es terriblemente vago.
    

    
      —Prefiero hacerlo en persona.
    

    
      —Jesús, Maverick —sisea Dallas.
    

    
      —Eso 
      no 
      es
       
      lo que le dije que hiciera —susurra Reid, y los ignoro.
    

    
      —Oh. —Emmy se aclara la garganta y oigo un movimiento al otro lado de la línea. —Puedes venir cuando quieras. No haré nada esta noche.
    

    
      —Suena bien. Estaré allí en unos minutos—. Cuelgo y miro a mis mejores amigos. —¿Bien?
    

    
      —Como alguien que durmió en la habitación de hotel junto a ti y te escuchó 
      relacionándote
       con más mujeres de las que puedo contar, nunca has llamado a alguien 
      bebé.
       
      No así
      . —Hudson me empuja suavemente el hombro. —Eres un idiota enamorado.
    

    
      —¿No lo he hecho? —pregunto.
    

    
      —No. Esa fue la primera vez y fue tan lindo que creo que me voy a enfermar.
    

    
      —Deja de burlarte de mí. Voy a ponerme en marcha. Deséame suerte.
    

    
      —No necesitas suerte—. Dallas me abraza y otros dos pares de brazos me rodean. —Va a estar bien.
    

    
      —Estoy seguro de que así lo espero. No sé qué voy a hacer si ella no siente lo mismo.
    

    
      —Ella va a 
      corresponderte
       —me dice Reid. —Relájate.
    

    
      —Ve a buscar a tu chica, Mav —dice Dallas.
    

    
      —Espero que ahora ella también sepa que es nuestra chica
       
      —añade Hudson.
    

    
      —La amo —digo de nuevo. —Hagamos esto, muchachos.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      Estoy
       entrando en pánico.
    

    
      Maverick nunca antes había sonado tan ansioso. Hubo un crujido en su voz, como si estuviera luchando por mantener un secreto reprimido en su interior. Estaba sin aliento y creo que le había aterrorizado llamarme.
    

    
      No sé qué significa eso.
    

    
      Me estoy preparando para que me diga algo horrible.
    

    
      Él va a romper conmigo.
    

    
      Está enfermo.
    

    
      Mi papá se lastimó y quiere contarme la noticia para que no me ponga histérica.
    

    
      Esperarlo es una tortura. Miro el reloj del microondas y veo pasar los minutos, preguntándome 
      dónde diablos
       está.
    

    
      La llamada llega quince minutos después, y corro hacia la puerta, la abro y encuentro a Maverick al otro lado.
    

    
      —Hola —le susurro, y él entra al vestíbulo.
    

    
      —Hola. —Me envuelve en un fuerte abrazo y 
      besa
       la parte superior de mi cabeza. —Te extrañé muchísimo.
    

    
    
      Me derrito en él, creyendo que si tuviera alguna noticia que desesperadamente tuviera que contarme, ya la habría dicho. Eso me da la esperanza de que tal vez todo esto sea un malentendido.
    

    
      —Te vi hace dos horas—. Froto mi mano arriba y abajo por su espalda y sus hombros. 
      Dios,
       me encanta tocarlo. —¿Qué está sucediendo?
    

    
      Maverick desenreda nuestros torsos y entrelaza sus dedos con los míos. —Vamos a la sala de estar.
    

    
      Dejo que me guíe por el pasillo y memorizo la parte posterior de su cabeza. El cabello oscuro que está un poco más largo en su cuello que hace un mes. El pequeño hematoma apenas se oculta bajo el cuello de su camisa, una marca dejada en nuestro juego de la otra noche cuando lo registraron en los tableros.
    

    
      Mi hermoso, hermoso hombre.
    

    
      —Me estás asustando —le digo, y su pulgar se desliza sobre el interior de mi muñeca. —¿Puedes decirme qué está pasando?
    

    
      —Lo lamento. No quiero asustarte, Emmy. Quiero hablar de esto donde nos sintamos cómodos—. Me tira al sofá y me acerca a su pecho. —Voy a darte una información que técnicamente no debo decirte, pero me han dado permiso para hacerlo de todos modos. Quiero que lo escuches todo antes de decir algo, ¿de acuerdo?
    

    
      —Bueno. —Respiro profundamente. Mi corazón late como un tambor y asiento. —Adelante.
    

    
      —El entrenador me llevó a su oficina después de la práctica y me dijo que estás siendo considerada para un intercambio.
    

    
      Mi estómago toca fondo. Ajusto mi posición en el sofá para poder mirarlo y parpadeo. —¿Qué?
    

    
      —Tú, Finn Adams y una selección de primera ronda por Justin Harper.
    

    
      —¿Qué?
       —Repito, porque es una oferta absurda. —¿Por qué harían eso? Básicamente se trata de regalar un jugador estrella.
    

    
      —Ellos ven tu tamaño y velocidad como una ventaja, y Finn, cuando esté sano, que lo estará pronto, será un gran atleta. Una selección de primera ronda les da algo para el futuro y cancela el contrato de un jugador que ya pagó sus cuotas con un equipo y les trajo exactamente lo que querían.
    

    
      —Espera. Justin juega en Toronto—. Mi cerebro tarda en ponerse al día y sacudo la cabeza. —¿Eso 
      significaría
       que dejaría DC?
    

    
      —Nada está escrito en piedra —se apresura a decir Maverick. —El entrenador dijo que se tomará cuarenta y ocho horas para pensarlo y sé que hará lo mejor para el equipo. Él sabe acerca de nuestra relación y le dije que no 
      tomara
       ninguna decisión en mi nombre personal.
    

    
      Asiento y 
      miro
       al suelo.
    

    
      Quiero sentirme decepcionada, pero eso lo como capitán. Yo habría hecho lo mismo en su posición.
    

    
      —Tal vez Toronto sería bueno. Quedarme quieta no está en mi sangre y si me siento demasiado cómoda, mi forma de jugar podría verse afectada. No puedo perder de vista mi objetivo.
    

    
      —No digas eso—. Se acerca más a mí, presionando su rodilla contra la mía. —No huyas de mí, Emmy. No quiero que te vayas. Te quiero aquí conmigo.
    

    
      —Esa es la realidad de ser atleta, ¿no? Uno de nosotros siempre estará en otro lugar—. Me muerdo el labio inferior y me encojo de hombros. —Es imposible para nosotros llegar a un acuerdo realmente. No hasta que nos jubilemos, y Dios sabe cuánto tiempo pasará. Cinco años, al menos. ¿Quizás diez? Eso está muy lejos.
    

    
      —Me jubilaré si eso es lo que hace falta para estar contigo —dice.
    

    
      Me río aunque no sea gracioso.
    

    
      Él nunca haría eso.
    

    
      —¿Por qué renunciarías al deporte que amas?
    

    
      —¡Porque te amo más a ti! —chilla y mi boca se abre. Su pecho se agita y cierra los ojos. Seguramente no lo escuché bien. —Lo lamento. No quiero gritar, pero necesitas oírlo. Te amo. Amo cada parte de ti y eso no cambiará si estás aquí o allá. Te dije desde el principio que encontraría una manera de localizarte, y lo haría. Lo 
      haré,
       cariño, porque te amo. Voy a estar en un avión para verte todos los días que pueda. Compraré un apartamento allí para poder tener un lugar donde quedarme sin invadir la vida que tú crees para ti. El resto lo resolveremos sobre la marcha. Sé que lo haremos, 
      porque te amo.
    

    
      Él puntúa las últimas tres palabras y me perfora el corazón.
    

    
      Amor.
    

    
      Dios mío, 
      él me ama.
    

    
      Yo 
      tambien
       lo amo.
    

    
      Lo he amado durante tanto tiempo.
    

    
      Más de lo que pensé que era posible, racional o creíble, pero lo amo, lo amo, 
      lo amo.
    

    
      —¿De verdad?
    

    
      —Sí, pero no creo que tengas que responder. Solo quería que supieras. Si te vas a Toronto, estaré allí todos los fines de semana. Vendrás aquí y haremos que funcione, Emmy, porque eso es lo que hacen dos personas que se preocupan la una por la otra.
    

    
      —Yo también te amo —le susurro. —Te amo mucho, Maverick. No quise decir lo que dije. Quiero quedarme aquí. Quiero estar donde estás. Si eso significa viajar de ida y vuelta entre Toronto y DC, que así sea. Lo haré. Lo haré con mucho gusto porque te amo y prefiero tenerte a quinientas millas de distancia que no tenerte en absoluto.
    

    
      —Puedes… —su garganta se agita y su mano tiembla cuando envuelve sus dedos alrededor de mi muslo. —Nadie me había amado antes, no así, y realmente me gustaría oírte decirlo otra vez.
    

    
      Coloco
       ambas palmas en sus mejillas. Lo miro a los ojos y hay mucha esperanza allí. —Te amo, Maverick Miller. Te amo mucho y te lo diré tantas veces como quieras.
    

    
      —Maldito infierno—. Me besa y no se parece en nada a los besos que hemos tenido antes. Hay muchas otras palabras detrás de la presión de su boca y el suave deslizamiento de su lengua. —Te amo. Te amo, Emmy girl, y lo voy a decir todos los días. Probablemente cien veces al día, porque no quiero parar. Te amo. Te amo, cariño.
    

    
      Me río y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Su piel es cálida y suave, y no puedo esperar a ver cómo se siente dentro de cincuenta años. Cuando 
      hayan
       arrugas dónde están sus músculos y después su cabello se vuelve gris.
    

    
      —¿Cuánto tiempo? —pregunto. —¿Hace cuánto lo supiste?
    

    
      —Tu papá me lo señaló.
    

    
      —¿Mi papá?
       ¿Cuándo?
    

    
      —Cuando saliste de la suite para hablar con el guardia de seguridad en Detroit, me preguntó cuánto tiempo hacía que estaba enamorado de ti. Pensé que podría ser cierto, pero cuando el entrenador me habló del posible intercambio, entré en una espiral. Imaginé mi vida sin ti y odiaba la idea de no tenerte cerca. Fui con Dallas y ahí todo quedó claro. Aunque creo que te amo desde hace mucho tiempo. Simplemente no sabía cómo decirlo.
    

    
      —Cuando me dijiste que 
      conducirías
       conmigo para recoger a mi papá, fue entonces cuando lo supe. Lo rechacé antes, pero en ese momento supe que tenías mi corazón—. Toco su collar y lo 
      acerco
       más. —Aunque tengo miedo, Maverick.
    

    
      —¿De qué? Dime.
    

    
      —De esto. De nosotros. De la distancia y de enamorarme tan fuerte 
      por
       ti. Lo he hecho antes y no quiero terminar así de destrozada otra vez. No estoy segura de poder recuperarme si eso sucediera contigo.
    

    
      —Si tú te caes, yo me caigo, cariño. Estoy tan perdido por ti, Emmy, y está bien tener miedo. Yo también estoy cagado de miedo, pero no hay nadie más con quién preferiría tener miedo—. Su mano se posa sobre mi estómago y su pulgar recorre mis costillas. —
      Elaboraremos
       un plan. La temporada casi ha terminado y tendremos todo el verano para hacer lo que queramos. Podemos hacer un viaje. Podemos pasar días en el apartamento sin hacer nada. Iremos a Michigan y visitaremos a tu papá. Puedes mostrarme dónde creciste y todo estará bien.
    

    
      Creo que mi corazón podría partirse en dos.
    

    
      He escuchado esto antes: las promesas. La bonita imagen de un futuro perfecto. Siempre ha habido dudas a la hora de creerlo, pero con Maverick, realmente creo que podría hacerse realidad.
    

    
      —Me gustaría hacer todas esas cosas —digo, y su rostro se ilumina. Nunca lo había visto tan feliz, e incluso con tanta incertidumbre en el horizonte, eso también me hace sonreír. —Quiero hacerlo todo contigo.
    

    
      —Todo, ¿eh?
    

    
      —Estoy tratando de ser romántica por una vez en mi vida.
    

    
      —Lo siento. —Maverick sonríe. —Dime de nuevo cuánto me amas.
    

    
      —No. Perdiste tu oportunidad, amigo.
    

    
      —Vamos. —Saca el labio inferior y yo extiendo la mano, 
      bajándolo
       con el pulgar. —Te lo suplicaré.
    

    
      —Sabes que me gustas de rodillas.
    

    
      —Iré allí cuando tú…
    

    
      Su teléfono suena. Se apresura a tomarlo, lo saca del bolsillo y suspira aliviado cuando ve el nombre. —Solo es Dallas. Pensé que podría haber sido el entrenador.
    

    
      —Puedes responder.
    

    
      —No. Lo llamaré más tarde. Recibí toda una lección sobre el amor de él, Reid y Hudson, así que ahora lo saben. Estoy seguro de que el resto de los chicos lo descubrirán pronto, ya que aparentemente me miras fijamente cuando estamos en el hielo.
    

    
    
      Lo miro boquiabierta. 
      —No te miro fijamente,
       hombre engreído—. Presiono mis dedos en sus costillas y él se ríe. Maverick 
      esquiva
       mi ataque y se levanta, cargándome sobre su hombro. Me golpea el trasero y 
      agarro
       un puñado de su camisa.
    

    
      —¿Dónde está Piper hoy?
    

    
      —Haciendo algo en la pista —digo. —¿Por qué? ¿Tienes planes para mí, Miller?
    

    
      —Muchos planes, pelirroja. Voy a mirarte a los ojos. Decir toda esa mierda cursi que pensé que odiaba, pero contigo, no puedo decirlo lo suficiente. Entonces voy a...
    

    
      Su teléfono suena de nuevo y nos detiene en el pasillo, a medio camino de mi habitación.
    

    
      —Contesta —le digo suavemente, y él me sostiene en sus brazos mientras saca su teléfono. —Tus amigos quieren hablar contigo y está bien, Maverick.
    

    
      —No son mis amigos. Es el entrenador.
    

    
      —Oh.
    

    
      —¿Por qué 
      carajo 
      me llama? Dijo que me lo haría saber en cuarenta y ocho horas.
    

    
      —Contesta —repito. —Puedo manejarlo. De verdad.
    

    
      —Sé que puedes, cariño—. Me deja en el suelo y su mirada se encuentra con la mía. —Vamos a estar bien. Prometo que estaremos bien.
    

    
      —Sí. —Asiento con la cabeza. —Sé que lo estaremos. Lo resolveremos.
    

    
      Sus hombros se hunden cuando responde. —Hola, entrenador. Sí. Bueno. Bien. Sí, se lo diré. Ningún hombre. Está bien. No es necesario... mhm. Bien. Bien gracias. Nos vemos mañana.
    

    
      —¿Bien? —pregunto, y por la mirada en sus ojos, ya sé lo que va a decir.
    

    
      —Había mucho interés en Harper y la gerencia tuvo que actuar rápido—. Su garganta se balancea y apoya la barbilla contra el pecho. —Aprobaron el intercambio en espera de los exámenes físicos y ESPN ya retomó la historia. Los Stingrays te quieren en Toronto dentro de tres días.
    

    
      —Tres días. —Me 
      paso
       una mano por la cara y asiento. —Bueno. Bien. Eso es…
    

    
      —Al menos mañana podrás venir a cenar con el equipo —dice, y eso alivia el dolor. Estaré con mis chicos favoritos una vez más. —Y te ayudaré a empacar una maleta.
    

    
      —Gracias. —Apoyo mi mejilla en su hombro y 
      suspiro
      . —No puedo creer que encontré el lugar donde estaría feliz de quedarme para siempre y ahora tengo que irme. Supongo que es mi culpa por finalmente echar raíces en alguna parte.
    

    
      —Estás plantada conmigo, Emmy girl, y vamos a tener raíces en todas partes. Aquí. Allá. Dondequiera que 
      terminen
       nuestros amigos. Estamos unidos ahora y daremos esto paso a paso.
    

    
      —Sé que los muchachos se habrán enterado del intercambio mañana, pero quiero contarles en persona durante la cena. Y también quiero hablarles de nosotros.
    

    
      —Podemos hacerlo. Podemos contárselo a todo el mundo, si quieres.
    

    
      —Empecemos primero con el equipo. Entonces partiremos de ahí.
    

    
      Él aprieta mi mano. —Vamos a estar bien, cariño.
    

    
      —Sí. —Sonrío y, por primera vez desde que me dijo que podría irme, lo creo. —Vamos a estar bien.
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      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      Grady: 
      No soy muy bueno con la geografía, pero estoy bastante seguro de que Toronto está más cerca de San Diego que DC
    

    
      ¿No?
    

    
      Connor:
       Creo que sí 
    

    
      Tengo mucho de qué ponerte al día
    

    
      El trato
    

    
      Mudarme, otra vez
    

    
      Maverick
    

    
      Grady: 
      Interesante
    

    
      Hace unos meses me dijiste que no pasaba nada entre ustedes dos
    

    
      Cómo cambian las cosas…
    

    
      
    

    
      
    

    
      —No
       puedo creer que tengas que ir a Toronto —gime Grant. —Eso apesta. Hace frío allí. ¿No tienen alces? Los alces pueden ser mortales.
    

    
      —Muchas cosas pueden ser mortales, Grant—. Hudson le da una palmadita en el hombro. —Pero si tuviera que elegir entre Emmy y el alce, elegiría a Emmy.
    

    
      —¿Cuándo te vas? —pregunta Riley.
    

    
      —Saldré pasado mañana. Si todo sale bien con mi examen físico, estaré lista para jugar en menos de una semana —digo.
    

    
      —¿Quieres que te rompa la rótula, Em, para que tengas que quedarte? —interviene Ethan y yo me río.
    

    
      —Gracias, E, pero preferiría mantener mis rodillas intactas—. Meto mis pies debajo de mí y les sonrío a los chicos. Están todos reunidos frente a mí en el suelo de la sala de estar de Maverick, y se siente como si estuviera leyendo un cuento en una biblioteca. Se aferran a cada una de mis palabras, e incluso Liam está apoyado contra la pared, escuchando. —Esta podría ser mi última cena de equipo como miembro de los Stars, pero no pueden deshacerte de mí tan fácilmente. Todavía estaré aquí ocasionalmente el martes y es posible que nos veamos en los playoffs.
    

    
      —Ay dios mío. 
      No,
       Emmy. Nunca podría empujarte contra las tablas —dice Grant. —No lo haré.
    

    
      —Ella te 
      empujaría
       hacia atrás —interviene Connor, y Seymour asiente con la cabeza.
    

    
      —¿Vas a conseguir un lugar? —pregunta Hudson. —Solo queda un mes y medio de temporada regular.
    

    
      —No. Me van a internar en un hotel por el momento. Mi contrato es sólo por una temporada, así que si me ofrecen una extensión, 
      Empezaré
       a buscar un lugar más permanente—. Mis ojos se dirigen a Maverick. Me está mirando desde la entrada con una sonrisa vertiginosa en su rostro. —O tal vez en algún lugar entre DC y Toronto.
    

    
      —Hablando de eso, hay algo que queremos decirles a todos —dice Maverick.
    

    
      Él extiende su mano, 
      indicándome que
       avance, y 
      paso
       por encima de Connor y Grant para llegar a él. Ethan intenta sujetar mi tobillo, pero lo 
      libero
      .
    

    
      —¿Qué está sucediendo? —susurra Riley.
    

    
      —No sé. Será mejor que sea algo bueno —susurra Grant, y voy a extrañar ver cuál de ellos se gana el corazón de Lexi. —Pausamos 
      Madden 
      por esto. El anuncio de Emmy valió la pena, pero nunca se sabe lo que el Capi tiene bajo la manga.
    

    
      —Me alegra saber cuál es mi posición—. Maverick resopla y pasa su brazo sobre mis hombros. Él me mira y su sonrisa con hoyuelos es más brillante que nunca. —¿Estás bien, Emmy girl?
    

    
      —Estoy muy bien, pretty boy.
    

    
      —¿Quieres decírselo tú o debería hacerlo yo?
    

    
      —Maldita mierda—. Ethan se levanta. —Por favor, no me digas que tú también te vas, Mav. Oh Dios. Todo el equipo está dividido, ¿no? Lo siguiente que sabes es que Liam estará en el jodido Phoenix quejándose del calor que hace, Seymour estará en Montreal y Grant en Europa porque no pudo formar una nueva plantilla.
    

    
      —Odio el calor —se queja Liam.
    

    
      —Vaya, vete a la mierda—. Grant lanza una almohada al otro lado de la habitación y golpea a Ethan en la cara. —Si alguien va a ir a Europa, eres tú. Tus enfrentamientos han sido una mierda en los últimos dos juegos.
    

    
      —No puedo ir a Montreal. Brooke está embarazada y toda su familia está aquí—. Cada par de ojos se fija en Seymour, y él sonríe. —Correcto. ¡Sorpresa! Voy a ser un puto 
      padre 
      —dice, y la sala estalla en vítores.
    

    
      —Dios, voy a extrañar este caos —susurro, y Maverick se ríe.
    

    
      —¿Estás segura? He oído rumores de que Toronto es un poco más tranquilo. No tendrán el vínculo que tenemos nosotros y definitivamente no tendrán un Grant o un Ethan.
    

    
      —Hace seis meses, habría agradecido tener un poco de paz y tranquilidad. Pero ya me he acostumbrado y me encanta el ruido.
    

    
      —Te amo —murmura, luego 
      besa
       mi frente.
    

    
      —Vaya. ¿Qué carajo fue eso, Cap? Connor parpadea y todas las cabezas se vuelven hacia nosotros. —¿Por qué besas a Emmy?
    

    
      —Sí. Entonces. —Maverick se frota la nuca y sus mejillas se ponen rosadas. —Estamos, eh, saliendo. Y no de forma casual. ¿Es más bien una forma de
       amor?
       Lo cual sé que nunca he experimentado antes y todavía estoy averiguando cómo funciona para no arruinar esto, pero estoy feliz. Estamos felices y queríamos que todos lo supieran. Ustedes son nuestra familia y ya no queremos mantenerlo en secreto.
    

    
      —Emmy —susurra Grant. —Parpadea dos veces si necesitas ayuda. Siempre quise ser un héroe.
    

    
      —Tócala y muere, Everett —dice Maverick, y nunca había escuchado algo tan sexy en mi vida.
    

    
      —Yo también lo amo —les digo. —No vine aquí esperando enamorarme de otro jugador de hockey, y ciertamente no esperaba que fuera Maverick. Sin embargo, me alegro de que haya sido él, porque me ha ayudado de una manera que he estado buscando pero que no he querido admitir durante mucho tiempo. No soy la misma persona que era cuando llegué a DC y creo que eso es algo bueno. Todos ustedes han desempeñado un papel en ese cambio y no puedo agradecerles lo suficiente por abrir sus corazones a una mujer quisquillosa que sólo necesitaba aprender a confiar nuevamente.
    

    
      —Por el amor de Dios—. Ethan se seca los ojos. —¿Estás decidida a hacerme llorar esta noche, Emmy?
    

    
      —Nosotros también te amamos, Em. No como lo hace el Cap, obviamente, pero siempre serás parte de nosotros. Eso no va a cambiar sólo porque estás a quinientas millas de distancia —dice Riley.
    

    
      —Puedes ser quisquillosa con nosotros todo lo que quieras —interviene Connor. —Dios sabe que ya lidiamos con el culo quisquilloso de Liam. ¿Qué es un poco más?
    

    
      —Gracias chicos. —Me 
      froto
       el pecho con la mano y sonrío. —Odio tener que irme, pero esto no es un adiós.
    

    
      Maverick vuelve la mejilla y hunde su rostro en mi cabello. —Ya basta de toda esta mierda triste. Estaremos aquí la semana que viene y la siguiente. Emmy volverá pronto y, aunque parezca que todo lo demás está cambiando, esto no va a cambiar. Tomen una cerveza, pongan 
      Madden
      
        [23]
      
       para poder ver cómo le patean el trasero a Grant, brindemos por Seymour y su futuro bebé y divirtámonos un poco el resto de la noche.
    

    
      Todos se mueven por la sala de estar, filtrándose hacia la cocina y saliendo al balcón. Grant 
      e Ethan
       pelean por un control, y Liam le da una palmada en la espalda a Seymour, una rara sonrisa se cuela en el rostro del portero cuando mira una foto de una ecografía.
    

    
      Me duele dejar un lugar que amo tanto con personas que me importan, pero sé que siempre habrá un lugar para mí.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Apoyo
       mi cabeza en el pecho de Maverick y 
      miro
       su teléfono mientras 
      hojea
       sus cuentas de redes sociales.
    

    
      —¿Tienes quinientos mensajes sin leer? —pregunto.
    

    
      —Sí. No quiero mirarlos—. Bosteza y se rasca la mejilla. —La mayoría de ellos son números de teléfono o 
      fotografías mujeres
      . Abrirlos parece una invitación y no quiero que haya líneas borrosas o señales contradictorias en lo que respecta a la comunicación que tengo con los fans.
    

    
      —¿Qué tipo de fotos?
    

    
      —Usa tu imaginación, pelirroja.
    

    
      —¿Eso realmente funciona?
    

    
      —Solía. —Maverick se encoge de hombros. —Es vergonzoso admitirlo, pero es la verdad. Validación, ¿recuerdas? Me dieron lo que 
      quería
       y yo les di lo que querían.
    

    
      —¿Cómo elegías a quién responder? Hay dieciocho mensajes de esta noche de mujeres de DC. ¿Los abrías todos y elegías a la más atractiva?
    

    
      —A veces. Los hombres son criaturas visuales, Em. Sabes que no hace falta mucho para ponernos en marcha, y cuando yo era un chico de veintitantos años que podía comprar cualquier cosa que quisiera, una foto y la promesa de una mamada era suficiente para tenerme.
    

    
      —¿Y ahora?
    

    
      Nunca me ha dado una razón para no confiar en él, y todavía voy a confiar en él a quinientas millas de distancia. Pero quiero oírlo. La parte egoísta en mí quiere saber que soy yo y solo yo para él.
    

    
      —Ahora no necesito nada de esa mierda. Soy más feliz a los treinta que a los veinticuatro, y en aquel entonces pensaba que estaba en la cima del mundo. Podría abrir los quinientos mensajes y ninguno de ellos me daría la satisfacción que tengo contigo ahora, 
      peliroja
      . Te ves jodidamente divina con mi camisa y no puedo esperar para quitártela. —Tira su teléfono sobre la almohada y rueda encima de mí. —Mi contraseña es la misma que cuando usamos mi teléfono para buscar camionetas para tu papá, y nunca va a cambiar. Tengo un pasado, pero ahora también tengo un futuro, y ese futuro está contigo. Si alguna vez te sientes incómoda, quiero que mires todos esos mensajes no leídos y sepas que eres suficiente, cariño. Preferiría pasar una noche contigo en lugar de salir con cualquier otra persona cualquier día.
    

    
      —Espera un segundo. —Le rodeo la cintura con una pierna y su mano sube por mi muslo. Su pulgar roza la parte delantera de mi ropa interior y arqueo la espalda fuera del colchón. —Tu contraseña es 3669.
    

    
      —Lo es.
    

    
      —Ese es mi nombre. ¿Por qué estás usando mi nombre como contraseña?
    

    
      —¿Es esa tu pregunta del día?
    

    
      —Lo es.
    

    
      —
      Utilizo
       tu nombre como contraseña porque estoy jodidamente obsesionado contigo, Hartwell. Lo he sido desde el momento en que te vi.
    

    
      —Eres una amenaza, Miller—. Levanto mis caderas para encontrar las suyas y él se estremece y deja escapar un suspiro. —Tal vez algún día podamos fingir que no nos conocemos. Te enviaré una foto de mi pecho y veré cuánto tardas en responder. Puedes intentar conquistarme con los movimientos que solías usar cuando eras el playboy más popular de Estados Unidos. Será divertido.
    

    
      —Imposible. Nunca podría fingir que no te conozco. Tú eres mi chica favorita.
      

    



    

    
      
    

    
      50
    

    
      Emmy
    

    
      
    

    
      
    

    
      La
       mañana que me voy a Toronto me despierto envuelta en Maverick. Mi cara está enterrada en su pecho y sus brazos me tienen en un fuerte agarre del que no puedo escapar. Aunque nunca intentaría escapar. No de este tipo de felicidad.
    

    
      —Buenos días —dice, frotándome la espalda. —¿Cómo has dormido?
    

    
      —No muy bien —admito, levantando la barbilla y mirándolo. —¿Y tú?
    

    
      —Igual. Creo que pasé la mitad de la noche mirándote como un idiota. Su sonrisa tira de las comisuras de su boca y coloca un mechón de cabello detrás de mi oreja. —Sé que solo tienes unas pocas horas antes de tener que dirigirte al aeropuerto. Estoy seguro de que quieres despedirte de Piper y comprobar que tienes todo empacado, y no quiero interponerme en tu camino.
    

    
      —Quiero pasarlos contigo. De hecho, hay algo que esperaba que pudiéramos hacer antes de irme.
    

    
      —Espero que involucre tu trasero. Lo hiciste muy bien anoche, cariño.
    

    
      Su apreciación de mi cuerpo a la luz de la mañana me hace sonrojar. Lo mismo ocurre con la idea de las sábanas enredadas y el suave estímulo y los suaves elogios que me susurró al oído mientras me ayudaba a relajarme y trabajar hasta dos dedos.
    

    
    
      Eso es todo, Emmy.
    

    
      Mira que bien me llevas.
    

    
      Lo estás haciendo muy bien. Nunca había visto algo tan hermoso.
    

    
      —Deja de hablar de mi trasero —
      murmuro
       sin ningún mordisco detrás, y su mano acaricia mi trasero.
    

    
      —Es difícil no hacerlo. ¿Has visto la cosa? Okay, lo siento. Basta ya de chistes. ¿Qué quieres hacer antes de irte?
    

    
      —¿Podemos ir a la pista? Hace unos días que no patino y quiero hacer algunos tiros a portería. Será como el primer día que nos conocimos.
    

    
      —Un poco de nostalgia—. Maverick sonríe. —Esa parece la mejor manera de pasar la mañana. No tenemos práctica hoy, así que estará vacío. Puedes disfrutar de una arena tranquila sin que ninguno de los idiotas sea desagradable.
    

    
      —¿Qué pasa si quiero que seas desagradable? ¿Qué pasa si quiero que me des la misma actitud que entonces?
    

    
      —¿Te refieres a cuando estaba coqueteando contigo?
    

    
      —Me dijiste que eso no era coquetear.
    

    
      —Sí. Mentí. —Él se ríe y me libera de sus brazos. —He estado coqueteando contigo durante mucho tiempo, pelirroja.
    

    
      —Eres el hombre más 
      imposible
       que he conocido.
    

    
      —Y sin embargo, aquí estás. Desnuda en mi cama y perdidamente enamorada de mí.
    

    
      —Sí. —Sonrío y me siento a horcajadas sobre su cintura, sujetando sus brazos por encima de su cabeza. —Aquí estoy.
    

    
      
    

    
      
    

    
      —Te
       juro por Dios que si me haces otro daño, Hartwell, te meterás en un gran problema. Me tienes aquí luciendo como un puto novato —grita Maverick a través del hielo y yo sonrío.
    

    
      —No es mi culpa que hayas caído en la trampa—. Patino una vuelta alrededor de la portería contraria y 
      golpeo
       el disco con mi bastón. —La obra más antigua del libro.
    

    
      —Estoy pensando en lo que llevas debajo de tu camiseta.
    

    
      —Sabes lo que llevo puesto. Me viste 
      ponérmelo
      .
    

    
      —Lo hice. Y ahora 
      quiero
       quitártelo—. Sus ojos brillan. —Dame tu mejor esfuerzo, pelirroja. Sabes que soy un niño grande que puede soportarlo.
    

    
      Reprimo una respuesta. Sé que está tratando de irritarme. Está tratando de meterse debajo de mi piel de la misma manera que lo hizo antes de que saliéramos de su departamento, con una mano agarrando mis senos y la otra deslizándose entre mis piernas.
    

    
      Una hora en el hielo y mi cuerpo está cubierto de sudor. Ninguno de nosotros cede ni un centímetro al otro, y me 
      encanta 
      que podamos ir y venir así. Me encanta que no me 
      deja
       anotar y me encanta que no se lo pongo fácil.
    

    
      Maverick defiende la portería como si su vida dependiera de ello. Hago un truco tras otro, disparando el disco a izquierda, derecha y centro, con la esperanza de lograr un gol entre sus rodillas.
    

    
      Ha tenido meses para estudiar cómo juego y hace más paradas que la primera vez que nos enfrentamos. Estoy en desventaja, pero no me rindo y 
      golpeo
       el disco una y otra vez hasta que mis brazos se sienten tan rígidos que sé que me dolerán durante días.
    

    
      —Bebé —jadea, desplomándose y respirando con dificultad. —Necesitamos parar.
    

    
      —¿Cansado, Miller? —Patino a su lado y toco su hombro. —Puedo seguir adelante.
    

    
      —Sé que puedes. Eres una máquina—. Se quita los guantes y tira de mí hacia él, con su casco apoyado contra el mío. —Pero tienes que partir hacia el aeropuerto pronto y quiero tiempo para ducharme contigo.
    

    
      Sonrío y 
      paso
       mis brazos alrededor de su cuello. —Bien. Podemos ir. Siempre y cuando admitas la derrota y me digas que gané.
    

    
      —No ganaste.
    

    
      —Tu porcentaje fue inferior al setenta por ciento.
    

    
      —Mejor que la primera vez que tuve que defender la portería de tu talentoso trasero—. Me pellizca el trasero y me río. —Quiero mostrarte algo antes de irnos.
    

    
      —¿Qué cosa?
    

    
      —Vamos.
    

    
      Maverick sostiene mi mano sobre el hielo, dirigiéndose al túnel que lleva al vestuario. Me lleva con cuidado por la alfombra y se detiene en una puerta que dice Equipo de audio y visual.
    

    
      —No haremos un video sexual —digo.
    

    
      —Oh, vamos, pelirroja.
    

    
      —Te enviaré todos los videos que quieras, pero me limito a usar el equipo de video de un equipo de la NHL para filmarme haciéndote mamadas.
    

    
      —Esa boca tuya—. Frota su pulgar sobre mi labio inferior. —Las cosas que quiero hacerle.
    

    
      —¿Es por eso que vamos a entrar en un armario?
    

    
      —No exactamente. Cierra los ojos, Emmy girl.
    

    
      Lo escucho, cierro los ojos de golpe y 
      apoyo
       la palma de la mano en la pared. Hay un tintineo de llaves y el giro de una cerradura. La puerta cruje y Maverick me empuja hacia adelante.
    

    
      —¿Es esto algún tipo de trampa? —pregunto.
    

    
      —Dame un segundo más—. Escucho el movimiento de un interruptor de luz y el armario se vuelve más iluminado. —Bueno. Abrelos.
    

    
      Parpadeo y miro a mi alrededor.
    

    
      La sala que solía contener viejos 
      videos
       de hace décadas ha sido movida, y estoy mirando un pequeño vestuario.
    

    
    
      Un 
      auténtico 
      vestuario, con mucho espacio, paredes de color azul brillante y una puerta marcada como DUCHAS.
    

    
      Hay un tocador en el lado izquierdo, completo con un espejo grande y un taburete. Hay un grupo de sillas de cuero en el rincón más alejado y una pequeña mesa entre ellas con un jarrón lleno de girasoles.
    

    
      En el lado derecho de la habitación hay una hilera de cubículos, con madera fresca y un banco largo. Del estante cuelga una única camiseta.
    

    
      La mía.
    

    
      —¿Qué…? —Trago y miro a mi alrededor, mi cabeza gira. —Maverick. ¿Qué es esto?
    

    
      —Es algo en lo que el entrenador y yo hemos estado trabajando desde hace algún tiempo. Nos tomó una eternidad obtener los permisos que necesitábamos para agregar tuberías y toda esa mierda, así que estábamos un poco retrasados. Te mereces un lugar que puedas llamar tuyo. Aunque no lo vayas a utilizar, sigue siendo tuyo. La próxima mujer que tengamos en el equipo podrá utilizarlo y estará aquí cuando estés en la ciudad para un partido fuera de casa.
    

    
      —Ay dios mío. —Paso el dedo por la foto enmarcada del equipo que Maven tomó después de la práctica un día. Maverick está en la espalda de Hudson. Grant y Ethan se están dando orejas de conejo. Estoy parada al frente y al centro, mi mano en mi frente y mis ojos brillantes. —¿Hiciste todo esto por mí?
    

    
      —Sí. —Se encoge de hombros como si no fuera gran cosa. —Pensé que te haría feliz.
    

    
      —Siempre quise algo como esto. Gracias por dármelo.
    

    
      —No hemos terminado—. Maverick me guía hasta la puerta del baño, la abre y sonríe cuando jadeo. —Una bañera y una ducha, que es un lujo que no tenemos en el vestuario de chicos. No se lo digas a nadie, pero voy a colarme aquí después de patinar por la mañana para 
      remojarme durante
       una hora.
    

    
      También hay secador de pelo y ganchos en la pared para toallas. Más flores ocupan espacio en el lavabo doble, y es obvio que alguien dedicó mucho tiempo y esfuerzo a hacer que esto se viera tan bien como se ve.
    

    
      No puedo esperar a que las chicas que ven los partidos y visten mi camiseta vean esto. No puedo esperar a que Rachel vea esto. Me da la esperanza de que algún día las mujeres en los deportes de todo el mundo serán tratadas como iguales por sus pares.
    

    
      —Es perfecto —susurro. —Me encanta mucho, Maverick.
    

    
      —Bien. —Él aprieta mi mano. —Lamento que no lo tuviéramos listo antes.
    

    
      —Está bien. Sólo saber que pusiste toda esta energía en crear algo para mí… —Me detengo y lo miro. —Te amo mucho.
    

    
      —Yo también te amo. Y aunque tú no estés aquí, tu legado estará. La llamaremos Sala Hartwell.
    

    
      —No puedes hacer eso.
    

    
      —Ya lo hice. Hay una placa en la pared encima de la puerta y no puedes quitarla. Es de mala suerte.
    

    
      —Maverick.
    

    
      —Emerson.
       No discutas conmigo sobre esto. No vas a ganar.
    

    
      —Bien. —Me muerdo el labio inferior y me inclino para besarle la mejilla. —Gracias.
    

    
      —Gracias por dejarme cuidar de ti—. Me desabrocha el casco y lo 
      arroja
       sobre una de las sillas. —Gracias por dejarme estar a tu lado.
    

    
      
    

    
      
    

    
      Maverick
       y yo no nos despedimos prolongadamente cuando me deja en el aeropuerto.
    

    
      Ya tiene planes de estar en Toronto la próxima semana durante los tres días en los que los Stars no tengan ningún partido. Prometí llamar cuando llegue a mi habitación, y mientras abro la puerta y dejo mis maletas en el suelo de mi nuevo hogar lejos de casa, suspiro de alivio.
    

    
      Hoy ha sido un día largo. Bueno, pero 
      largo. 
      Estoy exhausta tanto mental como físicamente, y no puedo esperar para darme una ducha y hablar con Maverick antes de dirigirme a mi 
      examen
       físico a primera hora de la mañana.
    

    
      Saco mi teléfono y le envío un mensaje de texto rápido.
    

    
      
    

    
      Acabo de llegar a mi habitación!
    

    
      Pretty boy:
       ¿Cómo estuvo el vuelo?
    

    
      Nada mal
    

    
      El chico que estaba a mi lado no comió un sándwich de cebolla esta vez, así que eso fue una ventaja
    

    
      Pretty boy:
       ¿Un sándwich de cebolla? 
    

    
      Suena repugnante
    

    
      No tienes idea
    

    
      Qué
       estás haciendo?
    

    
      Pretty boy:
       Ven y descúbrelo
    

    
      
    

    
      Frunzo el ceño y leo su mensaje dos veces
    

    
      
    

    
      ¿Se supone que debo entender lo que significa eso?
    

    
      
    

    
      Maverick no responde y camino hacia la cama, tratando de descifrar su acertijo. Algo me llama la atención por el rabillo del ojo y cuando levanto la vista, 
      grito
      .
    

    
      Maverick está tirado sobre el colchón con las manos detrás de la cabeza y los pies cruzados a la altura de los tobillos.
    

    
      —Te tomó bastante tiempo —dice, dándome una sonrisa perezosa.
    

    
      —¿
      Qué…
       qué carajo estás haciendo aquí?
    

    
      —Vamos, Emmy girl—. Balancea las piernas sobre el borde de la cama y se levanta. —No pensaste que te dejaría pasar tu primera noche en una nueva ciudad completamente sola, ¿verdad?
    

    
      —¿Cómo… cuándo…? ¿Te 
      teletransportaste
       aquí? —Miro a mi alrededor, preguntándome si estoy alucinando. —Estoy en Toronto, ¿verdad?
    

    
      —Lo estás. —Sus hoyuelos resaltan y su risa es suave y dulce. —Tomé un jet privado. Ser rico a veces resulta útil. Como cuando quieres volar a otro estado dos minutos después de que tu novia entra al aeropuerto.
    

    
      Lo miro boquiabierta, tratando de encontrar algo que decir, pero no sale ni una sola palabra.
    

    
      —Ven aquí, cariño —dice, rompiendo el silencio, y corro hacia él.
    

    
      Salto a sus brazos y él me hace girar, su mano en la parte baja de mi espalda y su boca cálida en mi mejilla.
    

    
      —Esta es la mejor sorpresa —susurro, y me alejo para mirarlo. —¿Qué vas a hacer con la práctica mañana?
    

    
      —El entrenador me está dando un día personal. Dijo que es una compensación por no tener que leer más sobre mis asuntos personales en sitios web de chismes. Refuerzo positivo por mantener mi polla en mi pantalones en público. Regresaré a DC el viernes por la mañana y solo faltarán unos días más para volver a verte. Va a pasar volando.
    

    
      —Estoy abrumada. —Inhalo y sacudo la cabeza. —Nunca dudé de ti, ni por un segundo, Maverick Miller. Pero este es el siguiente nivel.
    

    
      —Volar para ver a mi novia no es una tarea ardua, Emmy girl. Es un privilegio y más cosas bonitas que mereces.
    

    
      Veo una lágrima solitaria colgando del final de sus pestañas y la beso. —Te sientes como un sueño.
    

    
      —Mira quien habla. —Me frota el hombro. —Reservé otra habitación en caso de que quisieras algo de espacio para relajarte sin que yo te abrume.
    

    
      —Lo último que quiero de ti es espacio. No irás a ninguna parte, pretty boy.
    

    
      Maverick me arrastra hasta la cama y nos 
      desplomamos
       sobre el colchón en un desastre de extremidades. —Te amo, Emmy girl.
    

    
      —Yo también te amo y tú serás el primero en hacer la pregunta esta noche.
    

    
      —Es la más fácil de todas—. Él sonríe. —¿Cómo te sientes al dejar que te moleste para siempre, pelirroja?
    

    
      Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar sonreír de oreja a oreja. —No puedo esperar.
      

    



    

    
      
    

    
      EPÍLOGO
    

    
      Emmy
    

    
      UN AÑO DESPUÉS
       
    

    
      
    

    
      El
       Centro Cívico está exactamente igual que la última vez que lo vi.
    

    
      La alfombra del pasillo 
      de jugadores
       es la misma.
    

    
      Puedo oler las mismas palomitas de maíz y almendras tostadas que solían hacerme la boca agua durante los juegos.
    

    
      El equipo de seguridad es el mismo, e incluso la música que suena a todo volumen en los parlantes está en un bucle que me sé de memoria.
    

    
      Supongo que lo único que ha cambiado aquí soy yo.
    

    
      Hay familiaridad en ello y, aunque es breve, es bueno estar en casa.
    

    
      —Ahí está ella. —
      Miro
       por encima del hombro y veo a Hudson corriendo hacia mí con sus protecciones y su camiseta. Me río cuando me toma en sus brazos y me hace girar. —Te he extrañado, mi dulce Emmy.
    

    
      —Te vi la semana pasada —digo. —Dormiste en nuestra habitación de invitados. Te traje una manta extra porque hacía demasiado frío en el apartamento. Estabas sufriendo un coma alimentario, ¿recuerdas?
    

    
    
      Suspira en mi cabello y no sé si es por mí o por el recuerdo de la comida que devoró esa noche.
    

    
      La comida, probablemente.
    

    
      —Como si pudiera olvidarlo. Los brownies de Piper estaban deliciosos. Incluso hicieron sonreír a Liam, y ese imbécil no se ha reído desde 1997—. Hudson me deja en el suelo con cuidado y me aprieta el hombro. —Quiero decir que te he extrañado por aquí. ¿Estás segura de que no quieres volver a jugar para los Stars otra vez?
    

    
      —No eres tú, soy yo, Hud. Nunca podría rechazar la oportunidad de ser la jugadora franquicia del nuevo equipo de expansión de la NHL, incluso si se llaman Baltimore Sea Crabs—. Me estremezco, no estoy acostumbrada a una mascota que tiene garras. —Todavía estoy esperando que entren al vestuario, me quiten la camiseta y digan: 
      ¡Sorpresa! Te enamoraste de nuestra pequeña broma tonta.
    

    
      —Si lo hicieran, alguien más vendría a tocar la puerta. De hecho, hay una cola y somos el número uno. Tu novio es un hombre decidido y no se puso contento cuando perdimos la guerra de ofertas por ti.
    

    
      —Es un niño grande. Lo veo bastante en casa y algo de espacio para vivir nuestras vidas separadas es agradable. Sus chistes se vuelven más divertidos cuando no los 
      escucho
       tres veces al día—. Miro a mi alrededor, sorprendida por lo silencioso que está el túnel. El día del partido, normalmente hay un hervidero de gente, pero en este momento hay un inquietante silencio. —¿Dónde está, por cierto?
    

    
      —No tengo idea —dice Hudson. —La última vez que lo vi estaba usando el cabezal de la ducha en el vestuario como micrófono de karaoke.
    

    
      —Dios. —No puedo evitar sonreír ante la imagen de Maverick con champú en el cabello, canturreando una canción espantosa y molestando muchísimo a sus compañeros de equipo. —Amo a ese hombre.
    

    
      Estoy tan loca por él como cuando le dije que lo amaba por primera vez. Hemos tenido nuestros altibajos como cualquier pareja, y ahora los nuestros también implican jugar en diferentes equipos deportivos profesionales.
    

    
    
      Después de que se concretara el intercambio con Toronto, terminé la temporada con los Stingrays. Incluso pude enfrentarme a Maverick y los Stars en la primera ronda de los playoffs, pero nos barrieron 4-0.
    

    
      Le gusta recordarmelo.
    

    
      La pasada temporada baja, mi agente recibió una llamada sobre el equipo de expansión que acababa de ser aprobado para Baltimore. Estaban interesados en construir su plantilla con selecciones de lotería y veteranos más experimentados de toda la liga. Cuando me ofrecieron un contrato de cuatro años y veinte millones de dólares, no había manera de que dijera que no.
    

    
      El dinero es bueno (sería ignorante por mi parte ignorar lo afortunada que soy financieramente), pero firmar con los Sea Crabs también significó volver a casa, al lugar que Maverick y yo creamos juntos. Un apartamento lo suficientemente grande para todos nuestros amigos, en las afueras de DC. Está a cuarenta y cinco minutos en coche del estadio y a sólo veinte minutos del Centro Cívico.
    

    
      Hay grandes ventanales con mucha luz solar para mis plantas. Un dormitorio para cuando mi papá venga de visita y una habitación que pintamos de rosa brillante y que está reservada para June.
    

    
      Maverick construyó una estantería para todos mis libros, y cada noche que estamos bajo el mismo techo, se acuesta a mi lado y lee por encima de mi hombro, como si no hubiera otro lugar donde preferiría estar.
    

    
      Él es lo mejor que me ha pasado y nunca he sido tan feliz en toda mi vida.
    

    
      —Yo también amo a ese hombre—. Hudson besa la parte superior de mi cabeza y sonrío. —Debería 
      dirigirme al
       vestuario. Fue bueno verte, Emmy.
    

    
      —Ven esta semana. Estoy aprendiendo a hacer tarta de queso y necesito un degustador.
    

    
      Él gime. —No se lo digas a Mavvy, pero eres mi favorita.
    

    
      —Definitivamente se lo voy a decir. Realmente necesita bajar su ego uno o dos niveles más—. Me inclino para darle un abrazo rápido más. —¿Nos vemos en el hielo?
    

    
      —Me verás—. Me da una sonrisa traviesa. —Muy pronto.
    

    
      —Está bien, bicho raro—. Me río y saludo, 
      girándome hacia
       el vestuario de visitantes.
    

    
      No puedo recorrer tres metros antes de que Piper venga corriendo hacia mí, agitando las manos por encima de la cabeza y pareciendo un pájaro.
    

    
      —Ahí estás —dice, y tira de mi manga. —Te necesito en el hielo.
    

    
      —Sabes que ya no estoy con los Stars, ¿verdad?
    

    
      —Por supuesto que lo sé. Los medios quieren una foto de los dos equipos del Atlántico Medio lanzando un disco ceremonial antes de abrir las puertas a los fanáticos —explica, empujándome hacia la pista que conozco tan bien. —Está agotado esta noche.
    

    
      —Ni siquiera estoy vestida. Estoy en ropa de calle.
    

    
      —Está bien. Es sólo una sesión fotográfica rápida y luego puedes volver a ello.
    

    
      —Bien —suspiro. —Pero sólo porque te amo.
    

    
      Cuando llegamos al hielo, veo a Maven sentada en un trozo de alfombra enrollada, con su cámara en las manos. Maverick está junto a ella, con el pelo peinado hacia atrás y la tinta de sus tatuajes visible debajo de su camisa de manga corta. Todavía no se ha puesto la camiseta y levanta la vista cuando oye que me acerco.
    

    
      —Hola, Emmy girl—. Él sonríe y extiende su mano.
    

    
      —Hola. —Mis ojos rebotan en su pecho, donde se esconde su nuevo tatuaje. Lo hizo hace dos semanas, 
      Emmy’s
       pretty boy 
      cruzando su corazón con mi letra. —¿Qué estás haciendo aquí?
    

    
      —Foto promocional. Pensaron que sería una buena prensa para nosotros posar para una foto cara a cara y claramente querían que participaran las personas más atractivas.
    

    
      —No veo a Grant por ningún lado —
      bromeo
      , y él 
      besa
       mi frente. —Y te patearía el trasero en un enfrentamiento.
    

    
      —Eres tan jodidamente linda cuando no sabes de lo que estás hablando, pelirroja—. Su pulgar acaricia la cinturilla de mis pantalones y tiemblo. —¿Estás teniendo un buen día, bebé?
    

    
      —Mejor ahora. Escuché que estabas cantando karaoke en el vestuario.
    

    
      —Lo estaba. Estoy de buen humor. Es un hermoso día. Puedo jugar un partido de exhibición contra mi chica favorita del mundo y pasar el resto del tiempo en el banco admirando su trasero. ¿Qué puede superar eso?
    

    
      —No muchas cosas—. Envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y 
      apoyo
       mi cabeza en su pecho. —Supongo que deberíamos comenzar esta sesión de fotos.
    

    
      —Cualquier momento en que estés lista sería genial —grita Maven, y yo me río.
    

    
      —Perdón por hacerte esperar, Mae—. Me alejo de Maverick, 
      agarro
       dos palos y le 
      lanzo
       uno. —¿Cómo nos quieres?
    

    
      —Si te paras ahí, Emmy, y miras el marcador, sería fantástico. Y Mavvy, por aquí, por favor. Primero haremos una foto consecutiva.
    

    
      Ella nos coloca en las posiciones y hace clic con su cámara. Maverick me pellizca el trasero y me río, apartando su mano.
    

    
      —Gracias por esa linda toma. Eso es perfecto. Si se enfrentan, agregaré el disco.
    

    
      Me doy vuelta y encuentro a Maverick sobre sus rodillas. —¿Por qué te atas el patín? No me digas que arruinaste una buena foto.
    

    
      —No me voy a atar el patín.
    

    
      —¿Qué estás haciendo en el suelo?
    

    
      —Porque tengo que hacer mi pregunta del día y es más fácil desde aquí abajo.
    

    
      Le frunzo el ceño. —¿Estás sufriendo un derrame cerebral?
    

    
      —No. —Él sonríe y ambos hoyuelos en sus mejillas aparecen. —¿Recuerdas cuando empezamos a jugar este juego?
    

    
      —Solo estuve de acuerdo porque eso hizo que me dejaras en paz, pero de alguna manera, no he estado sola ni un solo día desde entonces.
    

    
      —Es curioso cómo funcionó eso. Es casi como si estuviera jugando a largo plazo. Ven aquí, Emerson —dice, y se me eriza la piel. Nunca 
      usa
       mi nombre completo, ya no. Cierro la distancia entre nosotros y él toma mi mano entre las suyas. —Te pedí que jugaras porque pensé que sería una manera de conocerte mejor. Para superar los muros que tenías levantados y obligarte a que te guste.
    

    
      —Creo que el síndrome de Estocolmo finalmente está apareciendo.
    

    
      —Eres una sabelotodo —murmura en voz baja, pero su sonrisa permanece fija en su lugar. —Pensé que nos preguntaríamos las cosas más raras y nos 
      aburriríamos
       después de unas semanas, pero seguí preguntando y tú seguiste respondiendo. Esas preguntas en las que nos mostrábamos partes de nosotros mismos y, con el tiempo, nos enamoramos.
    

    
      —Sí. —Igualo su sonrisa y él frota su pulgar sobre mis nudillos. —Lo hicimos.
    

    
      —Llegó un momento en el que el propósito del partido cambió para mí. Empecé a hacer preguntas más sutiles. Cosas que no has captado, lo cuál es alucinante, porque eres la persona más inteligente que he conocido. He estado esperando con mucha, mucha paciencia este día.
    

    
      —¿Hoy? —
      Arrugo
       la nariz. —¿Hoy específicamente?
    

    
      —Sí. Quinientas preguntas, ¿recuerdas? Hoy es el número de la suerte.
    

    
      —¿Has estado haciendo un seguimiento?
    

    
      —¿Para qué crees que son esas notas adhesivas con todas esas marcas en el refrigerador?
    

    
      —No lo sé —digo, y siento como si algo importante estuviera sucediendo. —¿Un recuento de orgasmos?
    

    
      —Te he dado más de quinientos orgasmos.
    

    
      —¿Lo has hecho? —
      Toco
       mi mejilla. —No estoy segura de eso.
    

    
      Él ríe. —Te amo, Emmy. Amo el fuego en tu corazón. Me encanta tu terquedad. Me encanta que no me dejes ganar las cosas fácilmente y me encanta ese chip que tienes en el hombro. No he tenido un mal día desde que te conocí y vamos a seguir teniendo buenos días, cariño, durante mucho tiempo.
    

    
      —Yo también te amo. —Tomo su mejilla y paso mis dedos por su mandíbula. Se está dejando la barba y no pensé que fuera posible que se volviera más sexy. —Te amo tanto que esas tres palabras no parecen suficientes. Te amo más que ayer, lo cuál es una locura, porque no pensé que eso fuera posible.
    

    
      —Todo es posible.
    

    
      —¿Te gustaría bailar una canción de Justin Bieber?
    

    
      —Joder, sí.
    

    
      Mete la mano en el bolsillo y saca una caja.
    

    
      Una caja de terciopelo con bisagras.
    

    
      —¿Qué es eso? —susurro.
    

    
      —Tuve que dejar la mejor pregunta para el final, ¿no? —Maverick abre la caja y hay un diamante allí. Es más brillante que cualquier anillo que haya visto jamás y exactamente lo que habría comprado si me hubiera dado la opción. —Emerson Rose Hartwell. Amor de mi vida. La jugadora de hockey más ruda con la que he tenido el placer de ser 
      compañero
       de equipo. Mi dulce chica y la mujer de mis sueños. 
      ¿Quieres casarte conmigo?
    

    
      Lanzo
       mis brazos alrededor de su cuello y 
      caemos
       hacia atrás. Maverick se ríe y acerca su boca a la mía, un suave roce de sus labios que me hace agarrar su camisa, necesitando más.
    

    
      —No me respondiste —dice, y lo beso como si no hubiera un mañana.
    

    
      —¿Mi respuesta no es obvia? —Me 
      seco
       una lágrima. Parpadeo y veo a Maverick llorando también, con la sonrisa más estúpida en su rostro. —Sí, 
      por supuesto 
      que
       
      me casaré contigo. Sería la chica más afortunada del mundo.
    

    
    
      Hay una ovación detrás de mí y todos los jugadores de los Stars patinan hacia nosotros.
    

    
      Hudson dispara un cañón de confeti y Grant levanta una camiseta que dice que 
      dijo sí a la polla más grande del mundo. 
      Ethan y Seymour tienen un cartel con casi cien firmas y Piper está llorando tanto que Liam tiene que arrastrarla por el hielo con su bastón.
    

    
      Incluso el portero gruñón tiene una sonrisa en el rostro.
    

    
      Dallas está tratando de evitar que June patine hacia su tío, y Reid está metiendo su teléfono dentro de sus jeans, dándonos toda su atención. Lexi y Maven se toman de la mano y saltan arriba y abajo, y veo a mi papá saludando desde una suite sobre el centro del hielo con Duke y Grady a su lado. Todas mis personas favoritas están en mi lugar favorito y no creo que pudiera imaginar un momento mejor ni aunque lo intentara.
    

    
      —No sólo te vas a casar con él, ¿sabes? —dice Ethan, y se desliza a mi lado. —Nos estás atrapando a todos.
    

    
      —Un paquete —añade Riley, y besa la mejilla de Maverick. —Un veintidós por uno.
    

    
      —Me gustan esos números—. Aprieto la mano de Connor y me limpio los ojos. —No hay foto promocional, ¿verdad?
    

    
      —No, sólo tenía que llevarte al hielo de una manera que no fuera totalmente sospechosa—. Maverick desliza el anillo en mi dedo y pasa su pulgar por los diamantes. —Mía.
    

    
      La palabra coincide con el tatuaje en el dorso de su mano, y es mi obra de arte favorita que tiene en su cuerpo.
    

    
      —Siempre he sido tuya—. 
      Levanto
       la palma de la mano y el anillo 
      brilla
       bajo las luces de la arena. —Solo quieres 
      presumirme
      .
    

    
      —Tal vez quiero que me presumas tú —dice, y pongo los ojos en blanco.
    

    
      —Eso suena propio de ti. Voy a decirle a la gente que la camiseta con el pene más grande no se refiere al tamaño real de tu pene. Sólo a tu actitud.
    

    
      —Lo que sea que te mantenga hablando conmigo durante los próximos cincuenta años —dice Maverick.
    

    
      —Tengo que hacer mi pregunta del día.
    

    
      —No me digas que 
      me vas 
      a proponer matrimonio. Siempre quise un anillo realmente brillante que combinara con mi collar.
    

    
      Tomo su mano entre la mía y beso las puntas de sus dedos. El resto de nuestros amigos empiezan a separarse y nos dan un minuto a solas, dirigiéndose al vestuario o sonriendo para las fotos.
    

    
      —Te conseguiré un anillo brillante, pretty boy.
    

    
      —¿Cuál es tu pregunta, Emmy girl? ¿Es lo mucho que me vas a patear el trasero esta noche? Porque me gustaría verte intentarlo, cariño.
    

    
      —El anillo es bastante permanente, pero ¿qué pasa con algo que te pertenece y que irá conmigo a la tumba?
    

    
      Maverick levanta una ceja. —¿Qué estás escondiendo, 
      pelir
      roja?
    

    
      Me bajo el cuello y muestro el tatuaje que me hice ayer por la tarde. Las letras oscuras deletrean
       
      mío
       
      con la letra de Maverick justo encima de la curvatura de mi pecho, donde a sus dedos les gusta tocar cuando sostiene mi cuello.
    

    
      —Coincide con el tuyo —susurro. —Quiero que todos lo sepan.
    

    
      —Maldito Cristo —gime, extendiendo la mano para rastrear cuidadosamente las letras. —Como si ya no pudiera amarte más, vas y te tatuas una parte de mí.
    

    
      —¿Te gusta?
    

    
      —¿Gustarme?
       Estoy a diez segundos de arrastrarte al vestuario y 
      ponerte de
       rodillas. Quizás el próximo que obtengas pueda ser mi nombre. Quiero reclamarte completa, Emmy girl.
    

    
      Me muerdo el labio inferior para no sonreír.
    

    
      Eso ya está en proceso.
    

    
      —Tienes una opinión muy alta de ti mismo.
    

    
      —¿Lo harías de otra manera?
    

    
      —No, pretty boy—. Beso su mano y lo 
      arrastro
       hacia el hielo. —Estoy 
      segura que
       no lo haría.
      

    



    

    
      
    

    
      Chelsea Curto
    

    
      
    

    
      
        [image: ]
      
    

    
      Es
       una azafata que vive en el noreste con su otra mitad y su perro. Cuando no está ocupada escribiendo, le encanta leer, viajar, ir a parques temáticos, correr, comer tacos y salir con amigos.
      

    



    

    
      
    

    
      PRÓXIMAMENTE
    

    
      
    

    
      Power Play
    

    
      The D.C. Stars #2
    

    
      
    

    
      La historia de Liam
    

    
      Fake Dating • Matrimonio por conveniencia • Portero x reportera
    

    
      
    

    
      ❄️❄️❄️
    

    
      
    

    
      
    

    
      ¡Gracias por leer esta historia! Recuerda que nuestras traducciones son 
      gratuitas,
       por lo que si pagaste para obtener este libro, sorry, fuiste estafado.
    

    
      ¿Y sabes qué más es gratuito?
    

    
      El spam 💋
    

    
      
    

    
      ¡Te invitamos a unirte a nuestro canal  de Tini Stoessel!
      
        [image: ]
      
    

    
      Aquí encontrarás noticias, coberturas y todo lo que busques acerca de la cantante ✨
    

    
      Únete aquí: 
      
        https://t.me/tiniclub
      
    

    

    
      
        [1]
         
        Michael Myers
         es un personaje de ficción de la serie de películas Halloween, del género slasher. Aparece por primera vez en Halloween como un niño de 6 años que asesina a su hermana mayor y, a continuación, quince años más tarde, regresa a su casa para asesinar a su hermana menor.
      

    

    
      
        [2]
         
        Niño bonito.
      

    

    
      
        [3]
         El chiste está en que Iowa se encuentra en el interior del país. No, no tiene mar.
      

    

    
      
        [4]
         
        Siglas de 
        American Hockey League.
      

    

    
      
        [5]
         Siglas de 
        East Coast Hockey League.
      

    

    
      
        [6]
         
        Fro
        zen 
        Yo
        gurt, yogur congelado, yogurlado o yogur helado es un producto lácteo helado elaborado principalmente de yogur u otros productos lácteos.
      

    

    
      
        [7]
         
        Play stupid games, you win stupid prizes.
         Letra de la canción 
        Miss Americana and the Heartbreak Prince
         de Taylor Swift.
      

    

    
      
        [8]
         Un 
        hat-trick
         en deportes es lograr un objetivo del juego un total de tres veces. El origen del término inglés se remonta al críquet, donde se premiaba con un sombrero o con una gorra al lanzador que conseguía la hazaña de eliminar a tres bateadores de manera consecutiva,  un suceso poco común.
      

    

    
      
        [9]
         Nombre de una flor, apodo.
      

    

    
      
        [10]
         Pss, este es el título de una futura serie de Chelsea 👀
      

    

    
      
        [11]
         Rolodex 
        es un acrónimo de Rodante e Index, la cuál es una agenda que rueda sobre un eje con tarjetas fácilmente intercambiables para consultar, completar o incluso llevar a una cuenta.
      

    

    
      
        [12]
         Siglas de 
        I Don't Know
         ( no sé / no lo sé )
      

    

    
      
        [13]
         
        Las 
        tablas de charcutería
         es un plato de aperitivos que está compuesto por diferentes tipos de embutidos y carnes curadas, fruta, encurtidos, quesos, mermeladas, frutos secos, panes y galletas.
      

    

    
      
        [14]
         Es una de las formas de obtener el triunfo en muchos deportes de contacto como el boxeo o el kick boxing, así como en otros deportes de contacto físico directo entre ambos contendientes.
         
      

    

    
      
        [15]
         Este es un tipo de apodo del idioma inglés que consiste en un juego de palabras entre un nombre + un adjetivo.
      

    

    
      
        [16]
         
        William Sanford Nye
         (nacido el 27 de noviembre de 1955), popularmente conocido como 
        Bill Nye, 
        es un educador de ciencia, presentador de televisión e ingeniero mecánico. Es famoso por ser el presentador del programa infantil de ciencia 
        Bill Nye the Science Guy
         (1993-98), así como por sus muchas apariciones posteriores en los medios de comunicación como educador de ciencia.
      

    

    
      
        [17]
         Besos ( X ) y abrazos ( O ).
      

    

    
      
        [18]
         Canción de Rod Stewart
      

    

    
      
        [19]
         Mav, bb, cálmate 😥
      

    

    
      
        [20]
         Juego de palabras con 
        meatballs
         (albondigas), que si se traduce literalmente, sería 
        bolas de carne.
      

    

    
      
        [21]
         Originalmente, L ( love ).
      

    

    
      
        [22]
         Un deporte de fantasía (
        fantasy sport
        ), es un tipo de juego en línea en donde los participantes se reúnen en equipos imaginarios o virtuales de jugadores reales de un deporte profesional. Estos equipos compiten basados en las estadísticas de rendimiento de tales jugadores en juegos reales; dicho rendimiento es convertido a puntos que son compilados y sumados por el administrador de cada equipo de fantasía.
      

    

    
      
        [23]
         
        Madden NFL
         es una saga de videojuegos de fútbol americano desarrollada por Electronic Arts Tiburon y distribuida por EA Sports. Su nombre hace honor a 
        John Madden,
         comentarista de NBC Sports y ganador del Super Bowl como entrenador de los Oakland Raiders en 1977.
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